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.  v  Entre  los  grande^s  objetos,  qm^ 
han  ocupada  ^  siempre  em  .tódM^ 
naciones  cultas  é  los  hombres  masi 


sabios ,  ninguno       ^  deba  pos- 

tenerse  al  de  conservar:  íntegra  jf 
sin  quebranio^  Iquanto  es  posible)  la 
salud  de  los  hombres  ^  y  de  los  ani-^ 

•  *    ■        *  • 

males  domésticos^  JL^a ,  exist,encif(^ ,  Je 
hs  re^mos  estriim^  m  ei^  j^  up^o 
de  la  sana  y  robusta  constitución  fe- 
sica  de  esta  especie  de  individuas. 

Penetrado  F.  S.  Illma.  de  estas 
verdades  políticas  durante  su  feliz 
Deanato  en  la  Metrópoli  Cesaraiigus^ 
tana ,  no  solo  procuró  los  progresos 
de  la  agricultura ,  artes  y  comer- 
cio en  la  sociedad  patriótica ,  sino 
también  los  de  la  ciencia  de  curar 
á  los  hombres  \^  Siendo  regidor  per-' 
petua  del  .  hosp^al  ge^al.  Ikbis  et 
Orbis.  T  en  las  eruditisima^  -tartas  . 

» 

can  que      S.  Illma.  se  ha  digna-^ 

\  Digrtizedby*Google 


dt  '  honmrme  \  pmdo  hacer  cánstm 
MS  patrióticos  deseos  en  promover 
él  joeréadero  e^tudiov  det  la  ^vetenk 
mriet  en  aquel  reyno. 

* 

-  /  La  ^  historia .  de  las  pestes ,  con-- 
tügws  epizootias  de  J^paña  ^  di^ 
rígida ,  enseñár  £0u  exemplos  de  lo, 
pasado  el  sendero  recto  del  acierto 
en  los  casos  venideros  ,  no  podia 
pues  buscar  otro  Mecems  mas  prth 
pió  ni  mas  digno  que  K  Illma.^ 
promotor  insigne  de  la  agricultura 
española  ^  y  de  los  conocimientos 
esenciales  á  la  curación  de  los  ,dos 
principales  objetos  que  la  sostienen. 

Un  Principe  de  la  Iglesia  Roma- 
na ^  el  eminentísimo  señor  cardenal 
Gastaldi  y  fué,  el  primero  que  dió 
una  lista  cronológica  de  las  pestes 


que  hub&  en  el  mundoysea^  pués^ 
otro  Príncipe  de  la  Iglesia  Hispan 
na  el  protector  de  esta  obra  migir 
nal ,  perteneciente  á  nuestra  peniitr 
sula  ^.  dignándose  V.  S.  Illma.  admi- 
tir esta  pequeña  muestra  ;  del  a^m 
y  respeto  con  que  le  venera^ 


Joaquia  de  VíllallMu 
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saludable  ájelo  de  lEspar» 
ña  xadsíma .  Tfizi  bnotanan  los  i  ñti 

nestos  ramos  eje  la  peste  ^  si  ipob 
nuestro  descuido  una  semilla  >  adt 
yenticia  no  lo  altemse  cojríipm 
•piase  de  tiempo  en  tiepipo  ^  y  apé^ 
nas  se  .conocerían  en  él  las  enferme^ 
dades  ^  si  como  dice  un  'esdritor 
firancés ,  no  se  cometíéraá  Esn 
paña  tantos  excesos  i  : 

: .  El  físico  Helmoncio  ^reyd  qpie 
este ,  privilegio .  dimanaba  del .  mao^ 
que  por  costumbre  del  país  se  cont 
servaba,  en.  pellejos  ^empiqgados  por 
la  parte  de<  adentro..  :PeraJ  esta,  exr 
travagancia  helmonciana  se  hacemas 

* 
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irrisoria  al  considerar^  que  ta  ira:- 
ponderable  cosecha  4é  vino  en  es- 
tos rey  nos  no  puede  caber  ea  todos 
los.  pellejos  del  mundo  ^  aunque  fue- 
ren cancapaces.  y  reinchidos  como  los 
de<  [las.  portugueses^^  que  pasan  pac 
]os>  megbrea  del.  mundo ;  y,  que  las 
vasijas  doade  fermenta^  se  trasiega  y 
se  ^contiene  ,  son  tinajas  ^  toneles  y. 
cubas  muy .  grandes  con  baño 
pe¿  .interiormente,  i; i. «  : 
-'td.  ¿  Quántoimejoc  ymaSinatural  se- 
ria que  HelmoiKÍa  hubiera  atribui- 
do esta  preémineacia  nacional  á  la 
institución  de  un  clima  sereno, rpu^ 
n>  y  despejado ,  á  la  respiración 
continua  de  un  ayre  purasimo  y  sa-. 
•DO  9<  ú\  la)  .salubridad:  de  las  aguas, 
y  á  la  templanza  ática  de  esta  re^ 
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gion;  qualídades  observadas  por 

Homero  ^  Estiabon^  Trogo  Pom- 
peyo,  Pomponio  Mela,  Justino,  Pli- 
nio ,  y  otros  historiadores  antiguos? 

¿Quánto  mas  racional  seria  su- 
poner fisicamente  esta  predilección 
á  la  riqueza  y  abundancia  de  arbus- 
tos y  plantas  fragantes  y  aromáticas 
con  que  la  encarecen  los  ilustres  va- 
rones Alberto  de  Haller  de  Sui^^ 
y  Carlos  Lineo  de  Suecia? 

¿O  bien  atribuirlo  á  ks  benéá- 
cas  qualidades  de  que  justamente  la 
elogian  Marineo  Siculo,  Fenelon, 
Duchesne  ,  y  otros  historiadores  y 
poetas  extrangeros ,  á  quienes  se 
subscriben  los  doctos  médicos  Luis 
Nonio ,  Federico  Hoííman  y  Doieo, 
por  limitarme  á  pocos  ^  los  quales 
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enviaban  á  España  varios  enfermos, 
cuya  curación  se  resistia  en  sus  pai* 
ses  al  plan  mas  metódico  y  enérgico? 

,£s  indubitable  que  los  extran:* 
geros  tienen  fundamento  para  echar^ 
nos  en  cara  la  omisión  que  hemos 
tenido  en  dar  á  conocer  nuestro  mé- 
rito literario  v  Y  ingenuidad  nos 
obliga  á  confesarlo  así  4  de  consi- 
guiente son  en  esta  parte  disculpa- 
bles de  la  ignorancia  con  que  han 
hablado  de  las  cosas  de  España  per- 
tenecientes á  la  medicina.  Eísta  asér* 
cion  se  verá  muy  presto  probada 
en  la  historia  y  biblioteca  universal 
de  la  medicina  española      si  se  su- 

{*)  Está  ya  censurada  y  aprobada  para  la 
impresioa  por  dos  sugetos  literatos  de  esu 
corte. 
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peran  los  obstáculos  que  suelea 
atravesarse  para  frustrar  la  publi- 
cación de  los  libros  sólidos  é  im- 
portantes. 

De  aquí  nace  que  el  cardenal 
Gastaldí  ^  en  la  lista  cronológica  que 
inserta  en  su  tratado  político-legal 
de  Avertenda  et  projli ganda  péste\ 
y  el  historiador  de  k  Provenza, 
J.  P.  Papoa  ea  sus  ¿pocas  meaiora- 
bles,  y  cronología  histórica  de  la 
peste  en  general  ^  solo  hablan  de 
seis  á  ocho  enfermedades  de  esta  es- 
pecie que  pertenecen  á  la  España^ 
y  tratando  extensamente  el  úl- 
timo sobre  la  de  Marsella  \  Aix^ 
Tolón  y  otros  pueblos  de  Lengua- 
doc  ,  nada  dice  de  la  obra  del  doc- 
tor Fornes  ,  sin  embargo  de  ser 


unía  ,  de  las.  mas  extensas  y  juicíósas 
que  se  esaibiéron  entónces ,  ana  en* 
tnmdo  ea  este  numera  las  de  su  na- 
tíoa  De  aquí  finalmente  proviene 
que  casi  todos  loa  escritores  exóti- 
cos, que  se  han  dedicado  á  mani- 
festar los  estragos  de  esta  calami- 
dad en  k  especie  human»  y  animal, 
no  solo  no  han  coasuiiado  las  obras 
médicas  de  nuestra  nación ,  rekti-- 
vas  á  este  terrible  azote  ^  sino  que 
han  dexado  de  registrar  los  fastos 
de  la  historia  general  dé  ella,  en 
'  que  se  han  distinguido  los  españoles. 
La  obra  que  presentamos  al  pú- 
blico es  original  y  única  en  su  ciase, 
en  el  orbe  literario  i  en  ella  se  tra* 
ta  menudamente  ,  y  con  la  posible 
exactitud  de  las  pestes  ^  contagios, 
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epidemias  y  epizootias  ^  que  han  a^ 
terado  la  salud  de  los  españoles, 
y  de  sus^  irradonales  ,  por  dife- 
rentes siglos  j  desde  que  la  repú- 
blica de  Cartago  enviá  sus  flotas  y 
exércitos  á  esta  península  en  busca 
de  sus  riquezas  y  hasta  el  año  de 
1 8or  ^  dando  fin  el  siglo  XVIH,  y 
príacrpio>  ei  siglo  XIX  f  con  guer^ 
ras  9  hambres  y  pestes  ^  que  darán 
márgen  para  engrosar  otros  diferen- 
tes ramos  de  historia./ 

Se  maniáestaa^  las  causas  pro^ 
ductivas  de  estos  dirersos  males ,  sé- 
gun  h  opinión  de  tós^  médicos  qóe 
tratáron  de  elloá  ^  ó  se  indican  al^ 
gunaSj  á  las  quales  podian  atribuirse. 

Se  proponen  los  medios  que  en- 
señó>  la^  experiencia  de  mayor  efr- 


I 

cada  para  precaverlos  ó  curarlos. 

Se  exponen  las  providencias  ge- 
nerales, tomadas  por  nuestros  au- 
gustos Monarcas por  el  supremo 
Consejo  de  Castilla ,  por  la  real  jun- 
ta de  Sanidad  ,  y  por  otros  ramos 
de  buen  gobierno  5  y  las  .particur 
lares  disposiciones  de  <:ada  provin- 
cia ,  ciudad  ó  pueblo  en  la  forma- 
ción de  hospitales ,  lazaretos ,  cor- 
dones y  quarentenas. 

Se  ponen  de  manifiesto  las  in- 
fracciones de  hombres  malvados, 
^ue  pQr  no  sujetarse  á  las  sabias  pro- 
videncias de  los  legisladores  han 
producido  enormes  males  á  la  sa- 
lud pública. 

Se  refieren  algunas  particulari- 
dades dignas  de  notarse  en  la  his- 
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rork  general :  y  se  da  noticia  de 
mas  de  doscientos  escritores  patrios, 
entre  árabes  ^  rabinos  y  christianos; 
de  que  apénas  se  tenia,  noticia,  á  ex^ 
cepcion  de  unos  pocos. 

Se  dan  extractadas  la  mayor 
parte  de  sus  obras,  para  que  las  pue- 
dan comultar  en  su  original  los  pro* 
fesores  de  la  nación  espa&ola ,  y  ex^ 
traer  la  medula  medldnal  que  con* 
tienen,  de  la  qual  se  Inaprovecha- 
do para  zaherirnos  el  labio  mordaz 
del  ingrato  extrangero* 

Las  mas  veces  nos  limitamos  i 
referir  simplemente  los  hechos  ta- 
les  como  los  encontramc»  en  los  e> 
critores :  otras ,  no  siendo  nuestro 
objeto  principal  escribir  una  histo- 
ria crítica  de  las  pestes  de  Españai, 

*  ♦ 
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m  de  las  demás  dolencias  insinuadas, 
nos  contentamos  solamente  con  ka- 
cer  alguna  breye  réñexioa  quaodo 
la  creemos  oportuna^  .al  tropezar 
con  alguna  aserción  ó  principio,  que 
sentado  por  verdadero  ,  ún  nin^ 
gun  fuadameato,  pudiera  inducir  á 
error.  Sabemos  que  los  profesores  es- 
pañoles cienáácojs  en  el  arte  de  cu-« 
rar ,  no  echarían  menos  nuestras  le^ 
ves  notas  ó  advertencias ;  pero  la 
Epidemiología  española  será  tal  vez 
leída  por  mera  curiosidad  de  algu- 
nos \  y  pudiera  ser  perjudicial  á  la 
gente  poco  instruida  en  la  materia 
la  credulidad  de  ciertas  curaciones 
que  se  indican  haberse  conseguido 
por  medio  de  la  aplicacipn  y  uso  de 

■ 

remedios  9  cuya  débil  eficacia  se  des- 

Digitized  by  Google 


cubre  d^sde  luego,  por  mas  que  se- 
preconioeiau  .  ^  <  - t  . 

Una  historia  crítica  de  .  todas  la^^ 
pestes ,  contagios  &c.  de  España, 
sobre  sef.casi  impos¡ble;de  haber  ^ 
superior  á  las  débiles  fuerza^  de  uw 
hombre  tolo,  formaría  muchos  vo- 
lúmenes ,  y  seria  prolixa,',*.  &stidio' 
sá  y  auii  intkU.  Fói*  dAo^  siguiendo^ 
las  huellas  del  cardenal  Gastaldí, 
y  del  nuevo  historiador^  de  la  Pro-i 
venza ,  únicos  cronologistas  de,  las* 
pestes  en  general ,  observadas  sobre 
la^  de  la  tierra,  nos  ceñimos  á  des^> 
cribir  «cronológicamente  las  de  nuesr:> 
tro  país,  y  de  algún  otro  reyuo 
quaíndo  la  iiáec^ioh .  se  comunicó 
á  los  e^ñoles^quese  lMÚlabán^^Uí, 
ó.  bien  ^uedáron^  libres  de  ellas  por- 


ÍIV. 

una  idiosiacrasia;  partKAilár  ,'  6.  por. 

otras  disposiciones  de  buen  gobierno^ 
y  medicina.  í  '/ i'/.*  !  ■  .  I 

Unas  veces  fóuractamos  la  so* 
tida.d&  lasvpestes  6  contagios,  jcielt 
modo :  qitte  parecido^  m^.cúonre^. 
niente ,  según  las  tra^  ouesttos'  jbis^ : 
toriadorfis,,  ú  otros  escritores  de.  di-I 
fei"ente .  liaqon  i  oosas  :lai&  copianjos . 
literalmente  conforme  . se  halian  en 
lo&autofes;  por  exempla  entce  otras^ 
Usic^  comteoe  el  compendia  his^r 
tórico  y  cronológica  de  las  pestes, 
contagios  y  epidemias  que  han  acae-??. 
cido  en  la  ciudad  de  Barcelona,  de^. 
de  mediados  del  siglo  XIV  ^  hasta  el . 
año  de  if  q<S  ^  •tmpré«oi  en  el  to^v 
nio  5  de  ks.  memorias  hístóri£as:d6  . 
dicha  dudad ,  y  dispuesto  por  Don 
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AntODio  de  Capoianí,  secretario  per- 
petuo de  Ift  mi  Acidifinia'de^tatiiiah 
toría.  Hemos  ^opláifo  esfó  méto- 
do ,  colocándolas  eü  sus  respectivas 
^pO&A\  porque  m  pbdriamós  fioejó- 
rar- su  «estilo ,  ai  erafácil^  daíias'  á 
conocer  de  otro  modo.  : ' 

í-  Alguitos  -dé '  odesú^os-médléos^ 
emigrando  de  su  país ,  pasároíi  íjoá 
los  exércitos  de  España  á  otros  rey- 
fiost  y-  provincial  s  ¿d:os  se>  ¿xároa 
palia  exereer  su  £icultad  en  algunas 
ciudades  ^incipaleSv  de  Frándíá^ 
Aieinanía italiá  ,  Flandeg  ^8ic  y 
como  en  razón  de  su  gran  literatu* 
ra  médica  óbtuviéron  no  pocas  ve- 
ces Jas  mayórés-^alabü^s&as  |<l  díSI^ 
GÍégi^^  des-  m  :^gist!í»idós<^  espeá 
daltSente^  eü  ^  tiempo!»  ¿al¿niitoso# 

www  <J 
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de  peite  >  jiadi^  podrá  eitrañar  que 

r  é.c.ot.díüt)Q4 .  jSu;:;glor  ios?,  «íeoiQrk  en 

.do^j^a  honor,  de  la  nacioíi  española, 

quisiéramos  .tener  notidaá  ;  mas  . ey- 
t^s..de  M«¡fí§s  ií,h^¡^,s  d<?.  tan 
üu^tres  y  ..sabips  cpí«patiioj,as  \^\í^% 
Ú  .^n  otros  casos  serian  fepreíieqsi- 
WesS  k  BP>ligj¡díi4  y.Rij§p.iíiienda,:en . 
^  agrí^d^r  .^un-  4,los  .de .  gon 
aÍQi  íétricoj  y  deseonfentadiao  -1* 
<pi^í#ógi4-:  ra^n  jjodiyidual  d^ 
fiosasjpequ^ajs)..;.  r./»::-  . 
. la, .cj^íií^ épocas  solo f odemoft 
CíM.;iil^mii^ri¿eg§ítta  ep  ..^^i 

ígeg» jelac^e..Cpü  si,  as»9ta  en.  qü^^ 
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tionj  lo  que  practicamos,  sin  pmir 
,.tír  nioguna  4^;  las  eofern^e^des 
júdsíS  por  e|HdémÍQas  cqatagíp$a^ 
jirpcedimiento  <}ue  ootamos  en  otro^ 

^  i .  :  Tal  ye?í  §8  nos  Grítícará  de 
inig^ente, crédulos- ,  porque  ^trask- 
damos  las ,  ridlcu^  e^ravagaacias 
de  algpno  de  nuestros  escritores  ^pof 
exeníiplo  ^  cue  ua  eclipse  de  sol  du-. 
xó  8eis  horas  ^  qoe  ftor  sola  el  voto 
hecho  á  esta  Virgen.^  6  al  otro  San^ 
to>,  cesó  esta  ó  la  otra  eofeirniedadL 
epidémica  5  que  algunos  iriédfcois^  e^^ 
pañoles  aseveran  que  tal  ó  qual  re- 

•1.  ' 

medio  era  e^pecí^o  paya  la^ presera 
Taciofl;,  yo.9^C*  4^  9^f.li4*.Pí8Stes5  j; 
aúa  <iu&'  M  grsGaviéroa^y  curároo, 
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con  remedios ,  en  los  quales  bo  se 

considera  ninguna  Virtud  específica 
para  la  curación  de  semejantes  eo' 
^rmedades.  Convenimos  en  que  ss 
liallarán  semejames  ridiculeces^  y  fst- 
rias  otras  cosas  de  la  misma  cala* 
fía,  en  la  prosecución  de  iesta  obra; 
{»ero  creeraos  támblea  que  sadlé 

ípodrá  persuadirse  que  las  citarpos 
como  principios  sólidos  de  la  ver- 
dadera medicina*  IV^s  ^  i  por  qué  no 
se  han  de  referir  los  bedios  de  qual- 
quier  dencia  ó  arte  como  son  en  sil 
^Apaso"  no  es  este  el  medio  ée  co* 
oocer  las  yisícitudes  qúe  ha  expeii-^ 
mentado  la  medicina  en  diferentes 
épocas  ?  Ei  historiador  imparcial  de- 
-^e  dar  noticia  de  todos  los  sucesos 
que  encuentra  sobre  la  materia  qiié 


m 

forma  su  principal  objeto:  si  soo  bué*. 
Bos  para,  seguirlos^  :  y  si  malos  ó  ex^ 
travagantes  para  idespredailbS  y 
compadecerse  del  miserable  atraso 
de:  aqpeUos  tieoa|io»f  a>ngraüiüáii«>: 
dose  con  los  de  su  nación  de  los 
adelffiitamientos  modernos^  .  : 
'.  Sor  otra  parte ,  siendo  la  vttr. 
dad  á  la  liistoria  y  lo  que  la  formaí 
á  1»  materia-,  si  se  le  quita  la  ffl¿» 
de  la  TéiKlad:^ii&  tendrá,  mas 
que  media  forma ,  y  á,  al  histnciai^'. 
dor  no  se  le  dexa  coix  la  IH^ertad^ 
de  referir  todo  lo  que  sabe  y  ha  lei-^  : 
do ,  quedará  medio  mudo  ^  ó  medios 
manco  ,  por  decirlo  así ,  ..  y  sdo* 
cumplirá  coa  la  mitad  de  su  ofi« 
cío  pero  él  es  ua  testigo  púr^ 
blico  y  y  á  la  ¿deUdaá  de:  un  te»-' 


tígo  pertenece  m  callar  nada* 
.  Tampoco  es  una  obligación  esen-* 
i^al  del  histx>riador  hacer  crítica  ié 
censura  de  las  obras  de  que  trata, 
pues  aunque  no  debe  disimular  lor 
errores )  ni  manifestar  solo  los  acíer-- 
tos ,  su  empleo  no  es  el  de  juez  ,  si- 
no el  de  relator^ el  qual,  después  de 
un  exácto  informe ,  puede  dexar  ík 
sentencia  al  juicio  de  sus  lectores» 
La.  dedicación  de  los  libros  se-* 
ha  encaminado  en  todos  tiempos  á 
Ibs  merecedores 'dd  título  de  Mece- 
nas )  y  su  aprobación  ha  sido  siemr  < 
pre.  encargada  á  médicos  de  conoci- 
da literatura^  no  será,  pues,  extra-: 
ño  el  dar  i  conocer  las  obras,  que  ci- ; 
tamos  por  un  medio  que  se  dirige  .á: 
saber  i  mejor  ,el  mérito  de  cada  uno.. 
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AÑO  1800  9  6  iioo.  A.  D.  C. 

base  precisamente  en  la  narración  de  cuen<- 

tos  griegos  ,  I  qué  espectáculo  tan  horrendo 
presentaríamos  en  este  lugar  al  dar  principio 
á  esta  primera  época  de  la  Epideniiologia  es- 
pañola! Veinte  y  cinco  años  de  sequedad  no 
interrumpida  ,  obstruidas  las  cataratas  del  cie- 
lo ^  cerrados  los  conductos  de  la  tierra  que 
dan  libre  paso  á  las  fuentes  cristalinas,  inver- 
tido el  curso  de  los  ríos  sin  humedad  par^ 
refrigerio  de  los  mortMes ,  sin  ninguna  espe- 
cie de  ganados  para  el  vestido  y  sustento ,  sin 
yerbas  para  el  pasto  de  los  animales,  y  sin 
4rbok3  frutales ,  á  excepción  de  algua  0I1V9 
conservado  en  las  márgenes  del  £bro  y  Gua- 
dalquivir 9  fuiiiiaa      uielancuiicu  i^uadiv  de 

A 


nuestra  España  antigua,  lleno  de  horrorosas 

iiioi tandades 5  pestes,  miserias,  emigraciones 
y  despoblación  casi  universal  de  todo  ella  ea 
tiempo  de  la  carestía  de  Egypto,  según  algu- 
^nos ,  que  viene  á  ser  mil  y  ochocientos  años 
ántes  del  Mesías ;  ó  bien  en  la  época  de  Da^ 
vid ,  según  otros  ,  por  los  años  de  mil  y  cien- 
to ántes  de  Cfaristo.  Pero  esta  sequedad ,  aun» 
que  sostenida  por  algunos  historiadores  espa** 
fióles , .  tiene  todas  las  apariencias  de  incerti- 
dumbre ,  y  debe  colocarse  en  el  número  de 
las  cosas  absolutamente  fabulosas ,  ó  á  lo  mé» 
nos  sumamente  inciertas. 

AÑO  480.  A.  D.  C 

La  tropa  antigua  española ,  como  la  mas 
liel  y  alentada »  formaba  casi  siempre  el  ner-» 
vio  del  exército  cartaginés.  De  la  España  sa« 
táron  tesoros ,  fuerzas  y  soldados  que  con  su 
valeroso  denuedo  desempeñáron  á  la  Repúbli- 
ca en  las  empresas  mas  árduas  de  la  guerra» 
dice  Díodüro  de  Sicilia  (i).  Dotados  de  inde- 
cible ardimiento  ,  y  naturalmente  robustos» 
ni  les  intimidó  la  peste  que  desoló  al  exército 
de  Cartago  por  aquel  tiempo  »  ni  ciento  y 

(i)  Tom.  X  ,  núm.  38  ^  pág.  360. 
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.  cincuenta  iml  cadixperes  a)wstailos ,  qüe  ya-^ 
ciaa  por  los  campos  sia  sepultura  ^  lesimpí*^ 
dtéroa  el  paso  para  trepar  con  las  armas  en  la 
mano  ^  y  pedir  capitulación  al  primer  tirano 
de  Siracusa  ;  al  mismo  tiempo  que  las  tropas 
extrangeras ,  abandonadas  vilmente  de  sus  xe-; 
fes,  tomáron  precipitadamente  la  fuga,  ó  se  rín<» 
diéron  á  discreción  (i).  Nada  habla  la  historia 
sobre  aquella  horrible  peste  9  de  los  medios 
de  curarla  ,  ni  del  privilegio  de  los  españoles 
para  conseguir  una  inmunidad  que^haUáioa 
digna  de  perpetuarla  en'  la  historia.  * 
>  Pero,  ¿qué  causas  físicas  pudieron  concm> 
sir  en  aquel  ra^  acontecimiento  \  Permüase« 
me  referir  algunas  que  tienen  relación  con  el 
asunto.  Los  antiguos  españoles  eran$  sobrio^ 
y  la  sobriedad  ,  según  todos  los  prácticós, 
•sun  mediode  libertarse  de  los^  contagios.  Fi-*^ 
larco,  citado  por  Ateneo  ,  admira  con  extrañe- 
za^  en  ellos  que  con  ser  los  mas  ricos*  de  todos, 
eomian  con  frugalidad,  y  bebían  soto  agua, 
aunque  se  adornaban  con  ricos  vestidos. 

El  aseo  y  la  limpieza  corporal  se  observaba 
entre  ellos ,  y  esta  virtud  política  es  de  suma 
importancia  para  mantener  libres  la  transpira- 
ción y  el  sudor,  por  medio  de  las  funciones  de 

(i)    llíüiázvk^  tom.  3  ,  pág.  112  y  115. 
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éecrecion  y  excreción  tan  necesarias  para  ^ 

las  partes  integrantes  de  la  sangre  conserven 
su  unión  9  su  peso  9  su  elasticidad  y  fluidez  na-* 
tural ,  de  que  dependen  la  conservación  de  la 
salud  9  y  el  no  contagiarse  ¿ícilmente  en  tiem«r 
po  de  epidemia :  así  lo  afirman  los  legisladores 
de  la  medicina  9  y  asi  lo  practieaban  los  anti-^ 
guos  españoles.  Diodoro  Sículó  solo  halló  en 
ellos  9  respecto  á  la  limpieza  9  una  costumbre» 
i  su  parecer  9  digna  de  censura ,  y  es  que  se 
estregaban  los  dientes  con  orinas. 

Los  baños  son  también  medio  eficaz  de  qui- 
tar los  estorbos  que  se  oponen  al  sudor,  y  trans* 
piradon  insensible  9  y  consta  que  se  practica^* 
ban  en  Espaíía  mucho  áates  de  la  segunda  guer- 
i:a  piinica.  La  infíindada  censiira  de  Siculo  pu» 
do  también  extenderla  á  que  se  lavaban  todo 
el  cuerpo  con  orinas;  pero  en  Siria  9  dice  Gale- 
no, que  se  libertaron  muchos  de  la  peste  coa 
solo  beber  este  excremento  liquido :  loción  tó* 
pica  de  que  usaban  saludablemente  los  espáfio* 
les  9  como  veremos  en  el  discurso  sobre  los  ba^^ 
ños  de  la  España  primitiva. 

£1  Doctor  Ribeiro  y  Sánchez  pretende  con 
algún  fundamento,  que  el  consumo  de  ropa 
blanca  en  Europa  ha  hecho  que  sean  en  ella 
ménos  freqaentes  las  pestes  9  supliendo  así  la 
limpieza  que  couseguian  los  antiguos  por  me« 
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dio  de  lós  iMinos'ptibUcos.  A  la  misma  causa 
podemos  atribuir  las  pocas  veces  que  fueron 
acometidos  los  españoles  de  aquel  terrible  azo* 
te.  Gatulo ,  Sillo  Itálico ,  y  Gracio  Falisco  ha- 
blan con  elogio  de  los  sudarios  de  la  antigua 
Saetabi,  hoy  San  Felipe  de  Xátiva ,  desde  cuya 
ciudad  Tabulo  y  Veramiio  ios  remitian  á  Ro^* 
ma  por  un  regalo  exquisito.  Estrabón  celebra 
las  manufacturas  de  este  género  de  los  greco^ 
españoles  de  Ampurias  ,  y  Plinio  el  lino  zoéiico 
de  Galicia  »  llegando  á  tal  perfección  la  blan- 
cura de  los  lienzos  tarraconenses ,  que  mere* 
ciéron  los  mayores  encomios  de .  e3te  natu- 
raUsta¿   .  ^ 

£!  miedo  es  una  de  las  causas  que  con^ 
tribuyen  mucho  á  que-  se  contagien  lo»  hom* 
bres  ca  tiempo  de  epidemia  ,  y  veremos  en 
esta  historia  los  malos  efectos  de  esta  pasión 
funesta ;  pero  los  antiguos  españoles  eran  im« 
pertérritos  9  y  su  grande  animosidad  parece 
que  les  puso  á  salvó  de  la  peste  de  Siracusa. 
^r  autoridad  de  médicos  sabios  observarémo» 
también»  que  en  la  peste  de  Augusta  de  1572, 
y  en  la  de  fiasilea  de  X576  quedaron  casi  todoi» 
los  españoles  libres  del  contagio^ 

La  sübiiedad  ,  la  limpieza  corporal,  el  uso 
de  los  baños  de  agua  común ,  la  loción  de  las 
orinas ,  los  sudarios  ^  los  vestidos  de  lino  9  y 


e 

el  poco  :ó  oingan  miedo  de  los  emanóles  en 

tiempos  calamitosos  j  todo  pudo  concurrir  á 
que  la  robustez  de  nuestros  mayores  fuese  mas 
vigorosa  que  la  nuestra ;  motivo  por  qué  su 
salud  casi  inalterable  estaba  ménos.  expuesta 
i*  contagiarse  ,  y  que  sufridores  de  la  hambre, 
de  la  sed  9  y  de  toda  suerte  de  trabajos  en  la 
guerra  ,  sirviesen  con  preferencia  á  cartagine- 
ses y  roiiiaaos  para  las  mas  arduas  empresas 
de  la  milicia. 

Airo  éfí6.  A.  D,  C 

Por  los  años  de  476,  poco  masó  ménos^ 

dice-^Flóriaá  de  Ocampó  (r) ,  que»  «ucedíéron 
en  España  algunos  tiempos  trabajosos  de  pes- 
tilencia ,  con  otras  enfermedades  graves  de^ 
que  fallecieron  multitud  de  hombres.  Los  car-* 
tagineses  ,  pata  aplacar  la  Ira  de  los.  Dioses  ,  vá 
quienes  atribulan  estos  funestos  acontecimien- 
tos ,  sacrificaban  hombres  9  se  hacían  incisio- 
nes ó  sajas  en  los  brazos ,  en  los  hombros  ,  y 
en  otras  partes  del  cuerpo ;  ó  les  inmolaban 
becerros ,  toros ,  castrones  ,  y  varios  otros  ani- 
males y  según  la  calidad-  del  sacrificio  ^  que 
eitgian  tales  expiaciones. 

(i)   Tom*  I,  Ub.  2  ,  cap.  45  y  último. 
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AÑO  427.  Á.,D.  C 

I  .  . 

4 

El  segundo  año  de  la  guerra  del  Pelopo- 
neso  se  extendió  una  cruel  peste  por  casi  toda 
la  redondez  de  la  tierra.  Tuvo  principio  en 
£tiopia  ,  desde  donde  derramándose  por  todas 
las  regiones  y  vino  á  parar  á  España.  Tucidi- 
des ,  Tito  Livio  y  y  Dionisio  Halicaroasio ,  que 
JúciéroQ  mención  de  aquella  pbga,  según  Map 
riana  (i),  y  otros  historiadores  españoles^  ocul«» 
tan  los  medios  de  precaución  y  cura  que  tu* 
viéroa  para  taa  horrible  peste  ;  y  solo  dice 
Mariana  que  Hipócrates  9  que  vivía  por  el  mis-» 
mo  tiejtripo  ,  mandó  quemar  los  montes  y  bos- 
ques, de  aquel  país  »  libertando  asi  á  los  de  Te* 
salia.  Nuestras  historias  estao  conformes  con 
las  antiguas  sobre  las  causas  de  aquel  conta-- 
gío  ,  y  le  atribuyéa  i  la  sequedad  del  ayre  ,  la 
qual  fué  tan  excesiva  ,  que  llegaron  á  faltar  no 
solo  las  lluvias  y  la  humedad  natural  de  la  tier- 
ra ,  las  fuentes  y  arroyos  ,  sino,  que  también 
los  ríos  caudalosos  se.agotiron  casi  del  todo^ 
ó  dexároa  de  correr  por  algunas  partes.  Co- 
menzó la  mortandad  por  los  ganados  9  que 
mprian  consumidos  de  sed  y  de  sarna  >  y  de 

'    (i)  MariofMy  Ub.  2^  cap.,  i.  OcampOy  lib.  3,  cap.  1 5. 
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Otras  enfermedades  epizoóticas  y  contagiosas, 
que  contamiaáron  primerameate  á  los  hom^ 
bres  del  campo  ,  y  después  i  los  pueblos  con 
tanto  daño  de  los  ciudadanos  ^  que  ao  ba^ 
liando  remedio  en  lo  humano ,  recurríéron  á 
la  medicina  supersticiosa  coa  sacriíicxos  nunca 
vistos.  Los  tionderos  mallorquínes ,  asalaria— 
dos  en  el  «xército  cartaginés  de  Magon  ,  fuen- 
tón los  que  mas  padecieron ,  así  por  la  vari»- 
cion  del  clima,  y  mudanza  de  mantenimiento, 
como  por  la  desnudez  de  süs  cuerpos ,  recre- 
ciendo de  tal  suerte  en  ellos  el  contagio,  que 
müriéron  casi  todos  en  muy  breve  tiempo.  £1 
aao  siguiéute  mejoró  la  salud  de  las  gentes 
de  España  por  manera  9  dice  Ocampo  (4)» 
que  fué  un  tiempo  saludable,  afortunado  y  di-^ 
choso  en  comparaóou  .del  pasada, 

4&0  404.  A*  JD*  C 

• 

En  este  año  el  exército  cartaginés  manda- 
do por  Himílcon  Cipo  comenzó  i  padecer  las 
.eafermedades  mas  comunes  á  un  exército» 
coa  las "(^les  se  menguaban  los  hombres  sin 
sepurlos.  Tras  esto  vino  una  peste  tan  desatí^ 
nadü  y  súbita  en  las  tierras  de  Sicilia ,  qu^ 

(i)   lib,  3    cap.  14. 
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xpie  muneroii  en  ella^odos  los  españoleé  y 

mailorquines  que  allí  seguían  i  de  suerte, 
dice  Campo  (i) ,  que  brevemeaiente  no  que- 
dó mallorquin  hondero  ,  ni  céltico,  ni  an- 
daluz ,  ni  africano  ,  ni  persona  de  la  arma- 
da  que  no  pereciese  ;  camatído  extraña  com- 
pasión el  ver  aquella&  gentes  por  los  cadíi- 
pos,  y  en  tos  pueblos  caerse  muertas á mottH 
tones  en  dándoles  la  dolencia ,  primero  que 
pudieran  Temediarla.  La  mala  política  de  no 
dar  sepultura  á  ios  qadáveres  ,  dexándolos 
tendidos  par  les  suelos  para  pasto  de  -aves  y 
perros ,  y  el  irritante  sacrificio  que  hacían  á 
&iturno  de  los  mas  bellos  mancebos  ,  contri* 
^bmrma  no:poco  é  la  propagación  del  contagio» 

aiSo  3»3.  A.D.C  : 

'  Ett^  el  año  qué  se  'Icohtábá  383  áóteis  'de 
C%risto  intentó  el  exército  cartaginés  redutac 
una  buena  parte  de  jórenes  andaluces  para 
volver  á  la  guerra  de  Sicilia ;  pero  como  es- 
taban recientes  lós  daños  de  -  la  «pe^tiléxicia 
pasada  5  y  se  renovase  la  mcaioiia  de  casi 
90  años  atrás  quando  la  batalla  de  Hamilcar» 
en  que  no  quedó  vivo  ninguna  de  los  cspa-^ 

(i)   Ltb.  13,  cap.  i8.  . 
Tomo  L  B 
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lióles  ,  segua  ^lo  oian  cont4t  í,  su^  padrea,  hu« 
Jpiévm  de,  cesar  los  cartagineses  su  demanda 
hasta  que  olvidase  la  pérdida  y  el  senti- 
jnlento  de  lo.  pasa4o ;  pero  en  el  año  de  383 
iakároa  muchos  meses  las  aguas  del  cielo  en 
ia,  Andaluj:ia,  y  por  toda  la. costa  meridional, 
que  viene  desde  los  montes  pirineos  hasta  el 
cabo  de  San  Vicente ,  por  cuya.  cau$a.  se  au- 
mentó el  hambre  por  todas,  estas  comarcas, 
y  hubiera,  sido,  mucho,,  mayor silos  cadizeaos 
con  sus  grandes  y  poderosos.nayios  no.  hubiesen 
transportado  con  tiempo,  mantenimientos  de 
Grrecía,  Siria,  Africa ,  y  de  muchas  otras.  pac« 
tes  del  mundo,  para  Jo  qu^.  contribuyeron  los 
£ictorea.cartagíneses  ¿  pero,  xu  los.  unpS;  ni:  los 
otros  bastáron  al  año  siguiente  para  remediar 
la  grande,  carestía,  que.^hubo.  con  mortandad 
mas  crecida  ,.  según  siempre  suele  venir ;  y 
como  los  dos  años  pasados  habían  sido  tan 
turbulentos ,  quedó  el  ayre  tan  dañado  ,  que 
padecían  las  geptes  diversas  enfermedades  (iji» 
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AÑO  382.  A.  D.  C. 

* 

Concluida  la  guerra  de  Sicilia  por  la  muer-» 
te  de  Dionisio  el  Mayor ,  la  repóblica  de  Car- 
tago  envió  por  gobernador  de  Mallorca,  Me-* 
íiorca,  Ibíza  y  Formentera  al  capitán  Bos- 
tan  y  para  que  negociase  y  traxese  á  su  par-« 
tido  á  los  Sagantinos.  'La  trludad  de  Sagunto, 
hoy  Murviedro  >  padecía  alguna  especie  de 
epidemia  en  aquel  tiempo  ,  y  lo^  gobernado^ 
res  del  pueblo  respondieron  al  capitán  carta- 
ginés que  la  ciudad  estaba  muy  mal  sana  ,  y 
que  la  muerte  de  los  magnates  principales  traía 
*  á  las  gentes  llorosas  ^  tristes  y  descontentas;  , 
de  que  se  infiere  que  el  contagio  seria  de  al- 
guna gravedad  9  pues  atacaba  á  la  gente  maa 
bien  acüínod«iiLi  (i). 

AÑO  346.  A.  D.  C 

El  año  346  ántes  de  nuestra  redención  ,  y 
40^  de  la  fundador  de  Roma^  después  de 
extraordinarias  inundaciones  ,  con  increíble 
daño  de  los  ganados  9  campos  y  edificios,  pa- 
decieron violentos  terremotos  ^  y  otros  desas** 

(i)   Idem  Ub.  3 ,  cap.  24. 

Ba 
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tres  todas  las  ciudades  que  estaa  á  las  orillas 
d^l  océano  y  .del  mediterránea,  experimen- 
tando Sagunto ,  como  la  priacipal  ciudad  ^  la 
mayor  ruina  (i).,  .  ,  -  ^ 

•  «i  #  I 

.       ,      ,  AÑO  237.  A.  Di- C;.. 

'  •■  .  .         '  • 

La  sequedad  del  año  237  ántes  del  Mesías^ 
la.  falta  de  mantenimientos  frescos,  y  Ips  tem^ 
blores  de  tierrf^  ,  especialmente  en  la  isla  de 
Cádiz  y  hicieran  enfermar  y  pejcea^  muchos^ 
hpffbres  y  gaaa4os  (3)., 

Las  fatigas  dé  la  guerra , .  las  precipitadas 

marchas  de  los  cartagineses  ántes  de  llegar  al 
sitio  de  .Sagunto  9  y  la  valerosa  defensa  de  los 
saguntinos ,  incomodándoles  4iiuchíis  veces  con 
sus  salidas ,  pudiéron  ser  causas  predisponen- 
tes de  la  peste  que  sufaéfoa  los  cartagineses 
en  el  £unoso  sitio  aquella  dudad*  Pero 
que  un  niño  recien  nacido  se  volviese  á  en- 
trar en  el  vientre  de  su.  madre ^  admirable 

(i)  Mmana^  üb»  2  ^  €9p«  4*  Flman  de  Ocampa, 
Ub.  s  9  cap.  45. 
(a)   Ideni.  iib.  4 ,  cap.  6.  Mariana  >  üb.  i>  ca^  6* 
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pipdigio  tenido  por  predicción  de  dicha  peste^ . 
segiin  Navarrete.ea  su^ührQ  titulado  :  Pbilo^ 
politíe  speeulaporis  ^  que  tomó  de  Fiorian  de 
Ocatnpo  9  que  lo  crea  .el  judío  Apeiia  (t). 

En  este  mismo  añov  las  crecidas  avenidas 
del  rio  Arno  iauadároa  de  tal  suerte  el  lago* 
Trasimeno  ^  y  las  inmediatas  campiñas  ,  que. 
muchos  soldados  españoles  que  siguiéron  á 
Anibal  en.la  jornada  de  Italia  ,  varios  ca« 
bailas  ,  y  casi,  todos  ios  elefantes  ,  perecie- 
ron por  las  excesivas  humedades ,  que  pro^ 
duxeron.  cierta  especie  de  contagio  ,  y  epizoo- 
tia. Puede  juzgarse  lo  mucho  que  padece^ 
xia]i  ios  hombres  en  aquella  expedición  ,  re- 
cordando que  .  las  continuas  vigilias  y  la  hume- 
dad de  .la  noche ,  el  rocío  de  la  mañana  en 
un  invierno,  mucho  mas  frío  y  .  cruel  que  los 
pasados ,  trastornái  on  de  tal  modo  la  cabeza 
del  general  Anibal,  ijue  desordenadas  sus  fun- 
ciones ,  le  hiciéion  perder  un  ojo.  La  historia 
refiere  las  causas  de  estas  indisposiciones  mor-f 
bpsaa?  pero  en  quanto  á  los  medios  precauí- 
tivos  de  ellas  j  dice  ALvarez  Miraba!  en  su 
libro  de  la  conservación  de  la  salud ,  que  Aní- 
bal, ^.paca  libertar  á  su  ejiercito  de  la  rigurosa 

(i)  Naj;arrfií€ ,  pag;  102,  num..  67*  Ocam^o, 
lib.  3  9  cap.  3 
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iatemperie  ád  frió  y  de  las  nieves  ea  los  en^ 
cumbrados  Alpes ,  conociendo  la  eficacia  del 
aceyte  ,  defensivo  de  tales  calamidades  ,  y 
cápaz  de  hacer  que  los  cuerpos  se  conserven 
mas  sanos  ,  firmes  y  robustos  ,  mandó  á  sus 
soldados  se  ungiesen  los  cuerpos  con  esta  subs« 
taacia  untuosa  ,  y  la  mezclasen  abundante* 
mente  en  sus  comidas ;  ^^cuya  :práctica  veo  se- 
guida de  Ribsiro  Sánchez  ten  su  tratado  de  la 
conservación  de  los  pueblos :  Digresión  sobre 
la  comida  y  bebida  *de  los  soldados  ;  en  el  ya 
citado  .Mirabal  ^  y  en  otros  médicos  anti* 
guos(i). 

Mientras  españoles  y  cartagineses  sufrían 
en  Italia  los  rigores  tde  la  estación  y  de  la 
guerra  ,  se  disfmtaba  en  España  un  año 
sereno  y  ■  saludable  :  purificada  la  atmósfera 
.  de  la  corrupción  del  ayre  ,  fué  tan  diferente 
de  los  años  pasados  ,  que  se  distinguió  por 
la  fertilidad  de  ios  campos,  y  por  la  abun- 
dancia de  todos  los  bienes  (2)  9  . pero  duró  poco 
este  feliz  estado  ,  y  empeziron  i  afligir 'i  £s« 

■ 

(1)  Miraba/,  cap.  tz ,  pag.  40.  Ríbeiro  Sanehéz^ 
cap.  24 ,  pag.  247.  Ocamfo  ,  iib.  $ ,  cap.  8.  It/laria^ 
fM ,  lib.  2)  cap«  3. 

(2)  Ocam^  ,  llb.  4  y  cap.  28.  Mariana  ,  lib.  2, 
cap.  ij. 
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|)ana  yadas  enfermedades  y  pestes  en  diferen« 
tes  provincias  :  hubo- temblores  de  tierra  y 
tormentas:  el  mar  arrojó  de  si  muchos  p^s- 
cadoá  ,  algunos  ,  de  los  quales  no  se  habían  co* 
nocido  hasta  entonces  (i). . 

£n  aquél  año  , .  después  del  sitio  de  Sagun* 
to^.dió  principio  la  segunda  guerra  púnica; 
y  el  español  Silio.Itálíco ,  que  refiere  los  sii^ 
cesüs  de  ella  ,  acaecidos,  la.  mayor  .parte  en 
España  ,  habla  de  una  peste  de  perros  y  aves: 
observación  que  hizo  ántes  que  yo  ,el  médico 
Anónimo  de  Mompeller  autor  de  una  biblio* 
teca  veterinaria.. 

yim  primi  sensere  canes  »  fnox  nubibus  afrisi 

Fluxit  deficiens  penna  lab^nte  volucris  (2}. 

AÑO  216.  A.  D.  C 

La  rabia  es  una  dé  las  enfermedades  que 
entran  en  la  segunda,  especie  de  contagio; 
.  cuyo  modo  mas  freqüente  de  comunicarse  es^ 
por  contacto  9, esto  es  »  por.  medio  de  la  mor- 
dedura del  animal ;  el  qual  hiriendo  la  carne 
con  los  dientes  9,  introduce  su.  saliva  colérica^ 

(x)   Ocwnpo  9  ¡ib.  4. 9  cap.  44.  Mariana  $  üb,  2, 
cap.  xo« 

(a)   SiUo  Ualko,  de^bello  púnico  secvindo  1  lib.  4. 
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y  envenena  ia  masa  de  la  sangre  ,  y  demás 
humores  del  cuerpo.        -  - 

'Los  espiiüüiwS  antiguos  no  solo  sufriéron 
la  rabia  9  sino  que  haiiáron  ^  á  su  modo  de 
creer  ,  ua  remedio  eficaz  contra  la  morde- 
dura del  perro  rabioso  ^  tenida  por  incura* 
ble  hasta  entonces.  Plinio  refiere  la  invención 
de  esta  manera;  haciendo  los  romanos  la  guer- 
ra  en  Lacetanía ,  perteneciente  hoy  á  Puig- 
cerdá  9  región  de  España  la  mas  inmediau^ 
-Roma  ,  mordió  un  perroi'abioso  á  nn  soldado; 
el  quai  empezaba  á  experimentar  la  hidrofobia 
6  aborrecimiento  del  agua ,  i  tiempo  que  re- 
cibió una  carta  de  su  madre  9  en  que  le  avisaba 
desde  Roma  bebiera  el  agua  de  la  raiz  de  la  rosa 
silvestre  9  quedes  el  a^norrbodon  de  los  griegos,  y 
el  escaramujo  dé  los  españoles.  Fué  el  caso,  que 
aquella  matrona  romana,  paseándose  un^  tar- 
de por  dnrampo  ,  se  deley tó  viendo  una  mata 
de  escaramujo  florida  »  y  la  noche  siguiente 
oyó  eatre  -sueños  que  la  dedan  enviase  aque«  * 
lia  planta  al  ejército  donde  se  hallaba  sa  hijo, 
para  que  bebiese  su  substancia  desleída  eiÉ 
agua.  £1  amor  de  madre  »  y  la  sorpresa  que 
le  causó  el  sueño ,  la  persuadiéron  de  que  su 
hijo  estaba  enfermo ,  y  le  escribió  :  "que  obe- 
ndeciendo  á  las  inspiraciones  del  délo  tomase 
r^aquelia  medicina."  Bebió  el  agua  el  soldado. 
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y  saxió  al  iiKtante  ,  i  como  tambreü  todQ3j^i^ 
usáron  ^de^  aquel  remedfo ;  elqu^^aoiQ'etíí 
conocido  para*  hacer  nacer  el  cabdiio.  -  -  t 
Prescíodiéndo  ahora:  dé  la  patte  .fijHildst 
ide  esta  narración,,  á  pesar  de  que  el  histoiiífc- 
idor  naturalista.  p2(r<sce'  que  mira  d  it^iUto  eor 
luo  ci<:rto  ,  el  mismo  Plinio  califica  en  otre 
-lugar  (i)  este  remedio  de  tínico  liara  Ja  hídro* 
íbbia  ,  citando  á  Cülumela  sobre  otropreser^- 
-FEtiVo  de  ia  rabia,  dél  perro  i  pocoidüi'.^xpresa 
•él  lugar  del  véterittátio  español  ,"ííi  si  aquel 
iremedio  £uó.hailado4  en  ',fypaiíxau  .£a  la .  misom 
'ptdtrinda' 'de  la  Lacetaai^  Se  había  hMl^do  pOr 
xro.iotes,  dic&if  Jliuia:>iól2fa-mediciiia  iGa^ 
mordedura  de  la'Tívora  ,  y-de  otroSi  aniiníalas 
venenosos ,  de  que  dareieaas  noticia  á  su  tiem'« 
po  en  -iouestra  historia  médica  española* 

Taq2pofóo;¡«diaio&4&aflor«;si  d&  lajlnptaj  que 
-pf>nfai  al^  miiBiíallnfa"mn»rd  'Sbboei^te.^  paMr 
geilos  autores  de  la  iiistoria iliteraria  de 
paña  :faa8ta '  81  tetícatt  ?a|rartguaQÍoaesy  .Td)e ;  tos 
-vizdsmos  animales   dicen  ^$  pifdiÍ3rQ4  r^d^r 
aRtóSL^spaíñalcs^:(aátti8^^  :€0crai(a<niiij» 
»esi  antidoto  icontra  la&  mordeduras  yeiji^exuc^sai^ 
«fita  i!£cesUádjide;ina|»iratí0acS'd«L6i^^ 
»'gunos  cazadores  antigaos  nos  iaan  contado^ 
-líío:  ^íZ:í^¿^  uíi  Jii  .:<:íi.I  ^itr  J.vvA.M  (i) 
(i)    Lib.  S ,  cap.  f  I,  :  i      .¿  .  ^  .v  '1 

Temo  L  C 
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ñcpít  kú}  Síeera  Mocena  batallaban  los  lagartos 

>>cuerpo  á  cuerpo  con  una  especie  de  sapo  ó  es- 
»>cuerzo.veaenoso.;£l  lagarto,  después 4e  cada 
4»f acometida';,  setetka^  y  acude  i  una  mata  de 
MKacafuujOi,)^  en  que  se. lia  f  y  armada.de  este 
«^antídoto,  contra,  aquel  veneno  ,  vuelve  otra 
wvez  á  la  pelea  ,  y  se  repite  el  asalto^  Esta  ob- 
Mftfbrádoa  harían,  quizá,  loa.  lacfstanos  para  t^ 
•«l^ner  por  xemediQ^  aquella,  planta,  contra  las 
lüOiiordeduias.i^eQeiiosas*?  La..antigfi$dad  de  es- 
ta invencioa  debe,  coincidir  con  los  años  de  216. 
ántes  de.  Ghristo ,  {Hies  Jos, romanos,  solo  en. 
es^e  tiempo  tiiviéron  guerra  en  la  Lacetania  y 
sus  cercanías.-  á  losj  ^qdpíos ,  de,  su ,  v(»nida  á . 
'E^>afia*(i}«.  " ' 

...        '  -  j-  .      .  ".\-      '    '   ■  : 

•  t;  Laisalud  d&  losi;es^añoles.tenia.sus  quiebras, 
^1a\estfteÍ9ii:jdekveraQa>.deI  a&o  di4  se  despi* 
did  co^  una.^cruel  peste  ¿.&lti»ban  los  precisos 
^üiméntos  'sn  muchas  partes  ^e;  España :  eran 
Hiayor^s  Jas  desgracias  en  exércitos  >  precia 
«BSr  coiisei3^elicis^':d€Lla.i  ilicojaíodidad.  y  &tigas 

de  la  guerra:  comenzóla  pestilencia,  como 
l|(Uj^d/^.in.ferirse  «.en  laajamedia^iones^de  Cai> 

(1)  Moiiedanas  hist;.  lic. .  de  fisgaua  ^  tQm*„$f  . 
Bb.  7,  {lág.  225.  . t' 
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tagena.  La  multitud  de  marineros  y  soldados 

veteranos  aquar telados  en  pocos  dias  en  el 
puerto,  arsenales  :y  quarteles;  los  eampois  m* 
hiestos  y  mal  cultivados ;  la  escasez  y  mala  ca- 
lidad 4e  los^iimentos  >  .y  la  lagiink  de  agua, 
que  ha  sido  ^empre  un  maaaatial  de  epidemiaSf 
como  veremoii  en  el  curso  ide  esta  historuít 
pudiéron  dar  origen  á  la  infección  piitiida^quií 
retardó  los  proyectados  ataque^  de  los  "g^erít- 

les  cartagineses  contra  los  dos  Scipiones.  Al 
I»incipio  lie  limitó  el  -  Contagio  4  lat  inmedía-» 
cioaes  de  su  nacimiento  9  pero  desgraciadas- 
mente  se  extendió  pronto  i  otras  provincias. 
Los  pueblos  de  la  Bética  ,  y  sus  vecinos ,  süfrié- 
1:0a  inmediatamente  isu  rigor.  Castulon  ,  hoy 
Cazlona  >  expertmehtó  mad  que  otra  los  nriset- 
ros  efectos.^  La  muerta  de  las  principales  £i,mi- 
lias ,  que  no  'pudiérdu  libertarse  de  su  fitria^ 
indica  los  lime^tos  estragos  que  'causaría  en  el  ' 
pueblo*  IBtinlce  )  esposa  de  A^oibal ,  y  Haspar, 
tierno  ini&nte  >  fruto  de  aquella  noble  coyun** 
da ,  con  ima  f  ran  parte  de  tas  parientes  y  amt* 
gos  ,  iuéron  victimas  de  tan  terrible  azote  (iX 

(i)   Ocantfo  ,  iib.  ff  cap.  25  y  14» 
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-  Ai,  pascKqu&r  se.  sucedían  los.cóasuies  ca 
España  ,  sobrevenían  x>tros  desastres  ,  y  nuer 
.VA&fioieraifidades  cpidéiskas»  La  guerra  iojus? 
ta »  la  titania  de  los  romacos la  insaciable 
ay/iricia  de  lo^j  generales  no.  sqla  choci^aa 
contra,  la;  humanidad:  9  derramando,  impuocr 
jíiente  k  saogr?  los  hombres  ,  sino  que  los  . 
«iponáan  á  ua  w.jfíásxto  d^. accidéntela  ^u^ 

iii^struyeu  la  naturaleza.  .    '  •  -  . 

:  Lucio  Ificinio^  Lnculo^>y  Sergio  Suipício 

Galba,  eran ,  CQlüo  dice  Masdeu ,  dos  homr 
bfes  9.,que,pareciai;i  escogido&á.  pcoposito  para  . 
tiranizar  y  desangrar  la  n^ldop.  X>a  (^odiciia.dft 
JUkuiq po£  ^fic^sidád  ^  yi  la  de .  Gail^  j)or  {lar 
üurateza.y  causáron  .á  romanos  y  españolas  ti* 
ranias,,. crueldades ,  hambres  y.  pestes.  La  sa? 
lud  geiierM  de  los  ciudadi»o$  ts  incompatible 
'  cojQ  ia  esclavitud,  fia^^a  un  gobierno  üránicQ, 
despótico  é  itabumano.se.  esteriliean.  los  cam- 
inos >  y  se  cubren  de  aguas  cenagosas ,  cu^^os 
vapores  corrompen  .la«atm<^&i^a..Si  £ilta  á  üa 
pueblo  la  fttopiedad,  no  busca  para  sustentarse 
sino  lo  preciso  y  necesarip.,  auaqu^  sea  de 
mala  nutrición.  Sus  alimentos  son  escasos ,  y 

•  gQQQ  sanos  f  sus  habitaciones  jia  ventilacioU| 

* 
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húmedas ,  y  poco  saludable^ ,  tal  puede  decir- > 
se.  que  era  el  lamentable  estado  del  gqbiewot 

de  los  referidos  cóüsiiles  en  España-^  • 
La  imaciable  codicia  de  Lúculo  le  biza; 
pérfido  é  inhumano  contra  los  habitantes  d¡^ 
Cauca  ^  ciudad  antigua  dt$  vacceos que.Qor-: 
responde  á  !a.  moderna.  Coca  en  Cás tilla.  Oes^ 
fues  de  haber  pasadora  cucólo  cruelm^jate^ 
veinte  mil  Cditceanos  j  sitió  i  Intercacia  y'  otra 
ciudad  de  loa  v^cceo^  Cjsrc^  de  Benavente. 
Abrasando  los.  campos  para  impedir  los  vive- 
res  á  loa  e$p^ñoks  9  Se  privároa  ellos  abismos 
d^  preciso  sustento.  Las  incesantes .  fatifaS). 
la$  vigilias  continuada^  ,  y  la  escasez-  y-  mala 
catUdad  dé:Jo&viveces,  fMsiéron  á409«4dadoSL 
tómanos  en  muy  mal  estado  de  salud.  Sus  ali-^ 
mentor  se  reducían  á  trigo  y  cebada  cocidos»; 
y  &  carne  de  ciecvo  y  de;  liebre ,  que  no  podiañ 
sazonar  f  por  .carecer  de.  viaoj,  vip^gre  >  acají  t^ 
y  sal. .  Del  no  acostumbtádo.uso>de  tales  flian«» 
jares  9  y  de  las  aguas  delicadas  de  aquel  terrend» 
se:ies  otíginó  y  dice  Apiano . Alexandriho  >  una 
disenteria  de  tan  mala  especie,  que  muriérpu 
muchos  de.elia.;  Una  iCkmca,  ó  albañal  que  se 
rompió  aL  escalar  el  muro  de  Inte  reacia  ,  iuir 
pregnó  el  ayre  de  mayor  corrupción ,  y  au- 
mentó las  enfermedades  ,  que  se  hiciéron  co- 
munes á  los  dos  ejércitos  i  pero.  ,  el  exército 
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consular^  oprimido  «de  hambre  9 .y,  mas  debi- 
litado por  la  pesté^noliabiecá  pódido  recU'^ 

pérarse  ,  si  ios  de  Iníercacia  ^  átáica.dos  á  la 
agricultura  y  cria  de  ganados,  no  le  hubiesen 
socorrido  con  abundancia  de  carnes  frescas; 
y  si  el"cóasul.no  hubiese  tomado  la  determi*- 
nación  de  invernar  en  la  Turdetania  •  clima 
.  apacible  y  saludable  ii). 

'AMO  140.  A.  D.  C 

'  Finalizada  la  guerra  de  Viriato  por  los  años 
die  140  ántes  del  Mesías ,  ^1  proottnsul  Quinto 
Fompeyo  Rufo  quiso  bloquear  á  Numancia, 
fiimoso  pueblo  de  los  pdendoncs-^  jqae  corres^ 
pondc  al  puente  de  Garay  cerca  de  Soria.  El 
principio  de  sus  operaciones  fué  muy  á  prop6« 
-  sito  paritrargar  el  ayre  de  vapores  mefíticos, 
cosQO  se  verificó  iuego.  Empeñado  en  desviar 
de  m  xauce  ^1  tío  Duero  ^  "Begun  Morales, 
Mariana  y  Perreras ,  ó  sea  el  Tera  >  como 
quiere  Masdeu  ,  lo  consiguió  por  *varias  par-* 
tes ,  derramando  sus  aguas  con  el  fía  de  inun- 
dar los  -campos^  corromper  d  ayre^  destruir 
las  mieses ,  y  sitiarlos  por  hambre.  Pero  todos 

(i)    Morales  f  lib»  7,  cap.  41.  Mariana  ^  lib.  3» 
cap.  a.  MasdcUf  toau  4 »  oúsxu  203  y  siguientes^  ' 
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tes  tr^bajbs.  fiiéroB'  infructuosos  > .  porque :  los 

nuraantinos,  como,  tropa  robusta  y  aguerrida,, 
resisdeodo-  por  entónce&  á  las  impresiones  del 
ayre  ,  no  solo  no  enfermaron ,  sino  que  se 
abastecieron,  de.  abundantes,  provisiones  intaxw- 
ceptadás'  á  lasicenturiási  romanas  v-  pór  el  coor 
trarjo , ,  las  inundaciones-  artificiales  ^ .  el  rigor 
dé  k.estacion  y  del  pais  á  principio^  del  iii^  ' 
vierno , ,  la  escasez  y  mala,  calidad,  de  alimen-; 
tos  9,  el  mudar  der aguas  y  de  ayre  ea  la  tropa 
romana  ,  .bí$oña  y  delicada^  en  parte  por  su 
noble  cuna  V  produxéron .  en .  ella , .  entre  otras  . 
enfermedades ,  una  disenteria  igual  á  la  que 
faabiaipadeddpaanterioriáeates  ek 'excrdtoí  4e 
Lúculo  casi  por.  Jas. mismiuicaüsas  (i). 

^£6,134.  A.  D.  G. . 

■   .f.'.  .  •'  '  .    •     .    '  .     j  i 

"    .Después  qu(¿rSrijñónvEnMliaiiO'i»  diáim 
el  Numantino  9^  organizó  su .  exército  ^  dándo* 
le  excelentes!.  lei^SA  de  Higiene  y  Semeyótiicá, 

con .  que.  restaurd^su^antigua  robustez  X  salud» 
s^lon.veremos'^eaVlaimi^diaina^roniana^  em^- 
pezó  á  talar  los  can^s  de.Numancia,  de  Í9S 
,?acoeo8!    iKdentino8;.La.  escasez,  dé  .  agua  que 

(i)   Mm'oUs  f  üb.  8  y  ^::zi  Miriam    ^  h 
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experimemd  en;  este. üitimo  país»  les  precisó 
1  romper,  la  f tierra ,  y  abrir  pozos  de  agua  po- 
table i  pero  coma  el  agua  que  estos  daban  de 
aá  era.  salobre  ^  produxo  algún- género  de  epi- 
aootia ,  que  le.  hizo  perder  algunos  caballos, 
fi.otras. bestias  de  <:arga  ;.y.  tomando  incre>i* 
mentó  esta  especie  de  peste  ,  le  obligó  á  mu- 
dar de.sit40f  y  tomar  la;mardia  hacia  los  cam- 
pos de  NumancLi.  para  invernar  ea  ellos  (x). 

AÑO  130.  A.  D.'  C  / 

lia  fiimosa  Mumancia  ^  tan  temida  de  los 
romanos  por  su  valerosa  resistencia  nb'^fué 
ménos  admirada 4e¿los  grkgos  por  la  korribfe 
peste  que  la  acarreáron  aquellos  El  griego 
Apiano  Alexandríno  (ajj  faabla.de  ella  con  ad« 
miración  y  sorpresa.  La  gente  numantina^^ue 
se  •  faabik  ^nsérvado  «asi  ínaherabk.i  ;la^  cor- 
rupclüne&  del  ityre  ,  coaio  hemos  visto  poco 
•liace ,  ^trediada  mas  y.  mas  á;  kxriímites  de 

pequeña  población,  llegó á  tat  extrema'ea 
la.  ii^ita.  de  y íireres .  j  en :  la,  hambre  f  usoesta 
r'queles  devoraba  ,  que  faabiéndasef  éustentftdp 
^algunos  dias  de  cueros  .cocidos  1  solamente 

^)    MorMes^  üb.f  ,:^  cap.  151  .     .  ^i] 
(2)  J9)ei>dl0  ;piinico  :  Moi»ltfff  libv.iS  » 
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ÚLjiton  en  kt  diira  ii<ícesidad  de  ser  antrojK^ 
fiigos ;  de  suerte  y  qo^  aUmeatáodote  de  cmtné 
humana  de  los  que  morían  en  su  dcicasa ,  se 
enceódió  entre  ellos  una^cnieUsiiDa  peste « que 
aceleró  la  fatal  y  ruidosa  catástrofe  de  Nut 
liiaacia»  '  '  ^  .  « 

í  AÑO  6ó.  A.  D.  G  •  . 

I  "     '  •    »    '  .      '       j  •    ■    '  > 

'  JLa  España  ^  en  dlctimen  de  aigunes  escri^ 
«oiea^imtiguos  y  moderiios,  dáckkiaies  y  ex¿ 
t£ai>geros  ^-ba  sido  un  país  de  losálas  «xpues^ 
tos  ai  temblé  atóte  4e  la  4epra.  SauTagei^rflr-' 

xna  que  no  se  vea  en  Francia  mas  leprosos  que 
lés  qiie  vaa-de-  ^España  ó  América.  Staktto-^ij^ 
que  en  España  y  Africa  son  mas  freqüentes  los 
elefantiacos  que  en  ninguna  otra  parte.  Fra« 
pko  (2),  que  k¡  España  no  puedé  Uberéarsíe  sin 
que  le  ^epa  una  buena  parte  de  este  contagio. 
£1  Doctor  Casal  coincide  en  lo  mismo  en  su 
historia  natural  y  médica  del  principado  de  As- 
turias ;  y  en  fin  9  las  memorias  académicas  de 
Sevilla  aseguran  ,  que  en  ella  ha  sido  y  es  la 
lepra  mas  conocida  por  razón  de  su  trato  y 
comunicación  con  los  árabes  y  judíos  ,  sin 

(1)  Xiib.  5  ,  part.  i  ,  cap.  40. 

(2)  £a  la  gUua  de  Magas  viejas »  pág.  386. 

Tmo  L  D 
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jQegar  le  que  puede  influir  la  constitución  de 
$U  QÜcm  iii»  Y  ea  efecto ,  su  temperaxoeatQ 
calimte  y  sato  bu  Matúbiiido  mucho,  al  pan 
recer  ,  para  alojan  tan.  miserable  huésped » es?» 
p^daloiente  en  .el  rejroo  de  Andalucía  y  prin*! 
cipado  de  Asturias.  £1  uso  del  cerdo.,  y  de 
otras  carnes  y  pescados  salados ,  tan  comunes 
en  la  España  ^tígua ,  habrá  también  podido 
ser  causa  de  mantenerse  en  esta  región  mas 

que  en  otra  alguna^  pues  ea  dictamen  de  übi^ 

iv^W^y  4^  Qt£Of  médicos  ^  son  estos  aUaien«* 

tos  fomentadores  de  la  lepra.  La  época  de  la 
in^oducciQa.  de  .esi^  ;COtttagio  (3)  en  £spaña 

,.  iC^),  :Xi^í(e.i:.])Í9^tacÍQa  aie4ic(Hlegai  sobre  U 

(2)   1 0í»,  a.,  cap.  27. 

:<3)  .  ¥i  i|t|e?|i  liifitoriador  deila  «IdbiKaa^  lái^ 

Raymond  (pág.  93  y  94>  núm.  5),  pretende  que 
ifiingun  exemplar  hay  pmltuaImellte^Circufl«ralíciado 
y  visto  por  observadores  diligentes  ,  que  acredite 
ser  contagiosa  jísta  eoferoiedad*  Peto  aunque  me- 
rezcan mucha  atención  la  opinión  de  este  autor  y 
sus  observaciones ,  no  todos  ixidultarán  de  conu^* 
gío  á  la  elefancía.  Si  Mr.  Raymond  hubiera  leido 
la  historia  natural  y  médica  del  principado  de  As- 
turias por  el  Doctor  Casal. , ,  la  instrucción  médico* 
legal  sobre  la  lepra  por  el  Doctor  ,  Lorite  ^  loseta 

*•  ^  * 
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se  daxd  ver  la  -^isnera-y^^  en  Ii«iU$  alh^olvcr 

de  Siria  y  Egipío  el  íocwito  dejl  .Gxíia^^aiT 
peyó»  óoiaños  ántes'^  poca  mas  ó  méaos  ^  dt 

la.velQÍda  de.Chiistp.  Lo§  liijos  de  aquel  cejííbí:^ 

generé  pasároa  bi^jto  cpi^  M  •  Recito:  icie  ü» 

padre  d^;  Italia  á  Espafia  para  defenderse  de 
taa  ÍQvasioací$  de  Cés^.^  yes^a^^m 
mütneate  la  époc^  de,su  .introduccipu  éii^^a^ 

\.  *iifto  49.  ÍL'JQ»  C* !  ••■.'vr.  V 

'Listteiiipesfuo^.y  coottnuadás  UuTO 

OOise.  habiaa  visco  iguales  par  aatucalioa/dol 
ffsyiio  ^9  'pvodttxéfxm :  gcandós .  aveaida^.y itm^ 

bleá^aiuidacíQues  <en  lasi  riberas;  de  ios  caud^^ 

en  las  memorias  de  (a  sociedad  medica  dé,  Si^vlUa, 
y^.ia  jncdjgina  jsagrada .de  {LicafMbi»Msad.»  Am» 
fle.'eariqüeocri  su.  historia  con  bs  tscdenits  «iNc*- 
vacioaes  <|ue  cootieoea »  no  hubiera  eobado.méoos 
ki  ' falta  ,  de  obsenradóiKs  diligentes  sobre  esta  e% 
fermedad  ,  y  bubieca  h'isíüí  que  conociérpa  aig^ma 
e^iéeié.de  lepra  y^ue: se  comniiifiaba  iMr:«diiiper 
coatagio  ,  sino  tambiea  por  generación  y-  iaetaa>- 
cia  f  y  que  Casal  y  Lorifte  habiaa  observado  iotiÉs 
que  él  la  inutUIdad  del  mercurio  para  la  curacioA 
de  «ste  iziai;i   i- '  '  '* 

Da 
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losos  ríos  Cínca  y  Segre.  Las  epizootias  y  enfer- 
medades epidémicas ,  propias  de  una  atmósfera 
cargada  de  humedades  perniciosas ,  se  explica- 
roa  sin  tardanza.  La  retirada  que  hid^iron  los 

pastores  de  sus  ganados  para  salvarlos  de  las 
anegadas  campiñas  ^  y  el  subido  precio  del  tr^ 
4  ciento  y  quarenta  reales  el  caiz  en  los  pue- 
blos vecinos ,  aumentaban  las  desgracias  del 
exército  de  Julio  Cesar ;  el  qual  tuvo  pred¿ 
sion  de  combatir  no  ménos  con  el  hambre  y 
enfermedades  <faé  con  el  valor  de  los  Pom>« 
peyanos.  La  necesidad  hubiera  sido  mayor ,  y 
'ttas  lainentable  la  suerte  ,  si  algunos  pueblos 
Nuevamente  aliados  no  le  hubiesen  socorrido 
iK>A         las  harinas  necesarias  9  conducidas 
y  escoltadas  por  quinientos  ilergabones ;  pue-« 
blos  9  que  ocupaban  las  dos  riberas  del  £bro 
cerca  del  mar.  Cbn  este  socorro  sus  soldados^ 
mejor  alimentados ,  combatiéron  igualmente 
-mejor  contra  sus-  enemigos  ,  dexáodolos  en  d 
campo  á  la  custodia  de  cinco  mil  hombres  de 
guardia  ,  lo  que  índica  que  serian  en  goan  nú- 
mero. Los  poaipeyanos  que  se  hallaban  sanos 
f 'Tobustos  durante  la  escasez -y.  <;alasiiidadide 
«Cesar  ;  por  tener  sos  almacenes  de  Lérida 
¿bien  abastecidos  ^  y  porque  recibían  dii^'ia- 
anente>  socorro  de  los  pueblos  de  su  partido^ 
cxjperimentáioa  luego  ios  efectos  dei  valor  de 
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uo  ejíéfcito  bieo  alimentado ,  y  convalecido 
;,lfe  SUS  acbaqu&  Atadulos*  por  ios  cesarianos» 
se  reÍLigiáron  ea  uoa  colina  no  muy  discante 
de  Lérida ,  segaa  parece.  La  escasez  de:  ftgua, 
y  de  otros  mantenimientos  interceptados  poc 
las  tropasr  emoiigas ,  obligaron  á  los  generap 
les  Afranio  y  Petreyo  á  practicar  todos  lot 
medios  posibles  án  tes  que  la  sed  y  la  iiaaibre^ 
enemigos  formidables  del  hombre  ,  les  precir 
aasea  á  una  reodidoa  indecorosa ;  por  lo  qual 
iotentároQ  reunir  los  maoanuale»  de  ciertas 
fiientes  ea  un  largo  canal  para  conducir  al 
campo  los  ixlveres  al  mismo  tiempo  que  las 
aguas.  Este  cuidado  de  los  romanos  en  llevar 
agua  i  los  piieblp»,  aunque  Bfi^m^^  loda(  op»- 
ta,  es  una  reprehensión  vergonzosa  del  des- 
Cuido  de  algunas  ciudades  del  reyno  en  obras 
de  esta  naturaleza ,  tan  interesantes  á  la  hu- 
manidad i  al  mismo  tiempo  que  se  derrama 
piofiisamente  el  oro  en  edificios  de  vanidád^ 
de  pompa  >  y  de  luxo.  Tres  dias  su&iéron  los 
pompeyanos  la  falta  de  mantenimientos  y  de 
agua  antes  de  rendirse  á  los  vivos  ataques  de 
Cesar  (I)» 

(i)  láarales^Ub.  S, cap. 27, 28 y  t^.MasékUi 
n&m.  368  ,  369  ,  370  y  371. 
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f  :  Bn  4íem|fta  de.  .Marco  Antomo  fatibo.unlí 

^te  tan  ge^icf  al ,  que  parcck  se  acababi  d 

mUQdo  eoci'€lla«  ;^ii&yfamQfo.*  uiuiwiro  txiu^ 
rió  unos  ^treinta  años  án tes  del  nacitniento  de 
Christo*  Nuestro  Alonso  4e  Freylas  eiiau  tra^ 
fado  de  la  pe^te  (  i)  hacé  mencfoii  dé  este  aeoo* 
tecxmientq  y  qu^  por  ser  general  parece  veroer 
limil*  que  no  se  libertd  de  él  lo;  España ;  y 
b  ponemos  en  este  lugar  sin  otro  fundamenté 
que  la.  aatofidad  de  nuestro  escritor  andaluz» 

*<lL  i  :h  i.-c:  ru.;.  .',>;   *  oí-,  .{•.".•       i  ;  í;  ;  .  .-J 
í!0  ....  .¿    ;  «"*    '-yi  .i'4,:l  'A}  4     y    '  » 

V  r        '  •  ■   'ii*  í  *     1  '••  '  1  '   .  .  >  •  *. 
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-.-..'i  -SEGUNDA  PARTE. 

MA9Jr   LA    VMIW»A   X>X   CatLlStO  BMTA   ÉL  MÓ 

-  ♦ 

M  I  500  f   ÜÜB  COINCIDE  CON  SL  PRINCIPIO 

idío  37.  D,  C.    , ;  ' 

después  de  ha  be):  nac&fo  d  Mesías  proíiietidó^ 
K^etoAriti'tiiia -iBtím  éitiaeibedad;  quS'áftí^ 
taba  y  eonsumia  los  rostros  en  el  continente 
europeo!  Un  caballero  romano  y  llamado  Pelo* 
5Íao,  la  llevó  de  Asia  á  Roma  ,  según  la  expre- 
sión del  natutalista  Plínio.  Comenzaba  esta'en- 
feimcdad  contagiosa  en  la  barba  ,  por  cuya 
razón  la  Uamáron  meníagra ,  ocupando  des- 
pués toda  la  cara  ;  y  volviéndola  deforme  y 
iiorrorosa,  se  extendía  también  por  todo  el 
cuerpo.  De  tal  suerte  contaminaba  á  los  pro- 
ceres 9  y  matronas  romanas  ,  que  no  encon- 
trando  recurso  pata  tan  grave  enfermedad, 
fie  vieron  en  la  precisión  de  enviar  á  buscar 
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médicos  de  Egipto  para  curarla.  Su  im perti- 
nente morvidez  se  propagaba  de  unos  á  otros 
por  contacto  físico  ;  y  los  ósculos  lúbricos  en- 
tre los  jóvenes  desordenados  de  ambos  sexos 
quedaban^  señaládds  en  fa  -bavba  y  las  méni- 
lias.  £n  tiempo  del  liistoriador  naturalista  ne 
h^bia  cundido  mucho  en  Italia ,  en  la  lUria^ 
en  las  Gallas  ,  ni  en  £spaña  :  tung  gua^ue 
nec  tota  Italia ,  nec  per  Illirkum  >  Gaíliamve 
aut  Hispanias  magnop^ré  vagatos  (i).  Galeno 
curó  á  Paphilo ,  romano ,  de  esta  especie  de 
enfermedad,  cuya  «íuracion  le  fué  bien  pagada. 

Esta  mentagra  de  los  romanos  correspon- 
de ai  empeyne»  i^ue  ll|tmamps  jíer^í  y  ^un^ 
que  es  mucho  mas  grave  que  el  ^mpeyne 
rimple,  ó  de  primera  pspecie,  no  obra  hoy 
con  tanta  ferocidad  como  al  principio  de  su 
descubrimiento.  Los  griegos  le  liamáron  U" 
ciea  9  los  latinos  impitigo  ,  y  los  psptí6ak$ 
empeyne  simple  ,  paia  diferenciarlo  d^l  fiera^ 
6  grave.  £sta  enfermedad  ya  no  es  conocida 
en  España  ,  y  solo  encuentro  en  la  iiistoria 
médica  de  esta  nadon  un  autor  chirúrgico 
que  la  hubiese  observado  por  los  aao^  de  lóS^ 
en  un  frayle  (2), 

(i)    Plinio  f  lib,  26 1  cap»  19^ 

(})  -  Robledo  f  tratado  noveno  de  cirugía  ^  cap.  4» 
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.    '    .   :    '  i       AÑO  77.  D.  C,  ' 

Entre  las  ruinas  de   la  antigua  SáborMj 
que  corresponde  hoy  á  Cañete  la  Real  y  se 
encontró  una -  J&mina'  vde' 'timonee  en  tiempo 
del  emperador  Cirios  V¿  donde  consta ,  que 
ca.k  época  del  emperadoiF  Vespasíano',  el 
•tóo  77  de  Christo  ,  se  transErió  aquel  pu«i- 
<Ubi  i  úna  Uanurá  saludable  ,  situaiio^  ántes 
en  :1a  aspereza  de  la  montaña.  El  motivo  que 
alaron  ál.  emperador  tos  haUtaotea  4e  di- 
cho pueblo  fué  las  muchas  enfermedades  que 
•|)adeciaa  (i)^  las  quales  serian  de  mucha  con^ 
aeqfieiicia  quando  oblfgiron'  á:  tomacuda  pro^ 
^denciá  tan  co&tosa  .como  justa.  Si  nuestro 
ilustrado  Gohiei'no  ^  6  la  suprema .  Junta  de 
sanidad  ,  consultase  con  los  profesores  de  mo^ 
didna  siempre  que  se.  hubiese  de  edüicar  una 
ciudad  y  ó  corregir  los  de&ctos  de  otra  ,  ve« 
ría  con  indeciMe  complacencia  mejorada  la 
salud  de  sus  ciudadanos  ,  y  desterradas  mu- 
clj^S  epidemias  que  destruyen  los  puei>loa  poi 
su  situación  próxima  á  las  lagunas,  y  otros 
parages  inmundos. .  La.  Esfpyaña  Rprnana  .pa^  ' 
rece  que  no  desatendía  este  importantísimo 

(i)   MasdeUy  toni*  6 ^  inscripc.  64;*    ^  1 
TomL  E 
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ramo  de  policía  médica. »  y  de  física  >  y  ea 
las  obras  de  Vítrubío;,  Cjolumela  y  otros,  ve- 
mos atendida  la  .  arquitectura. medica  auo  para 
.la  construccioD  de  qualquier. casa  de  campo» 

AÑO.  i6z..D..  &. 

En  tiempo,  de  Galeno,  y  del  emperadoc  - 

Tr ajano  sucedió  .  una  pestilencia,,  que_  se  co-- 
municó.  desde..«L.i^.á.toda..£uropa. constan-  - 

to  estrago  ,  que  apénas  se  escapéala .  tercera  . 

^  parte.4eJos.<hombres,.Tomó«priacipia9  según 
los  autores,  de  una  caxa  de  oro  robada  en 
-el  templo.. de.^  Apolo  ¿„ la. quai^  ^taba.-conta- 
ainada ,  de  -corrupción  :tan .  activa  ,  que  des- 
pués de^haber^^nuerto  en.la.ciudad  de  Seleit- 

.  da  á  muchosvSoldados.de  AnideoXasio ,  se 
esparció.desde  aliipor..  todo, el. mundo  (i). 

£n  la  jntsma^iépoca  9  y  por  los  ^ños  de  161 
hasta  j8o  ^  ea^que.  ya  mandaba  ,  el  imperio 
romano ^MarcOvAurelio  ^tonino  »  el  filósofo» 
ocurriéron  varias  circunstancias  las  mas  con* 
trarias .  á  .la  felicidad :  y ,  salud  i  pública guer-^ 
ras  sangrientas  ,  inundaciones  freqüentes ,  ca- 
restías jr  terremotos.,  fueron. preludios  del 

(i)   Ltíva ,  de  peste ,  pág.  ^é^  BurgoSy  de  idem^^ 
pag.  16,    ♦  - '  '         /         ^ '  • 
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eontagío  general  que.  sufirió.el  imperio  roxM» 

no ;  siendo  digno  de  notarse  ,  dice  Masdeu^ 
aquella  serenidad  de  alma  de  Aurelio  9  y  la 
superioridad  á  toda  desgracia  'con  que  supp 
tener  contenta  la  república  en  medio  de  tan-* 
tas  calamidades  (1)* 

AÑO  26$.  D.  C 

Eí  año  áe  Christo  de  ^6^;  hubo  una  pes¿ 

te  universal ,  que  acaeció  en  tiempo  del  poa« 
tífice  Lucio  1.  Su  principio  fué  en  Etiopía, 
cundió  por  todo  el  mundo  conocido  ,  duró 
diez  años  continuo»^,  ^rymuriéron;  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  de  la  tierra  (2;. 

:    :     *  ' 

En  el  siglo  IV^  año  365  'de  Idhristo ,  se 
instituyó  la  órden  de  los  caballeros  de  San 
Lázaro  ^  llamados  hospitalarios  <^  cuyo  princi- 
pal objeto  era  la  curación  de  ios  enfermos  le- 
prosos ,  baxo  la  regla  de  San  Basilio^  Esta  cour 
gregacion  de  hombres  ilustres  >  habiéndose 
singularizado  en  las  armas  contra  los  in&des» 

(i)    MasdeUf  tom.  37  9  pág»  189, 
(a)   Bezan,  de  peste»  pig.  68. 
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{lasámn  á  fbcmariuia  drdsa  milita^^  $t\«stft 

liíeligion  se  estableciá  ya  entóuccs  en  España 
por  razón  del  contagio  exteadido  en  eila  ,  se 
igaoia^  coma  otras  cosas  de  los  siglos  obscuros* 
»    •   •  '  * 

AÑO  392-  D:  Cl.  .  . 

Una  de  las  sabias  leyes  que  promulgó  Teo- 
'  dosio  I  fué  la  prohibición  de  enterrar  en  las 
iglesias  ^  donde  lá  piedad  mal  -^atendida 
quiso  amontonar,  cadáveres  ,<]ue.  íaBc^pnasea 
^  los^  nvos.  £s  verosímil  que"  algún*  contagia 
ó  epid£inia.>.  acaecida  de  resultas  de  enterrar 
en  sem^antefr  parages ,  .huhieseoL precisado:  ai 

emperador  español  á  dictar  tan  sabia  ^jrovi-* 
deucia  ^  cuyo  exemplo  veremos  imitado  á  su 
tiempo  en  la  Vllla.de  Pasag^ift  9  provincia  de 
Guipúzcoa  (i^. 

,  r    '  7  ;aSo  443. D;X..  '  '>  ;/  -'^ 

£tt  tiempo  de  Henrerieo^  rey  de  los  gor- 
dos ,  cuentan.  San  Isidoro  y  Pablo  Orosío^ 
que  hubo  tan  .grande  hambre  y  pestilencia  en 

España,  que  los  hombres  se  hiciéron  antropófa- 
gos ,  comiéudose  con  furor  unos  á  otros  (2}* 

(1)  'MasdiUf  tom.  7,  pág.  267. 

(2)  Mendaz. (k  Silva,  catájk)gd  re^l  y  genealógi-' 
co,  pág.79.  ' 
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-       tu.>.- .  ARO  589»  D.-C     -  : 

En  este  año  reynaba  en  España  una  peste 
siogular  9  cuyos,  {^ríndpaíes  síntomas  eran  pús- 
tulas y  bubones  ea  las  ingles.  San  Gregorio 
Tuconense  dice;9r  que  esta  p^ste  pasd  de  Es- 
paña á  Marsella  en  un  navio  en  589 ;  laqual 
hi^Ottantos.  estragos  en  dicha  ciudad  9  que, to- 
das las  basks^  aran  otros;,  tantos  sepbkros,  y 
que;  toda  el  puebla  exa. un.  vasto  xiemeqt^ío* 
&  perdió  lia  cosecba  por  £ütá' de;boiiibiies  (i)» 

K  r  Hubo  en  Róma  e¿  tiempd^n  :^  legfii  la 

iglesia  el  pontífice  Pclagio  lí  aquella  horrible 
pestilencia  general,  ^e  se  extendió  .por.España 
y  otras  paites  de  Europa  iEVa3m:)»tniosfi§rtco¿ 
observó,  cargado  ^de  uaía  f  speote.  ás^  niebl^ 
y  fetidea ,  que  esúinulando  eV  estornudo,  ^cst 
una.  irritación  inducida  en  la  membrana  pi- 
tuitaria .9.  moriaoc  de  repente'  las  gantes  en 
aquella  convuiáiQu  estrepitosa  ,  de  donde  na-» 
ció  el  usutdiristiano  y  lá'castumfarer  polítioa: 

(1)  Pa/KMi »  cronología  histórica  <k  las  pestes» 
pág.  262  y  263.      «  '        .  * 
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de  saludar  al  que  estornudaba  con  la  expre- 
sión de  Dotninu^  tccum ,  u  otra  salutación  equi- 
valente 9  lo  que  ha  Ikgado  hasta  nuestros  días. 

AÑO  5¡9i»  D.  C 

1  ■ 

r  • 

*  •  .  ^  f 

Los  analistas ,  dice  Pappn,  (x)  y  nos  hablan 
de  la  peste  ^ue  hubo  en  Bretaña  en  59 1 ,  en'h 
Tuieaa ,  y  en  los  paises  de  Aragón  y  del  Vh 
▼ares^  á  la  que  daban  el  epíteto  de  Inguinm^ 
ria ,  por  xazon  de  que  los  buboues  se  for— 
mabaa  <  mai  p»rtículam»ente  .en  las  iingles. , 

: '  Con  kiírrupcioa  de  los  árabes  en  Espafia  i 
11  de  Noviembre  del  año  714  tuvo  origen  en 
esta^parte^deLcontÍB£nte  la  epidemia  de  Jas  . vi«; 
nielad  ^uteseonoddk  íhasta  entónce»  ^dei  J09  grie- 
gos  y  romanos^y-  y  Ikvadas  á  las  demás  partes^^ 
de  la  Europa.  Aaron  ,  inédico 'de. Alezandría^' 
las  describiáel  primero  el  año  622  de  Christo,  y 
le  siguió, Rasis.  Este'médicb.ácabe  cursÓ  en  las 
escuelas  arábigas  de  España-  Averroc^s  y  Aven- 
zoar  ,  naturales  de  Córdoba.,  :y  et  Persa  Avi-* 
cena  siguieren  las  máximas  de  Raás ,  y  ha* 

(i)  Idem  en  el  lugar  citado. 
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biároa  de  ellas  con  mayor  extensión.  Nació 
en  la  Arabia:V^pásó.  á.  Egipto  en  tiempo  de 
Ornar  ,  casi  por  los  años  de  640  ,  y  se  trans- 
firió á .  £uropa.coa.ioS'iu:abes  en  el  siglo  si- 
guiente ,  donde  permanece  bi«ta  di  día  ;  y  si 
•se  v^ficá.el.pronósjú^id^.Cártos  Merten^ 
jamás  se  extirpará ;  contradaqiie  se  espera  de 
la.modeina  inoculacioa.daU.vaccina  (l)»  • 

Repetimos  aquí  ila.funesta  memoria  de  la 
lepra  ,  calamidad  .que  r  afligió  en  varios  tiem- 
pos á  la  .nación  española la  historia  nos  la 
recuerda  en . esía  t época ,  - yy  el^distxnguido  ca- 
rácter del  Rey .  Don .  Fruela  , .  hijo  -  tercero  de 
iUonso.el.Grande  ^.que  murió^plagado  de  esta 
asquerosa  enfermedad  :entre,dolores  y  congo* 
jas ,  ,nos  anuncia  cel.4;erriblie  .imperio  cque  ten- 
dría sobre  la  debilidad  JT;  miseria  de  los  pue- 
blos (2).. 

.  (i)  Francisco  Gí7,-modo.de  precaver  las  virue- 
las ,  pág. -3.  Xár/oí .  Mertens ,  ,de  peste. tom.  a, 
part.  2  ,  cap,  z, 

(a)   Ula  ,  tom.  i  ,  part.  307* 
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• /'   •         /o  f  ' 'ít"i  '..'j  «V" ' *Í 

j    '  .    í  t  •    A&O.  999.  U.' C. '  •    -í  .  : 

»    »  ♦ 

£1  rey  no  de  León  padecía  este  año -xnuch^ 
-«afeniidad  y  isscásed  de«alimexftotv  asLíporla 
r  asolación  de  ios  campos,  como.por  la  sequedad 
del  tiempo ;  4e  sueste  ^  que  las  enfermedades 
que  resultáiou  por  razón  de  la  intempene:,  hi^ 
ciéron  temer  alguna  peste.  Cuéntase » que  reti* 
rándose  el  rey  Bermudo  ,<llatnado  Beritio  ,  le 
asaltó  la  gota  con  cruelísimos  dolores ,  de  que 
murió  con  gran 'sufrimiento  y  padenda  en 
Villanufi^ra  del  Vierzo  el  mismo  ^o. 

-  -    '  .        '  ANO  1Q05.  D.  C 

Por  los  años  de  loog  hubo  en  Europa 
grande  tiambre  ^  mortandad  y  pestilencia ;  e9 
•la  qual  fué  lauta  la  necesidad  de  enteriai  lo$ 
muertoi  i  que  sepuItiirQn  rá  muchos  vivos^  co- 
mo lo  escriben  Sigiberto,  Gualterio,  el  Car- 
denal Baronio  9  y  Alvar  Gutiérrez  en  el  su- 
mario que  Iit20;de'  las  «mas  n^etnorablesidel, 
mundo  (4).   .  . 

(i)   Sucesión  &sai  de  E^paña^  tom*  i ,  pág.  993. 
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año' 1067.  D.  C. 

Como  los  progresos  de  la  lepra  badaa  ca« 

da  dia  mas  funestos  estragos  en  auestra  pe- 
nínsula ,  fué  indispensable  formar  lazaretos 
para  contenerlos.  El  primero  deque  tenemos 
noticia  se  Aindó  en  la  ciudad  de  Patencia  á 
expensas  dei  zeloso  patriota  Rui  Diaz  de  Vi- 
var ,  llamado  el  Cid  Campeador-^  general  que 
filé  de  las  tropas  del  rey  Don  Sancho  II  por 
los  años  de  1067.  Son  muchos  ios  hospitales 
lazarinos ,  que  i  imitación  de  este 'se  constru- 
yeron en  diferentes  partes  de  nuestia  penín- 
sula ,  Situados  fuera  de  los  pueblos  9  para  evitar 
el  contagio  con  el  trato  y  comercio  de  las  gen- 
.  tes ,  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Levíti* 
Co  (1).  Parecerá  a  primera  vista  rigurosa  la  ley 
de  separar  de  sus  casas  y  hogares  por  la  justi- 
cia &  las  personas  que  hablan  de  entrar  en  los 
lazaretos  para  su  curación  >  pero  sobre  la  im- 
portancia de  echar  y  apartar  de  los  pueblos  á 
los  que  padecían  peste ,  escribió  expresa  y  deter- 
minadamente Pedro  Nuñez  de  Avendaño  en  su 
libro  d^  exequendis  tnandatis  rcgum  hispani^y 
impreso  én  Salamanca  por  Aicxandro  Canova^ 

(i)  Levítíco,  cap.  i¡,  vers.  18. 
TcmoL    .  F 


4« 

afio  de  1S75  ,  dickndo  (i)  ,  que  sin  necesidad 
de  proceso  sea  echado  de  la  ciudad  el  que  se 
halle  contagiado  de  peste.  Lo  mismo  dicen 
Avilés  (2)  y  el  Termosino  (3) ,  añadiendo  éste 
que  á  los.  leprosos,  se  les.  vede  la  entrada  en 
los  templos;  para  evitar  el  peligro,  de  contagiar 
á  otros  (4).  Por  lo  mismo  nuestros  reyes  ca- 
tólicos y.  por  sus  reales  pragmáticas  de  1477, 
i  491  y  149^5  nombráronnos  médicos  y  ciru- 
janos alcaldes:de. todos.  los,enfermos  de:  lepra, 
para  que  providenciasen- sobre  su.  recogkniento 
y  curación,  apartándoles  de  la  comunicación 
de  las  gentes  so  pena  de  diez:  mil  maravedís  i. 
cada  uno  que  contrayimere  á.sus  órdenes. 

(1)  Part.  2  ,  cap.  6  ,  num.  8. 

(2)  Cap.  a6,,siuiiu  4  y  $  del  pncnüo.al  tit.  20 
de  la  partida  2 . 

(3)  Cap,  10^  Comíií..quest..29  ,.num.  70. 

(4)  Gil  i  preservación  de.  las.  viruelas ,  pag.  84^ 
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A&o  1096.  D.  C 

Hubo  este  año  en  España  las  epidemias  de 

hambre  y  de  peste  ,  y  principalmente  en  Ca- 
taluña y  en  tiempo  que  reyuaba  el  rey  Doa 
Alonso  II  de  .Aragoa  (i). 

AÑO  IIOO.  C 

No  es  del  todo  cierto  que  en  el  siglo  XI 
y  XII ,  después  de  la  conquisu  de  los  Santos 
liugares  ^  volviese  segunda  vez  Á  Europa  el 
n^al  de  la  lepra  con  las  tropas  del  exército 
del  rey  Don  Felipe  el  Jiertnoso-,  ni  ^ue  3e  di- 
fundiese do  tal  suerte  por  España  ,  Alemania, 
Italia  y  Francia  ^  que  se  hiciese  enfermedad 
dominante»  Hemos  visto  que  en  el  siglo  X 
cundia  esta  enfermedad  en  España  ,  y  que 
en  ^1  XI  estaba  ya  fundado  en  Palenda  por 
el  Cid  Campeador  un  hospital  de  Lazareto» 
de  4oQde  síe  infiere  que  esta  enfermedad  no* 
se  nps  comunicó  nuevameoce  de  resultas  de 
las  cruzadas  9  sino  que  intes  estaba  ya  arrai* 
gada  entre  los  españoles.  Luis  el  Mozo,  rey 
de  Francia ,  á  su  regreso  de  Palestina  9  dió  á 

(i)   Sucesión,  Real  de  España ,  tlt.  %  >^pag.  41. 
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la  Orden  de  San  Lázaro  la  intendencia  ó  admi« 

nistracioa  de  todas  las  malaterias  ú  hospitales 
de  leprosos  de  su  reyno.  Asistió  este  monarca 
á  la  segunda  cruzada,  que  fué  el  año  ii4¿j, 
según  el  Diccionario  de  liombres  ilustres* ,  j 
no  en  iioo  >  como  supone  Raymond  (i) ,  y 
volvió  cinco  años  después  en- 1149  :  parece^ 
pues ,  imposible  que  en  cinco  años  se  exten- 
diese este  contagio  con  tanta  rapidez  ,  que  . 
obligase  á  construir  hospitales  en  todas  partes, 
para  los  miserables  contagiados.  íjcistia,  pues, 
la  lepra ,  y  aun  era  muy  común  en  £$pañ2^ 
y  otras  partes  de  Europa.  Lo-  cierto  es  que 
la  £spaña  convino  con  todas  las  naciones-  en 
apartar  del  gremio  de  la- sociedad  á  los  lepro- 
sos. Moyses  previno  se  les  expeliera  del  recin** 
ta  de  ios  pueblas*  y  campamentos.  Los  persas 
y  tos  árabes  arrojaban  también  á  estos  desdi- 
chados ,  haciendo  salir  prontamente  de  sus 
fronteras  ios  forasteros  plagados  de  la  leprai 
Y  el  gobierno  español  multiplicó  Tos  lazaretos 
después  de  las  cruzadas  para  seqíiestrar  ea 
ellos  á  las  personas  tocadas  de  este  mal. 

En*  este  mismo  siglo ,  con  motivo  de  la 
guerra  en  la  Tierra  Santa acabaron  umbiea 
de  propagarse  las  viruelas  en  España ,  que  te 

(»)  Historia  de  la  ete&ncia  9  pag.  if  ^« 
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innj pcidn  de  los  árabes  había,  introducido  tu 
eUa-  en  et  sigla  VUI como  queda  referido., 

^  Año  1121  y,  1128.  C. 

Casi  toda  la  Europa  en  general  padeció 
peste  en  estos  dos  años^de  resultas  de  una 
guerra  cruel,  y  de  una  hambre  de voradora, 
que  refiere  en  su  catMogo.  el  Cardenal  Gasi** 
toldo  (!> 

AÑO  1162.  D.  C. 

Ea  Espafia'^  en^  tiempo  de  la  dominación 
de  los  árabes  debió  padecer  crueles  epidemias 
por  las  continuadas  guerras,  por  las  grandes 
necesidades ,  y  por  el  género  de  vida  sórdido 
y  sin  limpieza  ,  á  la  manera  qjie  hoy  la  son 
.  entre  lo»  turcos ;  y  hubieran  sido  sin^da  mas 
funesUs ,  si  la  salubridad  del  ayre  español ,  y 
el  freqüente  uso  de  los  baños  no  les  hubiese 
en  gran<parte  precavido.  En  efecto  ,  los  escri-^ 
tores  médicos  de  aquel  tiempo  nos  hacen  re- 
lación de  algunas .  epidemias  sufridas  por  sus 

moradores. 

El  insigne  Abenzoar  ^  célebre  médico,  de 
Córdoba.,,  que .  vivia  el  año  47  de  la  Egira, 

(i)  Pag.  15      0vertcnda  €t  j^rofiiganda  ¿eite. 
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ll6a  de  Christo  ,  y  que  ocupa  un  distinguido 
lugar  en  la  historia  médica  (i) ,  nos  da  noti* 
cia  de  una  epidemia  que  padeció  aquella  ciu- 
dad, procedente  de  la  corrupción  del  aire,  el 
qual  obser\^ó  en  un  enfermo  una  postema  pes- 
tilencial que  curó  por  media  4e  la  sangría, 
y  de  un  confortante  sobre  la  parte  afecta, 
purgándole  al  mismo  tiempo  los  humores  ma- 
lignos redundantes  ,  y  dándole  á  .beber  las 
medicinas  celebradas  en  aquel  tiempo  para  la 
pestilencia  9  comojel  bolo:arménico^  la  tierra 
sellada  ,  ei  niitiidiito  ^  &c.  Es  .digno  de  notar-  ' 
se  que  aconseje  ya  este  autor  en  el  mismo 
artículo  que  de  ningún  modo  tengamos  nues- 
tras habitaciones  cerca  .de  las  sepulturas  de 
los  cuerpos  muertos ,  por  razón  de  las  emana-  •  * 
dones  mefíticas  que  dimanan  de  dichos  cuer- 
pos ,  encargando  al  mismo  tiempo  para  las 
epidemias  el  uso  del  .agua  Jcia* 

Refiere  el  miamo  autor  ^  .que  quando  se 
hallaba  en  Jas  cárceles  de  Alí ,  hijo  de  Josef, 
los  hombres  que  por  razón  del  hambre  y  mi-» 
serla  comían  las  inmundicias  que  encontraban 
por  el  suelo  ,  modan  nadadla  diez.,  doce,  ó 
mas ;  y  que  despnes  que  volvió  á  España  li- 
bre de  las  cadenas  ,  vio  que  los  hombres  que 

(i)  Lib..3.del  Theicir  ,  cap.  i. 
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comían  yeros  padeeian  dolor  de  estómago, 
otros  que  comiau  cierta  especie  de  raices  se 
morian  ;  y  patticulartnetite  observó  que  en 
una  ciudad  de  £spaña.  morian  de  repente  ios 
hombres:  que*  por  una  liambre  extremada  se 
..comian  los  tuétanos  de  los  huesos  de  los  aní* 
males  muertos  y  abandonados  por  mucho 
tiempo  en  los  adarves  u  aialadares  (i). 

AÑO  1180.  D.  C. 

Los  hos{Htales'  dé  San  Lázaro  se  estable-- 

ciécon  para  curar  y  extinguir  el  fuego  sacro, 
que  tambien>se.ilamó'-pérsico»'ó  herpes  cor-* 
rosivo  de  Jos  griegos  ,  el  qual  se  consideró 
pestilencial  9.  y  de  iiecho  corria  á  manera  de 
peste ,  asolando*  el  ducado- de  Lorena  por  los 
años  iiSo.de.taLmodo  que  andaban  los  po- 
bres enfermos  por  las  calles  plazas ,  y  puertas 
de  los  templos -dando  alaridos  porque  este 
mal  abrasador,  devorabailos.  miembros  y  en«- 
trañas.>dexando  nmchas  veces  el  exterior  frió» 
Iba  consumiénd6»eI't  cuerpo»  hasta' dexar  solo 
la  piel  cárdena  6  amoratada  pegada  á  los  hue* 
SOS.  Los>.enfermos  se  veian  atormentados  de 
dolores  atroces ,  y  alguna  vez  de  con vulsio-* 

m  s 

(i)  -  Lib,  3  I  cap.  44 
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nes  :  se  les  calan  las  carnes  gangrenadas  y 
negras  como  un  carbón.  Les  apestaban  4ior* 
riblemente  los  miembros ,  y  abrasados  dé  A\n 
fuego  voraz  deseaban  la  muerte  para  alivio 
de  sus  penas.  La  superstición  ,  que  cobraba 
nuevas  fuerzas  ,  ocupaba  el  lugar  de  la  medi- 
cina ;  y  tribuyendo  al  Sér  supremo  las  cau- 
sas únicas  de  este  mal ,  que  no  podian  «ras- 
trear ,  se  contentaban  con  solicitar  de  su  mi- 
sericordia  curaciones  milagrosas,  quando  la 
Providencia  se  las  indicaba  naturales  en  el  culr 
tivo  de  la  tierra  baxo  una  nueva  policía.  Ye- 
rosimiliujsnte  existía  en  España  .esta  enfer^m^ 
4ad  en  la  era  de  que  «e  ttata ;  pues ,  como 

veremos  luego  ,  se  erigiéroa  hospitales  jpoco 

después»  para  su  icuracioa  (i). 

ANO  1x85.  ^«  C. 

En  esta  época  acometió  á  la  Castilla  ^  f 
principalmente  á  laxriudad  de  León  ,^Qa  crue* 
lísima  peste  ,  que  devoraria,  una  gran  parte 
de  sus  vecinos  ,  al  ver  que  su  malignidad  no 

respevó  palacios ,  y  haciendo  infructuosas  las 
precauciones  que  para  libertarse  suelen  tomar 

(i)  Gil  y  conservación  de  las  viruelas,  pag.  8<.  ^ 
J^Aymaiid,  historia  de  la  elefapcta^  pag.  ^26  y  sig. 
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los  pocleiu5U5 ,  y  iiiuiió  de  eila  el  Hustrísimo 
Don  Enrique ,  obispo  de  aquísUa  ciudad  9  con 
mucho  sentimiento  de  los  diocesanos  ,  como 
lo  indica  el  epitafio  que  pusieron  en  su  se^ 
pulcro. 

Publica  mors  pestis  si  cosdsre  posset  bonesti$ 
■  Ccederet  buic  miro  vis  violenta  viro  (x)»  . 

m 

'   £a  este  año  ^  que  Qiurió  el  rey  Don  Alon« 

so  el  Casto  de  Aragón ,  hubo  gran  liambce 
y  pestilencia  en  el  principado  de  Cataluña, 
según  refiere  Zurita  (2). 

Iios  médicos  árabes  españoles  conociism  ya' 
en  esta  época  la*  utilidad  y  las  excelentes  vir- 
tudes de  los  limones  en  tiempo  de  contagio^ 
£bn  Albeytar ,  el  mejor  botánico  que  hubo 
hasta  su  tiempo  después  de  Dioscorídes  /  Y 
que  formará  uno  de  los  mas  interesantes  ar- 
tículos en  la  historia  médica  arábigQ^espafior 
la ,  escribió  un  libro  sobre  los  limones  y  que 

-  (i)    Acad.  de  ia  hist.  sobre  las  sepuf turas,  p.  6o. 
(2)    Part«  I  ^  lib.  2  y  cap.  47 » íoL     ,  coL  1, 
TomoL  G 


'  so 

traduxo  del  árabe  ai  Ucia  Audres  Alpago» 

y  k  imprimió  en  V^inccia  año  158^  ,  y  ea 
París  atío  1602  en  quarto  ,  y  corregido  deSf* 
pues  por  los  códices  arábigos  en  Cretnona 
año  1758  9  coa  los  comentarios  del  varón  Pa-; 
blo  Vallarlenghi ,  en  el  qual  se  celebran  las 
virtudes  médicas  da  .  ios  limones  y  se  descri- 
ben sus  xarabes  con  tal  prolixidad  ,  que  el  co* 
mentador  recomienda  su  virtud  contra  el  aire 
pestilente  de  los  hospitales  »  contra  las  enfer-* 
medades  agudas,  éticas  y  escorbúticas,  y  con- 
tra  los  venenos,  lentos» 

AÑO  1199*  C 

En  el  año  .de.  la  £gira  $9$  ^  que  corres^ 
ponde  al  de  11 99  de  Christo^  reynó  una  cons* 
"  titucioa  pestilencial  en  la  ciudad  de  Córdoba» 
«n  la  qual-  el  célebre  Averroe$  »  médico  en* 
tónces  de  dicha  ciudad ,  observó »  3egua  la 
doctrina  de  Rasis  y  de  Abenzoar  »^  que  morían 
todos  los  enfermos  que  se  sangraban  ántes 
de  purgarse  »  cuya  doctrina  ha  sida  admitida. 

por  algunos  aicdicüs  niodcriios  (i). 

.  ;  >£ste  médico  oocdobés  mandó»  oler  ü&jfi^n-t 

,  (i)  Averroes  Criligei^  lib.  7,  cap.  £/anco  Sal^ 
|[flJe^,part.  pag.ií. 
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tementc  orines  de  macho  de  cabrío  en  tieni<t 
po  de  contagio ,  y  prefiere  á  todos  los  demás 
este  preservativo.  De  aquí ,  dice  Escobar  (i), 
tuvo  priacipío  el  pasear  por  las  calles,  las  ma* 
nadas  de  esta  especie  de*  animales ,  y  suele 
hacerse  lo  mismo  con  el  ganado  vacuno  y  la* 
nar ,  y  que  si  bien  se  reflexiona ,  no  es  inútíl 
«sta  práctica ,  porque  esparciendo  los  hálitos^ 
aumentados  con  la  agitación  y  exerddo  do 
correrlos  ,  se  despoja  el  aire  de  muclms  par- 
tecHlas  que  descargan  sobre  las  pieles  de  los 
'  animales ,  y  las  transportan  al  campo  donde 
el  aire  las  disipa.  Esta  práctica  de  extÍDguk 
la  peste  por  cosas  inmundas  está  aprobada  por 
la  experiencia.  JLos  sármatas  mataban  perros 
y  gatos  y  y  los  dexaban  en  las  calles  y  plazas 
hasta  que  se.  conrompiesen ,  intentando  con  el 
hedor  de  la  podredumbre  aplicar  un  aatidoto 
á  su  veneno.  £n  el  rey  nado  de  Cárlos  II ,  rey 
de  Inglaterra  ,  afligió  la  peste  á  la  ciudad  de 
Londres ;  y  por  dictámen  de  los  médicos  so 
mandáron  abrir  y  tener  abiertas  todas  las 
cloacas  y  lugares  inmundos  de  la  ciudad ,  por 
cuyo  medio  cesfó  la  peste  después  de  haberse 
llenado  el  aire  de  olores  ioedionilos. 

'  £nlla  jnisma  q)oca.sufirió  alguna  -.otra  par* 

.   (i)    De  fejte,  pag. 

Gz 
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te  dú  rey  no  de  Andalucía  algún  contagio  pes-^ 
tUente ;  pues  consta  por  Hervelocío  (i) ,  cita- 
do en  la  biblioteca  médica  de  Alberto  Ha- 
Uer  (2)  9  que  Moamar  Ben  Abdul  Mulé  Ben 
Zahar ,  natural  de  Andalucía  ,  y  médico  de 
profesión ,  murió  de  peste  por  los  años  de  la 
Egira  594,  ^^^^  corresponde  al  de  1199  de 
Christo.  £s  muy  verosímil  que.  este  médico 
musulmán  estuviese  destinado  para  d  socorra 
de  alguna  epidemia  ,  y  que  siendo  víctima  de 
<u  malignidad ,  se  hiciese  acreedor  á  que  le 
reconociese  la  posteridad  por  su  nombre. 

■ 

aSo  1206.  D.  C 

El  dia  último  del  mes  de  Febrero  de  este 

año  hubo  un  eclipse  de  sol  que  duró  seis  llo- 
ras con  tanta  obscuridad  como  si  fuera  me- 
dia noche  (3).  Siguiéron  á  este  fenómeno  abun- 
dantes y  continuas  lluvias  ,  que  hiciéroa  salir  , 
los  nos  de  madre ,  y  produxéron  terriUes  inun^  . 
daciones ,  las  quales  no  dexarian  de  causar  ent 
fermedades  epidémicas  (4)^ 

.  (i)  FsLg.  929,   (2)  Tom.  I ,  pag.  402^  , 

Í3)    Este  exceso  de  credulidad  de  los  dntiguos 
merece  crédito  alguno ;  pe¡ro  tsmpocodebé  ca<«^ 
liarse  para  cotejar  aquellos  tiempo^  coa  loi  sucesivos» 
(4>   Sucesión  Real  de  £$paaa  ,  tímu  t  i  pag.  59» 


$3 

/  •  .         . . 

»  aSo  1212.   D»  C  j 

En  este  año  hubo  urna  ^pestilencia  y/  mpi* 

tandad  en  los  exércitos  de  los  reyes  de  Castilla, 
de  AragoQ  y  de  Navarra.,  ea  la  graa  batalla 
de  Úbcda-,  'en-  la  qual:  murió  gran  número  de 
gente  de  guerra  ,  y  se/ vieron  precisados  loa 
reyes  i  volverse  á  Caktrava  (i)/  - 

'  .  A&o  1213.  D,  C 

~  Debilitada  la  naoioa  española,  poti  las  en* 
fermedades  padecidas  en  los  años  anteriores, 
y  corrompida  la  atmósfera  por  la  multitud  de 

cadáveres  que  quedáron  tendidos  en  el  catp^ 
po  d&  j:csultayde  iU  batalla  dé«'la3  líams  ^  f 
de  otras  expediciones  militares »  se  le  prepara-^ 
ban  aiin  ifaayores  daños.  $e  padecía  por  esté  ^ 
tiempo  en  Es[>ana  giaade  hambre' por  r^zon  de 
la>  es&óbdod  del  Jbeynío^xiecJá.  tpialiisépa^ 
nó  tcia  tciribic  pcsukiieíd  y  nioi  taadcid  por  loá 
pocosy  daaiosiaUmentos  de:^6  se  csas  ienta-» 
ban  los  españoles  ,  que  quedaron  despobla*- 
duQs  juuictios  >jmeÍ9[i<^*.  Pera  oigairóSi  ios;  tér* 

(1)   Zurita  f  part*  x  >  lib.     cap.  61^  íal. 
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minos  con  que  expresa  el  Arzobispo  Don  Ro 
drigo  la  rígida  miseria  á,que.<)uedó  reducida 
España  (i):  sucedió  aquel  mismo  año  de  1213, 
visita  .«1  juicio  áivuio  áiispaúa  dd  má^ae- 
f>fá,  que  ialtároE  taneó  las  vituallas  en  lodo  el 
j>reyao  9  que  no  iiallándose  quien  diese  pan  á 
>»Ios  que  le  pedían  ^  sejiiorian'en  l^s  f>laKais  y 
MuJas  esquinas  de  las  calles."  Yim  poca  despue^ 
añade  que  la  falta  general  de  alimeníoa,  coof* 
prehendió  hasta  los  irracionales:  "Ni  se  limitó 
Mía  esterilidad  .^lo  á  iosJBrutóSLde  la  tierra  ,  si 
»no  comprehendió  también  las  aves  y  el  gana- 
^9iio  ««tajoff  y  :m^(Bnoi^  ,^qíie  eaf^teritidMrse* 
^mejante  les  faltaron  las  crias  ^  y  muchas  ca-^ 
nballerias.  y  caballos  peredéron  poi  £dta  de 
♦í.paja  y  cebadal"  La  hambre  y  la  miseriase  ex» 
-tei^diafi  lpbi?4od&s  {lanesL  £1  jQey  Don  Albnoq 
4e:  Castilla  jauto  su  exércitu  á  14  de  Setiem- 
bre del  miámo  año '9  firó  süsquarteles.  junto  i 
Jiaeza,  dondei  creció  .tanto  la  necesidad  ,  que 

•<^ligéaliei)^cilo4K:oa»r;ciára¿siiO'J^^  de 

dosiiopibto;  '  r   ;  •  .       1         ;  í 

^\Cotao  ^ura^  ■  mucho  eÍ  £Íeíoi.de  ^Baezai 
tídice  el-mencionado  Arzobispo  ^  y  no  lleva- 
•«Msenadtua^ias  jt^Gasdiiat^/^y.inprtaiai  10^ 
'*>dos  de  hambre  ,  el  rey  por  consejo  de  lo» 

(i)   Lib.  S*  cap.  13.  .  i 
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HSUyOS  ^    establecida  tregua   con    lo3  Arabes^ 

» volvió  á  Calacrava^iycoma  los  Freyles  y 
wSjcuiares  ,  que  habitaban  en  ella  padtciaa 
f9faambre:yiUta 'idd  aiini^Jiios  ;'  loa  grándes^ 
»lüs  caballeros  y  los  demás  del  pue^blD.,  ius  so4 
itcorríéron  cada  udo  segLin.pudo  y  pecmitia 
->ytan  gran  adversidad  (2 £41  tónces^fi^  .quann 
nia  ebimsfaior  noble  reyudábá  .cdpiasisiai^  li^ 
nmosnas^  . los  prelados  y  iüs  grandes^,  ios 
i»baUeros  y  los  del  pueblo  procurároa  aun 
«mas  de  lo  que  permitía  su  posibilidad  re* 
fypartUT'coa  los  pobos&íquaiita.  podían «.adqoÍH 
>M!Ír  (2}."  El  Arzobispo  de  Toledo  Don  Rodri-^: 
go  que  refiere  en  su. crónica  todo  .estoi  fué  eL 
que  mas  se  esmeró  r  amdió  al  remedior  de  testa! 
Galamidad  repartiendo  gt3x:^}xtao%msi^^yísx% 
hodctando  len  6iis  áemonttiá'los  pod^rd^os^  pa a 
que  asisui^ei].  á  ;k^  pob£¡QS¿£ijr£y  se.coaaplaccd^ 
tanto  del  piadoso  2elo  de  este  ilustre  preládc^, 
por  sus  servicios  Jinchos  á  la  humanidad^ ique 
hallándose  ^n  Burggs  aSo  le:iii4c^  ^ofib 
ced  ea  cecoaip^n^a  de  ellos^dcí  yííiiitt¿  ajdci^s  pa^ 
ra -él  y  para' loa  que  le  sucediesen  en  aquella 
di^mdad  (3),,  .  •  .      .  *  I 

••         '  Z  '*   i  j    "i  *o 

•  t  \. 

;  (i)    Lib.  S.cap.  14-  .    .        ,         j'.;.  v 
Ca)   l-ib.  S.cap.  13*  .      .  ; 

.  (¿)    Cruaiga  del  re^^Doa  Aiooso  VIII>  cap.  1 2O4 
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1214.  D.  C. 

£1  fuego  Uamado  comunmente  de  San  Anr 
toa ,  y  al'  que  loft  antiguos  denomiaaban  ig^ 
mis  sacer ,  esto  es  ^  fuego  sagrado ,  qua  es  lo 
Biísmo  que  decti:  por.  anti-pfarasís  fuego  mal* 
dito  y  execrable  5  fué  una  enfermedad  cuiua-^ 
giosa  y  muy  t;emible;en  otro  tiempo*  JSfo  sab&^ 
mes  desde  que  época  invadiría  á  los  miserable» 
españoles ,  peio  consta  que  la  religión  de  la- 
bospltalidad  de  Saia  Atiton^'  fundada  len  elAf"** 
zofatspado  de  Uséoa  de  Eianoia  ,  y  confioiia«»t 
da  poír  los  sunios'Poiitifices  ^  vino  á  Epaña  por^ 
los  añost  1914,  y  es  verosímil  que  ántes  de> 
esta  ^ppca  tuvieseyaasieiito  asta;  enfermedad) 
en  España  ,!y  que  huhieser  objeto  para  ejoer- 
0er  la  hospitalidad  los  Religiom  enfermeros  de ' 
dicha  Oiden. 

^   l«a  primera  y  principal  casa  que  se  estable* 

ció  fué  la  de- Castro  Xerez  ,  en  el  Arzobispado 
de  Burgos  ,-fungiada  en  el  año  referido- £1  su- 
perior de  ella  gozaba  el  título  de  Comendador 
mayor  ,  y  tenia  jurisdicción  sobre  catorce  ca« 
sas ,  y  sus  anexas ,  repartidas  en  las  Castillaa 
y  Andalucías  ,  las  que  visitaba  cada~quatt:o. 
años.  Tenia  dicha  casa  seis  Religiosos ,  que  pú>* 
iesaban  ia  Regla  de  San  Agustín  ^  destinadas 


•d  culto  divino  ^  *  y  en  los  que/, te  praveton.  U$ 

encoaiiendas  que  iban  vacando  ¿  en  las  detñ^.s 

casas  solo  había  tía  Comendador  qon  algunot 

Legos  para  recoger  las  limosüas  y  cuidai: 
los  enfermos  (i). 

^o  19x7.  D.  C 

£n  este  año  hubo  una  seca  tan  general  por 
toda  España  ,  que  no  solo  se  perdiéron  los  sem^ 
brados,  siao  que  se  secáron  las  dehesas  >  de 
tal  suerte,  que  parada  haberse  quemado  y 
abrasado  la  tierra.  Las  llanuras  no  fueron  las 
únicas  que  padeciéron  por  falta  de  agua^  sino 
también  los  elevados  montes  de  Sobrarbe ,  Ri* 
bagom,  y  otras  montañas  de  Aragón.  £1  ham-- 
bre  ,  la  mortandad  y  la  peste  ¿iguiéroa  á  estas 
calamidades,  haciendo  perecer  la  mayor  parte 
de  los  animales  por  las  crueles  epizootias  que 
aUcáron  al  gomado  mayor  y  menor  (a). 

« 

Alio  ,123o.  D.  C 

*  -  , 

Después  que  el  rey  Don  Jayme  tomó  la 

(1)  Dorada  »  historia  és  :Síúmm(^,  ^•^$^¡9- 

(2)  Zurita  i  pfrt.,X9pág^  ipS ,  col.  a.,  j   1.  ; 
TmQÍÍ  H 
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^¡sla<d€  Maltoi^a  y  se  encendió  en  ella  una  te^ 

•mibie  pestilencia  y  mortandad  ,  no  solo  en  la 
^úte'itiláerable  y  plebeya,  sino  también  ta  las 
personas  acomodadas ,  de  que  muriéron  dentro 
de  un  mes.  muchos  nobles ,  y  de  las  primeras 
íamilias  de  Ai  agón  y  Cataluña.  El  estrago  que 
hizo  esta  (cruelísima  peste  fué  tan  grande  ,  que 
dexó  casi  desierta  la  isla ,  y  precisó  al  rey  á 
enviar  las.  galeras,  á  Cataluña  en  busca  de  po- 
bladores ,  mandando  dar  á  Don  Pedro  Cornel 
cien  mil.  sueldos,  para  que  llevase  de  Aiagou. 
ciento  y  dncucnta  caballeros  (i).. 

Se  aumentó  esta,  calamidad  con  otra  eafcr-* 
meáad  no  ménos  fonesta  ,  qual  es  el  fuego  sa* 
ero,  pérsico,,  ó.  de  San  Antoiii  de  suerte ,  que  este 
gran  monarca  zeloso  de  la.  salud  de  sus  va* 
Hos,  estableció  en  la  referida  isla  ,  por  su  ór- 
den  de  13  de  Setiembre  del  misma  año ,  ua  ^ 
hospital  de  San  Antonio  para  recoger  y  curar- 
en él  á  Iqs  miserables.dolientes.de  t^aciuel-  en-«:. 
fermcdad  ,  según  consta  en  la  historia  del  rey • 
no  de  Mallorca  9,  escrita  por  el.  coronisu  Don 
Vicente  Mut  (2).  A  imitación  de  este  estable- 

(i)    ZurHa ,  part.  i,  lib.  3, cap.  9,  fol.  ija,  C0L4. 
Vicetne  Mut ,  iust.  del  rcyao  de  Mallorca  '4esde  ia  ~ 
pág.  345  basta  348. 

{%)  Citadoen  lapá^  jé^'y^gui^Qtes. 
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cimiento  »  y  del  fundado  en  Castro  Xeriz 
en  12149  se  eirígiéron  otros  liospitales  con  el 
mismo  ñn  en  Madrid ,  Zaragoza  9  y  en  varios 
otros  pu^hlos  de  las  pñ>yi^ábS'úd\mfnó• 

Otro  hospital  de  San  Lázaro  se  estableció 

ienlg(úudad  de  Sevilla  9  semejante:  aL  ffae^ 
había  construido  eaiPalenda  el  ano»  ib^7 ,  ie 
que  iiablamos  en  su  lugar ,  y  aunque  no  se  sa« 
be  á  punto  fixo  el  año  de  su  fundación  ^  consta 

que  lo  estaba  ya  en  el  de  1253.  Los  anales  dei 
Sevilla^  eácfito^  por  !&iñiga  y :  Alonso  Meigado^ 
son  de  opimon  que  este  hospital  fué  fundada 
por  el  rey  Don  Alonso  el  Sabio  ^  cayos  fundar* 

mentos  exiiibe  por  la  nota  sigLUcute  (.^J. 

'  Estimando  el  rey  Don  Alonso  5  d^ce  Mel** 

4igado»  la  salud  himcá  y  piwscho  delaoipuy.noi* 
«ble  y  leal  ciudad  de  Sevilla  ,  hizo  en  ella- lo  que 
«iino  he  ieido  que  hiciese  .en  niaguna  otva  ciudad  de 
s)todo  el  reyno  y  qiie  faé'ordeoai!*'  que  hubiese  raiM 
9»ca$a  de  la  Ofdeü  de  .Sjui  Jüáo^iro  9  donde  ^^á<tfs* 
tieogídos  I  alítnétitadds  yinirados  lo»  gafos  9  plaga* 
»dos  y  malatos  de  to4o  el  Arzobispado  deSevilia^- y 
iiObispado  áe'€ádie.  Attihiemó  dichos  ^rey  lx>í^náaM^ 
étciaa  del  hospiliai  coa  muchos  y  gisUid^^4w¡,U:§ios 

H3 
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AÑO  1256*  D.  C 

£n  I^leyesde  partida ,  formadas  por  man-» 
damiento  del  misino  rey  Don  Aloaso  el  Sabio, . 
en  1256  y  se  recuerda  que  gafedad  y  gafo  soa 

wque  haa  contiauado  los  rey^s  Don  Saacho  y  Doa 
i>£iirique  II ,  y  se  conserraa  ea  sa  aichiYa;  ^eco ' 
9)prlacipaltneate  en  uno  de  la  fundación  se  ve  el 

que  mereció  aí  Monarca  la  asistencia 
f»de  ios  leprosos  ,  y  su  separación  del  comereio  de 
»ias. demás  gentes."  Yeaotjra  parte  dke:  ^^Todo 
fiésto  se  á)mprueba  por  un  privilegia  ¿el  -icey  Don 
MAlonsu  ei  XI  de,  13  de  Junio  ,  ea  Sevilla  ,  de  la 
wera  de  1 372  (corresponde  al  año  de  la  EocariUf* 
wcion  i334:)|  que  se  guarda  coa  las  escrituras  de  la 
ficasa.  Léese  en  este  privilegio  la  sustancia  de  una 
#>cart¿t  que  el^bio  Rey  Don  Alonso  X  esciibió  al 
•»priiici|)e  Don  Sancho  f  su  flecha  en  Sevilla:^  aa  d« 
1» Agosto )  era  de  ^512  (y  corresponde  al  año  de  la 
jiEocarnadon  1 284)  f  ta  que  le  encarga  mucho  el 
mmpuó  y  fafor  de  esta  easa  de  San  Lázaro-  de  Se^ 
tt  villa  f  sin  permitir  que  ninguno  tejado  d^  .e^ta  en^t 
wfermedad  pueda  ser  recogido ,  ni  amparado  ,  oi 
99 curado  en  alguna  casa  de  algún  poderoso  hombre^ 
wso  graves  .penas  :y.  perdimiento  de  bienes.  9  qaa 
«lluego  S9  exccuten    ia  una  y  .ea     otea  part^^  sin 
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dos  Teces  aftitíq^iisimas  f  cqyo  or^en  se  igm^ 
'  n  absolutamente  ,  y  skven  para  explicar  ,  se« 
gun  Alderete  en  sus  antigüedades  de  España, 
lepra  j  enfermedad  ,  y  leproso  el  que  la  pade- 
ce» Lá  real  Acádemia  e^afiola,  en  su  Diccíona-* 
Xío  castellano  ,  entiende  por  la  vo2  gafedad 
cierto  género  de  lepra  ,  que  no  solo  corrompe 
y  pudre  las  carnes  ^,  sino  que  pone  los  (ledos 
de  las  manos,  encorvados  y  torcidos  á  modo 
de  las  garras  de  las  aves  de  rapiña;  y  la  voz 
gafo  se  aplica  al  que  padece  dicha  enfermedad; 
pero  el  síntoma  de  encorvarse  los  dedos  del  le- 
proso.  i  manera  de  las  garras  de  las  aves  de  ra* 
piña  en  ningún  autor  le  haliu  descrito ,  y  no 
{ludiendo  averiguar  los  motivos,  que  tuvieron. 

«otra  licencia  de  pocler  est&r  en  otra  >  que  eir  esta 

«casa ;  asurando  en  todo  á  que  de  su  comunicación 
üy  trato  na  se  le  pegase  á:  oteo  eLmal  y  gafedat :  y 
nque  le  fuesen  én.todoi  y  por  t«do  guardadas  estas 
Mriibectades  entre  las  dem^.  al  Mayoral ,  de  poder 
nexecutar  todo»  esto  ^  y  paaer  ea  la.  casa  á  los  tales 
9»malíUef  ¿.  s¡9  que  ea  lo  tocante  á  este  particular  le 
ffpueda  ir  á  lá.  mano  alguna  justicia  eclesiástica  n| 
Msei:uia];  ,  excepto^ solamente  su  Consejo  real ,  que 
wes  quien  solaxhente  puede  visitarle^t  como  quiera 
^que  el  rey  ¿k  España  e$  Patrón,  del. Ordea  4^  Saa 
t^Láaéaro  en  todos  su&reynosJ' 


6» 

nuestros  mayores  para  entenderlo  baxo  este 
^sentido ,  me  hace  presumir  que  ñiese  tiná  es^ 

pecie  particular  de  lepra  no  observadla  po;: 
4>tros. 

Ei  fuego  de  San  Antón,  ó  i¿;ms  sacer^de  que 
hemos  hablado  en  las  épocas  de  1180  ^  1214 
y  1230  ,  parece  que  se  propagaba  por  varias 
provincias  de  España ;  y  por  los  años  1256 
se  habla  fundado  otro  hospital  en  la  ciudad  de 
Salamanca  ^  como  consta  de  una  escritura 
otorgada  á  favor  de  los  Padres  Dominicos  >  en 
Ja  qual  fa^  una  cláusula  que  dice :  ^^Dásele$ 
4fk  dichos  Padres  la  Parroquial  Iglesia  de  Sao 
•lEstevan  con  todas  sus  adherencias  y  adya- 
ncendas  que  linda  por  el  Odente  con  él  hos{M-f» 
wtal  de  San  Antonio,  &c."  i  de  donde  se  dedu- 
ce bien  que  en  el  dicho  año  ya  le  habla»  y 
aun  algunos  años  ántes ,  pues  precísameate  en 
el  antecedente  no  había  de  s^r  su  fiindacions 
lo  que  indica  también  que  habla  mukitud  de 
enfermos  del  fuego  de  San  Antón  ,  que  llama* 
han  la  atención  del  gobierno  para  recogerlos 
y  curarlos.  £1  Comendador  de  esta  casa  de 
Salamanca  tenia  jurisdicción  sobre  otra  cása  $u 
anexo  establecida  en  Medina  del  campo  (i).  ' 

(i)   Dorado  f  historia  de  Salamanca  j  cap.  if^ 
pág. 


Digitized  by  Google 


63 

»  »  - 

AÑO  1270*  D. 

Los  exéccitos  del  rey  4e  Francia  y  de  Na- 
varra que  pasáron  á  sitiar  la  ciudad  de  Túnez 
en  .  i^jo  9.  sufriéroa  una  gran  mortandad  y 
l^stilencia  en  él  áitio  de  esta  plagia  por  el  mes 
de  Agosto  del.  referido  año  ^  donde  murió  el 
principe  Don  Juan ,  hijo  de.  San  Luis  rey  de 
Francia  (i)- 

a5o  1283..  D.  C. 

Er  rey  Don  Felipe  dé  Francia  pasó  cSte 
año- el  Rosellon.  para,  invadir  la  corooa  de  Ara- 
gón ,  y  entrando  por  Gerona  con.  doscientos  ^ 
mil  infantes,  y  diez,  y  ocho  mil  y  seiscientos* 
caballos  sufrió.^  una:  pestilencia,  en  dicha  du-' 
dad,, de  la.qual  muriéronmas  de  quarenta  mil 
£ranceses,aicosados.deinnumeralfles.exéiQcitos  de 
moscas  de  uoa  formadiferente  de  la  ordinaria, 
y  de,  la  magnitud  de-  una:  bellota  9,  qué  herían 
á:  los  caballos  y  gente  ñancesa  ,  de  suerte 
que:  m9taiitaneamente  caían,  muertos,  por  la 
poazoaade  sa  picadura  ,  siendo  el  número  dé' 
los  animales^  muertos  igual,  al.  de  los>  hombres; 
y  ei  aiiSQio  rey  enfermó  y  falleció'áttt¿s,de  sür 

(l)   Zurita ,  part,  i ,  cap.  77 ,  fól.  1 99 9  coL  • 
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Ur  de  Cataluña.  Este  suceso  pestilencial  se  atri- 
buyó á  im  mi^gro  de  San  Naicis  (i). 

Awo  1284.  D.  C 

Una  cédula  del  rey  IX>n  Sancho  IV ,  Ih- 
aado  ei  Bravo,  expedida  á  2  de  Agosto  de  1284, 
da  á  conocer  el  gran  cuidado  que  mereció  k 
los  Monarcas  de  aqueUos  tiempos  la  propaga- 
ción de  la  lepra  en  España ,  pues  habiendo 
muerto  su  padre  el  rey  Don  Alonso  en  si  de 
Abril  del  mismo  año,  providenció  á  poco 
tiempo  lo  que  había  dexado  mandado  ^  sepa- 
«des  que  Pasqual  Mai  tinez,  Mayoral  de  la  casa. 
»de  los  malatos  de  San  Lázaro  de  Sevilla  ,  mé 
«mostró  uoa  carta  del  rey  Doa  Alonso  mió 
«padre  .,  qu^  Dios  perdone ,  que  mandaba  que 
«todos  aquellos  que  fuéron  dañados  de  gafe- 
»>dad,  que  no  consinties^es  que  moren  entre, 
«loshomes  sanos,  porque  se  les  ppdria  ende; 
«seguir  muy  gran  mal 

.  i . .  »E  yo,  por  el  guardamiento  dé  vosotros, 
«é  porque  tengo  que  podría  acaecer  muy  graa  . 
«iual,  tuvelo  por  bien  (si^!*  .         ,  . 

(1)   I>ormw,  reyes  de  AragDn,pág.  242. 

(a)   Memorias  académicas     ¿eviüa ,  pie.  269 
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AÑO  1296.  D.  C 

En  la  era  española  de  1334,  que  correspon- 
do al  nacimiento  de  Christo  de  1296 ,  padeció 
el  exército  del  infante  Don  Pedio  de  Aragón 
una  pestilencia  con  tanta  mortandad » que  en-¿ 
cendic'iidoác  en  el  estío,  tuvo  que  levantar elsi** 
tío  át  Mayorga  ^  pueblo  de  Castilla  la  Vieja,  á 
cinco  leguas  de  Sahagun  :  enfermó  y  murió  de 
ella  en  Toriehumos  á  30  de  Agosto  el  mismo 
in&nte  Don  Pedro ,  y  después  su  cuñado 
Don  Pedro  de  Aragón  ,  Don  Simón  de  Urra- 
cii,  Don  Ramón  Vrgél,  y  otros  caballeros  ara* 
goneses  ^  catalanes  y  navarros  (i)* 

AÑO  1301.  D.  C. 

Según  los  veterinarios  Martin  Arredondo 
y  Fernando  Calvo  9  en  la  introducción  á  las  glo« 
sas  del  famosa  Francisco  de  la'  Reyna  ,  hubo 
en  este  año  una  epizootia  de  mucha  conside- 
ración en  ima  de  las  ciudades  del  reyno  de 
Sevilla  9  por  cuya  malignidad  murieron  mas 
de  mil  ca1)allo$.  Los  teítáios  autores  te  fun« 

(i)   Crónica  del  rey  Don  Fernando  el  IV,  cap.  3. 

Zurita  ,  anales  de  Aragón ,  Ub.  5 ,  cap.  22,      *  - 

Tom.  L  I 
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dan  en  un  párrafo  de  Laurencio  Rusiode  su 
obra  úialadsiJhííppiatria^  sive  Marescalia^  don- 
de  hablando  de  las  calenturas  de  los  caballos 
se  explica  asi:  l^icta  aut^m  iañrmitas febris) 
vepidemialís  est ,  et  ex  ipsa  ^  anno  ccci  fuerunt 
«»in  urbe  mortiii  plusquam  mille>  "  pero  sobre 
este  acontecimieoto  y  sobre  la  patria  de.Rusio 
hablaré  con  mas^j^xteosion  en  mi  historia  y  bi-* 
blioteca  de  lia  veterinaria  española  que;  tengo 
ya  muy  adelantada* 

* 

1302,  D.  C.  ; 

•        #  • 

La  España  padecia  en  este  tiempo  grande 
esterilidad  á  causa,  de  que  las  tíerras-se  quedá- 

ron  sin  arar  por  una  gran  seca  que  sufrió ,  y  - 
hubo  mucha  hambre  .y  mortandad.  Las  cosas 
iban  muy  alteradas  :  habia  gran  falta  de  diñe- 
Jó  9  parolas  cortes  celebradas  en  Biii^os  y  en 
Z^mníora  supiéron  subvenir  á  la  indigencia,  t^'* 
formando  Ips  gastoíi  públicos /i)* 

ANO  I3I2»  D».C*  .      ,  . 

-  j Aotes  dei  añai3íAian.qiiejmurtó,elrey  I)ofl  . 
Fernando  IV  ,  quedó  a>nfírmad6  ^  por  ést^ 

(j)  JSucesíon  real  de  España ,  tom.  2 ,  pág.  509U 
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todo  lo  dispuesto  por  el  señor  rey  Don  Alonso 
su  abuelo 9  y  por  el  señor, xey  £>oa  .Saaclio  au 
padrea  respecto  al  hospital  de  malatos'defSíiiK 
Lázaro  de  Sevilla ,  diciendo  :  Yo,  viendo  que 
9»es  mal  en  los  gafos  venir  i  guarecer  entre 
»los  sanos,  comer  y  beber  con  ellos  confír- 
i^mosda  i  oiando  que  leS:  valga  (x).'*        - .  r 

AÑO  1323.  D.  C 
£1  exéccíco  del  iofanteDoiiAloiisa;  que  faá.* 

bia  pasado  á  la  isla  de  Ccrdcña  ,  sufrió  en  el 
sitio  de  Caller  una  gran  mortandad  por  ra- 
zón del  hambre^  de  suerte, que  toda  la  arma« 
da  tuvo  que  volver  á  invernar  al  frente  de 
aquel  castillo.  Como  aquella  región  y  cielo  tie- 
ne el  ayre  muy  pestilente  ,  cundieron  por  su 
corrupción  en  el  estío  tan  graves  enfermeda* 
des  y  dolencias  en  el  exércico,  que  apenas  que- 
dó persona  que  no  adoleciese;  y  muriéron  mu- 
chos ricos  hombres  ,  caballeros  y  gente  muy 
principaU  Enfermáron  el  infante  y  la  infanta 
su  esposa  >  y  se  les  nuirieron  todas  las  donce- 
llas ,  y  estando  la  vida  del  ÍQ£^nte  en  mucho 
peligro  ,  pues  no  quiso  salir  del  real  aunque  «e 
lo  aconsejaban  los  médicos  ,  armándose  todos 


(i)   Memorias  académicas»  tom,  i ,  pág,  165^ 

la 
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los  días  aun  quaado  estaba  con  calentura.  La 
mortandad  del  exército  fué  tan  grande  que  se 
afirma  haber  muerto  la  mitad  de  la  gente  ,  y 
ninguno  se  escapó  de  la  dolencia  que  no  lie* 
gase  á  punto  d¿  muerte  i  y  duró  no  solamen- 
te en  el  estío  y  otofío ,  sino  también  en  el  in- 
vierno ,  que  fué  muy  llovioso  y  frió  j  y  de  los 
muertos  se  engendró  una  terrible  infección  (i)* 
En  este  año  ei  exercito  del  mismo  infante 
Don  Alonso  de  Aragón  sufrió  una  cruel  epi- 
demia de  tercianas ,  de  que  adoleció  el  mis* 
mo  in&nte ,  y  murieron  .  muchos  ricos  hom- 
bres, caballeros  y  gente  de  exército  en  el  cer- 
co de  la  villa  de  Iglesias ,  en  la  isla  de  Cer^ 
deña  i  los  enfermos  fuéron  tantos  ,  y  pasáron 
canta  fatiga  y  peligro  en  dicho  cerco ,  qua  $e^ 
gun  Zurita ,  pocas  veces  se  vió  que  los  sitia- 
dos y  sidadores  padeciesen  tanta  miseria  ,  ni 
perseverasen  con  tan  continua  mortandad^  Pa<^ 
4:cce  que  estas  dos  enfermedades  contagiosas 
fuéron  una  misma ,  aunque  sufridas  en  di£e«!  < 
rente  lugar  y  en  diferente  tiempo  del  año* 

(    (i)  .  Zurita,  part.  2,  lib.  6,  cap.  45,fol,  50, 

♦  J 
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AÑO  1333,  C. 

Eaeldiario  defiaaionVila  se  refiere  quehM^ 
bo  una  grandísima  hambre  an  Baíri^lslolia  5  de 
que  resultaron  grandes  enfermedadas  en  dkhar 
ciudad  ,  donde  muríéron  en  poco  tiempo  mas 
de  diez  mil  personas  por  razón  de.  la:  pesie.  Pa- 
rece que  la  carestia  Jempezd  i  d5"de  Abril 
de  13339  de  modo  que  subió  la  quartera  del 
trigo  á  quarenta  y  dos  libras :  la  de  cebada 
á  veinte  y  quatro  j  la  de  espelta  á  trece  »  la  de 
arroz  blanco  á.t^ettíta  .y  iina  Mbras  9  y  la  del 
panizo  y  mijo  á  veinte  y  ocho  libras.  Duró  dos 
SQ^s^s  y  cebo,  diás  basta  que  Ueg&ron  diez  laú^ 
des  de  Tortosa  cargados  de  trigo ,  quatro  naos 
de^Sicilia  9  i  la  de  ¡a.  ciudad  deia  N*  Aguati  y.  la 
deN..  Abadía ,  y  la  4e  Nicolao  Sala,  (i)**  -w 

AÑO  1334.  D«  G  . 

,  ■  s  ♦  •    '  ■  l 

■* 

Mohamad  Ben  5-  Abdalla  Ben  Alkhathib^ 

natural  de  la  ciudad  de  Granada ,  de  una  fami- 
lia ilustre  ,  médico  de  profesión  >  y  muy  culto- 
en  todo  género  de  ciencias^  especialmente  en 

*  ■  * 

(1)    Caprnani^  compeqdio  histórico  y  cronológi- 
co de  las  pestes  ,  contagios  y  epidemias  »  tom.  4» 

de     memorias  ki:>tui:iv4s  ^  uum*  7  >  p^g«  66. 
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la  corografia  ,  consiguió  mucha  autoridad  y 
gracia  de  algunos  reyes  moros  de  Granada;  pe- 
ro :ajl  fia  de:3U  vida»  le  fué  muy  ad\^crsa  la  for- 
tuna 9  p0«qMeiaQttsado  de  'traidoh  reyaando 
Ebu  Alahuioz  ^  iue  puesto  en  prisión  ,  donde 
poco  después  perdió  la  vida  el  año  776  de  la 
Egíra  5  1334  de  Christo  ,  dexando  entre  otras 
pbcj^.delmediQina.y  veteriaaría  una  sobre  el 
modo  de  evitar  la  peste  ,  que  cita  Casiri  en 
$u  Ubiíoteca  arábigo  iúspana  escurialense  (^i)f  - 

. .  ... 

£1  arroz  9  aUmento  saludable  ,  y  simiente 
tan  abundapte  coma  la  del  trigo ,  presenta  á  los 
j¡iié4icos ,  ciikijaQOi  y  naturalistas  una  obser- 
vación digda'^  de  íiotaiseip  y:  es  que  la'  mitad 
del  genero  humano  se  alimenta  de  arroz  en  ca- 
lidad de  pan  ,  y  profesa  la  religión  mahometa' 
na  ,  y  la  otra  mitad  come  pan  de  trigo  ,  si- 
guiendo el  cuitó  de  diferentes  religiones. 

,  El  culüvo  de  esta  planta  se  ha  considera- 
do muclias  veces  contrario  á  la  salud  pública* 
Desde  el  año  1342,  poco  mas  de  una  centuria^ 
después  de  la  conquista  del  reyno  de  Valencia, 
se  encuentra  ya  proiiidida  la  c-iia  de  ííílolcs  ea 

(i)    Toin*  2  ,  pag.  71  y  71.  *  - 
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d  iértnijQO  de  su  «Capital,  y  en     de  alguna^  vi- 
llas de  su  corítorno:.  Esta  .prohibición  djel  ¿rey 
Ddn  Pedro  ei  UL  &ié  utmíüprobacioo.  de4asfpn>* 
hiUcioaes  que  los  Jurados  de;  Valeaiáa  habían 
hecho  ya  en -varios;  tiempos  >  pues  se  cree  co* 
iwunmentexiuq  los  árabes  iatroduxéron  su  cul- 
tlto  4  ^iaetiTBiBittá  pt»r  Ist  misa)»  soberano  ^en^  e| 
de  1386- El  rey  Don  Martin  y  en  las  cprtes  ge- 
aérales  que  celebrd.ea  1403  ^  prohibid  enterar* 
mente  la  siembra  y  cosecha  de  este  fruto  en 
tod9  el  reyuo.  disponiendo  M^h^c  corigiiiado 
una  horrible  mortandad  y  decadencia  de?  pio- 
Matíoa  ^  y  el  rey  Dqo.  Aioiisgu  en  el  4^.1483 
indpuso,  pena  capital  i  I0&  contraventores.  Mas 
sin  eniííarga  deteste  rigor  de  la  ley  jamás.  pu«* 
diéron:c(mteneráe:Ios  valeticiabosLteilktvsíémt^ 
hra  y  cria  de  esta  .útilísima  simiente  ,  y  los 
tribanáks  se  viéron  tn     necesidad,  de*  tole- 
rarla ,  y  mirar  coa  iadulgencia  y  disimulo  ia 
contsavetídoD» ,     '    '  ,  v «  ,  \  :\  • 

Que  la  cria  de  arroces  sea  opuesta  á  laySa-^ 
lud  «de  los  pueblos ,  no  carece  de  todO'  fundai> 
mento^^iy  aun  puede- atrilniirse  ai  'Qñltívo  de 
«Sta^planta  el  contagio. de.  las  jspideioiais.fj  t^é-^ 
mkñsís  y  y  «otras;  enfeirmedadéS'.^ue.sueleh  tpidet* 
jQ^cseen  las  inmediaciones^ .de  ioSi campos,  doiíb» 
de  se.  Siembra.  Sin  embadrgo  ^  la^respueata^^de 
los  tres.  si;ujQa:cs  &c4U:s.  á^l  CoAsgo>  .qu^  .  dio 
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fliotivo  i  la  real  cédula  de  to  de  Enero  de  1789, 
sobre  el  plantío  y  siembra  de  arroces  en  el  rey- 
no  de  Valencia  ha  dado  taoibiea  motivo  i 
varios  pareceres  y  controversias  solj^e  tan  im- 
portante asunto.  La  infección  de  los  ayres,  co- 
mo en  ella  se  dice  ,  no  puede  proveaii:  de  la 
|>lanta  del  arroz  f  sino  de  vía  donstitucipn  del 
terreno  ,  que  siendo  por  su  naturaleza  panta- 
noso y  cenagoso  I  ha  de  producir  por  necest-^ 
dad  malos  olores ,  y  efluvios  poco  favora- 
bles á  la  salud  de  ios  iodividuos  ijue  los  per-^ 

r  £a  esta  clase  de  territorios  inútiles  pará  la 
producción  de  otros  frutos ,  y  en  tos  qualea 
iu^ndó  el  señor  Doa  Fernando  el  VI ,  por  su 
real  resolución  de  1773  ^  se  hiciera  la'  siembrá 
de  arroces ,  está  tan  lejos,  según  el  parecer  de 
algunos  facultativos »  de  que  su  cultivo  sea 
contrario ,  á  la  salud  que  ántes  bien  contribuye 
i  que  sean  ménos  perjuciales  á  ella  los  hálitc» 
-ó  vapores  que  respiran.  Con  el  trabajo  y  ela- 
l^oraciones  para  ta  cultura  >  siembra  y  cria  del 
fruto  ,  dicen  ,  se  da  movimiento  á  las  aguas 
detenidas ,  y  se  evitará  el  aumento  que  tO* 
•mana  la  putre&ccioA:  Así  opinan  los  médicos 
^  las  certükaciones  que  acompañaron  los 
Ayuntamientos  de  los  lugares  Benegida  ,  Be*« 
fuU  y  ptros^a  su.  recurso  de  13  de  Diciembre 


n 

de  2787  )  y  lo  comprueban  los  testimonias 
y  diligencias  practicadas  para  hacer  constar 
el  hecho  de  que  en  el  tiempo  de  la  pro« 
hibicion  de  la  siembra  de  arroz  ha  muerto  mu-^ 

cha  mas  gente  que  en  el  de  la  libertad  de  su 
cria. 

Esto  mismo  aseguran  varios  corregidores  j 
alcaides  mayores  en  sus  respectivos  informes^ 
y  con  especialidad  los"  de  San  Felipa  ,  Succa^ 
Aicira  y  Morella  9  añadiendo  les  consta  por 
experiencia  que  en  los  terrenos  cenagosos  por 
su  naturaleza ,  es  conveniente  la  cosecha  de 
esta  semilla,  porque  ella  por  si  no  causa  detrt* 
mentó  ,  que  el  daño  nace  del  terreno  lleno  de 
agua  y  humedades  ,  y  e  es  beneficioso  el 
que  coa  el  cultivo  se  roiupan  ,  muevan  y  cir- 
culen 9 '  como  que  de  lo  contrario  se  callentan^ 
corrompen  é  inficionan. 

Se  aquí  se  deduce  por  la  referida  real  cé- 
dula que  en  esta  clase  de  tierras  cenagosas 
y  pantatiosas  9  es  útil  y  aua  necesaria  la  cria 
de  arroces ;  y  que  su  prohibición  sería  per- 
judicial á  la  salud  de  los  vecinos  que  habita* 

« 

sea  en  los  pueblos  inmediatos,  á  estos  tér-- 
renos, 

Pero  á  pesar  de  las  razones  insinuadas ,  tan 

poderosas  al  parecer,  se  hallan  en  las  memorias 
de  la  real  Academia  médka  de  Madrid  y  ka^ 
Tomo  L  K 
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presasen  1797  (i)^  unas  excelentes  observado 
nes  sobre  el  cultivo  del  arroz:  ea  el  reyno  de 
Valencia  ,  y  su  iidluencia  en  la  salud  pdbli^ 
»ca"  por  Don  Antonio  Josef  Cabaniiles.  En 
ellas  prueba  este  insigne  literato  y  sabía  JBoti'^ 
nicO)  por  convincentes  cálculos >  que  no  se  Iiaa 
«contradicho ,  las  siguientes  conseqaencias^ 
r  i.^  ^£1  cultivo  del  arroz  daña  sobre  mane-f 
f^raá  la  salud  pública:  luego  se  debe  prohibir^ 
la  huaiiuiidad  pide  qac  c^uanto  aiUc:>sc  ve- 
«orifique*  la  sentencia.'^ 

■  2»<*  ^El  arroz,  consume  mucha  mas  agua  que 
»4as  huertas ea  donde  se  benefician  otras  pro» 
aducciones ;  y  á  mas  de  esta  la  cosecha  del 
•>arroz  en  los  camp^  que  no  soa  por  natura* 
•tleza  pantanosos^  na  es  la  que.  dexa  mayor 
f'benefício  al  cultivador;  luego ^ aim prescia^ 
«adiendo  de  los  malos  efectos  que  el  cultíiro 
t^del  arroz  produce  en  la  economía  animal^  se 
wdebe  prohibir  en  los  campos  de  esta  natu^ 
«raleza."  .  . 

3.0.  ^^Hay  terrenos  naturalmente  pantano<«^ 
»>sos  5  cuya  condición  se  mejora  dando  curso  4 
«>las  aguas  ^  é  impidiendo  se  crien  plantas  que 
»se  corrompan  j  el  arroz  pide  aguas  en  movi- 
t^miento  y  suelo  libre  de  vejetales:  luego  el  cul* 

(i)   Tom.  z  ,  pág.  99» 
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f^tivo  del  arroz  es  conveniente  en  sitios  natu- 
Mtralmente  paútanosos ,  quando  la  experien- 
jfcía  y  circunstantí^s .  locales  no  prueban. Jo 
ticontiario."  , 
4.0  ^'£1  cultivo  del  arr  oz  daña  la  salud:  lue- 
ngo ni  aun  en  sitios  naturalnie  nte  pantanosos 
«rse  debe  pennitir  en  las  inme  diaciones  de  los 
^pueblos." 

Las  causas  que  para  ello  ale  ga  nuestro  au« 

tor,  como  productivas  de  un  des  órden  en  la  eco- 
nomía animal  de  los  que  viven  inmediatos  k 
dichos  parájes,  son  ^lá  multít  ud  de  insectos  que 
»se  reproducen  en  aquellos  sitios  pantanosos, 
»»dexando  allí  sus  excrementos  y  cadáveres  ,  á 
■nque  se  agregan  las  partículas  salinas  que  su- 
•>iSDÍnÍ8tra  el  mar.  £n  invierno  apenan  se  >ad- 
wvierten  enfermedades  por  la  oblicuidad  de  ios 
»»rayos  del  sol ,  y  por  descans  ar  entónces  la 
^naturaleza.  Hácese  mas  sensible  el  fuego  solar 
nen  la  primavera  9  y  empiezan  á  levantarse 
9»humedades  9  las  mas  veces  inocentes  y  sin 
»olor.  Crece  el  cator  á  medida  que  el  sol  se 
^acerca  al  solsticio ,  y  entónces  se  aumenta  la 
»>£frmentacion  y  se  descompone  la  multitud  dp 
»»varios  cuerpos  ,  que  -existían  mezclados  en 
waquel  suelo  cenagoso  ,  y  las  emanaciones  son 
Vmefiticas  por  el  azufre.»  sales  y  aceyte  fétido 
wque  coiui^eu..  Introducidas  éstas  en  la  eco- 
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nnomfar  animal  vician  el  movimiento ,  7  alte* 

wsLn  el  equilibrio  de  los  ñuidos  :  miéntras  que 
f^la  excesiva  humedad  que  entónces  reyna  oca«> 
wsiona  cierta  torpeza  y  fatiga  ea  los  sólidos;  de 
ffmodOf  que  se  a-Itera  el  color  de  los  hombres,  jr 
wse  manifiestan  tercianas ,  que  con  el  tíempo 
#»aumeatarn  su  fuerza  y  su  malicia*  Creceo-des- 
f»pues  las  noches  y  refrescan  sin  disminuirse  ei 
»>calor  del  Jia  ni  la  masa  de  vapores,  y  exhala- 
«aciones.  Suben  éstas^  durante  el  dia,  y  vuelven 
f>3L  baxar  por  la  noche  ,  haciéndose  cada  día 
9»varias  precipitaciones  natural^.  Disminuye 
neu  ñn  el  calor  ,  y  no  pudiendo  subir  aquellas 
9fí  igual  altura ,  se-quédaa  amontonadas  en  la 
-Matmósfera  que  respiran  los  hombres^  En  es- 
\9»te  tiempo  se  suelen  iiacer  continuas  lasr  caien^ 
7*turas;  adelanta  el  otoño  ,  y  adquieren  cieN 
tfta  malignidad  que  parece  pestilencial  t  todos 
«^e  resienten  dét  desórden  de  la  atmósfera; 
»pero  los  forasteros  reciben  impresiones  mas 
»9sensibles\,  y  Itevaaisus..  tiernas  el  veneno  que 
^los  mata.*' 

£s  verdad,  como  dice  aquel  sabia  compa^ 
triota,  que  se  cultivan  muy  cerca  de  20o9  ane- 
gadas de  tierras  ,  donde  fructifica  esta  simien«« 
He,  y  que  se  cogen  actualmente  291^700  cabí'« 
ees ,  cuyo  total  vator  asciende  á.  43  miiioaeí 
755@  reales.  ¿Pero  qué  e&  esta  eo'iGOoapara»* 
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don  de  ta  salud  que,  se  altei a,,  de  las  vidas  que 

pierden  tantos  miliares  de  hombres^  de  la  £dí-^ 
cidad  f  de.la  pobUcipn^.de  las  riquezas. que 
•  pierdeni     '  * 

.AÑO  i345i^  C 

r  .  £a  24  de  Marzo  de  1345  empezó  unapeste^ 
-de  Í2b  qual  -testifica  ^Güida.  de  Gauttaco  y  que 
fué  general ,  y  corrió  por  todo  el  inundo  con 
tanta  pérdida,  que apénas  dexá  la  quarta. parte 
,de  la  gente.  Andrés  Laguna  (1),  Martínez  de 
X>ey  va  (2)  >  Duarte  Nunex.  (3)»  y  otroa  jnédipos 
árabes  y  christianos  españoles  hablan  con 
asombro  de  este  terrible  contagio »  el  qual  du^ 
ró  daca  años ,  según  algunos. ,  de  los  quales 
jjcemg^. daíida  noticia.. ,         .  .  '  ; 

■ 

aSo  1347. 

Abu  Giaphar  Ahmad  Ebn  Ali  Ebn  Kha- 
,  temar,  natural  de  la  ciudad  de  ^meríat,  es 
uno  de  los  méáicos  árabes  ,  dice  Casiri ,  que 
instruida  en  la  historia  de  la  peste  que  suf lió 
casi  toda  elmundo  en  los  actos  de  laEgira  748^ 

(r)   Pág.  14,  depesfe.  : 

(2)  Pág.  la^  de  ídem. 

(3)  ^H'       del  garroeillo»^ 
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749  y  760  ,  y  de  Christo  1347 ,  1348  y  1349, 
-advierte -este  pasage^*^laiofiscdoll  azotó  prí-^ 

^>meiaraeatc  al  Africa  ,  luego  se  extendió  poc 
9> todas  las  partes  del  Egipto  y  del  Asía;  y.  final- 
>>mente,  atacó  á  la  Italia  ,  Francia  y  España, 
»Pero  en  la  ciudad  de  Almería,  donde  se  ma-* 
;>lignó  demasiado  ,  cundió  casi' once  meses  ,  á 
iisaber  ,  desde  el  principio  del  mes  ra¿?íwypá^ 
»imerodelaño  dé  laEgira  749,  deCbristo  1348, 
vliasta  principios  del  año  próximo."  La  obra 
que>escribió  so)>rei  este  asunto  cbñsta  de  diez 
capítulos  y  y  se  titula :  Morbl  in  posterum 
tiandi  'éMcrip^ió  eti  'remedia^^át  la  qual  hace 
mención  Do  a  Miguel  Casiri  (i)  en  el  codi* 
ce  MjL)CCLXX^-^'«&crito  coa  ietras  cúficas, 
que  según  dice  ,  perteneció  en  otrct  tleinpoá  'lá 
real  i^iblioteca  de  iVlarruecos. 

t. 

AÑO  1348.  D.  C. 

'  Abu  Abdalla  Mohamad  Bea  Alkhathib,  na« 
tural  de  Granada  ,  y  hermanó  ó  pariente,  se^ 

gun  parece,  del  otro  Alkhathib  arriba  nom- 
brado ,  escribió  también  uiia  obra  sobre  las 

causas  y  remedios  de  la  peste  que  aíligió  á 
la  ciudad  de  Granada  el  año  de  la  Egira  749, 

(i)   Tom,  2  ,  pág.  534  ,  coi.  2. 
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y  de  Invenida  de  nuestro  Redentor  1348,  y  la 
intituló:  Quasfta  de  morbo  borribáh  pifutif 
ií^^  ,  de  <iuQ  bac^  ;neftcÍQQí,Casii:i  eu.  el  códice 
ckadp."         •  .0  f  - ' 'j »''» 

i    Como  este  año  atacó  la  peste  á  diferentes 

.  pueblos  y  ciudades.de  £spaaa  ^  y  los  iiisix>na<Y 
dores  las  refiqretii.  iadif^r^^teoionti^  ^  se.  hace 

,   í^dispeo^ble  citar:SU$.2^utoridadQS>  á  pesar  de 
atgima  repetición  <lue  se  Jialla  en  ellas*  , 

A  principios  del  aña.  1348  fué  la  pest«  casi 
universal  ea;£uro|ia.;;^coa3eaz^.,to  la  Scithia» 
corxió  las  riberas  d^jl  mar  Póa tico  ,.  Grccia> 
Uiría  ,  eotrjó  en  Italia  « ;  paaó  á  Sicilia  9  y  de; 
allí  á  la  isla  de  Majlorca.  Según  Zurita^  casi  se 
de^oblQ  j^tsk  isl^  en  ménps  d^  ua  mes ,  mu- 
riendo  imaS  de  «Juince  mil^  personas.  Diago 
cuenta  treinta  mil  muertos  >.y  las  memorias 
de  la  universidad  refieren  ,  que  de  cien  perso-» 
Das  ,morian  .ochenta.  Por  eso  Martipez  deLey* 
pregiu^  C0a.adjq)ijcatíw2>''Ma!y,  ¿  quédíré^f 
ftjmos  de  íj-quejlá  gene|:al,  pestilenria, ,  t^.  ti<í£oi-r 
i»ipo  de  Clemente  Vi ,  pontífice  romano  ,  en  la 
vqual  apenas  se  salvó  la  quarta  parte  del  mua- 
s'dOy  y  de.  lo^  que.muriéix>a  £\iéx^jx  los  mas 
♦^plebeyos!**  De  esía.  peste  dexáron  menioria 
Francisco  Petrarca  y  su  discípulo  Juan  £oca- 
ció  ^  escritores  del  mismo  tiempo ,  Martínez 
de  Ley  va  9  Duarte  Nuñez^  Diago^  la  suce-s 
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doa  real  de  España ,  Zurita  ^  Faodiil ,  Viceo^. 
te  Müt  y  otros. 

t'  \  £a  este  mismo  año  hubo,  dice  Zurita , 
general  pestilencia ,  que  de  oriente  vino  ex-» 
tendiéndose  liasta  llegar  á  los  últimos  fínes  del 
occidente  ,  comprehendiendo  el  reyno  de  Var 
lencia  y  principado  de  Cataluña  (i).  :  « 

£n  el  mes  de  Junio  del-referidó  año  se  ésu 
tendió  en  la  ciudad  de  Valencia  una  terrible  . 
pestilencia ,  la  qual  fué  tan  universal ,  qué  no 
se  preservó  ningún  país  de  Europa  ,  señalada- 
mente  en  las  regiones  marítimas,  que  por  muy 
gi*an  parte  quedaron  deshabitadas  y  yermas 
por  aquel  contagio  y  mortandad ,  que  como 
¿e  ha  dicho  vino  discurriendo  de  las  rejones 
orientales  hacia  lo  último  del  occidente.  Fué 
esta  pestilencia  tan  contagiosa  y  teáilble  ,  que 
morían  las  gentes  casi  repentinamente  s  y  de 
Italia  pasó  á  Sicilia  y  Cerdeña ,  y  después  4 
Mallorca.  Vino  cundiendo  hasta  iofoccionar 
todas  las  mas  provincias  de  España  9  y  esto 
"  fué  con  tanto  furor,  que  se  afirma  en  memo- 
rias de  aquellos  tiempos  haberse  despoblado 
en  menos  de  un  mes  la  isla  Je  Mallorca,  y  ha- 
ber  muerto  mas  de  30^  hombres  9  y  fué  una' 

(i)   Zurita  j  part.     lib;  S ,  cap.  zó,  íoL  219^ 

cqL  3,  y  foU  220,  col.  3.  ' 
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ée  las  mas  generales  y  fieras  mortandades  qúé 
'  se  lee  haber  habido  jamás ,  y  así  se  llamó  la 
graa  mortandad  ;  y  segaii  se  escribe  en  b 
historia  del  rey  Don.  Pednx  comenzó  en  la  du« 
dad  de  Valencia  por  el  mes  de  Mayo  de  esté 
año  9  y  se  fué  eacendieado  tanto  que  ¿ntes  de 
mediado  Junio  morían  trescientas,  persooas  ca-* 
da  dia.  Visto  el  peligro  grande  en  que  estaba 
d  rey  determinó' irk  á  Aragón  que  estaba  pre* 
servado  de  esta  infección  por  entonces  (i). 

Celebrándose  cortes  en  la.  ciudad  de  Zara- 
goza por  el  rey  Don  Pedro  el  IV,  hubo  en  esta 
ciudad  graá'  mortandad  y  pestilencia  ,  adoa^ 
de  se  habla  ya  transmitido  desde  los  reynos 
dbsde  existia  ,  y  fué  creciendo  tanto  y  que  se» 
gun  escribe  el  mismo  rey  en  su  historia,  á  prii^ 
Ripios  del  mes  de -Octubre  moriau  cada^  dia 
mas  de  trescientas  personas  ,  y  pot  esta  causa 
se^corogáron  las  cortes  para  la  fiesta  de  San 
Martin  siguiente  á  la  ciudad  de  Teruel  que^  esm 
taba  ya  libre  de  aquella  contagión  ^  y  había 
pasado  por  ella  mortandad  (d). 
'/  Quan  grande  fuese  la  mortandad  que  :  ha- 

^  ,Ziiriíia  9^p9rt«  2,.libéi &>  cap.  xyí ^  pág..az2# 
ooL  I  y  2* 

(i)   Zurita  f  *í9ft-it  i  Ub.  8  ^  cap.  3  2  >  fol.  a^o^ 
coL  X. 

Tomo  L  L 
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bía  este  ano  en  Barcelona  ,  y  que  duró  toda 
Junio  j  lo  acredita  la  solemoe  procesión  de  ro- 
gativa que  se  hi;¿o  con  muchos  Sacerdotes  de  1« 
Seo  ,  ¡parroquia»)  convet>to6  y  otras  ^ntes »  d 

Mártcs  20  de  Mayo  de  1348  ,  en  cuyo  año 

murieron  quatro  Concelleres ,  y  casi  todos  ¡0$ 
^  del  Cpnsejo  .de  Ciento  (i). 

# 

»  -  .  * 

aSo  1349.  C 

•  • .  • 

En  el  lugar  de  Gomares  hubo  peste  de  la 
misma  especie  que  la  de  los  pueblos  .que  aca^ 
bamos  de  citar  9  de  la  qual  murió  Mohamav 
Ben  Alí  Ben  Josef  Aisckuui ,  naturai.dci  niis-i 
mo  pueblo  ^  médico  de  profesión ,  y  poeta  oa«« 
da  vulgar  ,  el  año  750  de  la  Egiia ,  y  i 349  de 

Cbristo/.  De  estie  médica^ándy^  ^  dic^  Cas^ 
que  se  hallan  algunos  versos  en  un  códice  que 
refiere  en  su  biblioteca  arabigo-bi^anaescui»t . 
léase  (2).  -  ^  ',1 

•     jAo.iZSQí  U.  C.  ,  .'í, 

- .  £a  esto  año  el  cey  Don.  Alonso ,  áltinso  de 

este  nombre  ,  puso  sitio  á  la  plaza  de  Gibral- 
lar  contria'  Ips  mabomeiaoos  que-  la  defendi^Uf 

(a)   Tooh  1 ,  pág.  Í9.  .  .  . 


y  á  principios  de  él  se  encendió  üna  peste  tan 
cruel  en  el  exérdto  español  9  que  ateanzó  tam^ 
bien  al  rey  ,  de  la  qual  murió  el  dia  26  de 
Mztzo  del  oüsmo  año  ,  á  la  edad  de  treinta  y 
ocho  años ,  seis  meses ,  y  veinte  y  tres  dias, 
dexando  su  real  Corona  sobre  las  murallas  de 
aquella  casi  inexpugnable  plaza, tanto  mas  glo- 
rioso por  su  constancia  en  no  temerla ,  como 
por.  no  apartarse  de  perseguir  los  mahometa- 
nos 9  según  los  áulicos  le  aconsejaban.  Esüt 
peste  consistía  en  una  especie  de  landre  ó  ma- 
neta de  seca ,  6  tumor ,  de  la  hechura  y  tama- 
fio  de  una  bellota  que  se  hacia  en  los  sobacos^ 
en  las  ingles  ,  y  muy  de  ordinario  en  la  gar- 
ganta j  que  ahogaba  con  brevedad  á  los^  pa-^ 
cientes :  peste  general ,  dice  Méndez  de  Silva, 
que  duró  tres  años  en  el  mundo  después  de  su 
generación  (i)  >  esto  es  desde  el  año  /fi :  *^de 
»>la  qual  dice  también  el  Padre  Sarmiento  que 
•>España  padeció  tanto ,  que  después  del  dilu- 
»>vio  no  hay  noticia  de  semejante  calamidad. 
»>De  tres  partes  de  la  gente  pereciéron  las  dos. 
^Entonces  se  despobló  España  ,  y  las  tierras 
^quedaron  yermas  ,  sin  dueños  y  sin  colonos. 

(i)  Méndez  d$  Silva ,  catálogo  real  y  genealó- 
gico ,  pág.  X08.  IPoiHheismo  üitítradúj  pág.  12$, 
sucesión  real  de  Ehj^slosl  ,  tic  2  ,  pág.  37  y  3^. 

La 
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wLas  muchas  iglesias  rurales  que  sé  ven  eñ  ti 
Mceatro  de  España  dan  testimoaio  de  la  terri* 
Mble  peste  que  arrasó  los  lugares  enteros;  de  los 
Mquales  epiam  periere  ruina ,  sucedió  que  de 
Mquatro  d  cinco  lugares  de  doscientos  vecinos 
fútiles 9  y  que  tenían  sufícientes  tierras,  se 
MÍbrmó  un  páramo  y  'despoblado  montuoso, 
«para  el  que  primero  le  ocupase.  Todo  este  ter- 
y^reno  se  lo  apropiáron  los  lugares  inmediatos, 
wde  lo  que  procede  que  hoy  los  hay  con  tér- 
»>minos  inmensos  de  tres  y  quatro  leguas,  y  de 
wtrece  y  catorce  en  redondo  en  algunas  partes: 
»y  habieadp  en  este  país  d  término  antes  de  la 
i^peste  tres  6  quatro  parroquias  pobladas ,  *se 
«reduxéron  á  una  mal  poblada  y  de  gente  po- 
>>bre  ,  y  las  otras  se  arruináron  del  todo ,  que^ 
vdando  solo  las  torres  y  las  que  llaman  iglesias 
«rurales." 

*^£^tas  iglesias  ,  ó  á  lo  menos  estas  torres, 
«están  voceando  y  diciendo  la  que  Caco  dizo 

>?en  Ovidio  i  su  padre  Júpiter." 

.  .    Aut  mihi  rede  meas ,  aut  me  quoque  con- 

f>^^de  sepulcro,'*  '  • 

^^H^bia  aaiquilado  una  peste  todos  los  ve- 
«cinos  de  su  isla ,  y  solo  habia  quedado  el ' 
vdíchQ  Caco :  por  eso  clamó  á  Júpiter  ,  ó  que 
restituyese  sus  vasallos      que  le  enter- 
}>ras^  ^él  con  ellos.  £sto  mismo  están  claman- 
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»do  las  iglesias  y  tierras  rurales ,  6  restitu- 
y>yáaseizos  nuestros  parroquianos  y  ó  niánd^ 
»»se  que  nos  sepulten  y  abismen  con  dios  para 
fique  no  quede  memoria  de  la  peste.  £sta  du* 
órd  algunos  a&os. ,  pero  la  desidia  ya  pasó  de 
»>quauocientQS  que  dura  (i).'' 

Mo  i3¿8.  D,  tí.. 

La  mayor  mortandad  que  se  observó  en 
casi  todos  los  lempos ,  fué  á  mediados  del  si^ 
gloXIV,  como  acabamos  de  insinuar.  La  peste, 
propagándose  de  un  pais^notro^  corrió  eLEgip* 
to ,  la  Turquía,  la  Greda  la  Siria  y  las  In- 
dias orientales  y  donde  ej^ercitó  snx  mayor  fu- 
ix>r ;  y  luego  en  1347  la  traxéron  algunos  na- 
vios del  oriente  á  Sicilia  ,  á  Pisa  y  á  Góaova. 
Msx  1358  hizo  una  erupción  en  la  Saboya,  Pro-- 

venza  y  Delfuiado  ,  y  desde  estas  prov  ¡acias  se 
propagó  á  Cataluña  y  Castilla*  £1  año  siguien- 
te se  presentó  en  la  Gran  Bretaña^,  klanda  y 
Flandes.  Al  fín  del  año  atacó  la  Alemania  9  la 
Ungria  y  la  Dinamarca..  Y  en  los  lugares  qu^ 
visitó  IlizQ  tales  estragos  ,.que  no  dexó,  según 
dicen»  la. mitad  de  los  vivientes.  Como  fX 
Africa  sufrió  parte  de  esta  calamidad ,  se  cree 

^  (i)    Sarmieato.  ea  su  dictámeu  sobre  la  Mesta. 
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que  mas  bien  tomó  allí  su  origen  que  en  la 
China.  Este  último  parecer  está  aprobado  en  la 
historia  de  Víllani ,  por  la  autoridad  de  tos  ma« 
'  riaeros  geaoveses  que  pretenden  haber  obser* 
vado  en  la  China  un  globo  de  fuego  conside* 
rabie  ,  de  donde  procedía  el  origen  de  este 
azote  ,  ya  porque  este  metéoro  hubiera  sali« 
do  de  la  tierra  ,  ó  ya  porque  hubiese  caido  del 
cielo*  Pero  el  Doctor  Mead  no  da  crédito  á  la 
relación  de  este  prodigio  ,  fundado  en  que  no 
hay  ningún  exemplar  de  peste  f  que  nos  haya 
venido  de  aquellos  climas. 

Lo  que  hay  digno  de  notarse  es  que  difo- 
rentes  naciones  de  Europa  han  sido  mas  6  . 
menos  añigidas  de  la  peste  en  razón  del  mayor 
4  menor  comercio  que  tienen  con  el  Añica» 
ó  con  las  partes  del  oriente  que  mas  comu* 
nican  con  ella.  Esta  obserservacion  sirve  para 
resolver  el  problema,  ¿por  qué  la  población  tan 
considerable  en  otro  tiempo  entre  las  nado* 
nes  septentrionales  ha  disminuido  tanto  en 
nuestros  días?  porque  en  tiemix»  remotos  no 
tenían  ningún  comercio  con  el  Africa  ,  y  es- 
taban menos  expuestos  á  la  peste  que  nace  de 
esta  comunicación.  Pero  pluguiera  al  cielo  que 
fuera  esta  la  única  causa  que  influye  en  la 
minoradoii  de  los  pueblos*  Hay  un  sin  nú- 
mero de  otras  así  morales  como  polidcas,  que 
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concurren  á  la  despoblación ,  por  maneca  q^e 
debemos.  .fSslsar  petsuadidos  de '  que  un  ataque 
de  la  verdadera  peste  del  Africa  hecho  cada 
veiote  años  á  nuestros  climas  >  es  incompaca* 

blemente  ménos  funesto  (i). 

£1  clima  español  no  es  muy  dispuesto  á 
producir  la  peste ,  y  pocas  veces  la  hubiera 
padecido  sino  por  una  invasión  extrangera;  ni 
tampoco  ningún  otro  género  de  enfermedades 
contagiosas  9  aun  las  ménos  violentas ,  como 
el  sarampkm  y  las  viruelas ,  porque  ántes  de 
la  expedición  de  los  moros  en  £spaña  no  hay 
memoria  de  haberla  experimentado  jamás,  has- 
ta que  después  de  la  guerra  sostenida  contra 
los  sarracenos  se  extendió  por  esté  país  y  por 
toda$  los  de  Europa. 

AÑO  1362.  D-  C. 

^'A  21  de  Enero  de  1363,  á  causa  de  la  mor- 
9>taiidad  que  liabia  en  Barcelona  de  landres 
«y  otras  hiuertes  repentinas  se  hizo  fiesta  y 
»>se  celebró  una  misa  solemne  en  la  Seo  ,  con 
9^sermon  en  la  iglesia  9  ta  los  dáustrós  9  y  eh 
M4a  plaza  nueva :  á  esta  función  asistió  toda  la 
ff»derecia  de  las  parroquias.  T  á  18  de  Febrero 

(O   Ueai,  tratadadepeste/pág.  fi4y  $xf* 
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«fse  pubUciS  un  jubileo  Papal  para  todos  los 
f»que  murieseii  dentro  de  ias  tres  primeras  se* 
f»manas  siguientes.** 

.  '  ' 

AÑO  1371.  D.  C 

i 

''A  13  de  Junio  de  137 1  se  hiciéron  pro-; 
«^cesiones  de  logatiya  en  cada  una  de  las  par- 

wroquias  >  por  la  mortandad  que  habia  en 
ivBarceloáa,  donde  morían  de  landres  y  otras 
y^muertes  improvisas :  lo  quai  duró  cerca  de 
ff un  año/* 

Afro  1375.  D.  C 

•'A  a8  de  Junio  de  1375  hulio  una  procer 
»>sion  de  rogativa  de  la  Seo ,  parroquias  y  con* 
9»ventos ,  por  la  mortandad  <^e  habia  en  esta 
i^ciudad  9  la  que  duró  cerca  de  un  año  (i^.** 

AÑO  1376,  D.  C. 

El  señor  rey  Don  Enrique  II  eh  su  carta 
de  7  de  Febrero  de  la  era  española  de  14149 

ydeChristo  1376,  dice,  acerca  del  examen 
que  s&  lia  de  hacer  para  indagar,  ü  un  eo* 

(i)  Capmam ,  compendio  histórico  y  crpiiológH 
§¡0  de  las  pestes  &c.  pág.  66;'  «  i     .  . 
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fertuo  es  malato  ó  no,  lo  siguiente :  ^£  si  fuere 
^ffallado  que  el  comienzo  de  dicha  dolencia ,  ó 
4>ea  medianía  de  ella ,  é  dixeie  que  se  quiere 
Mpensar  i  sanar  y  medicinar  que  el  dicho 
»rjuez  que  le  dé  plaza  de  un  año  é  que  se  piense 
^^>eguaresca  de  dicha  enfermedad ;  é  siendo  el 
9>año  cumplido  que  este  tal  doliente  .po  sanar 
nse  de  la  dicha  enfermedad  y  estuviese  en  la 
9>dicba  su  dolencia  y  mandamos  que  no  haya 
»»otro  plazo  alguno  mais  que  more ,  y  esté  por 
«^doliente  eú  la  dicha  casa  de  San  Lázaro 
«adonde  adelante**' 

En  esta  real  cédula  del  rey  Don  Enrique 
hay  que  advertir  que  en  aquellos  tiempos  se  . 

recibieron  en  el  iiospital  de  Sdii  Lázaro  lepro- 
sos capaces  de  curación  ,  y  por  eso  el  rey  les 
permite  en  su  decreto  que  se  curen  los  que 

.  quieran,  y  que  si  dentro  de  un  año  no  lo 
consiguen  no  se  les  permita  mas  plaza.  Esto  va 
conforme  á  lo  que  manda  Dios  en  el  Levitico, 
que  el  sacerdote  diputado  para  este  negocio  re-> 

.  conozca  á  los  leprosos »  y  si  diesen  señales  du- 
dosas  de  serlo  los  encierren  siete  dias ,  y  si 

.  pasados  ^e  presentaren  limpios  les  permita  el 
comercio  con  les  demás ,  donde  hay  que  ob- 
servar la  gran  diferencia  que  se  encuentra 
entre  el  año  que  permite  para  curar  los  lepro* 
sos  el  rey  Don  Enrique  ,  y  los  siete  dias  que 
TmoL  M 
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prescribe  el  Levítíco  para  veí  si  es  lepra  ó  noj 
como  dando  í  éntendet  que  en  los  siete  dias 
puede  crecer  ó  menguar,  ¿i  año  es  término  re- 
gular para  probar  si  el  leproso  es  curable  ó  no, 
y  se  conforma  con  lo  que  dicta  la  expe- 
riencia i  los  siete  diaa  de.  la  escritura  esun  dis- 
puestos por  Dios ,  y  aunque  es  cortísimo  tiem* 
po  9  imposible  de  providencia  ordinaria  para 
la  averiguación  que  se  intenta »  es  preciso  ce* 
der  y  confbrmarse » á  no  ser  que  se  dé  á  las  se- 
manas )  meses  y  años  la  interpretación:  que  & 
otros  textos.  Asi  se  halla  descrito  este  pasage 
en  las  memorias  académicas  de  Sevilla^i  adonde 
nos  remitimos  (i). 

£n  133a  fuéroa  tan  grandes,  las  lluvias  ^ 
España  que  los  rios  se  salieron  de-madre ,  é 
inundaron  los  campos  y  labranzas,,  de  que  re^ 
sultarian  las  enfermedades  propias  de  la  atmós- 
ítii  a cargada  de  vapores  y  iiumedades^El  rio^ 
£bra  cerca  de  2Laragoza  rompid  los  reparos,  y 
tomó  otra  camino»  que  para  hacerla  volver  á  su 
curso  9.  costé  mucha  trabajo  y  no  poca  dl-^ 
nero(2j. 

-    (i)    Pág.  27a  y  siguientes^     '  .  , 

: .  (2)   Sucesión  real  de,  fispaoa»  parn  Jyfig;*  1 34» 
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AÑO  X384.  D.  C 

En  esta  era  sufrió  la  tercera  peste  la  isla 
de  Mallorca;  la  qual  causó  mucha  mortandad, 
según  refiere  Vicente  Mut  en  su  historia  de 
este  reyno  (i). 

Muchos  soldados  del  exército  del  rey  de 
castilla  Don  Juan  I ,  que  sitió  á  Lisboa  en 
1384 ,  adolecían  en  los  reales  por  la  intempe- 
rie de  los  ajrres  á  que  no  estaban  acostum*-* 
brados...  los  daños  y  dolencias  del  campo  cas- 
tellano cada  dia  se  aumentaban ,  y  en  los 
reales  moria  mucbagente  de  enfermedades;  las 
quales  precisáion  á  dicho  rey  á  levantar  el  si- 
tio y  retirar  su  armada  á  Sevilla  (a)» 

,   jí&o  1386.  D.  C. 

■ 

A  principios  de  este  año  y  por  todo  él  mu- 
riéron  en  Galicia  por  la  intemperie  del  clima 
muchos  soldados  ingleses,  comandados  por 
Xomás  Moríase  (3).  Ignoramós  si  hubo  algima 

(1)  Desde  la  pág.  34$  hasta  348. 

(2)  Sucesión  real  de  Esj^aña^  part.  3 ,  pag.  i  j  5 
y  156. 

($)    Idem  ,  part.  3  ,  pág.  169  ,  num.  19. 

M9 
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epidemia ;  mas  la  historia  refiere  este  aconte* 
cimiento  como'  cosa  muy  asombrosa* 

.  AKü  1387.  D.  C, 

Elexército  del  rey  de  Portugal  y  del  diw 
que  de  Lancaster ,  padeció  en  este  año  una 
gran  peste  por  tierra  de  Benavente  y  pueblos 

de  Malillas ,  de  Arzón  ,  Villalobos  ,  Rales  y 
Valderas  por  escasez  de  víveres 

AÑO  1394.  D«  C 

• 

Hubo  este  año  gran  mortandadty  pestilen- 
<»a  en  el  reyno  de  Valencia  y  en  el  principado 
de  Cataluña  en  el  estío  ^  muriendo  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  hasta  doce  mil  personas  9  la 
mayor  parte  jóvenes  :  y  desde  Xátiva  á  Alcoi 
fué  mucho  mayor  la  mortandad.  £sta  peste  su-^ 
cedió  en  tiempo  del  rey  Don  Juan  (2}.  ^. 

(i)    láerii ,  part.  3  ,  pag.  lÓA^núm.  13,  ' 

i  (2)  ZuTÚa  )  pare,  a  ,  lib.  i  >  cap»  55,  £01.414, 
col.  3. 
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j 

Jkfio  J396*  p.  C; 

9  de  Diciembre  de  1396  el  señor  rey 
f»(DoQ  Martin)  se  tranfirió  á  la  villa  de  Perpi-» 
f9ñan  porque  había  peste  en  Barcelona  (x).".  ^ 

AÑO  1402.  D.  C% 

Francisco  Franco ,  médico  de  Sevilla ,  vid 

un  escrito  que  trataba  de  la  peste  que  acaeció  - 
á  esta  ciudad  en  14029  la  qua^  gonststia.^ii 
landres  que  atacaban  las  ingles  y  sobacos ,  de 
la.  quaL  escapaban  algunos  con  esforzar  la  vir- 
tud; esto  es  (como  dice  el  mismo  autor)  9  con« 
servándo  las  fuerzas  comiepdo  varonili;n^^te 
conforme  al  precepto  médico  de  algunos  ára-^ 
bes :  aquellos  escapan  que  comen  vigorosamente 
y  conservan  las  fuerzas  (2) ;  donde  se  ve  clara* 
mente  ,  dice  y  que  aunque  se  mande  usar  en 
las  dolencias  agudas  alimentos  tenoes^,  mi  se 
ha  de  entender  de  la  peste.  £1  lector  juzgad  de, 
la  aserción  de  Franco  según  ^  indicación  que 
se  le  presante  en  casps^  semejan  tes  :  nuestno 
instituto  no  es  de  hacer  crit^s^,  4^  Ifi  opinj^q^ 
de  los  autores* 

■ '  *    ■  • 

(ij   Capmam ,  en  el  lug^r  j^tad^,;!, jp^^.  66^.^ 

(i)   Pág«  64  9  de  peste. 
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AÑO  1408.  D.  C 

19  de  Octubre  de  1408  por  causa  de 
vía,  peste  que  había  en  Barcelona ,  eligió  el 
''Concejo  de  Ciento  cabos  de  rondas." 

Afio  1410.  D.  C 

Otra  pestilencia  hubo  en  Sevilla  en  la  em 
X410,  la  qual  empezó  en  Niebla ,  Gibraleon 
y  Trigueros  ,  .y  pasó  á  Sevilla ,  donde  duró 
desde  el  mes  de  Marzo  hasta  Agosto  (1). 

A  30  de  Mayo  y  á  5  de  Agosto  de  1410  hu- 
bo terremoto  en  Barcelona,  y  en  dicho  año 
hasta  Navidad  hubo  peste. 

♦ 

AÑO  1429.  D.  C. 

£n  el  año  de  1439  hubo  peste  en  Barcelona, 
éomo  se  manifiesta  por  la  gratificación  de  ocho  . 
libras  j  y  diez  y  seis  sueldos  que  se  pagáron  i 
ün  capellán  por  su  trabajo  de  recoger  los  muet«í 
tos  por  las  iglesias  (a).  ^ 

*  * 

(i)    Franco  ,  de  peste  ,  pág.  64. 

<a)  ^  Q^mam  9  én  el  lugar  citado  f  pág;  66» ' 
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AÜO  1433.  C 

El  día  3  de  Enero  de         cayó  en  los 
reynos  de  Aragón  y  Navarra  un  üevasco  tan 

furioso  que  duró  quareata  días  continuos ,  en 
los  quales  peredéron  .mucbisimas  personas  y 

ganados  ,  ignorando  si  fué  por  sola  intemperie 
'  fria  f  á  por  razón  de  alguna  epidemia  ó  epirr 
zootia  producidas  ea  dichos  seres. 

aSo  1436.     C  .  *  / 

■ 

Las  humedades  que  precediéron  los  años 

anteriores  fueron  tan  excesivas  en  España^  que 
se  cuenta  haber  llovido  y  nevado  sin  ceSar  eti 
Castilla  desde  29  de  Octubre  de  1434  basta  7 
de  Enero  del  año  siguiente*  Hubo  machas  des« 
gracias  por  tantos  aguaceros  ,  y  tal  vez  dima- 
nó de  aquí  aquel  estrago  de  }a  pest^.que  sufrió 

el  rey  no  de  Portugal  en  este  año  cuya  ma-í 
lignidad  duró  mucho  tiempo  9  y  4el  quiil  fM$. 
herido  después  el  rey  Don  Eduardo  que  go- 
bernaba aquel  rey  no  »  y  se  cree  fué  contagiar, 
do  por  medio  de  una  carta  ^  de  cuyas  resul^ 
tas  murió  en  1438  »  según  re&re  el  cardenal 
Gastaldo  en  su  tratado  polídco-kgal  (i)* 

(i)   Dc  avertenda  et  propganda  ^esfe ,  p^*if» 
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AÑó  1439.  D.  C 

La  ciudad  de  Huesca  ea  el  reyoo  de  Ara- 
gón suñia  una  tan  ciuel  pestilencia  por  los  años 
de  1439 ;  sobre  la  qual  siguiendo  la  credulidad 
de  su  tiempo  ,  dice  Alonso  de  Burgos  en  su 
tratado  de  peste  (i)  ^  que  cedió  taa  solo  poc 
un  voto  soldfnne  y  general' que  hizo  dicha 
ciudad  de  celebrar  ñesta  el  dia  de  la  Coucep- 
don  de  la  Virgen  ,  y  de  guardar  su  vigilia  con 
abstinencia  perpetuamente.  Si  el  autor  de  es- 
ta noticia  sigue  como  es; regular  el  órden  con 
que  cita  varias  pestes  ,  la  de  Huesca  debe  ser 
por  d  año  de  1439  ,  porque  precede  á  la  de 
Milán  ,  y  consta  este  suceso  en  el  milagro  32, 
fbl.  S78 ,  cuyo  titulo^  es :  pestikntia  sedatio^ 
y  está  auténtico  en  el  archivo  de  San  Fran- 
cisco de  Madrid.  Después  de  este  milagro  sigue 
el  53 ,  .y  nos  cuenta  como  en  la  ciudad  de 
^  fiasiléa  aflipa  pestíferamente  esta  üera  indó- 
mita ,  y  que  después  de  haber  usado  de  los  re- 
medios espirituales  sin  &uto ,  decretó  la  ciu-^- 
dad  en  junta  de  17  de  Setieitobre  de  1439  ,  de 
defender  con  voto  solemne  la  inmaculada  Con- 
cepcioa  de  la  Virgen.,  y  betSm  este  voto  cesé 

(O  Pág.48.  •  •.  .. 
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lá  peste  coa  grande  adcnii^cíon  dé  Io$  ciadas 
danos.  Yo  no  quiero  ,bacet  traición  á  la  bistio^ 

ria  ,  ocultando  los  hechos  aunque  parezcan  los 
mas  extravagatúteaí  }r  qi^^alos  l^vCiertos  críticos; 
notando  solamente  con  dolor  que  ios  antiguos 
que  pusiéron  tanto  ciMd^do  eo  acefem^ei,'  po£ 
menor  de  las  cosas  conseguidas  ndlagrosam^ifr 
te  y  según  dlos^:  plvidasjsa.^  d^knqs.  jip^.q^ 
•pertenecía  -  las tausas  ,íi^ic^  productQras.^  de 
semejantes  males ^  sobre  los  qu^leSj  tienen  U43i 
influxo  tan  directo  aquellas.  \  .  ,  ,  r  ;  ,  — ^ 
;  •'A  13  de  Junio  de  i4g9t.lP3  qpQCpD^^s  en^ 
•fviároa  sus  súplicas: á  Jbo»i^li^ntK|s  4^.  ^a^.^ur 
fídad  para  que  roga^íia  á  DÍQ§r  pgi: .  <?aj4S^  dp 
»k&  epidemias  . 

# 

•  *      \  *  >  •  •  • 

•  ♦  . .  . .  ' 

« 

.  üfio'  2441.  .a  c. ,    f  . .  ^  \ 

Por  los  años  de  1441  Fray  .Diego  de  Herre- 
ttí  se  plagó  por  todo  su  cuerpo  de  una  sarna 
^  lepra*  Los  médicos  declararon  qae  el  m^l 
^craipestílendal  y  contagioso  9  y  se  W  ol^ij^Á 
vivir  fuera  del  monasterio  de  Mejorada'  pa^ 
curarse;  lo  que  prueba  que  existia  emónces  es« 
ta  enfermedad' en  España  ,  y  que  Ips  nieJiCi^ 
oonocian  su  caráctéx^>£^  nojiciaj^seL  íi9U»'itií 

(z)  C0^iiMni  citado 9  pág.  67. 
TomoL  N 
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aSq  145^0.  D.  C. 

-  En  el  mes  4e  Junio;  1450  .babia  pcsi)^  ea 
h  dud^  de  Zaragoza  ,  según  lo  expresa  Zu* 
rita  en  sus  anales  de  Aragón  ^  sin  docioios  mas 
sohre  el  asunto  -   '  ■         ;  ' ! 

'       ■    -     *  .  •;. 

Airo  1452.  D.  C 

^    ^Sábado  99  de  Abril  de  1459  eavi<í  la  ciu« 

'>dad  (  de  Barcelona;  su  correo  á  los  monaste- 
»»rios  de  San  Gerónimo  de  la  Murta ,  del  valle 
f^de  Ebron,  de  Montealcgre,  de  Poblet,  de  San- 
9f  tás  Cruces  y  de  Escala  Dei ,  para  que  implo* 
V>ren  á  Dios  con  sus  oraciones  ,  quiera  disipar 
tilas  pestilencias  de  la  presente  ciudad.'' 

13  de  Jüiio  de  1452,  por  causa  de  las 
»>muertes  que  habia  en  Barcelona  .9  la  reyna 
»( Doña  María)  se  transfirió  á  Villafranca  del 
»Pan^és^  para  donde  prorogó  las  cortes  que 
^celebraba." 

-  (1)    Idem ,  part.  3,  lib.  19  ,  cap.  59  ,  foL  321, 


Digitized  by  Google 


XOl 

AÑO  1457.  D*  C 

^'A  15  de  Mayo  de  1457  se  empezó  á  hacer 
ftla  ronda  general  por  la  peste  que  se  descubrió 
Meo  Barcelona  ,  la  quai  duró  hasta  i&de  No- 
'i»viembre»^  .      '  . 

ANO  1458.  D.  C 

•'En  4  de  Enero  de  1458  se  manifestó  peste 
tj»en  Barcelona ,  por  cuyo  motivo  el  rey  ( l>on 

^>Juan  de  Navarra)  sl  salió  fuera  ,  y  no  volvió 
.    Mhasta  16  de  Marzo  de  dicho  año." 

AÑO  146^$*  CL 

6  de  Diciembre  de  1465  partieron  de 
nía  presente  ciudad  (de Barcelona)  Fray  Miguel 
wCapeller  y  Fray  Leonardo  Crescia  ,  djL  órden 
f>de  San  Francisco  9  del  convento  de  Jesús ,  co- 
f>mo  peregrinos  enviados  por  el  ayuntamien- 
»9to  á  Santiago  de  Galicia  paca  alcanzar  de  Pios 
9>no$  librase  de  la  pestilencia/' 


Digitized  by  Google 


102 


AÑO  1466.  ,D..C 

*A  7  de  Enero  de  1460  el  Concejo  de  Cien- 
»to  deliberó  que  se  guardase  la  fiesta  de  San  Se- 
^>bastian  por  causa  de  las  epidemias  ( de  Bar- 
.  f9celona;.  *A  9  de  Julio  de  15Ó7  fué  votada  esta 
>ífiesta  otra  vez  por  causa  de  peste  ;  y  á  15  de 
wAbril  de  1507  se  puso  la  primera  piedra  para 
«la  capilla." 

^ Juéves  á  30  de  Enero  de  1466  el  Conceje 
«fide  XXXn  resolvió  que  se  hiciese  una  imágea 
f>del  Angel  Custodio  por  causa  de  la  pestilencia» 
»9y  á  17  de  Noviembre  se  colocó  eadma  la 
»>puerta  llamada  de  ¡os  Huérfanos  ,  y  se  dispu- 
ff9o  una  solemne  procesión  de  gracias  por  haber 
«cesado  la  pestilencia  (r).**  En  este  año  estaba 
la  dudad  de  Cádiz  casi  despoblada  por  la  pes^ 
te  (2), 

á&o  1471.  D.  C 

£1  cronista  del  reyno  de  Mallorca  Don  Vi-* 
cente  Mut  prueba  contra  Juan  Dameto  ,  que 
ántes  del  año  147 1  ya  habia  en  esta  isla  una 

^  ■  *• 

(1)  Capmam  citado  ,  pág.  67. 

(2)  Ferreras  ^  simpsis  ,  hist.  croo»  España^ 
pág,  199. 
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inorberia  ü  hospital  contra  la  peste ,  y  que  Ltu 

ciaa  ColominéSy  natural  de  la  misma ^  de  quien 
luego  haremos  mención ,  era  ya  médico  mor- 
bero en  ella  por  los  anos  de  14^1 

ikfio  1474.  D.  C 

Luis  Alcanyis ,  médico  valenciano  9  im« 
primió  un  tratado  en  idioma  lemostno  9  en  le- 
tra calderilla  ,  sia  lugar  ni  atlo  du  impresión; 
y  aunque  por  estas  circunstancias  sea  difícil 
averiguar  el  tiempo  en  que  floreció ,  sin  em- 
bargo parece  que  vivía  en  el  año  1474  ,  según 
dice  Vicente  Ximeno  en  los  escritores  de  Vap 
lencia.  Tal  vez  esta  ciudad  padecerla  entónces 
alguna  epidemia  que  le  diese  motivo  para  es^ 
cribir  la  obra  que  dio  á  luz  con  este  titulo: 
Regment  preservan  tu  é  curatiu  de  la  pestilencia^ 
compost  per  Mestre  Luis  Alcanyis  ,  mestre  en 
.medicina.  Haller ,  en  su  biblioteca  médica  (d)» 
.trae  un  Luis  Alcaacs  ,  que  parece  no  ser  diíe- 
^rente  del  aiitor  de  qué  se  tratan  9  cuya 'noticia 
obtuvo  por  su  corxespQusal  Scguer,  médico  va-  ^ 
lenciano» 

(t)   Iba  y  desde  la  pág.       basta. la  de  ¡^S*, 
(2)  Tom.  2  ,  pág.  342, 
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aSío  z475«  D.  a 

■ » 

£a  este  ^ño  fué  la  segunda  peste,  que  p»^ 
deció  la  isla  de  Mallorca  ,  según  refiere  el  ero 
cista  Mut ,  auaque  equivocadamente  y  pues 
han  precedido  i  esta  varias  otras ,  para  cuya 
curación  fué  nombrado  por  la  ciudad  de'^Pal* 
•ma  el  doctor  Ludan  Ck>loniiiae& natural  de 
la  isla ,  que  ya  tenía  anteriormente  el  título 
de  médico  morbero*  £n  este  año  fué  nomlira/- 
du  dicho  Coioinincs,  juntamente  coa  siete  per- 
sonas mas, para  escribir  algunas  reglas  y  métor- 
'  dj  piccautivo,  con  cuyo  motivo  formáron 
treinta  y  quatro  capítulos,  asi  médicos. como 
políticos  ,  dirigidos  á  la  preservación  de  toda 
suerte  de  contagio,  y  al  mejor  modo  de  visir  - 
tar  las  almonedas.  Esta  morberia  6  junta  de  sa- 
nidad ,  llamada  de  ios  morberos^  la  había  esta- 
blecido el  gobernador  Don  Berengario  Blanels, 
y  se  componia  de  ios  jurados,  un  caballero,  un 
ciudadano  ,  un  mercader,  un  médico  y  un  ci« 
rujano  que  nombraban  del  morbo.  Los  bayles 
de  las  villas  tenian  obligación  de  dar  serna* 
nalmente  noticia  á  los  morberos  de  la  sanidad 
de  todo  lo  que  ocurriese.  No  se  podían  vender 
ropas  en  las  almonedas  sin  ser  primero  exámi- 
oadas  por  los  morberos^  declarando  si  sus  due^ 


IOS 

ños  ^babum  fríüeirtor  dé  contágio.  Consta  tani^, 

bien  ea  los  referidos  articuloa  que  Saa  Sebas-, 
tian  era  ya  Patrón  de  aquel  rey  no  ^  i  quien 
invocaban  en  las  urgencias  de  la  peste  :  que  los 
morberos  tenían  jurisdicción  criminat  ^  con. 
otros  muchos  privilegios  y  prerogativas  dirigí-, 
das  al  nías  exácto  cumplimiento :  que  k>s  vir. 
reyes  tenían  órdca  de  S.  M.  para  no  embara- 
zarles en  sus  disposiciones  9  y  les  deicaban  obrar 
libremente,  considerando  que  ninguna  dlligen- 
eia  ¿ra  sobrada  pará  conservar  la; salud 9  y  que 
nadie  miraiia  mejor  por  ella  que  los  naturales 
del  pais  por  el  ínteres  que  les  resultaba.  Los^ 
náviosy  otroísbaxelesdereynos  extrahgeros  no 
podían  por  uno  de  sus  ^capiuüos .  desembaJícai; 
en  el  puerto  ,  sin -hacer  constar  ántés  por  cer- 
tificación el  estado  de  su  salud ,  y  se  les  obli- 
gaba á  una  quarentena  rigorosa  de  quarenta  ó 
mas  días ,  iiaciendoles  permanecer  en  un  la- 
zareto hasta  que  ó  se  les  quemaba  la  ropa  y 
tiiercancias ,  ó  se  les  hacia  la  purificación  si 
había  sospecha  de  contagio^  £1  doctor  Rícarii 
do  Mead  eo  su  tratado  de  la  peste  (i)  refiere 
que  el  año  de  1484  se  empezó  á  . poner  en  mo 
el  método  de  las  quarentcnas  para  evitar  los 

contagios »  pero  consta ,  según  lo  que  hemos 

(i)    Pág.  310. 

Tomol.  O 
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dicho ,  que  los  mallorquiries  habían  ya  tóma- 
do*iKiév>e  años  ántes  poc  lo  ménos  esta  tm  sa- 
bia couio  política  providencia  (i). 

^^Miércoles  á  20  de  Diciembre  de  1475  la 
^) parroquia  de  Santa  Máría  del  Mar;  nombrd 
9>dos  capellanes  de  suClerecia  para  it  ea  rome- 
iiriz  a  Santiago,  de  Oalicia  á  implorar  de 
^muestro.  Señor  por  intercesión  del  Santo  Após- 
»^tol  el  remedia  de  la  pestilencia  que  aiSigía  la 
»>presente^  ciudad  (2).?*' 

£b  éste  año  se  imprimid  también,  en  Bar* 
celona  un  libro  intitulado  :  De  epidemia  et  pes* 
te  Magistri  ,  frailes f ¿i  Tarenfini  artiunk  medi-f 
cinceque  Doctoris.  eximii :  la  qual  fué  tradu- 
cida al  catalán?  poí  el  doctor  Juan,  Villar ,  cau- 
sídico de  la  misma  nación  ,  según  sospecha 
Don  Nicolás  Antonio». 

AÑO  14761.  D,  C... 

/'A  27  de  Marzo  de  1476  el  Concejo  de 
^Ciento  resolvió  se  construyese  un&  capilla  de 
-indevoción  á  San  Roque  á  expensas  de  los  de- 
y  votos  9  porque  habia  eutóoces  peste  eii  Bar-* 

(1)  Dameto ,  pág.  93.  Mvt ,  tom^  z  f  iib. 

pág-  347- 

(2)  Capmam  citado  ,  pág.  ó;;. 
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^icelona,  la  qual  continuó  hasu      de  Nofi 

.  .  *'A  13  de  Julio  de  1476  se  hizo  una  solem-' 
ffue  procesión  de  rogativa  ^  que  partió  de  la 
»?Seo ,  siguiendo  la  carrera  de  la  del  Corpus. 
vChristi.,  con  el  cabüdo^y  el  clero  d<i  todas  las 
^aparroquias  ,  en  la  qual  se  flevaban  «1  cuerpo» 
fídel.obispoSanSevero  y  el  del  Santo  Inocente. 
f> Acompañábanlo  todas  las  cofradías  de  los  ofi- 
vcips.,  .y  se  hiciéron  .exequias  publicas  por  loí 
«difuntos  que  habían  inu^<C|4Íe:i»  peste  (x)»**;  ^ 

ÁÍfo't477..I>-^C; 

V   

En  tiempo  de  los  reyes  católicos  Don  Fer- 
nando de  Aragón  y  Doñalsabél  de  Castilla 
habia  hecho  al  parecer  tan  cr^iel  el  contagio 
de  la  lepra,  que  fué  precisa  toda  k  autoridad 
real  para  impedir  sus  progresos  ,  concediendo 
i  los  protómédicos  del  tribunal  supremo  de  la 
medicina  jurisdicción  privativ  a  sobre  su  recio- 
gimiento ,  estrechándole  al  mejor  método  de 
curarlos.  Este  es  cu  mi  concepto  el  mayor  pri- 
vilegio 9  y  e|  que  tienen  con  mas  f andamento 
los  alcaldes  exáminadores  del  real  tribunal  del 
protomedicato  de  Castilla.  La  coíuiíion  de  cxa- 

(1)  Caprnoni  citado  i-^g.  67. 

Oa 
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0)iaar  los  ieprosos^  y  de  echado^  fuera.de  las. 
ciudades ,  villas  y  lugares  ,  fué  privilesgio  con-»; 
cedido  á  los  sacerdotes  por  derecho  divino ,  se- 
gún consta  en  el  Lcvitico.  (i).  Los  reyes  cató-' 
lieos  mandaron  que  ningún  juez  eclesiástico  ni 
secular  9  ^'saLvo  loa  dichos  nuestros  alcaldes^ 
♦icpmo  dicho  es  ,  pues  i¿i  deteimiaacion  de  es- 
9>to  pertenece  k  tüoi  y  no  á  otro  alguno  (2)«": 
Todas  esuis  detciminaciones  fuéroAi  dadas  en 

Madrid  año        en  elr-ealdela  Vegaaño.i49i9- 

y  en  Al^-'i^^.^ño  i498,        .  .      ^       o  -  ,  • 

a5o  1478.  D,  C.  . 

-*  *A  26  de  Jnnio  de  1478  habiendo  el  rey 
»»dicho  á  los  concelleres  (de  Barcelona)  que 
99en*  Aragón  y  Valencia  había  mortandad  de 
apeste  9  y  que  por  lo  tanto  hiciesen  buena  guar- 
idla ,  acordaron  nombrar  coinisarios.  Y  á  6 
«de  Julio  habiendo  el  rey  prohibido  la  entrada 
nde  forasteros  en  toda  Cataluña ,  llegó  un  sin* 
>>dico  de  Valencia  para  tratar  con  el  rey  sobre 
»el  armamento  qiíe  se  debía  hacer  contra  los 
j!>qprsarios  i  masS.  M.  no  quiso  permitir  que 

*    •  •       «  ♦  ^  ♦ 

(i)    Cap.  15",  vers.  18. 
.  (2)   Ley  I ,  tit.  16  9  iib.  3  >  al  ultimo  de  las 
ordenanzas  fuadameni^les;,  . 
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»>éQitrja$e ,  siao  que  se  observase  la  ley :  y  pot 
westo  salió  el  rey  fuera  al  convento  de  Jesús, 
>»para  comuaicar  coa  el  sindico  adoade  los  con- 
Mcelleres  enviaron  también  el  suyo.^ 

aSo  1483.  D.  G 

*^£n  el  año  1483  hubo  peste  en  Barcelona, 

»y  se  empezó  la  ronda  á  15  de  Marzo ,  y  duró 
y>hasta  24  de  Setiembre." 

■ 

aSo  1485.  D.  C 

En  la  biblioteca  médica  de  Alberto  de  Ha- 
Uer  (i)  se  hace  mención  de  una  obra  de  medí- 
ciña  española ,  escrita  por  Diego  de  Torres, 
con  este  título :  Medicinas  preservativas  y  cu^ 
rativas  de  ¿a  pestilencia ,  impresa  eaSaiaman* 
ca  ,  año  de  1485  ,  en  quarto. 

AÑO  1486*  D.  C. 

■ 

k:Zaragoza  y  otros  pueblos  del  reyno  de  Ara- 
gón sufrían  por  lósanos  de  1486  la  terrible 
enfermedad  pestilencial  de  la  landre,  cuya  cu- 
ración se  atribuyó  i  la  intercesión  del  inquisí- 

(i)  Tom,  I ,  pág.469. 
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dor  San  Pedro  Acbues  ,  como  consta  de  su.  vi« 
da(i);  porque  así  en  aquel  tíempo  como  en 
otros  de  ignorancia  se  atendía  solo  á  las  cosas 
sobrenaturales ,  y  nada  queda  á  las  naturales 
y  físicas. 

^  A  7  de  Abril  de  1486  se  trató  en  el  Con- 

»cejo  ordinario  de  XXXli  de  las  disposiciones 
»jque  se  debian  tomar  por  la  pestilencia  que 
ftse  maniicstaba  ( en  Barcelona  y  li  otra  parte 
»>del  principado)  (2)."  .       T  . 

Aüo  1488.  D.  d 

•"En  14  de  Junio  <ie  1488  3e  .volvió  á  tra- 
Mtar  en  el  Concejo  ordinario  de  XXXII  áei 
9?los  medios  de  guardar  la  presente  ciudad  de 
»>la  peste.'* 

En  este  mismo  año  hubo  también  peste  en 
el  reyno  de  Andalucía  ,  la  qual  debió  ser  bas« 
tanto  funesta  ,  especialmente  en  el  exército 
que  mandaba .  el  xey  Don  Fernando  9  pues 
consta  que  no  pudo  entrar  con  él  en  el  cerco 
ó  sitio  de  JBaza  por  falta  de  gente  para  la:  em- 
presa. 

(1)  Pág.  fij. 

(2)  Capmani  citado  ^  pág.  6^  y  Ó3. 
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« 

AÑO  1489.  D.  C. 

En  este  año  insistió  el  rey  Don  Fernando 
el  Católico  ea  el  sitio  de  Baza  9  i  pesar  de  que 
la  infección  de  la  peste  de  los  años  anteriores 
no  estaba,  de-  todo  puato'  apagada  y  y  de  que 
continuaban  las  enfermedades  de  su  exérclto 
por  razón,  del  tiempo  caloroso  y  de  no  ser 
muy  saaosilos^aUmentos  ^  de  que  los  soldados- 
se  sustentaban  (i).. 

£a  el'año  de' 1489  hubo'  peste  en  Barcelo^ 
na,  y  seempezó  á  hacer  la  ronda  á  3  de  No- 
viembre:,, lá:qual  duró- hasta:  16  de  Setiembre 
de  1490  ,  en.  que  se  hizo  procesión  de  gracias  A- 
San,Severo,c  abriendo-la  puerta^de  su  nombre- 

que  hay  en  la  ciudad. 

£a  el  tom-i.o  de  la.  biblioteca*  médica  de* 
Haller  (2)  se  hace  memoria  de  las  epístolas  ó 
cartas-  escritas>año  de  1489-  por  Pedro-  Mártir 
de  Angléria  V  deLConseja  de  Indias  en  España. 
£n  ellas  trata,  de  cierta. enfermedad,  con  dolor 
ea  las:  articulaciones  ,  dé  las  úlceras  ,  de  la  fe- 
tidez de  la  boca*,  y  de  las;pústulas  que  se  tie- 
nen  por*  los*  modernos*  potr  síntomas,  del  mal 

(i)    Mariana  f,  historia  de  España,  , 
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gálico.  Y  ea  efecto  esta  carta  es  la  67  del  pri- 
mer, libro  dada.' en  Jaén  á  5  de  Abril  de  1489. 
Por  ella  se  ve  evidentemente  que  en  el  tiem- 
po que  la  escribía  cundía  el  mal  venéreo  ^  asi 
en  España  ,  como  en  la  Francia  y  en  Italia.  El 
que  quiera  valerse  de  la  autoridad  de  esta  car-* 
ta  podrá  probar  contra  Astruc  y  Vanswietea 
que  el  mal  venéreo  no  vino  de  la  isla  de  San- 
to Domingo  ;  pero  en  obsequio  de  la  verdad 
debe  confesarse  que  la  existencia  de  Pedro 
Mártir  en  Jaén  en  la  época  citada  es  muy  du- 
dosa 9  aunque  no  del  todo  desautorizada. 

AÑO  1490.  C 

I 

Entre  las  epidemias  notables  que  se  refie- 
ren por  nuestros  historiadores ,  es  la  que  tu- 
vo principio  en  tiempo  de  las  guerras  civiles 
de  Granada  ,  acaecidas  por  los  años  de  1489 
y  1490 ,  cuya  enfermedad  se  comunicó  des- 
pués á  los  españoles ,  como  veremos  al  tratar 
de  la  peste  de  1557.  Esta  enfermedad  fué  una 
calentura  maligna  punticular ,  nacida  de  los 
cadáveres  insepultos,  según  algunos í  ó  traída, 
según  otros,  por  ciertos  soldados  que  vinieron 
de  la  isla  de  Chipre  á  la  guerra  de  Granada, 
de  cuya  isla  era  peculiar  esta  ñebre ,  donde 
peleáron  contra  los  turcos  i  favor  de  los  ve* 


Digrtized  by  Google 


"3 

neduiaoSy  y  conduxéroa  el  seminio  de  este 

mal  contaminando  no  solo  los  espaáoles  sino 
también  los  sarracaaos.  Como  quiera  que  sea, 
jiizg&ron  tos  médicos  de  aquel  tiempo  que  la 
fiebre  putuicular  era  contagiosa  y  nada  agena 
de  la  naturaleza  de  peste  ( i ). 

Ya  sea  que  la  peste  de  que  acabafnos  de 
hablar  se  comualcase  de  los  campos  de  Gra« 
nada  al  exército  de  Don  Fernando  el  Católico^ 
ó  bien  por  qualquiera  otra  causa  ,  al  pasar  re« 
vista  de  él  á  la  entrada  del  año  1490  halláron 
los  xefes  militares  y  que  fidtaban  en  las  listas 
veinte  mil  hombres ,  los  tres  mil  muertos  á 
snanos  de  los  móros*^-  7  los  di»  y  siete  mil  de 
enfermedad  ,  y  no  pocos  por  la  aspereza 
del  invierno  se  iieláron  de  puro  frió  9  género 
de  muerte,  dice  Mariana,  muy  desgraciado  (2). 

f  or  estos  años  padecía  también  ia  ciudad 
de  Zaragoza  aquél  riguroso  azote  de  la  peste 
^e  llamaban  landre  ^  en  cuya  ocasión  rega- 
teando tal  vez  lo  preciso  á.  los  médicos  curati* 
V0S9  el  capítol  y  eoncelio  de  dicha  ciudad  iiizo 
voto  (dice  un  aulbc  moderno)  de^tenér  perpe^ 
'  tuamente  encendida  una  lámpara  de  plata  en 

.  (t)  Luis  de  toro  de  febri  ¡uncticulari ,  part.  ij  , 
pág.  26  y  27, 

(2)    Mariana  ,  cap,  1 3  i,  pág.  447,  • 
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el  sepulcro  del  maestra  Epüa ,  el  qual  hacia 
cioca  afios.  había  muerto  ea  opmion.  de  San- 
to al  funesto,  gpipe  del  puñal  de  un  judío :  cons- 
tando que  el  maestra  £bri ,  médico/ catalán, 
que  exercia  sy.  facultad  en  Zaragoza ,  enten- 
días en  la  curación,  de  la  mortal  herida*. 
•  •  **A  13  de  Agosto  de  1490  se  tuvo  conce- 
^ja  de:  XXXII  ea  ócdeaá.las:pravídencias;que 
>#debian  tomarse  contra  la  pestilencia  (en  Bar- 
«Qglona:  u,  otra  parte  del  principado)  (1)/.' 

.1^  epidenua.  de  k&  viruelas:  fué.  descono-^ 
ciiarde  los  ÍQdios.hasta;  que  desdé:  europa' se? 

extendió  á  la:>  Indias  orientales,  por.  medio  del 

4 

comeccio.de  los  holandeses    y  á  la:  América: 

pot  un.  negra  eseiayo.  de  Pámphilo.  Narvaez. 
quaodo^  esfte:  genieuraE  español:  pasd.  á:  México  • 
contra  Heruau:  Cortés  su.  enemigo..  El  fatal, 
esclava  que  pasó,  esta  enfijsmedad.  entre,  los- 

habitadores  de  Zempoala  ,  les  dexó  la  mortal 

rivo  , ,  de-  suerte  quer  seisciéntos.mil  indios  fué*' 
roa victimas.de. este,  terrible,  contagio porque: 
ignoi!aoteS:dé  su.carácter.yenenoso,  se  bañaban^ 

(O  Cfl/)iiw»í;c¡iadó.,  pág.  68.. 
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para  limpiar  las  manchas  que  observaban  en 
la  piél,  y  repercutiendo  asi  él  tiumor  les  ma- 
taba prontamente  (i). 

£n  el  mismo  año  j  si  merecen  crédito  los  es« 
critores  fidedignos^  salieron  de  España  mas 
de  qaatrocientos  ixitl  judíos  por  mandamien- 
to del  rey  Djn  Fernando  de  Aragón  ,  y  d^ 
Doña  Isabel  reyna  de  Castilla.  Los  quales  no 
solo  recíbiéron  un  gravistnio  daño ,  sino  que 
fueron  causa  de  que  muchos  otros  los  reci* 
bieran  ^  porque  habiendo  llegado  i  Nápoles 
nueve  caravelas  con  gran  número  de  judíos 
por  el  mes  de  Agosto  ,  heridos  de  pestilen«» 
cia  llevada  verosímilmente  de  España  ,  en  el 
mes  de  Setiembre  siguiente  se  corrompió  ei 

ayre  ,  de  modo  que  muücron  de  aquella  in- 
fección dentro  de  la  ciudad  mas  de  veinte  mil 
personas ,  y  de  alil  se  extendió  por  todo  el 
feyno  9  durando  la  mortandad  quasi  un  año 
entero  ,  y  fué  de  las  tnay  señaladas  que  aquel 
ceyno  ha  padecido  (2). 

(1)  Valcarcel ,  disputa  epidémica  ,  pág.  37» 
Francisco  Gil  y  sobre  el  modo  de  precaiet  las  viríie* 

las  9  pág.  II. 

(2)  Zurita  9  part.  ;  ,  lib.  i  >  cap.  11  ^  foL  9» 

col.  2. 
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AÑO  1493.  D.  C. 

En  este  año  sucedió ,  dice  Mut ,  la  quin- 
ta peste  que  acometió  á  los  mallorquines  de»* 
pues  de  la  conquista.  Llamóse  peste  de  bo— 
:gSL  i  porque  un  hombre  apestado  j  llamando 
así ,  la  introduxo  por  medio  de  un  bolsillo 
de  diaero  que  no  se  fumigó  ni  se  ventiió  coa 
las  demás  ropas ,  por  haberlo  escondido  ea 
una  cueva ,  de  donde  lo  saco  después  de  la 
quarentena  (i). 

**En  el  de  1493  hubo  peste  en  Barcelo- 
»na  9  y  se  empegó  á  hacer  la  ronda  á  13  de 
Julio  ,  la  qual  duró  hasta  4  de  Octubre  (2)J* 

Que  la  lúe  venérea  no  filé  traída  de 
América  á  Europa  ci  año  1493  por  la  trípu- 
ladon  española  del  almirante  Ciiristobal  Q>- 
lon ,  es  ya  un  punto  demostrado  en  la  his* 
|;oria.  Astruc  empleó  una  erudicioiLproáunda 
para  manifestar ,  que  esta  enfermedad  no  había 
sido  conocida  ántes  del  año  1494  hasta  1496. 
Pero  el  portugués  Sánchez  y  el  autor  de  la 
América  vindicada  de  na  ser  madre  de  la  lúe 
vpérea  ^  hacen  ver  que  España  9  Francia  é  Ita*  , 

(1)  Mfir  citado. 

(2)  Ca^mani  citado  ^  pág,  69» 
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Ua  la  padecieron  algunos  años  ántes  ^  y  que 
verosimilmentie  la  comunicáron  los  españoles  á 
aquella  parte  del  xnuado  por  medio  de  sus 
expediciones  marítimas* 

En  el  catálogo  de  los  escritores  del  rey* 
no  úe  Valencia  por  Vicente  Ximeno ,  se  lee  . 
que  Pedro  Pintor  nació  en  esta  capital  en 
1420  9  y  murió  ^n  Roma  en  X503.  Fué  mé- 
dico de  Alexandro  VI ,  que  también  era  va-  - 
lenciano  9  natural  de  Xáúvst^  el  qual  estuvo 
^  de  cardenal  en  España  en  calidad  de  legado 
del  papa  Sixto  IV ,  desde  1472  hasta  1479, 
residiendo  en  la  Corte  y  en  Valencia  ^  de  don-- 
de  era  también  arzobispo.  £s  verosímil  que 
conociese  entonces  á  Pintor  »  y  que  le  nom- 
brase médico  de  su  cámara  después  de  su  re-  \ 
gceso  á  Italia  ó  de  su  elevación  á  la  tiai:a  que 
sucedió  en  1492.  Lo  que  hay  de  cierto  es 
que  Pintor  .  estaba  en  Roma  por  el  mes  de 
Marzo  de  1493  9  como  se  evidenciará  mas  ' 
abaxo ,  y  que  se  nombra  médiioo  de  Alejcjin*-; 
dro  VI  en  la  obra  que  dedicó  á  este  santo  pa«^  . 
dre  con  este  título: 

'  ^AgregatfíT  semeMfiárum  de  presmmtione 

99et  curatione  pestilentia^  Impreso,  en  Roma 
'por  £ucask>  Silver  año  I499,en  quart0  9  cu- 

•  yo  libro  se  halla  en  la  biblioteca  de  lasquatro 

nadónes  en  París.  Por  los  hechos  históricos 
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sacados  de  Flator  y  de  otros  escritores  coetá- 
neos »  parece  evidente.,  dice  el  doctor  San* 
chez  y  que  la  lac  venérea  en  los  primeros  años 
de  su  aparición  ,  era  una  fiebre  pestilente  que 
se  comunicaba  no  solo  por  contagio  9  sino 
por  generadon^  7  ^ue  entdnces  no  era  desbo^ 
ñor  ni  contra  las  buenas  costumbres  el  pa- 
decerla. £1  autor  valencian9  9  siguiendo  las 
ideas  astrológicas  de  su  tiempo  ,  señala  tam- 
bién dos  causas  de  la  peste  ó  epidemias  pes- 
tilenciales. Si  la  una,  dice 9  obra  separada  de 
U  otra  9  entónces  la  peste  no  es  tan  univer<*« 
sal  ni  tan  mortifera.  La  primera  de  estas  dos 
causas  depende  según  su  parecer  de  la  in^ 
fluencia  de  los  astros  sdbre  el  globo  terrá- 
queo 9  á  la  qual  llama  radix  superior*  La 
segunda  á  quien  llama  radix  inferior  ,  con- 
siste ,  dice ,  en  la  alteración  de  los  quatro  ele- 
mento como  también  en  las  grandes  se- 
quedades ,  frios  violentos  ,  inundaciones  y 
trastorno  de  las  estaciones  7  calamidades  que 
aflígíéron  á  toda  la  Italia  desde  el  año  1491 
hasta  el  de  1495*  •  * 
En  el  equinocio  <íe  la  <  primavera  de  1493 
empezó  á  encenderse  en  la  ciudad  de  Roma 
este  género  de  peste ,  según  lo  expresa  por 
estas  palabras :  Talis  üutem  epidemia  in  urbe  * 
rmam  ctmtigit  anno  149 1  mase  Martiipost* 
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introUum  solis  in  primum  minutum  arietis. 
La  misma  enfermedad  observó-  ea  el  me8 
á&  Agosto  del  mismo  aña  que  duró  mas  de 
seis,  meses  ^  sienda  muy  fuerte  ea  tos;  tres 
primeros^),  y  aunque  se  disminuyó  algo  ea 
ellos  y  no  se  quitó  del  todo-  hasta:  el  mes 
dé  Junio  de  1494*  Por  lo  que  acabamos  de 
decir  se  vé  que  solo  babia  ocha  días  de  dis« 
tancia  desde  que  Pedro  Pintor  indicó  el  mal 
g^lko  9.  comptefiendido  baxo  el  nombre  de  la 
pestilencia  hasta  el  13  de  Marzo  de  1493, 
en  que  se  verificó  la  primera  vuelta  de  Colon 
£  España  de>la  blá  española..  {  Es  creíble  que 
la  enfermedad  venérea  se  comunicase  colocho 
dias  de  las:  costas.de  España  á  Roina  y.  aun  en 
di  caso  de  que  la  tripulación;  española  vinie*  . 
wt  inficionada  ?-  Convengmios ,  pues-^  tu  tpBt 
el.  origen:  del.  mal  de  que  se  trata  e&  dcsqoé 
^Bo^o^  ^  y  que  la  época?  fixada  por  Asttuc  y 
Vanswictea  queda  destruida  por  la  verdal  de 
hf.  historia' ,  y  que:  este  mal.  fué  conoeido  y; 
observado  en;  Italia  pon  Pedirá  Pintor  en  ef^ 
BRs;  de  Marzo;  di:  1493:^  Baxc  el  caiácter  ly* 
nombre  de  fiebre,  pestiiencial  y  según  la  dispon 

skion  detffli^moi  autor V  deHelic  ^  de  Caprio-« 

li  y  de  Fracastorio.  Esta  enfermedad  no  siem- 
pre atacaba  Jas;  partes  genitales  de  los  en^-ic 
mos  ^  era  pestilencial  en  si»  priñcipiQ  ^  y  se. 
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matiifestaba  en  los  contagiados  con  granos 
ta  la  cara  9  úlceras  y  costras  oa  todo  el 
Cuerpo. 

£ste  Pintor  es  aquel  famoso  médico  que 
^segun  Gotunnto  ,  profesor  de  anatomía  en  Ná" 
poles  y  fué  el  primero  ó  de  los  primetbs  que 
escrilMéron  de  la  lúe  venérea  en  su  obra  intitu- 
lada de  morbo  foedo  bis  temporibus  aftigenti^ 

'  publicada  en  Roiná  año  ,150a  Esta  obra  fué 
muy  buscada  y  deseada  de  los  Iliteratos.  Co- 
tunnio  9  que  dió  noticia  de  ella  en  el  libro  de 
sedibus  variolarum  y  fué  el  único  que  poseyó 
lin  ezempkir.  Ríveyray  Saiichez  9 .  Doédico  de 
la  ei^peratriz  de  Rusia  no  pudo  conseguir  sin 
no  una  copía'de  ella  después  de  muchos  em«^ 
peños  ,  porque  su  poseedor  la  estimaba  como 
Ubco  único  en  su  género  que  adornaba .  su: 
copiosa  biblioteca  $  lo  que  nos  dará  motivot 
¡Rara  liahiar.  con  mas  extensión  en.otra  paite.. 
Pintor  atribuye  el  origen  de  esta^  enfermedad 
á.^la  iconjuncion  de  los  planetas  »^y  sin  embar* 
ÍS>  no  ignoraba '  qíie  se  odñti^ia  el  ¿ontagio' 
pptenrisima mente  cohabitando  con  . mugér  ín-/ 

'  fotada  'de  esta  enfermedad  ,  lo  qual  suocdió: 
á  muchos  hombres  en  Roma  el  año  1493 ;  y 
eonttnuó  hasta  el  de  1499 ,  afligiendo  á  los 
miembros  con  dc;lores,y  pústulas  >  por  lo  qual 
sdiOgusiéDon  á.  e}la  >k>s  médicos  con  el  ungirán- . 
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'  to  mercurial,  mezclado  con  piorno^  iaTeocioOi 
4ice  ,  debida  á  ua  portugués. 

Este  autor  fué  el  inventor  de  la  confección 

de  jacintos ,  moviéndole  á  esta  composición 
uno  que  llevaba  en  un  anillo  9  habiéndole  li- 
biado  de  ios  accidentes  repentinos ,  que  sin- 
tió visitando  una  enferma  9  quedando  él  li* 
bre,  y  el  jacinto  roto  ,  según  lo  refiere  el  doc- 
tor Don.  Andrés  de  Gamos  en  su'  discurso  &^ 
losófico ,  Bezon  en  su  tratado  de  peste,  y  otros: 
'  causando  no  poca  admiración  ^  cómo  estos 
hombres  científicos  por  otra  parte  pudieran 
creer  tamañas  necedades* 

Quando  la  supuesta  aparición  de  ta  lúe 
venérea  en  España,  dice  Rui  Diaz  de  Isla  ^  na- 
tural de  Andalucía  9 'donde  vivia  entónces, 
que  los  reyes  católicos  Don  Fernando  de  Ara- 
gón y  Doña  Isabél  de  Castilla  se  hallaban  en 
Sevilla  ,  y  mandáron  i  sus  protohiédicos  cu* 
rasen  los  apestados  de  esta  enfermedad  en  el 
hospital  de  San  Salvador ,  y  que  de  su  boti« 
cario  tomasen  las  medicinas  que  fuesen  necesa- 
rias. Congregados  muchos  protomédicos  y 
otros  profesores  con  ellos,  trabajaron  siete  ü 
ocho  meses  en  observar  los .  síntomas  de  tan 
terrible  azote ,  y  gastaron  un  millón  de  me- 
dicinas sin  ningún  fruto  ni  provecho  j  de  to- 
do lo  qual  dieron  parte  á  SS.  MM. ,  cuya  no- 
Tom.  L  Q 
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vedad  causó  mayor  trastorno  por  haber  fa- 
llecido de  ella  el  famosa  médico  maestre  Fran-» 

trisco  de  Gibralion  ,  por  el  qual  se  tenían  gran- 
des consultas,  de  los  mejores  físicos  plüsícos  ^  enr 
.  tre  ellos  el  doctor  Bodega,  el  doctor  Arago- 
nés,  y  el  doctor  Infante  ,  y  otros  muchos,  que 
unánimemente  acordáron  que  era  castigo  del 
cielo,  que  acometía  1  todas  las.  complexiones  y 
edades^  yenqualquierciudad ,  villa  ó  aldea, 
para  la  qual  ninguna  física  alcanzaba.  Conve* 
nidos  en  dexar  dé  curarla  y  abandonar  los  en*  . 
fermos  at  que  tuviese  mejor  experiencia  de 
ella.  „  dió^  cuenta  de  esta:  consulta.  ¿  los  re-^ 
yes  et  conde  de  Cifuentes ,  asistente  dé  Se- 
villa.,, y  le  mandaron,  que  permitiese  curar 
esta  enfermedad  a  quien  quisiese ,  sin  exámen 
ni  apremio>  dándole  i  él  comisión  de  bus- 
car ét  sugeto-que  hubiese  dé  mas  experiencia, 
y  eligió  á  Gonzalo-  Diaz  ,.  texedor  de  man- 
tas elqual  hada  algunascuras  con  una  unción 
que  tenia,  y  entregándose  del  iiospital de  San 
Salvador  ,,  curd  allí  mucho  tiempacon  lá  es- 
peranza del  premio  que  le  ofreció  la  ciudad 
y  dicho  asistente*. 
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AjÑo  1494.  D.  C. 

'^A  14  de  Julio  de  1494  se  tuvo  Gonce- 
f>jo  ordinario  de  XXXII  para  tomar  provi- 
wdencias  á  causa  de  la  peste  í  y  á  9  de  Se- 
fitiembre  del  mismo  año  volvió  á  juntar 
nCóncejo  ordinario  acerca  del  noml^ramiento 
lide  comisarios  de  la  ¿uardia.^ 

Á&o  1495.  B.  C. 

El  rey  Don  Fernando  mandó  convocar 
cortes  para  26  de  Agosto  de  14951  en  la  ciu-> 

dad  de  Tarazona  ,  porque  liabia  pestilencia 
en  Zaragoza  ^  y  mucha  parte  del  reyno  es* 
taba  dañada  desde  el  invierno  ^anterior^  Pre- 
cedieron antes  manifiestas  señales  de  la  mor- 
tandad  que  hubo  uqoel  tiño  en  la  mayor  par- . 
te  de  Aragón  ^  por  la  muchedumbre  de  lan- 
gostas ^  de  que  la  tierra  quedo  tan  *emponzo- 
ñada,  y  el  ayre  tan  infeccionado  »  que  no  so- 
lo hizo  gran  daño  en  los  panes  y  viñas  >  pe- 
ro aun  ( lo  que  parece  increíble )  en  todos  los 
montes.  Y  por  la  gran  tempestad  que  de  ella 
cayó  en  el  llano  de  Fuentes  en  la  Torrecilla, 
y  en  otros  téroünos  de  Zaragoza,  fué  necesa- 
rio señalar  personas  para  que  entendieran  en 

Qa 
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las   pravidencias  necesarias  para  disiparla 

y  destruirla.  Siguióse  tras  ella  gran  pestilen- 
cia ea  muchos  lugares,  del  reyno ,  de  qíie  en 
fin  de  Mayo  comenzó  á  morir  mucha  gen- 
te en  esta  ciudad.  Fué  tan  general  el  daño^ 
que  se  proveyó  que  los  jurados  se  pudieran 
salir  por  ciertos  días.  Cesáron  las  audiencias 
piiblicas ,  y  casi  todo  el  exercicío  de  la  ju* 
risdiccion  ordinaria  (i). 

Hubo  también  este  año  en  Granada  tina 
peste  de  secas  y  carbuncos  i  de  la  qual  mu- 
riá  mucha  gente  ,  según  cuenta  Francisco 
E^rmuduz  de  Pedraza  {2). 

AÑO  1497,  D.  C 

^.Ea  el  año  1497  hubo  peste  en  Barce«» 
>'Celona  :  y  se  empegó  á  hacer  la  ronda  á  18 
»'de  Julio  í  la  qual  duró  hasu  18  de  Octu* 

Gaspar  Torrella,  natural  de  Valencia, 
médico  ,  obispo  y  prelado  doméstico  de  Ale^ 
xando  VI ,  escribió  un  tratado  sobre  el  mal 
gálico »  impreso  en  Roma  según  Haller  (4) 

(1)  Zurita ,  part.  i  $  ,  líb.  2 ,  cap.  1  a  ,  pig*74. 

(2)  Historia  eclesiástica  ,  pág.  190, 

(3)  Capmani  citado ,  piig,  6^.  • 

(4)  Biblioteca  médica,  tom,  r  ,  pig.  ^79, 
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año  1497.  Astruc  trae  otra  edición  de  la  mis- 
ma ciudad  >  sin  año  de  impresión.  Trátase  en 
él  de  las  ulceras ,  manchas  y  pústulas  malig- 
nas 9  y  de  ios  dolores  universales  del  cuerpo. 
'  Trae  igualmente  la  historia  de  los  sugetos  que 
contrajeron  esta  enfermedad:  ex  coitu  cum 
impura  muliere*  Hay  otra  obra  suya  con  este 
titulo :  Dialogus  de  dolare  cum  tractcUu  de  u¿- 
ceribus  impudendagra  ,evemre  solitis  ^  escrito 
el  año  1499  y  é  impreso  en  1500.  Refiere  en 
ella  muchos  enfermos  de  este  mal:  que  se 
puede  extinguir  recogiendo  las  mugeres  im- 
puras 9  y  curándolas  en  un  baspicio  ¿  expenn 
sas  públicas :  que  el  ungüento  mercurial  ex- 
cita el  tialismo }  pero  que  este  método  de* 
bia  reprobarse  >  porque  muriérdn  con  él  al- 
gunos hombres  ilustres:  que  las  úlceras  del 
penne  se  detergían  por  medio  de  la  succioo 
de  (jualquier  persona. 

AÑO  1498.  C. 

Este  afio  Francisco  López  de  Villalobos, 

médico  de  Cárlos  V  y  de  su  hijo  Felipe  ií, 
imprimió  en  Salamanca  un  libro  en  folio  con 
este  titulo :  Sumario  de  la  medicina  ,  en  verso 
mayor ;  y  un  tratado  de  la  enfermedad  de  las 

^  bub  as,  í^ue  no  hemos  visto» 
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£1  escorbiutD  de  nuestros  dias  no  es  mas 
antiguo  en  los  países  del  norte  y  del  medio- 
día que  .la  .aparidon  del  mal  venéreo  pesti* 
lendaL  Juan  de  Varros ,  en  la  primera  lacea- 
da de  los  viages  de  los  portugueses  hechos  á 
las  Indias  orientales  el  año  de  1498 ,  hace  una 
relación  circunstanciada  de  ia  enfermedad  que 
atacó  á  Vasco  de  Gama  y  su  flota  ^  después 
de  haber  pasado  el  cabo  de  Buena-Esperanza. 
Comenzaba  este  mal  con  erisipelas  y  podre-* 
dumbre  de  endas  ^  de  tal  suerte  que  la  infla- 
mación y  putridez  impedian  á  los  pacientes 
el  tránáto  de  la  comida :  el  hedor  eqi  into- 
lerable, y  todo  el  cuerpo  se  resentía  de  los  mas 
ameles  dolores. 
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TERCERA  PARTE. 

•  I 

» 

D£SDE    LA  RESTAtrKACfOrr  M  ZAÍ  CtEHClAS  ,  fíJOM 
CtkU^IOS-  CON  £L  JÍÑO  JOS  X^OO^  OASTA  • 

m  260O1- 

ANO  1501.  D.  C 

Sumergidas  las  ciencias  en  una  tenebro- 
sa obscuridad  casi  hasta  la  época  presente  yia 
xnedieíoa  se  ¿aliaba  igualmente  sepultada  etf 
la  misma  lobreguez  ^  y  sus  profesores  no  pur- 
diéron  traosmitir  i  la  posteridad  sino  Meas 
vagas  f>  jr  nociones  poco*  exáctas  de  las  altera-^ 
dones  morbosas  c(ue  afligieron  &  la  Iiuiiiana 
naturaleza  ;  pera  el  feliz  descubrimiento  de  la 
imprenta  produxa  una  reroludbn^  Ventajosa  en 

el  arte  de  curar  ,  y  los  discípulos  de  Apolo, 
ilustrados  cada  di<&  mas^  y  ma»  por  la  mutua 
comimlcadonr  de  sus  ideasr^  dieron  un  nuevor 
aspecto  esta  ciencia..  Luis*  I.obera  de  Avila, 
una  de  aquellos*  grandies?  ingenios  que  ha  teni- 
do la  medicina  española  ^  de  quien  hablaremos 
luega^r  hace  mendon  db  una  epidemia  pestUeo;. 


228 

cial  que  sucedió  ea  España  el  año  de  1501 ,  la 

qual  empezó  á  manifestarse  á  mediados  del 
mes  de  Octubre  9  atribuyendo  su  causa  á  una 
constelacioQ  celeste ,  según  la  credulidad  de 
su  tiempo  (i). 

^'En  1501  hubo  peste  en  Barcelona,  y 
»se  empezó  la  ronda  á  3  de  Mayo  ,  que  duró 
whasta  30  de  Noviembre.  A  10  de  Julio  vo- 
wtó  la  ciudad  fiesta  á  San  Christóbal." 

^£n  el  diario  de  Ramón  Vila  se  dice :  mor- 
«tandad  hubo  en  la  presente  ciudad  y  fuera 
»9de  ella  por  buena  parte  de  Cataluña  y  Ro- 
9>sellon  ,  que  duró  pasados  de  ocho  meses ;  y 
fpü  dia  que  mas  murieron  quarenta  y  una  per-- 
^»sonas ;  y  así  se  dixo  que  pereciérort  mas  de 
#>tres  mil  personas  >  y  á  la  ¿ia  de  este  año  pa- 
»>s&ron  de  este  numero  (2)." 

£n  este  mismo  año  empezó  á  conocerse  ea 
España  eluso  del  guayaco,  ó  palo  santo  ,  pa- 
ra la  curación  de  la  lúe  venéirea ,  y  después 
.pasó  á  Italia  en  15 17  9  donde  extendió  su  sa- 
ludable uso  un  piebAtero  español ,  como  ve- 
remos luega  . 

\    (t)   Avila  en  su  Ubro  de  pestUeocía» 
(2)   Cafimm  p  pág.  68. 
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AÑO  igoS.  D,  C. 

^'A  22  y  23  de  Noviembre  de  150Ó  hubo 
^Concejo  de  Ciento  (en  Barcelona)  9  7  otro 
^ordinario  de  XXXII  para  la  elección  de  guar- 
ndstn  contra  peste,  (i;." 

AÑO  1507.  D.  C 

. .  Este  auQ  fué  .muy  desgraciado  para  la  £s- 
t>aña  9  por  razón  de  una  enfermedad  tan  vio- 
lenta que  todo  lo  devoró  ,  de  tal  suerte  que 
según  la  expresión  del  célebre  cirujano  Mi<^ 
guel  Martínez  de  Lcyva  ,  que  escribía,  después 
de  un  siglo  de  esta  catástrofe  ,  aun  estaban 
los  campos  yermos ,  y  sin  reparar  los  edífi^ 
ficios  que  arruinó  (2).  £n  la  catedral  de  Cádiz 
^lo  quedáron  qüatro  prebendados  (3). 

''En  1507  hubo  peste  en  Barcelona ,  co* 
4»mo  se  colige  de  la' partida  de  quatro  fVay- 
wles  que  salieron  en  romería  á  15  de  Mar- 
fizo  para  Santiago  de  Galicia  y  y  de  haber  los 
Mconcelleres  con  este  ,  motivo  nombrado  ca* 

(1)  Capmanl  y  p;ig.  6S.  t 

(2)  Leyva  ^  ea  su  prólogo  sobre  la  peste* 

(3)  Cá^z  ilustrado^  Ub«  6»  cap.  19.  / 
Tomo  L  R 
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»>bos  de  ronda  para  resguardar  la  ciudad.  En 
tf  X5  de  Abril  se  puso  la  primera  piedra  para 
nhí  capilla  de  San  Sebastian ,  que  el  Gonce- 
'9jjo  de  Qento  había  deliberada  construir  en 
fihonor  del  Santo.** 

i6  de  Julio  9  por  haber  cesado  la  peste^ 
t^los  concelleres  mandaron  depusiesen  sus  bas^ 
fotones  los  cabos  de  ronda :  y  á  18  del  mismo 
f>se  hizo  una  solemne  procesión  de  gracias 
wcomo  la  del  Corpus." 

^^£n  el  diario  de  Ramón  Vila  se  dice:  fuér 
f»ron  las  muertes  de  este  año  tan  grandes,  que 
»en  el  mes  de  Febrero  murieron  en  la  ciu* 
wdad  ochenta  y  seis  personas  ,  en  el  de  Mar-  ^ 
ffzo  seiscientas  treinta  y  dnco  ,  en  el  de  Abril 
wsetecientas  treinta  y  seis ,  en  el  de  Mayo 
ffmii  quinientas  noventa  y  cinco  ,  en  Junio 
f»trescientas  noventa  y  seis ,  y  acabáron  en 
,  '^Julio;  pero  subieron  enNoviembre  de  noven* 
«ta  basta  ciento.**  '  ' 

*^£n  14  de  Agosto  de  1507  los  conceller 
nres  escribiéron  cartas  al  Gobierno  de  Sicilia-, 
,  wde  Mallorca ,  y  de  otras  partes  como  la  pes* 
nte  había  ya  Cedido  en  Barcelona  9  y  que  Ja 
»^real  Audiencia  y  los  Nobles  se  habiaa  resti- 
tuido  á  la  ciudad  (x).'* 

(i)   Cafmam^  pág.68. 
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£i  portugués  Pedro  Báyro  que  exercia  la 
medicina  en  loí  países  eztrangeros,  y  de  quien 
no  hace  memoria  Doq  Nicolás  Antonio ,  es- 
cribió una  obra  titulada :  ^'Novum  ac  peru- 
ntile  opusculum  de  pestilentla  et  de  curatione 
veiusdem  per  utrumque  régimen  preservati- 
wvum  5  licet  et  curativum."  Turin  1507.  I.a 
liemos  visto  ^  y  ,  no  es  de.  gran  importancia. 

AÑO  4508.  D.  U 

La  ciudad  de  Sevilla  fué  también  acorné*» 
tida  de  la  peste  del  año  anterior ;  la  qual  sub* 

sistia  aun  en  1508  ,  en  cuyo  tiempo  murió 
mudsa  gente  de  sus  resultas  y  por  k  grande 
hambre  que  se  padeció.  Francisco  Franco  tuvo 
noticia  de  ella  por  los  informes  que  le  dieron 
muchos  viejos  que  se  acordaban  del  desastre, 
por  cuyo.  motiviQ  aconseja  al  médico  se  infor- 
me de  antiguos  páta  saber  qué  remedios 
probaban  mejor  en  las  enfermedades  pestilen- 
tes 9  &xr.  de  cuyo  informe»  dice,  se  pueden  sa« 
car  muchas  veutajas  (i).  •  *•  . 

(1)    Franco  ,  de  peste ,  pág.  64. 


R2 


23a 

* 

En  este  año  repitió  en  la  ciudad  de  Sevi« 
Ha  otra  enfermedad  pestilencial ,  sobre  la  qual 
el  expresado  Francisco  Franco  (1)  observa  co-¡ 
mo  co^  sipgular,  sin  serlo ,  que  las  personas 
que  entraban  de  nuevo  en  Sevilla  se  contami* 
liaban  de  los  miasma  más  pútridos  que  existiao 
en  ella.  Por  eso  encarga  que  ¡a  vuelta  á  las 
ciudades  contaminadas  ha  de  ser  muy  tarde 
quando  se  tkiie  ya  asegurada  ia  extinción 
del  contagio  ^  para  que  no  nos  acaezca  9  di* 
ce,  lo  que  á  uno  de  los  excelentes  duques  de 
Medina  Sidonia ,  que  huyendo  de  la  peste  d& 
Sevilla  á  una  de  sus  villas ,  volvió  é  ella  ántes 
de  extinguirse  el  contagio  >  y  por  mas  dili- 
gendas  que  se  hicieron  de  quemar  muchas  su* 
mas  de  pebetes  y  pastillas ,  cargas  de  rome- 
ro y  otras  yerbas  olorosas  pára  pérftimar  los 
parages  por  donde  habia  de  pasar  el  duque 
para  ir  á  su  palacio  ^  no  pudieron  librarle  de 
una  calentura  pestilencial  ^  de  que  murió  -á 
las  veinte  y  quatro  horas.  ^ 

(1}   Idun^pág.  15^ 
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A&o  J512.  D.  C'  •  ^ 

I  <  -*  1  •       .       .  r  V  1       1  . 

«  - 

La  lúe  venérea  ya  se  ha  dichó  que  €S 
enfermedad  contagiosa  y  y  el  año  i$td  se 
imprimió ,  según  Astruc ,  la  obra  de  Juan 
Alménair ,  noble  vatenciano  ,  '  titulada  de^mlsp* 
bo  gallico  5  la  qual  se  reimprimió  ca  Pavía 
en  1516  en  folio. £n  León  1538, 1536  y  15391 
en  octavo,  y  en  Barika  en  1536  en  quarto ,  Al-  . 
menar  trata  de  las  úlcera  del  pende^^^  denlas 
pústulas  de  todo  el^cnérpo  ,  y  de-  tós'dolore» 
de  4as  articulaciones:  alterna  las  unciones 
mercuriales  con  un  xarabe  alterante^  No  ig-« 
noraba  que  se  excitaba  la  salivación  por  ^ 
niercurf O  y  promoviéf]4ola  oon  el  baño  9  |ié« 
ro  inclina  este  efecto  por  las  vias  inferiores, 
como  dice  Haller  en  su  biblioteca  médica  (i)^ 

ANO  1515.  D.  a 

•'En  31  de  Mayo  de  15x5  el.  Concejo  de 
fiXXX'  9  considerando  que  por  motivo  de:  I» 

apeste  ,  ni  el  gobernador  general  de  Catai|i«* 
«^',  ni'  el  veguer  de  Barcelona  se  faallabat» 

9>en  la  ciudad  ,  acordó  que  además  de  los  tre» 

-  (i)  Tom,  X.  pág.  499»  . 
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ftcabos  de  rondas ,  se  nombrasen  mas  para  el 
^/resguardo  deÍ.t>u^bloy ^ 

^'A  primero  de  Julio  de  15 15  se  sintió  el 
pfoi^t^gÍQ^  Barcelona  i  y<  al.dia  iO:.se^  cele- 
ffbró  fiesta  4  San  Christóbal.  El  Cabildo  de  la 
itSeocon  el  Ayuntamiento  salieron  p^oce-; 
ifdon  :.  fu¿i:Qi^  á  la  iglesia'  aueF^  de  San  Se^ 
«bastían ,  iteviando  ^as  reliquia  ^el  velo  átí, 
ffla  Virgen  y  .la  Verónica*  A  14  del  mismo^ 
»liiciéron  otra  procesión.,  que  se  diiigió  á  Sant^ 

fffiulaU^  £tQeríia.»  |r.  leii.  Ia;^píl}a4e  SaaRpn 
wque  celebróse  una.  Ali^a  solemne  ,  y  en  este 
vdia  saeáron!  el  cuerpo  4e  San. Severo.  A  si 
»se  hizo  otra  procesión  ,  que  fué  á  la  capilla  de 
tóanta  Malcona  r  sk».  al  pie  de  Monjuioh : ,  ^ 
nía  vuelta' itraxéron  enfpdblico  los  cuerpos  de 
^»Sanu  Matrona,  de  San  fructuoso  y  sus  com** 
t>pañeros ,  y  los  conduxéron  á  la  catedral.  A 
.9»  16  de  Agosto  volvió  la  procesión  á  Santa  £u- 
»>Ialia  Emerita^^.  á  la^^apillaL  de  San  Ro- 
»>que  9  y  á  24  se  cantó  el  te  Deum  en  la  Seo» 
nton  astsl'éncta .  de  todas,  las  parroquias  ,  7 
28  de  Octubre  se  acordó  l^y^ntar  jpl  jes-: 
»»guardo.'''  :  •  ' .  i  ^  *  : 

*'i  '*'A  28  de  Noviembre  de  i5i^.9e;ax:ordó.eü* 
«el  Concejo  de  Ciento ,  ,que  fuera  Ja  puerta.de^ 
»la  Altarazana  el  hospital  general  comprase  un 
terreno  para  edificar  ai(t.uii¡hpspitakde  a(pes- 
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fttados,  baxo  la  iavocacioa  de  San  Chris* 

AÑO  1518.  D.  C. 

Masillo  Ficiao^ensu  obra  de  peste  ^  es* 
crita  según  Haller  el  año- 1518 ,  alaba  la  préé- 
tica  de .  los  cirujanos  espaííoles  ,  qu^  aplica- 
ban las  ventosas  ea^  la'pafte  Infeitor^deycaif'- 
buaco  para  su  curación. 

En  la  ciudad  de  Cascante  del  rejmO'  do 

Kavarra  hubo  este  año  una  epia&ootia  qaé 
atácó  á  los  caballos  de' un  regimiéátd  qué:  eKfs¿ 

tia  ea  ella  ,  ta  qual  consistió  en  unas  aposte^ 
mas  producidas  en  la  cabeza  y  garganta,  que 
les  causaba' una  consürndútn  é"  implacable  sed. 
Pero  Lopes  de  Zamora  ,  -proto-í^ejíár  de 
aquel  reyno ,  pásó '  desde  Tudela  para  iriisec^ 
var  semejante  constitución  epidémica  ,  y  atri« 
buyé^la  causa,  de  ^Ua  por  4oniiac.lo8'Cafaalloii 
el  ibrrage  ó  Verde  d^  un  campo  >  donde  el 
afiO  anterior^  se  habían 'iecubraidé  ajo&,.y  con 
el  método  curativo  que  estableció  aquel  hár 
bil  proftsor  9  solo  se  mujriéron  un  caballo  ha«\ 
yo''  y  otro  alazán  que  estaban  ya  éuco^,  ^ 

(i)   Cafmani ,  pág.  6S  y  69^ 

^  -    i  *  v  '  .... 
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AÑO  i<ig.  D.  G 

/  .   é.   -1   •  ('  *      *  ^ 

A  los  üldmos  temblores  de  tierra  acaecí* 

«dos  en  Xátiva  el  año  1517  siguió  una  pe$ti- 
4en<^a  <^  ae  extendió  i  la  ciudad  y  reyiio 
de  Valencia  el  año  de  15 19,  Este  contagió 
pestileocial^  ioficionando  el  ayre  y  la  salud 
comim'9  .hito  tantos  estragos  en  la  c^tal,  que 
büyó\dt  allí  su  gobernadora  12  de  Junio»  y 
se  retiró,  i  Morviedro«iNoe$^xtrana:qu0)]iH 
yan  los  hombres  de  los  kirxares  apestados^  pe- 
ro Ips  magistrados  debeo  dar  exempto  coa.3M 
constancia  y  peiinanencia  (i).  .  r  '  -  • 
',\t  A^de  Jüato.  d^  mismo,  añp^e.tra^ladójfit 
consistorio  de  los  diputados  del  feyno  á  la  vi- 
lla de  Azuara»  y  el  de  la  corte  del  Justicia 
de  Aragón  •  á  -  la^  de  <Iariñena ,  por^  hab^r  pes-¿ 
te  eH  Zarago^ii.>y  :¿  i¿  y  18  de  Junio,  diq  el 
fc^^  ticeaoia  áfilos-  demás  dficjales.  reales  pa« 
ra  dexar  la  ciudad  ,  y  les  mandó  que  ia-, 
fi^hiasea.  adonde  i  podrían  ,  llamar  á  co^tiea 
sin  peligra  de  la  salud^en  cuya  ocasión  tu-^ 
vo  mucho  cuidado  Mícer  Artes.  £n  el  Di- 

(i)  Anales  de  Aragonporlos  Argeasolas^  lib.  Z| 
pág.  668. 
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cícínbfe  había  ya  cesiado  la  pestilencia  (i). ' . 

''A  4  de  Mayo  de  15 19  se  pusíéioa  guar- 
ffdas  á  lasi>uiBrtas  de  esta  ciudad  (de  Barce-^ 
wlüiia  )  por  temor  de  la  mortandad  que  habia 
»en  Zaragoza  y  otras  partes  de  Aragón.  La 
"guardia  se  hacia  por  cincuentenas»  mas  pa- 
wrece  no  dexó  de  sentirse  el  contagio  en  aquel 
»afio ,  porque  consta  que  á  4  de  Enero  del 
«siguiente  1520  se  hizo. procesión  de  gracias: 
wbien  que  no  sería  faríoso ,  porque  el  rey  se 
«retiró  á  MoHos  de  Rey,  y  siempre  hubp  co- 
wmunicadon  y  plática.** 

"A  25  de  Noviembre  de  1519  por  quanto 
^én  la  ciudad  de  Vique  y  otros  pueblos  no 
wdexaban  entrar  á  los  de  Barcelona ,  con  mo^ 
9>úvo  que  aquí  habia  peste ,  y  á  ello  ayu- 
«daban  algunos  barceloneses  que  se  hallaban 
«allí  i  acordó  el  Concejo  que  estos  fuesen  pri- 
«vados  de  entrar  en  Barcelona  por  -diez 
«años  (2).'*    '  ■ '  . 

Para  el  conocimiento  de  esta  peste  casi 
general,  era  preciso  alguna  instrucción  que 
manifestase  al  pueblo  su  carácter  :  y  Pedro 
Ciruelo  ,  natural  de  Daroca,  en  el  reyno  de. 

(1)  Dormer  ,  anales  de  Aragón ,  cap,  24, 
foL  J06  >  col.  a. 

(2)  Capmam  ,  pág.  69, 
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Aragón ,  tedlogo  ,  filósofo ,  y  matemático  in- 
sigoe  de  su  . tiempo  ,  escúbió  :  Examron  Tbeo^ 
hgal  sobre  el  regimiento  medicinal  contra  la 
peste  9  impreso  ea  Alcalá  de  Heaares  por  Ar« 
naldo  Guillen  de  Brocard  año  15 19,  en  quar« 
to  I  en  cuya  obra  habla  de  las  causas  y  re- 
medios de  la  pestilencia)  asi  teológicos,  co« 
mo  filosóficos  y  medicixiaies  ,  en  seis  capítu- 
los >  que  dedicó  á  sus  conciudadano!,  afligidos 
de  peste  en  defensa  de  su  doctrina^ 

Aí5o  152 1.  D, 

»  - 

''A  7  de  Junio  de  152 1  cl  Cabildo  de  la 
ffSeo  deliberó  hacer  rogativas  pojc  causa  del 
»»contagio  que  habla  en  Barcelona  t  y  á  2o  de 
y>de  Julia  se  suspendió  la  ronda  de  ios  muer-^ 
Mtos  >  y  se  cantó  el  te  Deim  ea  acdoa  de 
wgi  acias.'* 

^£1  diario  de  Ramón  Vila  dice  r  la  mor- 

f^tandad  duró  desde  la  de  Marzo  hasta  15  de 
f>Mayo  »  en  cuyo  tiempo  muriéron  pasadas  de 
»seis  mil  personas ,  y  el  dia  mayor  fué  de 
.  i^cieota  y  sesenta^  sin  I0&  hospitales  (iV^ 

(i)  ,  Cafmam  ^  pig.  69. 
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AifO  1S22.  D.  C. 

% 

Nq  sabemos  si  en  este  año  hubo  alguna 

peste  en  España  ,  pero  consta  que  P^io  de 

Cartagena ,  médico  saguntíno  ^  esto  es  9  de 
Morviedo ,  escribió  un  libro  con  este  titulo: 

Sermón  en  medicina  para  preservarse  en 
tiempo  dañado  (de  peste).  Don  Nicolás  Anto- 
nio dice  9  que  se  imprimió  por  Arualdo  Gui* 
Uen  año  1522 ,  en  quarto  t  y  aunque  no'  dea 
el  lugar  de  la  impresión  ^  fué  sin  duda  en  Al* 

cala  de  Henares ,  como  consta  por  el  impresor. 

» •  « 

Afio  1533.  D.  C 

La  última  peste  de  Mallorca  9  4eque  nos 
da  noticia  el  coronísta  Vicente  Mut,  fué  en 
2523 »  de  la  qual  muriéron  muciias  personas^. 
y  añade  que  desde  este  tiempo  hasta  1650, 
en  que  vivia  9  no  hubo  semejante  enfermedad 
en  la  isla  ,  porque  tienen  un  brazo  de  San  Se- 
bastian i  y  que  en  aquellos  tiempos  estaba  la 
isla  mas  expuesta  á  este  contagio  por  razón 
del  comercio  con  los  de  levante  ,  contamina- 
dos comunmente  de  este  mal. 

En  este  año  fué  también  acometida  la  ciu- 
dad de  Valencia  de  una  cruelísima  peste 

S2 
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por  las  mismas  causas  que  acab^  de  referir 
Vicente  Mut  ^  y  de  la  qual  hace  mención  Mi* 
guel  Juan  Pasqual ,  según  dii  eaios  en  la  pes* 
te  de  1555.  Fal^  1^  cosecha ;  se  ardían  tos  lu- 
gares en  pestilencia  (ij» 

Liús  de  Lucena,  doctor  ea  artas  j  medki- 
na,  natural  de  Guadalaxara ,  después  de  haber 
peregrinada  por  todas  las  partes  de  la  Euro- 
pa ,  se  trasladó  á  Tolosa  de  Francia  ,  donde 
cxercid  su  facultad »  y  en  esta  ciudad  escribié 
un  libro ,  que  dedicó  á  Juan  Chavanhaco^ 
juez  privativo  de  aquella  jurisdicción ,  cuyo 
titulo  es.:  ^Detuenda  presertím  á  peste  ,  mt^ 
*9gra  valetudine  ^  de  que  huius  morbi  reme-*  ^ 
ntíis!^  £n  Tolosa  por  la  viuda  de  Juan  Fabre 
año  1523,  en  quarto.  En  la  BibiÍQtcca  de  Ha- 

ller  (2)  se  da  aotida  ^unbiiea  de  este  autor  es- 

pauüL  ,  •  ,  • 

(r)  Dormer,teyesdeAiragon,cap*33,pág..i53;^ 
coL  I*, 
(a)^  Tom,  I ,  pág.  509, 
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üÑo  15241  B.  C«. 

La  ciudad  de  Xátiva ,  hoy  San  Felq)e  en-  el 
ireyná  de  Valencia  i  sufrid  en  este  año  una 
pestKf  de  laadics  ,  d4¿  que  hace  meacion  su  hi« 
jo  nottiral  el  doctor  Francisco  Franco  (i),  de 
quien  se  hablará  otras  veces  ,  el  quai  obser- 
vó^en  una  deuda  say^,  que  tuvo*  nueve  Jan* 
ilres  á  la  vea ,  lo  que*  juzga  por  mejor  y  mas 
saludable  y  que  en  tales  caso&se  descargue  la 
fiaturaleza  por  muchas  partes  r  que  no  poner 
unsL  sola  en  peligro  de  mortlíkacion. 

Unai  de  las  majares  pestilencias  que  sa&ió 
la  ciudad  de  Sevilla  ,  y  que  duró  uias  tiem- 
pa  en  ella  ,  fué  la  de  este  añade  1534.  Franj- 
eo supo  de  ua  hombre  anciano  y  veraz ,  que 
guando  estaba:  en  mejor  disposicion^la  ciudad 
«le  este  azote  ^  se  hallaba,  pos  las-  listas  de  los 
curas  párrocos.,  que  cada  día  morían  ocho- 
cientas persona»-:  añadiendo  que  el.  mejor  ór- 
4en  curativa  que  eniónces  se  tenia,,  era  ^  al 
sentirse  alguno  herido  ds  la  peste»  tomar  un 
cordial  de  peso  de  ua  real  de  teriaca  con  agua 
de  lengua  bobina  9.  planta,  bien^  conocida.. 

Miguel  Juaa  Pasqual  ^  médico  suesano ,  se* 

(i)   Pág.  rr^  .  .      .  ^ 


Digitized  by  Google 


^4* 

giin  Haüei'  en  su  biblioteca  médica  (i)  escri- 
bió :  De  morbo  quodam  compouto ,  quí  vulgo 
apud  nos  gallkus  appellatur  ,  impreso  en  Ñi- 
póles año  X524,  en  quarUK  Astruc  9  y  la  colec- 
ción de  Luisini  traen  esta  edición.  En  ella  se 
dice  y  que  el  bidargirio  extinguido  con  la  sa« 
liva  después  de  buenas  digestiones  ^  es  útil  p»- 
ra  el  mal  gálico  :  refiere  otras  curaciones  por 
sudor  sin  el  uso  del  mercurio :  que  un  hom- 
bre puesto  en  un  baño  fué  curado  con  el  va- 
por de  la  marcasita  puesta  en  vinagre ;  á  es-> 
ta  curación  contribuyó  mucho  un  poco  de  pa- 
lo santo :  que  á  la  undoa  mercurial  siguió  la 
salivación  como  cosa  no  interruuipida* 

♦ 

Afro  1527.  D.  C 

£1  ya  referido  Franco  hace  mención  de 
una  peste  que  hubo  este  año  en  Xátíva  su  pa* 
tria  9  en  la  qual  observó  que  los  pudientes  que 
sallan  á  sus  lugares  y  alquerías  se  libraban  del 
contagio )  celebrando  en  esta  ocasión  lo  que 
decian  los  aragoneses  de  su  tiempo  ^  que  uua 
de  las  cosas  para  qüe  los  hombres  honrados 
deben  tener  dinero  de  contado,  es  para  huir 
de  la  pestilencia»  y  tienen  mucha  razon^  dí« 

(i)   Tom.  2  ,  pág.  X  j. 
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ce  ,  porque  entóoces  no  hay  lugar  de  aprove- 
charse de  los  censos  ni  tributos  corridos »  si- 
no de  lo  que  esti  eñ  el  arca« 

£1  cardenal  Gastaldo  (i)  refiere  que  el  rey- 
no  de  Aragón  fué  invadido  en  este  año  de  la 
peste  i  la  quai  fué  anunciada  por  ua  toque  de 
la  campana  de  Belilla,  pueblo  situado  en  las  ri- 
beras del  £bro ,  doade  se  hallan  vestigios  de 
la  fámosa  y  antigua  Julia  Celsa ;  pero  estos 
presagios  de  peste  y  dice  el  mismo  cardenal, 
son  siempre  equívocos  ^  y  solo  son  temibles 
guando  concurren  otras  señales  mas  ciertas. 

El  proto- médico  de  Carlos  V  y  de  t  eiipe  II, 
él  célebre  Andrés  Vesalío  habla  algo  de  peste 
en  su  cirugía  magna  citada  por  HaUer  (2) ,  es- 
pecialmente de  aquella  pestilencia  del  año 
^  1528,  que  consistió  en  un  ataque  de  bubones 
y  carbuncos  ,  y  quizá  será  la  misma  que  aca« 
bamos  de  citar.. 

s 

(1 )  Tratado  político  legal  de  kvertenda  et  pro- 
iiigaoda  peste  >  pág.  454» 

(2)  Biblioteca  médica ,  tqm*  2; pág.  33.. 
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AÑO  is^9*  ^*  ^* 

4 

Los  españoles ,  que  conocieron  primero  que 
otros  el  arte  de  curar  el  mal  gálico  9  espar- 
cían también  los  remedios  por  Europa.  Fran- 
cisco Delgado  9  presbítero  español^  escribió  ea 
italiano:  Del  modo  de  adoperare  el  liquo  dé 
India  ocjcidentale  ,  salutífero  remedio  ad  egfii 
mal  incuroMe,  Venecta  1^49  ,  segua  Capde* 
vila,  citado  por  Haller  (i).  Pero  Astruc  trae 
otra  impresión  mas  antigua  con  alguna  dife« 
rencia  en  el  título :  Del  mods  de  adoperare  el 
legno  santo  di  India  occidentale  ^  salutiféro  re- 
medio  ad  ogni  piaga,  Venecia  1429,  en  quarto. 
£1  mismo  autor  9  que  padeció  en  los  hospitales 
el  mal  venéreo^  y  <:onvaleció  de  él  el  año  1526 
con  el  uso  del  cocimiento  de  palo  santo  ,  com- 
ponía un  dectuario  con  este  leño  9  y  ló  ven-» 
día  como  un  arcano  que  reservaba  para  sí,  se- 
gún refiere  Astcuc,  aunque  Haller  asegura 
que  no  se  encuentra  en  la  colección  de  Lui- 
sini. 

El  cardenal  Ximenez'  de  Cisneros ,  aquel 
español  sin  segundo  ,  que  previendo  con  mu- 
cha anticipación  el.hambre  general  qué  ame* 

}  (i)   Biblioteca  médica  y  tom.  x.  pág.  52a 

■  ^ 
i 
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nazaba  á  España ,  hizo  grandes  almacenes ,  doi> 
de  acopié  trigo  para  abastecer  los  pueblos  f 
remediar  la  uidigencla ,  era  amigo  y  protec'^  ^ 
tor  de  Don  Antonio  de  Cartagena »  prof^ 
tor  de  medicina  de  la  Universidad  de  Alcalá  dt 
Henares,  y  de&tinado  después  por  el  césar 
Cárlos  V ,  por  su  probidad  y  mucha  ciencia  á 
ser  médico  del  delfín  de  Francia  ,  y  de  su  her- 
mano el  duque  de  Arles  9  todo  el  tiempo  que 
permaneciéron  estos  príncipes  en  rehenes  en  el 
castillo  de  Berlanga^  de  resultas  de  la  pñsiba 
de  Su  padre  el  rey  Francisco  I.  La  calamidad 
de  la  peste  que  sufría  por  entónces  la  Espa- 
ña ,  era  objeto  demasiado  interesante  para  no 
llamar  la  atención  del  cardenal  Cisneros ,  que 
deseaba  una  obra  que  indicase  los  medios  de 
precaverla ,  y  aun  de  extinguirla  ,  y  encar- 
gó de  antemano  al  doctor  Cartagena  que 
desempeñase  este  asunto  f  el  qu;ii  la  escribid 
mientras  se  hallaba  asistiendo  á  los  principes 
franceses  en  el  referido  atstíUo  ^  con  el  título 
siguientes 

Antimii  Cartaginensis  dactaris  eximli  in 

complutensi  gimnasio  medicinan  profesoris ,  nunc 
vero  Caroli  casar is  jussUf  gaUiarum  deifini  ejus^ 
que  fratrís  Arliensis  medictj  líber  de  peste  :  de 
signis  febrium  et  de  diebm  critms*  jídditus 

est  etiam  kuiy  operi  Iíú¿Uuí  ejusdem  de  fa$ti^ 
TomL  T 
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•natione ,  impreso  en  Alcalá  por  Miguel  Egicia^ 
año  1529  ,  en  folio  ^  de  letra  gótica.  Esta  obra 
Irata  con  bastante  extensión  del  asunto  ea 
■qfiestioD :  se  halla  recopilado  en  ella  todo  ló 
mejor  de  l:i  escuela  griega  ,  arábiga ,  y  sequa- 
ees  de  ellas  hasta  su  tiempo.  Conviene  coa 
Averroes  en  c^ue  en  España  es  mas  sabrosa  la 
carne  de  carnero  que  la  vaca ,  por  razón  de 

la  sequedad  ,  y  i¡ac  ea  la  parte  de  Portugal, 
llamada  Galicia  »  por  la  demasiada  humedad 
del  clima  ,  es  superior  la  carne  de  vaca  á  la 
de  camera  (i).  Conoció ,  dice,  á  Antonio  de 
Nebríja ,  á  quien  debe  mucho  la  lengua  latina, 
el  quai  tenia  siempre  los  pulsos  desiguales, 
cuya  desigualdad  se  conoda  en  todos  los  deu- 
dos ,  y  na  obstante  vivia  sano  (2}.  Refiere  que 
en  su  tiempo  estaba  introducido  en  Espña  el 
dar  vino  muchas  veces  á  los  enfermos  con  ca- 
lentura ,  especialmente  los  tarraconenses,  qui- 
zá por  su  disposición  á  la  disolución  ,  por  los 
alimentos  tenues  de  que  usaban ,  sin  aprobar  ni 
reprobar  esta  costumbre  (3X  Se  inclina  á  creer 
la  observación  de  un  médico  de  Sevilla  ,  el 
qual  afirmaba  que  moriaA  todos  los  ,pleuríti« 

•   (x)  Fol. 

'   (2)    Tratado  4  ,  cap,  2, 
(3)    lib.  X  9  rub.  5» 
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cós  pestilenciales  sangrados  de  la  parté  ópues« 
ta  del  dolor  (i).  Los  médicos  español^  pro<* 
movían  el  sudor  después  de  esta  evacuiaicioá 
en  qiialquier  tiempo  ^  edad  y  temperamento  y 
calidad  de  la  peste  (d).  La  marquesa  de  Yíilt-^ 
na  Y  la  de  Priego  al  octavo  mes  del  embara- 
zo curaron  de  una  pleuresía  espuria* 

El  sudor  áagüco  era  una  de  las  enfeniie- 

dades  epidémicas  no  muy  conocido  en  Eu- 
ropa 5  y  Jáyme  Gistro ,  por  cuyo  apellido 
no  puede  dudarse  que  e^a  español  ú  oriundo 
de  España  ^  escribió  por  este  tiempo  un  libri«« 
to  qüe  cita  Vanderlinden  ^  y  refiere  Haller  en 
su  biblioteca  médica  con  este  titulo :  Epis^^ 
tola  de  sudori  epidémico  quem  anglicum  vocant^ 
impreso  en  Amberes  en  1539  >  en  octavo. 

AÑO  1530.  D.  C  ' 

£n  el  mes  de  Marzo  de  este  año  hubo  pes-» 
te  en  algunas  partes  de  Aragón  ,  y  én  la  ciu* 
dad  de  Zaragoza  se  puso  mucho  cuidado  pa*. 
ra  precaverse  de  ella.  Se  salió  mucha  gente^ 
llegando  á  faltar  los  jurados  y  consejaos  para 

(í)    Idem  ,  cap.  y. 
(2}   Idem  j  cap.  8  ,  mb.  2. 
,    (3)    Tom.  I ,  pág.  520. 

Ta 
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tu  gobierno :  procedimiento  que  aumentaría 
el  contagb.  £1  Consistoria  pasó  á  celebrar  cor-* 
tes  álajKÜla  de  Azuara  á  18  de  ivLiyo ,  donde  se 
tuviécon  el  dia  primeco  de  Junio  en  la  iglesia 
de  San  Juan.  Parece  que  no  estaban  allí  li^ 
bres  del  contagio  ^  porque  á  2  del  mismo  mes 
resolviéron  los  diputados  mudacse  i  Calata** 
yud  por  mas  comodidad^  Cesó  ia  peste ,  y  se  pu- 
blicó la  sanidad  en  el  rey  no  á  31  de  Octubre  (i); 

Al  hablar  de  las  enfermedades  malignas 
de  Valencia^djel  año  igSS  y  se  cka  la  de  esle 
año:,  y  allí  puede  verse  el  carácter  y  modo 
con  que  aeooiietió/  áios  habitantes  de  la  mis- 
ma ciudad. 

La  lulía  y  la  España  fuéron  atacadas  este 
mismo  año  de  unas  esquinancias  gangrenosas, 
á  las  que  dieron  el  nombre  de  garrotillo,  cu* 
ya  enfermedad  repitid  en  este  año  de  1530  y 
siguientes,  y  vino  á  £uropa  desde  Astracán  (2). 

(1)  Dormer,  cap.  5J  ,  pág.  481  5  8a. 

(2)  Apparition  de  la  maladie  veiixierieiuie» 
-  pág.  36.     .  . 
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V 

j&o  1531.  D,  C 

Keyna&do  Don  Juan  de  Portugal ,  tetce-^ 

*ro'  de  este  nombre  9  hubo  una  peste  en  este 
reynp  que  despobló  muchas  ciudades  ,  y  prin- 
cipalmente la  de  Lisboa ,  según  refiere  el  car- 
deiial  Gastaida  C^}. 

aSo  1533.  D.  C, 

£1  reyno  de  Aragón ,  por  la  gran  carestía 
de  trigo  que  eiq>erimeató  esté  año  ,  por'  no 
haber  habido  cosecha  en  el  pasado ,  ni  espe- 
ranzasvde  ella  »  por  1»  gran  sequedadde  la  tíep- 
Ba  y  padeció  una  alteración  general  en  su  sa- 
lud >  y  entre  las  providencias  que  se  tomaron 
contra  la  saca  del  trigo  y  se  publicó  la  Bula 
del  pontífice  Adriano  VI  contra  los  regatones 
é  negociadores  del  trigo  9  y  estuvo  comisio^ 
nado  para  su  observancia  el  doctor  Don  Juan 
Marton  ,  obispo  titular  de  Bricia ,  y  canónigo 
de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza. 
Mas-  sia  embargo  de  esta  providencia  padeció  - 
hambre  la  gente  pobre ,  y  del  mal  alimento  y 
ttcesi^o  calor  dfi;!  verano  se  encendió  la  pestc^ 

(i)   De  avectenda  et  proñig«ula  pesteV  p%*  'Z* 
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particuhrmetite  en  la  ciudad  de  Huesca ,  don* 

de  amriéron  muchos,  y  cesó  la  enfermedad 
por  intercesión  de  la  Virgen  de  los  Dolores ,  que 
se  veneraba  en  una  iglesia  aiuigaa  ,  parroquia 
de  los  lugares  de  Monflonite  y  Veilestar  ,  dis- 
tantes una  legua  de  Huesca;  ó  por  mejor  decir, 
porque  llovió  á  ruegos  de  la  Madre  de  Dios 
ocho  dias  con  tal  abundancia  ,  que  se  purifi* 
có  la  tierra  ^  refrescó  el  ayre »  y  cesó  el  con- 
tagio (I]. 

AfiO  1535.   D.  Cr 

« 

Nicolás  Poli  9  médico  de  Carlos  V  ,  escrí* 
hió  este  año  un  libro  que  intituló  :  De  cura 
morbi  gallki  per  ligtium  güaiacum.  Venecia 
2535  9  Basilea  1536 ,  en  quarto^  León  >  en  el 
mismo  año ,  y  además  en  la  colección  de 
Luisini.  Contiene  ima  carta  dedicatoria  del 
año  1507.  Refiere  que  los  alemanes  sufren 
ménos  la  dieta  que  los  españoles  é  italianos^  7 
^ue  aquellos  toféran  mas  el  uso  del  mercurio 
vivo :  enseña  el  pormenor  del  uso  4el  gua^ 
yaco  9  con  el  qual  vió  curar  un  enfermo  des- 
ahuciado ^  y  añade  que  los  espaíioies  usaban 
su  decocción  9  alternando  otros  remedios  £n. 
el  tratado  de  morbo  gallico  de  Leonardo  Scha-  ^ . 

•   (i)   Dormcr ,  cap.  62  ,  pág.  lao  ,  col.  2,., 
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maussi,  impreso  en  15 189  he  leído  tam- 
bién que  ios  españoles  usabaa  el  guayaco  ea 
polvo 

AÑO  1537.  D.  C. 

El  famoso  Raíz  Díaz  de  Isla  ,  no  natural 
de  Lisboa,  como  se  lia  creído  y  sino  de  Baeza 
en  Andalucía  (2) ,  y  vecino  de  la  ciudad  de 
Sevilla  >  escribió  este  año  una  de  las  mejores 
obras  que  se  habían  visto  hasta  entónces  so- 
bre el  mal  venéreo  i  y  para  no  ofender  i 
ninguna  nación  con.  el  mote  denigrativo  que 
cada .  una  se  imputaba  >  nombrándole  mal 
francés^  napolitano >  portugués^italiaoo, cas- 
tellano ^  &c.  tomó  un  nuevo  rumbo  ,  intitu- 
lando su  obr^  de  esta  manera. 

Tratada llamado  frijt  o  de  todos  los  Santos  y 
contra,  el  mal  serpetitina  ^  venida  de  la  isla  es» 
pañola  y  ífecbo  y  ordenado  en  el  grande  y  fa^ 
masa  hospital  de  todos  los  Santos  de  la  insig-» 
ne  y  muy  nombrada  ciudad  de  Lisboa ,  impre- 
so en  folio  y  sin  lugar  ni  nombre  de  impresor. 
Esta  obra  tiene  la  particularidad  de  estar  apro^ 
bada  por  el  emperador  Carlos  V  ^  por  su  real 

(1)  Ha¡kr¡  biblioteca  médica^  tom»  i  ^  pág.  jo¿ 

y  504* 

(2)  Como  él  mismo  lo  confiesa »  pág.  5. 


cédula  9  fecha  ta  la  villa  de  Valladolid  á  lo  de 
Julio  de  IS37  j  y  dedicada  al  rey  Don  Juaa 
de  Portugal ,  tercero  de  este  nombre  ^  coa  ua 
epigrama  enoomiáatico  latino  del  cirujano  7 
bachiller  en  medicina  Francisco  Methlna  ,  que 
podria  presentarse  por  modelo  de  Ja  bella  li- 
teratura médico-chiriírgica  de  ^qud  tiempo. 

Su  autor»  siguiendo  la  opinión  de  su  tiem- 
po, atribuye  el  origen  de  esta  enfermedad  á  la 
isla  española ,  donde  los  naturales  le  llama- 
ban buainaras  ,  hipas ,  taynas  ó  lias.  Da  la  ra- 
zón de  nombrarle  xnal  serpentino^  compa- 
rando la  fealdad  de  la  serpiente  con  el  espan- 
toso de  esta  enfermedad  (1).  Propone  á  los  pue« 
fclos  el  modo  de  libertarse  de  su  contagio  ,  y 
cree  que  consiste  en  la  elección  de  un  ciruja- 
no instruido  qae  conozca  el  grado  de  infec-* 
don  y  la  cure  j  para  lo  qual  persuade  que  nin- 
guna muger  deberi^sar  del  impúdico  oficio 
sin  certificación  deF  profesor  ,  y  esto  después 
de  un  año  de  curada :  que  la  muger  prosti- 
tuida lleve  alguna  señal  con  que  sea  conocida^ 
y  si  no  se  prestase  í  esus  condiciones^  que  se 
ponga  en  reclusión  de  cárcel ,  hospital  ú  hos« 
pido  (2) :  confiesa  que  estuvo  curando  este 

(i)   Pág.  I  y  j.  • 
(a)  Pág.  14. 
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mal  en  muchos  pueblos  de  Castilla  y  Aragón  y 
Portugal ,  especialmente  en  la  ciu  de  Lis-  * 
boa  y  en  cuyo  hospital  estuvo  asalariado  por 
el  rey  Don  Manuel  para'  la  curación  -  de  los 
dolientes  de  este  mal^  donde  se  curaban  mas 
que  en  ningún  otro  hospital  de  la  Europa  to- 
do género  de  galicados.  Finalmente  podemos 
.  ,  decir  de  este  escritor ,  que  sí  no  fué  el  príi» 
mero  que  administró  el  mercurio  ,  descubri- 
miento que  debe  la  medicina  á  otros  .españo-  / 
les  mas  antiguos ,  es  á  lo  ménos  el  que  alla« 
nó  el  paso  para  hacer  de  él  un  uso  mas  ex- 
tenso; y  para  dar  una  prueba  del  casi  infinito 
número  de  enfermos  ^  que  sanó  con  este  mi? 
iieral ,  concluye  con  estas  palabras :  no 
»>quiero  mas  decir  liel  mer(;^rio ,  sino  que  con 
»él  he  ganado  mas  de  doce  mil  ducados.^ 


Tomo  L 
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Afio  1542*  D.  C  ^ 

Hubo  en  este  año  una  plaga  de  langostas 
berniejasy  pestilenciales  que  venían  deXurquia, 
pasaron  por  Escl avenía ,  Croacia  ,  Austria  é 
Italia  9  y  llegáron  á  £spaña  con  tal  velocidad, 
que  lo  destruían  todo ,  por  lo  que  se  puso  to- 
do el  orbe  suspenso  y  contrito ,  pidiendo  á 
Dios  misericordia  (i). 

Entre  otras  obras  que  escribió  el  proto- 
médtco  de  Carlos  V ,  Luis  Lobera  de  Avila,  he 
visto  la  que  pertenece  á  nuestro  asunto  con 
este  titulo :  ^'Libro  de  pestilencia  curativo  y 
^preservativo ,  y  de  fiebres  pestilenciales «  con 
9fla  cura  de  todos  los  accidentes  de  ellas  y  de 
Mías  otras  fiebres  ,  y  habla  de  flebotomía,  ven* 
«tosas ,  sanguijuelas ,  y  de  las  diez  y  nueve 
t»enfermedades  súbitas  que  son  útilísimas,  y 
«ciertas  preguntas  muy  interesantes  á  la  me- 
«dicina  en  romance  ,  castellano  y  latin ,  y 
MOtras  cosas  muy  necesarias  en  medicina  y 
«cirugía."  Está  sin  año  ni  lugar  de  impresión  en 
el  folio ;  pero  según  Don  Nicolás  Antonio ,  se 
imprimió  eh  Alcalá  de  Henares  por  Juan  Bro- 

(t)    LüpercioFanzanOf  anales  de  Aragoii,pág*  89, 
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card  año  1542.  Desde  el  primer  folio  hasta  el 
octavo  9  trata  de  la  materia  eo  castellano , 
desde  allí  ea  adelante  la  continúa  en  latín ,  con^ 
tando  todo  de  ochenta  y  quatró  páginas  y  y 
atribuyendo  la  causa  de  la  peste  á  la  conste- 
lación del  délo  9  según  el  uso  de  su  tiempo. 

En  este  año  se  hallaba  el  célebre  Andrés 
Laguna  en  el  ducado  de  Lorena  curando  la 
peste  que  allí  habia ,  y  testifica  que  la  infusión 
de  la  carlina  ó  camaleón  blanco ,  bebido  has- 
ta una  dracma  diariamente » le  preservó  i  él  y 
á.  toda  su  familia  del  contagio ,  y  que  solo 
murió  un  pagecito  suyo  por  no  haberla  que* 
rido  tomar  (i). 

aSo  1543.  ^  C. 

La  ciudUd  de  Metz  se  hallaba  por  este  tiem--' 

po  en  un  lamentable  estado  de  pestilencia.  £1 
doctor  Laguna,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
dicha  ciudad,  pciicneciente  entonces  á  la  Flan* 
des  española  9  dice  que  usó  con  feliz  siiceso 
de  ua  preservativo  compuesto  con  veinte  ho« 
jas  de  ruda  t  un  -poquito  déj  sal' y  ua.  higgw> 
Aunque  por  la  lectura  de  algunos  eséritoires' he: 
visto  recomendado  este  remedio  preservativo^* 

•  (i)    JioseU ,  de  peste.,  ,pág.  718,.)'  i  iv  .  :i<.í..<í 
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tomado  en  ayunas  es  muy  repugnante  conce- 
derle tan  excelente  prerogativa.  En  este  año 
se  sospechó  que  habia  peste  en  Alcalá  de  He- 
nares 9  y  el  conde  de  Cifiientes ,  mayordomo 
de  las  serenísimas  infantas,  quiso  cerciorarse  de 
ello  para  pasar  á  otra  villa  sus  altezas  ,  y  en-. 
tónces  los  catedráticos  9  entre  ellos  Francisco 
Franco  »  determináron  que  no  habla  peste  ni 
mal  contagioso  9  pero  aconsejáron  en  su  con- 
sulta que  se  sacase  y  cerrase  una  grande  y 
honda  laguna  que  estaba  á  I4  puerta  del  va- 
do, lo  que  se  verificó  después  ,  quitando  igual- 
mente otros  charcos^  de  suerte  que  Alcalá  9. que 
era  ántes  muy  enfermiza  y  sepultura  de  na-», 
varros ,  aragoneses  y  vizcaynos  y  se  transfor- 
mó  en  otra  templanza  de  tierra  y  en  un  lugar 
muy  saludable :  tanto  puede  la  actividad  y 
eficacia  de  un  buen  gobierno. 

áSo  I55I«  D*C 

.  Un  trigo  corrompido  que  se  introdujo  en 
Valencia  para  sustento  de  sus  habitantes  pro- 
dujo peste  en  esta  ciudad »  de  la  qual  hace^ 
mención  Pedro  Jacobo  Esteve ,  médico  valen- 
<;ianp  9  natural  de  Morella  ,  en  el  comenta- 
rio que  bko  al  lib«  2  que  imprimid  con  este 
Ululo  :  In  HipfocriUis  ¡ibrtm jeeutidum  epide" 
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tniarum  seu  popularium  morborum  commenta^ 
rium*  Valencia  por  Gaspar  Hurtado  año  1551 
y  I5j¡a  ,  en  folio.  También  cita  Villena  esta 
peste  én  su  relación  de  la  de  Valencia  (i). 

En  este  año  se  empezó  á  descubrir  peste 
en  la  ciudad  de  Sevilla  y  siendo  Asistente  en 
ella  el  conde  del  Villar  ;  y  convocados  por  la 
ciudad  los  médicos  hicieron  unos  apuntanüen* 
tos  sobre  este  asunto  9  y  se  imprimiéron  en  ca- 
sa de  Alonso  de  la  Carrera  >  qué  no  tenemos 
presentes  >  dicen  los  doctores  Don  Diego  Ga« 
vira  y  Don  Juan  Isasi  é  Isasmendi  en  su  apto- 
liaci.»ii  al  sistema  fisico-médico-politico  de  la 
peste,  que  escribió  Don  Juan  Diaz  Salgado:  es- 
*  ta  peste  se  extinguió  ai  parecer  ,  pero  volvió 
i  encenderse  en  el  año  156^  ,  1568  9  158 1 
y  1599 ,  y  á  excepción  del  escrito  del  doctor 
Zamudio,  no  han  quedado  de  estas  últimas  mas 
que  los  avisos  y  pareceres  de  los  médicos  que 
se  balláronen  la  ültima  de  estas  tres;  de  que 
hablaiemos  mas  adelante  cronológicamente. 

(O  4- 


IS8 

♦ 

AÑO  1554.  D.  C. 

Rodrigo  de  Molina,  médico  y  eirujano 

de  la  ciudad  de  Granada,  escribió  :  ''Modo  cu- 
«rativo  y  preservativo  de  pestilencia.'^  Granan 
^  <554 )  w  octavo ,  citado  por  Don  Nicolás 
Antonio. 

AÑO  1555.  D.  C 

Luis  Mündella  parece  que  escribió  de  pes- 
te en  este  tiempo  9  oponiéndose  al  dictamen 
de  Manardó  que  en  su  libro  XIII ,  epístola  i, 
quiere  que  se  purgue  el  apestado  al  i;ercer  día. 
sin  cocción  en  la  materia.  Miguel  Juan  Pas-  ^ 
qual ,  de  quien  vamos  á  habí  ar,  le  cita  en  el 
tratado  de  febre  pestilenti  {i). 

La  ciudad  de  Valencia  sufrió  este  año  unas 
viruelas  y  sarampión  pestilenciales  y  de  que 
pereció  muciia  gente  ,  y  entre  ellos  el  noble 
joven  Jacobo  de  Silva »  de  edad  de  seis  años, 
con  sentimiento  de  muchos.  Miguel  Juan  Fas* 
qual ,  médico  de  aquella  ciudad  y  da  noticia 
de  esta  pestilencia  (2)  en  su  obra  titulada  m^r* 

(1)  Lib.  2  ,  cap.  9  ,  pig.  24^. 

(2)  Lib.  2  y  cap.  zo  f  pág.  23S  y  242. 
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borum  internorum  curatio ,  impresa  en  Va- 
lencia año  I55j;  9  en  octavo  9  y  reimpresa  en 
Saiamaiica  por  Juan  María  de  1  eiranova  en 
X563  9  en  el  mismo  tamaño.  Esta  obra  fué 
ilustrada  por  Pedro  Pablo  Pereda  ,  médico  de 
Xátíva  9  de  cuyos  dos  autores  se  hablará  con 
extensión  én  la  biblioteca  universal  de  los  médi- 
cos españoles.  Como  en  este  propio  año  sufrie- 
ron no  solo  Valencia  sino  otros  muchos  pue« 
blos  algunas  Bebres.  malignas  que  acometie- 
ron en  el  otoño ,  creyéron  algunos  médicos 
que  provenían  de  las  aguas  estancadas  en  las 
albercas  donde  se  maceran  los  cáñamos ;  pe<- 
To  nuestro  autor ,  instado  por  los  inquisidores 
de  Valencia  ,  escribió  la  qüestion  médica  si- 
guiente. 

jín  cannabis  et  áqua  ¡n  qua  molí  i  tur  pos^^ 
sint  oBrem .  inficere ;  la  que  va  impresa  al  fia 
de  la  referida  obra.  En  ella  prueba  ,  según  • 
su  parecer  ,  que  dichas  materias  no  inficionan 
el  ayre ,  alegando  que  Tarragona ,  Alcañü, 
Requena  >  Utiel  (Uülium)  ,  Vülaaueva  délos 
Infantes  ,  Alcariz ,  y  otros  muchos  pueblos  y 
ciudades  de  £spaña  y  donde  se  sembraba  y  ma- 
ceraba mucho  cáñamo  ^  gozaban  de  una  salud 
robustísima  ;  y  al  contrario  que  se  veían  mu- 
chos pueblos  atormentados  de  fiebres  ,  dond^ 
no  se  cultivaba  el  cáTiamo.  La  misma  ciudad 
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de  Valencia  fiié  acometida  de  una  horrible  pes^ 
te  el  año  1523  y  1530  (de  que  hemos  hecho 
mención)  ,  en  cuyo  tiempo  no  se  cultivaba  esr 

ta  planta ;  y  aunque  desde  estas  épocas  has- 
ta la  de  igSS      había  aumentado  excesiva** 
mente  su  cultiv  o  y  maceracioa  ,  sin  embargo 
no  se  originó  en  ella  ningima  fiebre  pestilen-* 
te»  Finalmente  concluye  con  el  doctor  Ledes-» 
ma  9  que  Valencia  no  era  entonces  pueblo 
muy  saludable  ,  y  que  aunque  casi  todos  losL^ 
vaknciaaos  eran  biliosos  ^  padecían  enferme- 
dades húmedas  y  pituitosas  9  añadiendo  que 
los  viejos  morian  de  apoplegía,  y  los  niños  de 
enfermedad  commicial ;  lo  que  atribuye  no  á 
las  aguas  estancadas  ,  ni  al  cáñamo  que  en 
ellas  se  macera  9  sino  á  los  malos  efluvios  que 
despiden  los  insectos  y  otros  animales  muer- 
tos 9  de  que  abundaba  Valencia  ,  y  á  los  va-, 
pores  de  las  cloacais  mal  construidas,  custodia- 
das,  &c.  Pero  para  saber  si  las  aguas  estanca- 
das para  la  maceracíon  de  los  cáñamos  son 
perjudiciales  á  la  salud  publica ,  nos  remiti- 
mos á  la  época  de  1342  ,  donde  se  trata  de  los 
perjuicios  que  acarrea  á  la  salud  la  siembra  de« 
los  arroces* 

En  estd  año  de  1555  ,  invadiendo  el  empe- 
rador Cárlos  V  á  los  bastimentos  franceses,  se> 
originó  9  dice  el  cardenal  Gastaldo  y  una  peste  i 
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que  contagió  á  los  paisanos  y  soldados  ( espa- 
ñoles) (x}« 

AÑO  1556.  D.  C 

En  este  tiempo  d  segoviano  Andrés  La« 
guaa  ,  médico  de  Cirios  V  9  de  Felipe  11 
Y  de  JttHo  HI ,  con  motivo  de  haberse  hallan 
do  en  la  peste  de  Metz ,  de  que  hemos  ha- 
blado ,  escribió  una  obra  con  este  .  títulos 
Discurso  breve  sobre  la  cura  y  preservachn 
de  Ja  pestilencia^  hecho  por  el  doctor  An- 
drés Laguna,  «n  Amberes ,  en  casa  de  Chri»» 
tóbaLPlantin  ,  cerca  de  la  Bolsa  nueva  ,  año 
^556  9      octavo  ,  y  en  Salamanca  año  1560» 
traducida  al  latin  por  el  mismo  autor  ,  y  la 
escrihíé  en  conseqaencta  de  haberse  extendi- 
do una  peste  ea  los  estados  de  Brabante  y 
de  Fiandes.  Attibi^e  la  pestilencia  al  a^re 
pestífero  que  respiramos  por  la  traspiración^ 
que  es  la  que  se  administra  con  el  pulso  de 
las  arterias ;  siendo  digno  de  notarse  (2)  lo 
que  dice :  que  esto  sucede  asi  por  el  comercio 
que  las  venas  j  las  arterias  entre  si  tienen  i  ex- 
presión que  se  aproxima  á  la  idea  de  la  circu^ 

(t)   Discurso  político  kgú  de  avertenda  et  pro- 

fliganda  pest^  ,  pág.  17. 
(2)    Pag.  12. 

Tom.L  X 


l62 

ládon  de  la  sa&gre  y  4e  los  vasos  alisor- 

ventes.  .  ' 

Entre  ks  precauciones  que  ha  de  obsenrac  - 
el  médico,  dice  (r)  que  visite  los  enfermos  al 
amanecer  y  á  la  caída  de  la  tarden  (p&  sea  mo* 
vldo  dé  la  caridad  christiana  del  amor  á  su 
próximo  ;  y  que  debe  huirse  coma  de  la  pes^ 
tilenda  de  aquellos  médicos  ambiciosos ,  que 
por  una  hedioada  y  vil  gananzuela  se  meten 
en  peligro  á  si   y  de  quantos  con  ellos  tratan. 

Por  esta  causa  añade  que' ea  qualquíer 
bien  ordenada  repáblica  debería  haber  ciertos 
médicos  y  cirujanos-  asalariados  con  grandes 
premios  en  paz  y  en  guerra ,  distinguidos  coa 
uniformes  para  que  sol»  ellos ,  o&edéodose  la 
la  ocasión  9  curasen  los  inficionados  de  pesti- 
lencia >  sin  íntroducirseL  á  visitar  enfermo&de 
otra  especie  miéntras^  la  tat  infeccioa  durase; 
y  esto  so  gLavbimas  penas  i  porque  es  cierto 
Bp^  bay  instrumento  mas  apta  que  el  mé* 
dico  para  introducir  la  pestilencia  por  todas 
partes,  visto  que  puede  fadlnoente  yendo  á 
sanar  ua  panadizo  infidonar  toda  una 
milla. 

La  trilla  llamada  saimanete^  é  cobra  y,  tn  al« 
gunas  partes  de  España  es  utü^  dice^  para  la  pe»- 
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te  (i) :  refiere  que  el  maestro  Juaa  Portugués 
le  díxo  ea  Roma  que  con  un  pedazo  de  solí- 
núa ,  atado  al  sobaco  izquierdo  ,  se  preservó 
muchos  años  en  el  hospital  de  San  Juan  de 
Letráa  de  los  pestileates  heridos  (2>  Al  fin  de 
esta  obra  trae  algunos  preceptos  contra  las  vi« 
cuelas  y  sarampión. 

Una  nueva  enfermedad  desconocida  de  los 
siglos  antiguos  iiasta  las  guerras  civiles  de  Gra- 
mda  apaíredd  en  España  el  año  1557^  la  qual 
despobló  la  mayor  parte  de  nuestra  penínsu- 
la  9  .  y  no  empezó  á  corregirse  ni  mitigarse 
tíno  bidsL  el  afio  1570.  Esta  nueva  pestilen- 
cia se  cree  que  tomó  su  origen  de  los  sarra*' 
ceños  después  de  la  guerra  de  Granada ;  esto 
es,  después  que  el  rey  Don  Fernando  de  Ara- 
gón y  Doña  Isabel ,  reyna  de  Castilla  ,  con*i 
quistáron  dicha  ciudad  ,  y  después  de  íia- 
ber  sido  dispersados  los  moriscos  por  decreto 
del  señor  Don  Felipe  II.  Que  esta  infecciou 

^  ■  *•  -  - 

(t)  Pág*  16  9  esto  deberá  áitenderse  como  un 

alimeato  de  fácü  digestión  >  y  no  como  remedio  pa- 
n  coiar  b  peste. 

•  -  (»;  r^g-  34.  ■  ■      '  ■  • 

Xa 
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proTÍníese  de  loé  árabes  españoles,  se  colige 

de  que  casi  todas  los  que  fue  ion  dispersados, 
inficioaabaii  coa  su  comuoicacioa  y  trato-  á 
los  habitantes  de  las  aldeas ,  villas  y  ciuda- 
des., como  retíere  Luis  de  Toro  en  su  tratado 
ék/ari  punt$cüian(i);  i  cuyo  carácter  perte* 
nece,y  se  hallará  su  descripcioa  en  la  época 

£a  este  aüo  estaba  la  ciudad  de  Murcia 
con  la  peste  hecha,  ntu  teatro,  de  itiiiserias  $  y 
atemorizados  de  su  iofeccioii  se  saiiéroo.  de 
ella  el  obispo  y  casi  todos  los  clérigos  y  reli- 

giosos  ,  quedando  tin  poblada  de  dolientes 
quanto  desierta  de  medácioas  espirituales  (a). 
Este  fiital  contagio  se  extendidá  la>  huerta  de 
Murcia  9  é  infectó  también  al  reyao  de  Va- 
lencia. Los  padres  Jesuítas  se  encargáron.  de 
la  curación  así  espiricual  como  temporal  de 
los  apestados  ^  y  murieron  en  este  exercícío  . 
el  doctor  Pedro  de  Cabrera  ,  hijo  del  vlicon- 
de  de  este  nombre ,  á  i6  de  Agostoi  el  padre 

■  «  -  * 

(t)    Pág.  ad  y  27* 
.  (2}   Qirmuhhhtma  de  lá  prafviiida  de  Toiedoi 
dedada  segunda  ,  año  8,  cap.  1 ,  &€c.  ¿. 
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Marcelo  de  Salazar  á  6  de  Octubre »  y  el  pa- 
dre Marco  Aiitonjk)  Fontova  á  94  del  mismo 
mes  i  de  donde  se  deduce  la  gravedad  y  du- 
facíoú  de  la  peste* 

••Año  1558  hvbo  peste  en  Barcelona ,  y  se 
s»empezó  á  hacer  La  ronda  ijj.de  £ñero  ,  que 
induró  hasta  2 1  de  Julio.  La  ciudad  elhgiá  mu-j 
i»chos  cabo»^  de  rondas  con  cédula  real  dada 
»>en  Granollers^y.  donde  estaba  entonces  la  Au« 
jtfdkncia  real  en  9  de  Febrero.  En  14  de  Ene- 
•»rQ  se  habían  publicado  baados  contra  los  mé- 
9>dicos  y  cirujanos  que  se  ausentasen  ,  baxo 
Mpena  de  priv.acioa  del  exerckio  y  honores  de 
f»la  medicina  y  de  los.  oficios  públicos  de  la 
»»casa  del  Ayuntamiento ;  la  qual  sufrieron 
«hÍos  de  ellos  con  público  pregón  (t).?'  Esta 
peste  dice- el  doctor  Rosell  (2)  que  produxo  mu- 
chos, extragos,  pos  las  disgustas  de  los  mé- 
dicas-        .  *  • 

  *       '  . 

(1)   Cáj»itMmry  pág.óy. 

(a)   Pág.  41.  . 


.  AÑO  i¿6o.  D.  C.  ■ 

♦  ^ 

Por  este  tiempo  poco  mas  6  ménos ,  hubo 
peste  en  la  dudad  de  Burgos ,  de  la  qual  nui* 
riéron  todos  los'  ifeirereúdos^  padres  de  ia  0>m* 
pañia  de  Jesús  que  admiaistraban  los  Sacra^. 
meatos  y  ayudaban  á  bien  morir  á  ios  apes^ 
tados.  Franco  refiere  e^e  caso  (i)  en  prue-^ 
ba  de  que  la  peste  ao  perdona  á  nadie  ,  ni  aun 


mi 

m 

como  eran  los  padres  de.dicha  Compañía. 

^£a  é.  año  de  156a  hubo  contagio  en 
wBarceloim  desde  14  de  Junio  hasta  13  de  No- 
f>viembre ,  aunque  úo  fué  de  consideración^ 
»»porque  m  se  establecíéron  rOndás^  m  se  mp-^ 
f»vió  la  real  Audiencia»  pero  á  23  de  Setiem4 
»bre  el  conceller,,  el  regente  y  los  doctores 
f>del  Consejo  real ,  fueron  al  Consistorio  de  la 
^ciudad  llamados  para  tratar  de  ios 

sanidad  (2}." 

(1)  Pág.i. 

(2)  Caprmrú  1  pág.  69. 


1  ■ 
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ÉL  afioi  156a  trae  el  bsrott  Alberto  de 

Haller  á  Gabriel  de  Ayala  ;  el  qual  escribió 
una  obra  titulada :  Popularía  epígnamnuua 
dica  pro  veta  medicina  ^  impcess  en-  Ambe^ 
res  en  el  mismo  año  ea  quarto ,  á  la  quai 
ulBBáiá'  ua  tratado  áe  lúe  pestUentr».  Fué  es- 

* 

pañol  y  médico  de  dicha  ciudad ,  según  Don 
Jt^íicolás , .  Antonio*^  y  puso-  notas  L  ^te  últi-^ 
mo  libro. 

£1  xnismo  médfeo^  de  los^  Cantones  cita  fi 
mt  baffcelonés  ^  prcrfesofi  ea  medidiia  9  llain^ 
do  Onofre  Bruguer  ^  el  qual  escribió  una  obra 
ton  este  titule^:  Nava  .e$ 'manifesté  desHll^ 
tionis  qtne  eivitati  Barcimnensi  ac  finitimis 
tírciter  H^maie  sohtUium  amo  d  Cbristo  na^ 
ta  tglI^T  aceedi^  hrevis  enapratio^  Bar- 
celona ano  X563.  Haller  tuvo  noticia  de  este 
autor  por  la  q^e  le  dió'  Capdevila  y.  m&lica 
valenciano 

(*)   Nafa;  Se:  da  TOtict»  de  esta  oBra:  porque 

es  de  creer  qpe  se  trata  en  ella,  de  las  destilacio- 
nes eatarrales  epidémicas  qne  corriaa  en  aquel  tienih 

po^.  y  porque  se  avexuiua  ^oco  ea  darla  á  conocer. 
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«Afío  1563.  D.  G. 

* 

"A  30  de  Julio  de  1563  se  deliberó  que 
»»el  diputado  y  oidores  de  las  generalidades  dé 
9»Cataliiña  ,  y  Don  Oaofre  Dotns  que  venk 
ndei  Rosellon  ,  na  eatrasea  en  Barcelona  sia 
f>que  hiciesea  iates  quareiuena ,  dándoles  un 
»>guarda  ,  y  que  acabada  la  purga  entrasen 
i»oon  iiQfia  nueva.**  .       -    :  /  • 

•^A  4  de  Diciciembre  de  1563  los  conce*- 
tirlleres  nooibráron  para  resguardo  del  conta« 
t^gíódascooiisários  caballerbs,  diez  y  seis  guar- 
idas y  un  cabo  9  no  daado  entrada  mas  que 
«>por  tres  puerta^  á  la  dudad.^ 

^Miércoles  5  de  Abril  fué  condenado  á 
^muerte  un  sepulturero  del  luga^  de  San  An-* 
wdres  de  Palomar  ,  porque  habiendo  enterra- 
ffdo  cuerpos  apestados,  entró  «a  Barcelona 
wcoQtca  los  bandos  (i). 

(i)  Cafmam  ,  pág.  69, 
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AÑO  1564.  D«  C 

^En  1564  hubo  peste  en  Barcelona  desde  77 
9>de  Mayo  hasta  10  de  Julio  ;  mas  no  fué  de 
^»consideracioa ,  paes  no  hubo  nombramien^ 
wto  de  ronda  (i)." 

La  ciudad  de  Zaragoza  empezó  á  padecer 
una  cruel  peste  desde  primero  de  Mayo  de 
2564  hasta  el  Diciembre  del  mismo  año  »  la 
qual  en  este  espacio  de  tiempo  mattS  solo  den- 
tro de  la  misma  ciudad  cerca  de  diez  mil  per* 
«onas.  Esta  peste,  tuvo  origen  de  la  ropa  que 
entraron  algunos  hombres  que  viniéron  de 
Fraacía,  donde  morian  de  contagio  (2).  Cons^ 
temada  la  ciudad  con  tal  calamidad  9  y  ha'* 
biendo  muerto  Iqs  seis  cirujanos  que  ^urabaa 
los  pobres  heridos^  y  enfermado  mortalme»- 
te  uno  de  sus  físicos  ,  los  diputados  de  ella  " 
Juan  López  de  Tolosa ,  Pedro  Inxausti^  y  Mí» 
cer  Juan  Bautista  Sala  ,  llamiron  al  doctor 
Juan  Tomás  Porcell  ,  discípulo  del  doctor 
Alderete  en  Salamanca  (3)  que  se  hallaba  ea 
4a  ciudad  á  punto  de  marchar  á  Cerdeña  su 

|iatria»  Este  hombre  singular  ^  con  ayuda  d$ 
I  (i)  Idem. 

'  (2)   Poree/¿ ,  de  peste»  pág.  27  y  38» 
'  (3)   Pág.^i.  =  •  .  * 
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quatro  cirujanos,  tomó  á  su  cargo  la  curación 

de  iodos  los  apestados  en  el  hospital  general 
por  espado  de  siete,  meses ,  desde  donde  se 

trasladaban  los  convalecientes  á  la  torre  que 
llaman  del  Pino ,  que  sin  duda  seria  mayor 
que  en  el  dia  ,  pues  llegáron  á  entrar  en  ella 
iiasta  ochocientos  heridos.  £1  doctor  Porcell 
fué  tan  feliz  en  la  curación  de*  esta  peste,  que 
se  libertó  de  su  contagio,  sin  embargo  de  es- 
tar curando  diariamente  tres  ó  quatro  horas 
por  la  niHuatia ,  y  otras  tantas  por  la  tarde  á 
tnas  de  ociK}cientos  enfermos  ,  de  cuyas  resul« 
tas  escribió  una  obra  que  dedicó  al  rey  Don 
JFdipe  11  con  este  título  :  Informaciork  y  cura-- 
4ÍQU  de  la  peste  de  Zaragoza  ^  y  preservación 
corara  pesie  en  general  y  por  Juan  Porcell ,  óar- 
do^  doctor  en  medicina:  Zaragoza,  por  la  viu« 

•  da  de  Bartolomé  de  Nagera  1565 ,  en  quarto» 
£i  ^utoc  describe  asi  .esta  peste:  salianálos 
pacientes  tumores,  ó  apostemas,  muy  sensibles 
y  dolorosos  ,  que  el  vulgo  llamaba  landres; 
eran,  de  diferente  figura  y  magnitud  ;  redon-p^^ 
dos.,  largos^  llanos, d puntiagudos, del tama« 

-fio  de  *  garbanzos-^  de  avellatia  \  .de  almendra^ 
de  castaña  ,  de  nuez,  hasta  de  un  huevo.  Ata- 
caba indiferentemente  tras  de  las  orejas  ,  en 
el  cuello.,  espaldas  ,  brazos  ,  nalgas  ,  barriga, 
ingles  9  y  junto  al  empeine.  Saibtn  a  difeipente 
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tiempo )  uaos  juntamente  con  la  calentura  ,  y 
era  por  la  mayor  parte;  otros  uno  ó4osdias 

áates:ó  dcspLics  de  la  calentura.  Y  al  mismo 
tiempo  le  solían  ^lir.carbunclost  antcaces,  pe^ 
l^ueños  como  un  garbanzo ,  6  mayores,  de  la 
XBagnitud  de  medio  ó  un  real ,  hasta  la  cit* 
cunferencta  de.  una  ta^a  ó  escudilla:;  quaiiK^ 
do.  era  uno  solo  era  grande ,  pero  si  mu- 
chos eran  entónoea  pequeños.  £l.tio2uelo9  cufif> 
lio  ,  cara ,  pecho  ,  espaldas  ,  barriga ,  lomos, 
nalgas ,  muslos  ^  piernas  ,  tovilios  ,  y  aua 
pócima  de  los  ^miamos  ti|aao«e$  eram  par&s  ió* 
diferentes  para  manif^tarse.  £sto&  carbunclos 
estaban  por  la  oiayoc  parte  acompañados  de 
pústulas  mas  ó  ménos  semejantes  á  las  que  se 
hacendequemadura,4caen4e.  yerrp  qiiiemadoc 
esta  pústula  por  io  iregulaf  .tiráWá.  ub  oolós 
de  azul  claro ,  aunque  algunas  tiraban  á  ver^ 
de  obscuro  9  amarillo  ó  negro ;  eran  taá  do« 

lorosos  y  molestos  ,  que  parece  que  tenias 
atada  oon  cuerdas  la  parte  donde  los  teiúao» 
También  solian  salirles  21I  pecbo^^'  cuello  ,  y 
aun  por  todo  el  cuerpo  ,  lo  quQ  llamaban 
pulgón  9  que  eran*  unas  señales  como  pulgas^ 
de  donde  le  viexie  este  nombra;.  orina  co-t 
munmente  era  icomo  la-'d^  ún  saaa  ea  coloiv 
substancia  é  hypostasis ,  aunque  algo  siempre 
citrea.      cámara  dura  y  muy  Jaedionda*  La 

Y»  : 
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fiebre  no  les  tomaba  á  todos  de  una  misma 
.manera  9  sino  coo  alguna  di&reacia  9  porque  • 
A  unos  después  ^  salirles  el  tumor  no  les 
4aba  pena  ni  fiítiga  el  mal ,  .sin  sentir  da* 
ilo  ni  dolor  en  alguna  parte  y  ni  aun  en  él 
^umor  i  ni  tenlaa  sed  aunque  estuviese  la 
4teogiia¿secá.  y  negra^  y  entonces  el  pulso  era 
ciiico ,  ládQguidp  y  raro.'  Otros  desde  el  pun- 
to  que  enfefimároo  tuviéjcon  fuertes  y  gran- 
des, accidentes,  atormentándoles  la  fiebre^  de 
suerte  que  parecían  apaleados,  con  tanta  debüi* 
dad  de  fuerzas  ^  -^que  pareelft  estar  al  extremo 

con  anxicdad  y  desasosiego  en  la  cama  ,  y  con 
una  turbación  y  calor  que  parecía  se  abrasabas 
intertormetite ,  teniendo. d  exterior  frió:  el 
losiro  desmurado ,  libido  y  amarillo  como  el 
mtu^rcado  ^  y  él  pulaot  vermicular  y  iformican* 
te.  Otros  en  los  tres  primeros  dias  tenian  los 
accidentes  remisos  ,  y  estaban  de  buen  temple 
y.v  valor  ;  el  rostro  y  color  como  de  sa- 
aoy  tranquilidad  interior  ,  y  exteriormente, 
^Ipn^templadO),  el  pulso  no  muy  ñiera  de 
W  natural  9  y  luego  ai  quarto  dia  caiaa  en 
desmayos  »  el  rostro  mudado  ^  y  en  1»  muerte 
por  la  mayor  parte/  Casi  todos  tenían  gra» 
dolor.de  catbe^^.sin.poder.doanir,  y  muchos 
9e  voltrian  frenéticos :  las  anxledades ,  los  vó-^ 
mtoj»  <ie  cpkra  de  xi^rn^  calidades  ,  la.ina^ 
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peteacia,  sed  urgentísima,  bascas ,  inquie^ 
tudes  y  desasosiegos  acompañaban  á  un  fuer* 
te  dolor  de  estómago.  Finahneate ,  concluye 
el  autor  ^  que  aunque  esta  peste  no  tuvo  sin<» 
tomas  ó  accidentes  tan  propios  como  los  sue-» 
len  tener  otras  enfermedades  i  sin  embargo^ 
ocürríéroa  algunos  mas  de  los  que  suelen  te* 
aer  otras  calenturas;  como  son  salir  tumo- 
res ii  apostemas ,  carbunclos,  pulgón ,  la  ori* 
na  buena  ,  aunque  algo  citrea ,  el  pulso  no 
muy  fuera  de  su  natural,  gran  flaqueza  y  de- 
bilitación de  virtud  ,  temblor  y  desmayo  de 
corazón,  y  tristeza,  por  la  mayor  parte  poco 
calor  en  las  partes  exta^lores ,  y  grapde  en 
las  interÍQK^s  ,  sed  urgentísima  ,  grande  desa- 
sosiego y  cansancio  de  todo  el  cuerpo,  ma«- 
la  condición  ,  náusea,  vómito,  y  grande  pos- 
tración de  apetito  ,  dolor  de  estómago :  el 
aliento  »  excremento  y  quanto  salía  del  cuerpo 

muy  hediondo. 

£n  diferentes  anatomias  que  hizo ,  no  ha- 

•  Uó  ningún  vicio  en  la  masa  de  la  sangre  ,  ni 
en  los  demás  humores ,  excepto  en  la  vexiga* 
de  la  hiél ,  que  era  muy  grande ,  y  estaba  He- 

» 

na  de  bilis  adusta,  heruginosa  y  porracea,  cu- 
ya vexiga  halló  en  cinco  cadáveres  un  grande 
como  un  gran  huevo  ,  y  algunas  ma^  orea.  Lo 
nusmo  halló  en  el  canal  coUdico ,  pues  esta- 
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ban  tan  llenos  y  grandes  que  parecía  increí- 
ble 9  siendo  tan  pequeño  :  observó  que  del  ca- 
nal coiidico  que  va  al  intesüao  duodeno  sa« 
lia  otro  canal  que  conducía  bilis  al  fondo 
del  estómago  ^  lo  quai  filé  causa  de  que  vo* 
mitasen  los  enfermos  mucho  humoi  bilioso  (i). 
Sacó  muchas  ventsyas  de  la  insp^ccioa  ana-» 
tómica  (2) ,  y  encarga  al  rey  Doa  Felipe  II 
que  en  otra  peste  semejante  á  la  de  Zarago- 
za ,  no  conviene  sangrar  ,  sajar  ^  ni  sacar  go- 
ta de  sangre  ántes  ni  después  de  abrir  el  tu-< 
mor  9  ni  purgar ,  sino  quando  las  landres .  se 

resuelven  (3):  encarece  con  tanto  extremo  la 
composición  de  un  agua  para  precaverse  de 
la  peste  9  que  dice  al  rey  que  el  dia  que  se 
tooia .  no  hay  que  temer  ni  aun  á  los  vene-i 
nos  que  se  propinen  (4).  Declamó  contra  el 
abuso  que  habia  en  Aragón  ,  Cataluña  y  Va- 
lencia de  mezclar  yeso  con  el  vino  9  lo  qual 
trae  mas  males  que  la  peste. 

£1  cardenal  Gastaldo  reíiere  que  la  peste  de 
este  año  fué  anunciada  por  el  sonido  espon- 
táneo de  la  campana  de  Belüla  >  y  la  que  acó- 

(O   Pág.  5. 

(2)  Pág,8. 

(3)  Ibídem. 

^        J^¿g-  IOS*  . 
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metió  á  todo  el  reyno  de  Aragón ,  sobre  cu* 
yo  raro  acontecimiento  puede  verse  lo  que 
se  ha  dicho  en  el  año  de  1528.  £1  doctor  Ro-^ 
^ell  (i)  y  Bezon  (2)  se  quejan  de  los  médicos 
que  no  querían  reconocer  por  peste  la  que  se 
extendió  este  año  en  el  principado  de  Cata--* 
luna. 

AÍÍOIS65.RC 

« 

En  la  dudad  de  Sevilla  se  encendió  este 

ano  otra  especie  de  peste  de  ia  misma  natu- 
raleza que  la  que  sufrió  el  año  155 1 9  según  el 
parecer  de  los  aprobantes  de  la  obra  del  doc« 
tor  Salgado  (3). 

No  será  extraño  referir  aquí  como  pordi* 
gresion  una  anedocta  curiosa,  perteneciente  á 
la  materia  de  que  se  trata*  Una  de  las  causas  á 
que  atribuye  Miguel  Martines  de  Leyva  el 
aumento  de  la  peste  y  el  mal  éxito  de  ella, 
^es  el  miedo  que  tienen  las  gentes  de  ser  apes* 
tadas  eu  tiempo  de  eoritagio ,  de  lo  qual  te- 
nemos funestos  exemplares  en  la  historia  de  la 
medicina.  !*Yo  soy  testigo  y  dice  este  escrí* 

.  (2)    Pag.  122. 

($)   Don  Diego  de  Gaviria,  y  Don  Juan  Isasi  é 

Isasmendi «  otras  veces  citado. 
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fftov  (i)  9  por  haberme  hallado  en  tal  ocasión, 
haberlo  visto  por  mis  ojos  ea  este  ano  de 

»I58l  en  la  ciudad  de  Sevilla  ,  de  semejante 
tfsuceso  en  una  muger ,  que  el  miedo  exte« 
»mor  le  hizo  perder  la  vida  :  y  porque  en 
»Otra  parte  de  este  libro  bago  nías  larga  hís- 
»>toria  sobre  ello »  lo  dexo  aquí  de  decir ,  y 
wdiré  otro  por  venir  tan  á  pelo  y  apropósito, 
f»de  lo  que  decimos ,  que  aconteció  en  la  cíuh> 
«dad  de  Burgos  en  el  año  de  1565  ,  en  ün  de 
vMayo  ,  quando  S.  M.  el  rey  Don  Felipe  11^: 
»9nuestro  señor  9  y  la  serenisima  reyna  Doña. 
Ml^bel  de  la  Paz ,  que  sea  en  gloria ,  quisié-* 
t»ron  entrar  en  la  dicha  ciudad  y  yendo  la  rey- 
una á  verse  con  su  madre :  estando  ya  dos 
.  f^leguas  de  Burgos  ^  hubo  cierta  diferencia  en* 
»tre  el  regidor  mas  antiguo  de  la  dicha  ciu* 
i»dad  9  por  su  antigua  preeminencia,  y  el  car* 
yfdenal  Don  Francisco  de  Bovadilla,  sobre 
>»quién  habia  de  ir  dcbaxo  del  palio  con  S.  JVL 
f»mostrando  las  cosas  de  la  ciudad ,  como  se 
f#acostumbra  hacer :  y  como  el  cardenal  no . 
^pudiese  salir  con  su  Intento  y  pretensión, 
»>ateato  que  el  regidor  no  quiso  perder  la 
^preeminencia  de  su  antigüedad  i  para  el  efec* 
i*to  fingió  ,  publicó  y  cáciibió  á  S.  M.  íjue  na 

(i)   Pág.  75  y  siguientes»  í 
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#yentrase  en  Burgos  porque  había  peste  r  «y 
f»era  una  enfermedad  de  tercianas ;  ordiaaria« 
9^Y  esto  hizo  el  dicho  cardenal  á  efecto  de 
«»quedar  con  su.  honor  ,  sin  aqiiella  ^ota  pá* 
wiblica ,  por  haber  él  preteildido  y  pedido  al 
9»Cabiido  «  y  acento  á  su  gran  persouage,  se 
9pdió  crédito  á  lo  qúh  representó  y  se  hizof 
fipues  S.  M.  ni  la  leyna  no  entraron  ,  no  obs- 
"  »»tante  que  todos  4ids  cortesanos  iuéron  á  la 
ciudad  ,  sin  padecer  de  la  fingida  peste  detri-^ 
»»mento  alguno.  Sucedió,  que  ida  la,  corte 9  los 
f»de  la  ciudad  se  átemorixáron  tanto  del  sonido 
«de  la  peste  en  haberse  pubiica^do ,  que  todos  ios 
i^qué  pudieron  ricos  se  fueron  y^.des»mparáron 
«;la  dudad,  y  los  qae  por  pobres  no  se  pudí^on 
f^salir  quedaron :  y  como  no  tenían  xjue.  cor* 
*»nieir,'y  amedrentados  con  la  pestilente  in*, 
w veiiciüu ,  sin  peste  se  inonan  de  hambre  (qu{> 
f»era  bastante  ocasión)^  y  sí  SftHan  de  la  elu- 
cidad á  buscar  en  los  ricos  el  socorro  ,  los  re- 
f>cibian  con  escopetas  y  ballestas  ,  arrojando^ 
»>les  balas  y  jaras  en  lugar  de  pan  :  y  si  al» 
»go  les  daban ,  arrojadizo  como  á  perros  j  y 
fjasi  los  .  míseros  pobreis  morían  ahullando  y 
'^rabiando  de  hfimbre  como  perros  y  sin  pes^ 
»>te,  que  no  habla ,  ni  hubo.  Visto  el  dislate  por 
«^algunas  gentes  de  buen  seso  9  que  aquella 
9>gcnte  mas  püd^ícia  hambre  que  dokiicia}  hu- 
'       Tot9*L  Z 
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i^biéron  su  acuerdo ,  y  volviéróiMe  á  la  ciu- 
y  pcoveyéron  á  la.  xiecesidad.  que  ha?» 
nbia  y  i  su  necedad.  De  suerte ,  qüe  no  mup 
•trió  mas  persona  alguna  ,  y  así  se  cobra- 
t>ron  muchas  vidas  con  la  muerte  de,  la.hamp- 
wbre.  Fué  este  un  caso  que  puso  en  condi- 
ncion  á  Burgos,  de  perdersei  por  la.  ambicio- 
»>sa  invención  del  cardenal   y  asiiviéne^bien: 
ffCOtt  la.  segunda,  causa  este  infeliz  y  verda- 
»»dero  acontecimiento^  Donde  se:  infiere:  ser 
»?cosa  muy  sin  duda  ,  que  el  temor  causa  mu-- 
Mcho  daño  9,  y  la.  imaginación  autorizada  de^ 
«persona  auténtica,  coa  apariéncia.de:  verdad" 
El  rey  Don.  Felipe  II  en-  su.  pragmática, 
dada.  en.  Madrid.  17^  de;Ag|psto.de:  i56^' ,  que 
es  la  ley  26  del  lib..i ,  tit;  12  ,  de  ¡os.  po¿?rer 
y  rmeroS:  peregfiinos:^.  manda,  guardar  las  le-» 
yes  prevenidas,  en  el.  año.  de- 40  ,  de  que-  ha« 
ce  mencioo;  en.  otra^  parte  »  y  en  los.  capítu- 
los: dé  corte-  en.  ella,  insertos:  relativamente  á 
lüs  que  estén  tocados  del  mal  de  San  Lázaro 
y  de  San  Anton^En  estos  mismos-términos  se 

m 

explica  la  ley  citada ,  dirigida  á:  recoger  los 
leprosos  y  . atacados  del  fuego,  de.  San  Antón. 
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La  Fraocía ,  que  á  este  tiempo  se  hallaba 
infectada- de'  peste  por  casi  todo  5a  rey  no,  de- 
bió á  España  ei  precaverse  y;  curarse  por  el 
taso  de  la  triaca »  que  el  rey  católico  Felipe  11 
envió  en  gran  cantidad  al  rey  chfistiamsmo 
JX>a  Cárlos  IX »  ai  es  verdad  lo  que  dice  Fran- 
cisco Lorenzo  Avilés  >  co^io  se  rtíerirá  ea  la 
época  de 

ANO  I56&  D.  C 

La  ciudad  de  Sevilla  ^  acometida  de  peste 
en  este  año  ,  mandó  ai  doctor  Andrés  Zamu* 
dio  de  Alfaro  que  escribiese  un  tratado  sobre 
el  mismo  asunto,  como  lo  veridcó^  según  cons- 
ta por  la  aprobación  de  los  doctor^  Gaviria 
é  Isasi  Isasmendi  ,  al  sistema  médico  político 
de  Don  Juan  Diaz  Salgado  año  1569 :  en  es^ 
te»  año  Francisco  Franco  9  natural  deXátiva 
del  reyno  de  Valencia  y  médico  del  serenísi- 
mo rey  de  Portugal ,  jr  catedrático  de  «prima 
ea  el  colegio  mayor  y  universidad  de  Sevilla, 
escribió:  Liifro  de  ¡as  enfermedades  CQntagiosas^ 
y  la  preservación  de  ellas :  impreco  en  SeviUa^r 

Z2 
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AIoosQ  de  la  Barrera »  en  quarto ,  trata  des- 
pués de  las  causas ,  pronósticos ,  preservadon- 
y  curación  de  la  peste »  del  unicornio  ,  de  1» 
esmeralda  ,  escorzonera  ^.  pimpinela  ;  eamd-  ^ 
drio  ,  blanco  ,  escordioa  ,,  asclépiaS;,  eaula  y 
otras  yerbas  ;  de  las  {ádcas  del  águikb,  celér 
donia  y  otras;  de  la  tietca  sigiiata  y  arrae-^ 
Bíaca;. de  la  teriaca  i  mitridato,  y  varias  ottras 
con  lecciones  contraveneno-;  de  las  pildoras 
de.Rufix;.  del  paiL,  vino.i  cer.ve» pecados 
y  frutos  que  se  han  de  usan  en  tiempo  dit 
peste  i  del  modo  de  obrar  algunos  medicamen- 
tos contra  esta  enfermedad  ;,  dé  la  sangría  y 
pulga  en  este  tiempo  ;  del  modo  de  curar  las 
apostemas  pestilenciales  ^  proponiendo  algunos 
i^éctuarids ,  pomadas^  9  confecciones  ,  perfil-^ 
mes,  polvos,  aguas,  emf^astros  y  pildoras,  así 
para  precaver^  como  para^  curar  la  pestilencia. 
En  la  aprobación  que  le  dio  el  rey  para  la 

impresión  dé  est^c  obra  9  consta ,  que  Fran- 
co- compuso  algunos  comentarios  sobre  el 

3  de  las  enfermedades  populares  de  Hi- 
pócrates*-; y  en  la  dedicatoria,  promete  dar 
otros  libros  en  latin. 

M  mismo  Francisco  Franco  em  sa-  libro 
antecedeiHe  nombra  (1)  al  célebre  poeta  Au- 
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sias  March ,  cuya  obra  dice  es  digtiTi  de  ser 
esculpida  eo  letras  4e  oro^  citando,  algunos 
versos  suyos  en  corroboración  de  la  materia 
de  que  trata. 

.  Merge  scient  no  te  locas  pee  jocb' 

-    Coni  la  calor  no  surt  á  part  cstrema^  ! 
'  Lignorant  veu  jque  lo  malat  no  crenaar 
He  jutial  sa  puix  que  mostra  bon  toch^ 
Lo  pacient  no  podrá  dir  son  mal 
Tot  aflebit  ab  liehgáa  mal  df^rta. 

Gcsts  c  color  a<?ats  fan  descuberta 
.  Gart  de  la  fan-  que  tant  com  lo  dir  YdK 

Pedro  Pablo  Pereda  escribió  en  este  año 
algunos  escolios 4  la  obra  de  Miguel  Juan  Fasr 
•qual  9  arriba  anunciada'  9  y  á>la  question  m& 
éícR  :  Han  aannavis  et  aqua  ,  in  qua  mollituf 
fossint  aétem  inficere^  La  trae  tabien  HaUer 
en-  su  biblioteca,  médica  (i)  ,.  donde  nombra 
también  (2)  á  Tomás  Aivarez,  porjugu^és,  que 
escribió" :  Regmientp:  paru  preservar  de  la 
peste  ^  impreso  en  Coimbra  afío  1569  ,  y  des- 
pués en  Lisboa  en  1580,  en  quarto,  de  la  qual 
tuvo  noticia,  poc  Capdevüa  el  señon  doctor 
Hallen 

Lo  mismo  biza  &laiiano  Sesguee  ^  médico 

(i)    Tom.  2  ,  pág.22a«. 
(2^    Toi|w^2    gág.  102^ 


valenciano  9  con  un  códice  , que  poseía  de  Alonr 
so  BsLthsL ,  con  este  titulo :  Liiro  de  Ja  ver^ 

dadera  preservación  y  curación  de  la  peste, 
conforme  á  lo  que  se  vió  de  ella  en  dicho  para^ 

tk  (parage  querrá  decir)  ,  año  1569  en  folio. 
£1  doctor .Halier «trasladó  €Sta>obra  á  su  hibiio- 
teca  médica  (i)  con  alguna  .equivocación  ,  se- 
gún parece. 

jkÑo  1570.  C, 

Algunos  años  ántes  de  esta  era  hubo  una 
pestilencia  en  España  llamada  fiebre  diaria ,  y 
otra  nombrada  fiebre  sudorífica ,  de  las  qua*- 
les  dice  Luis  de  Toro  (2)  que  fuéron  desco- 
nocidas de  los  antiguos.  Nonne  pestilens  ali-* 
quando  diaria  et  nostris  Mebus  quísdam  a^el^ 
hua  sudorífica  vissa  smt  ^  quorum  neo  nomcn 
^uidem  Prisci  audierunti 

Hemos  ^dícho  en  otra  part^  que  la  fiebre 
puntícular  y  contagiosa  empezó  en  Epaña  d 
año  1557  9  y  que  no  dió  muestras  de  corre- 
girse hasta  el  año  1570.  En  este  tiempo  el 
marqués  de  Mitabel  Don  Luis  de  Astuñi- 
ga  y  Avila »  deseando  tener  escrita  la  historia 

(1)  Tom.  2  ,  pág.  172. 

(2)  De  febri  puntícularí^  pág.  17. 
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djs  esta  enfermedad solicitó  de  su  amigo  él 
doctor  Luis  de  Toro  la  escribiera.  T  coai»de- 
rando  este  sábio  español  que  apéaas  habla  al- 
gp' escrito- sobre-  ella,,  tomó  la  resolución  de 
obedecerle  ,  á  causa  de  que ,  como  dice  á  su 
amigo'JaymrOUvarV'  doctistnu>proto-médico 
déFelipe-n,  se  empeoraba  y  crecía  cada  dia 
mas  eí  mal  con  profundas  raices ,  arrastran* 
dó  consigo  una  gran'  parte'  de  los.~ciudádanos, 
siendo  entonces  aquella  parte  de  Portugal  9  que 
llamamos^  £xtremadurai(quast  extrar-dbriiim}» 
la  que  mas  padecia  ,  y  donde  estaba  en  su 
mayor,  fuerza  y  vigor.-  £1  titulo*  de  la  obra  es 
este  i'  De  feüris  epiikmicít \  e^  wmtquce  latine ' 
punctkularis    vulgo  tabardillo' et  pintas  dici^ 
titr\  mtura'y^eoniHtíóne'er  medelái^^ixxgos ,  por 
Felipe  Junta  1574 ,  y  en  Valencia  en  1591, 
en:  octavo.'  Don  Nicolás^  Antonio  (i):y  Alber*- 
tO:*de  Haller  (2)  citan  una  obra: con ^  el  mismo 
titulo  que  la  precedente    pero-de'diverso  aiv-- 
tory^ii-quiett^llaman^Alonso^dé Torres 9  y  aun-- 
que  veo  confirmada:  la:  autoridad^  de  estos  dos 
bibliografós  porBlas'  Torquat&Loper^Turel  (3)^  ^ 
citando  al  mismo^  Alonso  de  l  orres^  para 

(r)^  Biblioteca:  hispano' nova  V  totnt  x  9  pág.  40^ 
( 2)    fiiblioteca.médíca    tom.  2  ,  pág.  1 94* 
Pág;  XI    de  su  apología.' « 
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confirmar  su  opinión  en  el  uso  de  las  uncio- 
nes frías  en  la  declinación  universal  de  las 
calenturas  de  tabardillo ,  me  afirmo  siempre 
en  que  le  nombran  con  equivocación  ^  y  que 
el  verdadero  aator  es  Luís  de  Toro ;  el  qual 
refiere  que  unos  iiamaban  á  esta  fiebre  puli^ 
cular  f  ó  ptmikuíar  -i  otros  ienticular  i  algunas 
pulgón  ,  y  la  mayor  parte  tabardillo  6  tabar-^ 
déte  ,  aunque  el  vulgo  español  la  distioguia 
con  ei  nombre  de  fintas  (i).  Dice  que  esta 
fiebre  no  solo  era  nueva ,  sino  que  apareció 
de  repente  entre  nosotros  ^  de  la  qual  nada 
se  acordaba  haber  leído  en  los  escritores  an- 
tiguos ni  aun  obscuramente»  Confiesa  sin  em- 
iMtrgo  que  se  hada  alguna  mención  de  ella 
en  los  modernos  ,  pero  coa  tanta  brevedad* 
que  apénas  podia  colegirse  de  sus  escritos  lo^ 
que  debía  hacerse  ú  omitirse.  Solo  el  insigne 
Fracastorio  dió  la  descripción  de  esta  fiebre 
y  sus  indicacíooeft  curativas ;  y  sin  embarg)(» 
que  omitió  mucho  ,  ignoraba  si  algún  otro  lo 
lufcbia  hecho  con  alguna  puntualidad.  Si  Aman- 
to Lusitano  escribió  en  sus  centurias  algunas 
curaciones  pecteaecientes  á  la  üebre  pulicular^ 
fué  muy  brevemente  y  con  poca  exactitud. 
Falojpiü  ,  Juan  Andciuakc,  y  Bautista  Mon- 

■  •  ■ 

(i)  Pág.  11.  ..  .  : 

■ 
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taao ,  ^  extrangeros  ^  Aloaso  López  de  Corella^ 
Gómez  Pereyra »  y  Juan  Br^vo  Petrafitano, 
españolies ,  hicieron  mención  de  esta  fíebre  en 
sus  obras;  y  otros  han  tratado  también  de 
ella  ,  cuyos  libros  no  han  llegado  á  mis  ma- 
nos (i).  Observó  que  el  año  1571  adolecían 
los  hombres  de  cierta  especie  de  fiebre  pun- 
ticular  f  unos  con  fiebre  ardiente  contagiosa^ 
otros  con  tercianas  ,  ya  continuas  ,  ya  pura^ 
mente  iatermentes »  ó  ya  acompañadas  de 
temblores  »  entre  los  quales  visitó  á  un  her- 
mano del  doctor  Andrés  Laguna  ,  y  á  im 
tai  Acevedo  >  famosos  abogados  en  la  ciu- 
dad de 'Falencia  (2).  Recuerda  los  medios  de 
que  se  vallan  los  médicos  para  curar  esta 
enfermedad  ,  en  que  se^  observa  el  gran  uso 
que  hacian  d¿  los  subácidos  ,  especialmente  de 
los  limones  del  monasterio  del  Yuste  j  donde 
murió  el  emperador  Cárlos  V  (3).  Cuenta  que 
ki^  mugeres  de  aquel  tiempo ,  como  por  una 
ínvendon  ^nuevá-,*  daban  á  los  enfermos  débi- 
les caldo  de  perdiz ,  gallina  y  berraco  (4).  Ro- 
Goniienda  la  piedra  bezoar  para  U  curacton  do 

.cf(r)   Pig.  r7  y- 18.  1 

:    (2)      Pág.  64.    •  ?        ■     '  ^ 

(3)  Pág.  107. 

(4)  Pág.  III.  "f 

m 
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esta  fiebre ,  porque  promueve  el  sudor ,  im^ 

pide  el  contagio  ^  y  corrige  la  malicia  vene- 
oosa  de  los  jugos  ;  y  aunque  suelen  adulterar* 
los  por  malicia ,  refiere  que  el  doctor  Gabriel 
Panlagua  le  renutió  una  de  la  magnitud  de 
upa  castaña  ,  de  color  cenidenta ,  y  váriada 
de  algunos  puntos  á  manera  de  oro  (i).  £1  £e^ 
ferldo  Gabriel  Paniagua  ,  que  se  hallaba  én  el 
Cuzco,  escribió  al  autor  que  entre  aquellas 
gentes  se  descubrían  diariamente  medicamen- 
tos que  purgaban  y  hacian  depouei:  el  vientre 
coa  mucha  suavidad  y  blandura* 

Esta  fiebre  punticular,  que  desotaba  los 
pueblos,  de  iispaña  ,  como  acabamos  de  decir» 
pasó  4  las  Américas  -por  media  de  nuestras 
naves  y  comercio  >  y  acometió  con  tanto  ri- 
gor á  la  íns^ne  ciudad  de  México  ^  que  cau» 
$á  en  ella  no  pocos  estragos.  El  doctor  Fran- 
cisca ¿ravo»  natural  de  Osuna ,  y  médica  de 
aquella  ciudad  »  escribid  sobre  ella  un  largo 
discurso  con  el  nombre  de  tabardete  ,  que  se 
halla  en  su  rarísima  obra  titulada  t  Opera  nm^ 
di L ¿na lía  in  quibus .  quam  plurima  extatit  sciíu 
medica  necessarh^  in  quator  libros  digesta  ^  im- 
presa en  México  por  Pedro  Ocharte  año  i57t>> 
en  octavo.  Esta  obra  dedicada  al  príncipe  Don 

(O  Pi*g-ií9*  -  'í-^. 

'         I  ;      -  'V 

n  \   '  ^  >  V 
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Martin  Ennquez  9  contiene  Ja  descripción  de 
cite  mal ,  causas  ,  señales  ,  sintonías  y  cura- 
ción de  él ,  con  otros  tr¿itados,  de  que  daré* 
mes  noticia  á  su  tiempo* 

AÑO  I57«.  D.  a 

*    La  ciúdadde  AugustadqAiemaiiia,  filé  con** 

tagiada  ,  según  Agrícola  ,  de  una  cruel  peste, 
en  la  qual  no  pasaron  de  ochenta  y  dos  los 
españoles  apestados  poc  la  separación  que  el 
emperador  Cirios  V  mandó  liaceí  para  eilost 
^  porqoe  pudo  mas  «1  remedio,  puesto  á  tiempo 
por  órden  del  gran  monarca ,  que  la  fuerza 
del  contagio  y  y  de  estos  ochenta  y  dos  solo 
BSUfiévon  kSos  4  *  tanto  fniede  el  sodcfrro  de  los 
males  en  su  prinGipio  y  eL  cuidado  y  la  bue* 
narmedicink, que  corta  los  oíalos  stfcesos,  efó> 
tos  de  la  perniciosa  causa  (i). 

(t>'  CiitaiiEttttíapologétíeadef  Pedro  BíoscaCasa^ 
nova/  pág.  4$.  .^f  -  ' ' '  i  . 
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aRo  1574  D.  C. 

El  rey  Don  Felipe  H ,  celoso  de  la  salud  y 
conservación  de  sus  vasallos ,  conforme  á  la 
Jey  de  las  doce  tablas  salas  populi  suprema  lex 
est  9  mandó  &  su  protomédico  Luis  Mercádo, 
que  escribiese  un  .traUdo  sobre  la  peste  ;  el 
qual ,  según  consta  en  la  biblioteca  médica  de 
HaU^r,  se  dio  á  luz  la  primera  vez, con  es<9 
te  títulos  De  esenfia  i  sausis  j  signk\ep  curm* 
tione^  febris  maligníS  in.  qu0  nmcuia  rubenp^s 
tímiles  marsibus  pulkum  erumpunt  per  cutem 
Valiadüiid,  aao  1574)  ea  octavo  ,  Basiléa  1584. 

JSsta  fidicioa  >  dice  Haller ,  está,  algo  dujóiea-^ 
tada  :  trata  de  la  fiebre  epidémica  pteehial  ma-^ 
ligoa  y.  contagiosa ,  que  juzga,  se  halla  entre 
los  ant^^uos.  £q  la  curación  se  .admira  que 
recomienda  las  carnes  y  caldo  de  gallina. 
Aconseja  ia«  sreotosas  ^  y.taoibieii^  laSt  sangui* 

judas ,  y  la  purga  en  el  principio  de  la  eii- 
itírmedad  i  y  usa  después  de  los  catorce  días 
la  confección  de  jacintos ,  y  otros  antídotos. 
Escribió  además:  Befebrium  esentia^  differeñ* 
tia  y  curatiane^  et  de  febre  pestiknfiaHi  im- 
preso en  Yalladoiid ,  año  1586  ^  en  quarto »  y 
también  en  el  tom.  a  de  sus  obras.  La  doctri- 
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na  d¿  esta  obra ,  diccHaller,  es  galénica,  pé« 
ro  sin  embargo  hay  que  alabar  eh  ella  la  des^ 
cripcion  de  una  terciaua  peligrosa  por  su  cti^ 
ra'particuiGUr.  .  íj  .  \  u.^  >  -  - .  •  r 
Alonso  López  de  Corella  j  médico  de  -AP» 
cali  de  Heaares^,  'y  de  la  dudad  de  Tara^oná^ 
rey  no  de  Aragón  ,  entre  otras  oibras  dió  á  lufc 
la  ^igilientft  i  morbo  fosiulato^^  swe  jeth 
tkuldri  qagm  fiós frates  taiarMlo  appellént^  li^ 
Éir  unus}  Zaragoza  ,  por  iVíiguei  Huesca  ,  año 

^574  »  ^  octavo.  Véase  también  el  año  ig¡iu 

f  .  •■.•»»-.   '  »      I  '  '  '  É  • 

J-  i  . ^ ikÑa  Z575; 'D;^ Q 1 

f  ■  «  ■ 

Andrés  Alcázar ,  uno  de  aquellos  ingenios 
Inspirados «  por  Atoóla  |)ará  el  ^ccicio  de  la 
pajte  chírürgica  en  k  medicina  i, -  fué  el  pri« 
Bier  catediátfcor  de  ctrugia  qü^  tuvo  únH 
versidad  de  Salamanca ,  en  cuyo  tiempó  es- 
cribió: ^'Chirurgpx^libci  sex  in  quibus  multa 
ffantiqiiorumetrecentiorum obscura  loca,  hac- 
»tenus  non  declárala  iaterpretañtur/'  Saiaman- 
ca  ,  por  Domingo  Portonarios ,  2572  y  1575, 
en  folia  £1  libro  sexto  de  esta  obra,  queper^ 
teneoe.  áqui  9  se.,  titula  :  Liber  .sexttíS'  Jn:  qua 
ügitur  de  pestiknti  constitutione  et  curatione 
bubonum  9  she  veficfiosarum'JnfiamaiMüm  tem~ 
pore  pestis  evenkntium.  Por  tal  en  su  hisfojria 
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de  la  anatomía  ,  y  Haller  en  su  biblioteca 
üiédicaXx)  9  hablan  con  elogio  de  nuestro  A1-* 
xm^üíi  Ett  el  cap./t'!^®''  1»  pbste  ,  trae 

un  preservativo  contra  ella  que.  buba. de  los 
upédicos  éA,  duqujir  del)  tdfsmtado  $  he^énda 
propia ,  dice  ,  dé  m  noble  y  piadosa  familiai» 
Cnid  lib.  )  trata .tambifin  disi  morbo  gáli^o^ 
y  opina  que  e^ta  enfermedad  es  antigua  ,  lá 
q^al  se  effL&p^íá-xtl  año  1556  poi;  el.'asa 
de  las  carnes  huiiifinás;  el  primer  grado  de 
^$ta  enfe£niedad.síiatacaáJa&  £mces.y  s^f:ui:a 
dice  con  la  leve  decocción  de  palo  santo :  en 
el  dolor  de  laS^  aític|ilacionés.  se  requiere  el 
legítimo  cocimiento  de  dicho  palo :  si  se  conn 
plicaicn  úlceras  y  esquirros  ,  hay  necesidad  de 

cjMtta;o  el  etpético.:,  á^el  antimonio  ,  «d  el  hy-^* 
draigíüiocipcecipitadQ  rubra^  y^oua&,  unciones, 
mas . Alertes. '  ,  '¡  v 

j      ;  r      .  A5oaa;76.     í?. . .  .j''  :  .  i  ^ 

-.».«.(♦      .  !  j.'i  r-       "/'cii    -i  i.       r  '.:>  •  :í,w 

-  I  GetiónimOiCardano^iicitado.por  el  doctoc 
Rosell  (27  9  cuanta  que  en  una  peste  que  hu- 
bo en  Basiléa  no  acometió  sino  á  los  suizos^ 
sío,^  tocar  m  dañar    dos:  e^>añoks >  italianos 

•         Tom,.,!  y  . 
i  *r(i)    Pág.  1:26.  '  :    ^.  / 
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ni  franceses.  Esta  predilección  que  aúnela  Car- 
daao  9  dcbd  cairarse  ^con  aiguna .  restricción^ 
és  decir,  seguá  mi  pareéei: ,  sin-^ocar  ni  dañát 
su  salud  coa  graves  males  ^  ai  de  mucha 
conseqüenda» 

.      ^  Alio  1577.  D.  C.  ,  , 

•  a.  -  '  -  • 

Francisco  Valles  de  Covarrubias  ,  proto- 
médico  del  rey  Felipe  II 9  viendo  la  necesidad 
que  haUa  de  comentar  los  libros  de  Hipócra- 
tes ,  que  tratan  de  las  enf^^rmedades  popula- 
res ,  por  razón  de  los  grandes  n^es  que  las 
crueles  pestes  producían  por  aquel  tiempo  á 
la  afligida  España  9  empleó  su  vasta  erudi<*: 
clon  médica  ,  animado  de  su  gran  zelo,  para  el 
desem|>eño  de  tan  importante  empresa.  £1  doc-» 
tor  Píquer  dice'  qué  enseñó  está  materia  eo^ 
mo  maestro  consumado;  pintes  que  éi^  decia 
Amatd  LusttaM ,  que  Ip^  líbicos  nepidémioosi 
de  Hipócrates  ,  necesitaban  la  interpretación/ 
de  iun  tpédico- maduro  y -experto^)  ^quat  eral 
Francisco  Valles  ,  en  cuyos  comentarios ,  se- 
gún el  juicio  de  los  .doctos  ,  se  .encerraban 
tciddS"lot'  pro^rectosi^iesjpedafanefate.de  lb  mé*. 
dicina  práctica  ;v  poF  lo  ^qual  Alberto;  de  Har^^ 
Uer !(!}  te  Uamá  alm»  de  Galeno;  £sia  obra^. 

(i)  Biblioteca  médica  ^  tom.  a.^  ]iftg;^ix^5*(^ ) 
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tan  deseada  como  ptecisa.etr  aqud  .tiempo,  sa« 

lió  á  1li¿  la  primera  vez  en  Madrid  año  1:577, 
folio  >  ]r  ae.  reimprimió  m  Colonia  9  por  el 
librero  Ciottí ;  en  Nápoles  por  Lázaro  Scorri- 
gio  en  162 1  f  también  en  folio  ,  que  son  las 
ediciones  que  trae  Don  Nicolás  Antonio.  Ha- 
Uer  añade  otra  hecha  en  Ñapóles  en  1552,  re- 
gistrada por  Gauilio  Aurelio  ,  é  impresa'  en 
1645  ,  y  en  París  en  1643 ,  en  folio.  La  mía 
es  en  Turin  por  los  herederos  de  Nicolás  Be-> 
bilaqiie,del  año  1589  ,  en  octavo  mayor.  Co- 
mo autor,  español  añadió  en  ^us  comentarios, 
i  esto  algudas  observaciones  hechas  en  el  pro- 
pio país  que  la  hacen  mas  recomendable  en 
'  Ik  época,  presenta  Sabémos,  dice  (i),  que  los^ 
bárbaros  y .  otros  hombres  de  remotas  tieri^. 
que  emigran  á>la  Grecia,  Italia  y  España,  poc: 
razón  d¿  ios  ardores  del  sol  y  mutación  de  cli-^ 
ma,  seJiacQQ  déíiiles  y  no.puedw  re^tir.gran- , 
descuradones  ;  lo  queche- experimentado  ea, 
los  etiopes..  Asá  qpnviene^qiieii  lo&^tiopes ,  iu-i 
•  dios  y  bárbaro&^^transportadosrdhJ^jas  tierras,: 
se  les  cure  con  cautela.^  y^no^usar  jamás  en. 
eligs  dé  grandes^  évacuadQnssr^  pu»^  se.  haUaar 
bien  con  las  medianas    y  i^s  toleran;  mejoü^ 
q&e  .Ios  españoles.  Cknlozoa  !y;  dke ,  un  baroal 
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muy  amigo  mió ,  el  qual  suele  padecer  dolo^ 
res  á  un  mismo  tiempo  ,  6  alternativamente  en 
los  intestinos  ó  articulaciaacs  ,  como  ^4ei  uno 
quitase  al  otna  fadece  muchas  veces '  dáíót 
cólico  sin  descenso  del  intestino,  otras  coa 
descei3so  al  escroto  ^  otras  con  podagra  y  ctí^ 
íagra  >  y  algunas  veces  sciática  (i).  Observé 
también  que  los  bárbaros  de  alguna^  uaci»^ 
nes  arasmmbrabah  para  curar  «nuchas  en- 
fermedades escarificar  posteriormente  las  mis- 
mas orejas  j  lo  que  aprendió  de  Jos  árabes  es- 
pañoles ^  echados  de  ios  c<&niines  de  Granada 
á  lo  interior  del  reyno  ,  convenddos  de  irebe^ 
líon  eo  tiempo  de  Felipe  H  ^  los  quales  «saban 
la  escarificación  auricular  del  mismo  modo  que 
áo  aconseja  Hipócrates^  aunque  lo  'Considerdwi 
poca  eficacia  .para  los  españoles  (2)»'Cono- 
ció  de  ios  primeros  que  el  |;álicc^  no  era  en^ 
fermedad  nueva,  siso  muy  antigua  (3).  Ea 
opinión  de  Haller  la  mayor  parte  de  estos  co- 
mentarios de  Valles  son  exteasos  ,  y  parafrás- 
ticos. Tal  qud  vez  añade  alguna  nota.  No  cono- 
dó  Ja  calentura  quintana  y  la  llamada  quarta^ 

;      (l)  Pág.905, 

(a)    Pág,  360. :    '  ' 
(3)  P¿g-4<^2. 

TomoL  Bb 
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BU.  ftttcdada :  observó  que  uaa.  verdadera  pleu« 
ritide  guardaba  .el  typo  de  terciana.  Que  eL 
ISS7  reynaban  uoas  fiebres-perniciosas  coiii 
niaiicha^^de  laá;quftles.la^:fiegra&eraa  mas'^  pe»- 
ligros^s  que  las  rubicundas.  Que  el  tabardillo^ 
coa  mandias.  era  mas.trequ^ate:  eatsuoces: que- 
co otro  tiempo ,  y  que  dur<$^eaEspaliiat.^umceT 
años^,  sin  que  el.  ^yre,  padeciese  oí  emsus.caUr 
dades;^,  ni  ca  sasubstanm^Que-ooi  estaba*,  aun: 
bien,  do  terminado  el  tiempo  del  parto.  Elnmien-^ 
da  en.  esta  parte  el.  texxo»  por  algunos,  códices»., 
y  disputa*  coa  Jayme  E^eve  sobre  estasrcorrec* 
cienes.;:  Traie.  eAi  estos^  iXtfnentaríos;  coa  mas 
claridad  y  precisioo:  Ic^  que:  dixo<Ríserio  ,^  de- 
que el  año  i623.salian:  eni  Mompeller  paróti— 
ydas^'.los.  enfermos.>,Io5squales.sexurabaa.con 
sangría.  Estoí  lo-  tomó  »  ó  á  lo.méhosr  pudo  tó-^ 
mario^de  nuestro?  Valies:^(i).  Este  médico^es^ 
-pañol:  se41evó'Ia.ateDdóít>  dé  los  profisoEes  ez-* 
trangeros    por  las;  luces;  prácticas  que  diiua— 
.  dió  relativafnenter   las  enfecmedadésiepidéait* 
cas  (2).  Tomás  Bartolomé  en?  Sicilia ,  y  Luis 
Mercado,  en  España  ».  usároa  felizmente  del 
,  agua  dé  nieve;  en.  la;  curación:  de:  la  peste  >  y 

(1)  Oríís,.  pág;.i45  ]rH4*- 

(2)  Rodon  )  pág.  167.  . 
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fiebres  ardieotes  |ior  yer  recomendado  en  Va^ 

lies  su  uso  ,  segun  coasta  , por  . testimonio  de 
Alberto  de  Haller  (i)« 

En  Tomás  de  Veiga  ,  dice  Escoyar  (2),  es- 
tan  denotadas  ciertas  tercianas  que  fuéron 
contagiosas  Ádpr&xinwm  t  y  no  encontrándo-  • 
se  otro  autor  español  de  este  nombre ,  sino  el* 
ebocense  Tomás  Roddguez  de  Veíga,  ños  per- 
suadimos que  será  éste  i  j  que  hablará  de  es- 
U  niateria.  ^  bus  comentarios  á  Jos  libros  de^ 
Galéno :  De  fehritmrdijFenntüs  ^  impreso  en 
1577  9  según  Don  «Nicolás.  Antonio,       «  m  .  < 

aSo  1579.  D.C. 

•   Eñ^erte  ^ño  Andrés  Zamudio  de  Alfaro^' 
exáminador  y  proto-raédico  general  y  escti-* 
bió  4a  4>bra  ^tulada:  Ordsn  f  arabía  cura  y  prt- 
servacion  de  las  viruelas  i  Madrid^  por  JLuia' 
Sánchez ,  año  1579» len  octavo*  -    '  « 

(i)   Biblioteca  médica  >  tonua^y  pig* 

W   Pág.  a48*  J  .  vi) 
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.   AÑO  1580.  D.  C¿  . 

é 

A  31  de  Agosto  de  1580  empezó-  en  E^pa^ 
fia  la  eafecmcdad  contagiosa  del  catarro*  ^  la^ 
qual  ca»  despoUó  k  Madrid  ;  otras,  rmirhaai^ 
villas  y  ciudades.  . 

La  ciudad  de  Sevitia  8frihficioades(e.nm^ 
mo  año  de  una  epidemia  d&  viruelas ,  que 
después  der  ser  ¿uaesta  ¿  los^^móos,  oo^  per- 
dooá  á.  muchos  vkjos:  que  ba  baUan  tenidk»^' 
siendo  Andrés  da.  Leoa  el  observador  d^  estsc 
raro  suceso  (r).  , 

**En  T580  hubo  la  enfermedad  del  catara 
s^ro  que:  cundió  tanto  ^  que  dentro  de  diez  á 
ff^ocerdiasenfermáron  eotla  dudad  (dbBatce* 
s;»^aa)  ip^  de  veinte  m'á  personas ,  de  que  muh 
ntíéton  mucbos:  haUiodose  anotado.que!e&7 
9>dc  Setiembre  estaban  con  e^ta.  dolencia  todo^ 
»>los  irecinos  Ca)»!'^ 

(ty  Pág .7^ 
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Este  afio  aun  había  perte  en  Sevltlá »  se^ 
gun  los  doctores  Oáviri»,  hasi  é  Isasmendi  y 
Rosell ,  el'  qual  íefiere  que  el  padre  Calatr»- 
va  9  cotnpaSero*      veiiera)>le  i«oti  Diego 
V^VQZ  y  le  dixo  que  había  estado  en  dicho  úem- 
po*  por  algunos  negocios  en  Sei4Ua  donde 
se  detuvo  veinte  dias  sin  cootaminarse ,  con  • 
Wk  pedaao-  de  solimaa  (^}  envueko  en^un  pa- 
pel de  estraza  ,  aptica<l6'  sobee  el^  corason 
permaneciendo  sanísimo  >  sin  embargo  de  haber 
tratado  coa  diversa»  gentes  9  y  atravesado  pos 
tnuchas  calles  de  aquella  ciudad» 
"    No.  sé  Ibniló'la  peste  dé  este  año  i  lá  ciu* 
*  dad  de  Sevilla  ,  pues  refiere  Miguel  Marrinea 
de  Leyva<  en  su  dedicatoria  al  serenísimo  prin- 
cipe'Don  Felipe  ,  tercef  fa^o  dél  reyDon»Fef 
iipe  ü  9  que  desde  los-  ano»-  83    83,  y  aun  árn^- 
tes  ;  sufrió-  la  España,  tím  ctmt  pesté  ^  y  ^  los 
pueblos  quedaron  tan  armiñados  y  devasta- 
dos» que  na  se  restausariaaen^  muchos  años:; 

^}  Nota.'  £a  la  coatmuaeian-  de  esta  obra  se 
ludlará*  algim'  otro  autor  que  tienr  al  solimán  por 
preservativo  de  la  pe&te ;  pero  todo  el  mundb*  sa^ 
br¿  su  ineficacia  f  y  esto^sirva^de  advertencia^ 
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'  de  suerte,  dice  á  su  real  Alteza,  que  la  Espaiia 
nada  tiene  que 'temer  sino  Ja.  peste  ,  por  mo 

estar  en  nuestras  manos  la  prevención  y  -de^ 

&(is4  contra  tan  :temibk  fnemiigo. 

En  la  villa  deXx>ra^  jiuéblo  del  Baylk>  Se 
Maita  ,  junto  :al  Guadalquivir ^.^ondt;  le.  114^ 
VoA  su  cátiUdo^  ^i^^iservó  Ley v;a  «en  esta  pe^te^ 
que  los  j)€rrps  ^comían  la  carne  huniaqa  quQ 
halaban '[porlo&. olivares,  ;adonde  se  habiao 
refugiado  ios  apestados  y  los  que  -no  lo  esta?-> 
banj  y  á  j>ersu^ioii fsuya ^e Tolv^éroa  al  pue? 
Uo ,  y  se  ocur&ron  Üos  igu^  antes  morUio  qch 
mo  salvages.  Lo  ..mfsn^o  sucedió  en  León  y  ea 
la  villa  de  Uorera;,  ;i^donde  también  .fué  Ha** 
mado.  Precediéron;,  según  dice ¡(i), á  estas  prin^ 
úpales  pe^tiignyiasaijamdas.eo^ev^la^grandt-'i' 
simas  lluvias  y  aguaceros. íEste^ntagio,  des^ 
pues  de  haber  acó lueüdo  á  los  pueblos  vecinos^ 
pasó  i  la^  E^reniaduray  :á  ^otros  f  uebios  co^ 
nio  Llerena  ,  Fuentes  de  Cantos  ,  Seguía  de 
Ii^oi^ ,  ^  JBpdoivU  , ;  Jt;^egenai Oumbf  e3alta% 
Kivera,  Almendralejo  y  otros  pueblos  (2).Xiey- 
Va  opina  que  esta  p^ste.  d.e  Sevilla  pudq  terf 
ner  principio  de  los  negros  que  venían  en-« 
feiaio>  <en^  la3  .gM^ras  .de.  Portugual  coa  la» 

"  *     ■  -  ! 

(i)  Pág.49-  •  ' 
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Bopoftu^e  Bahian  saqueado ;  y  aiiade  que  ñeü- 
dó  Asistente  el  conde  de  Villar  averiguó  haber 
cofnensado^  laSc  landses^de-  la  cal^  de  tiator»- 

ro5  (i):  Disculpa  á  ios  médicos  de  no  haber 

coaoeido¿  estaien£e£medad»r  pot^s&t  mal  nue* 
vo  ynunbúvistO',  que'viiiO'á.Séirilla:con  los 
^dadós  neg^s  que  vimos  anda^  por  las 
c^les  enfioniios;;.  sí&^dvisrtí¿  quef<!oi>-  áu-do* 
léocia.  podían  contag^iac  la.  ciudad-  (Véase  la 
•&a  de  1597-);. 

Alfonso  López  de  Corella  ^  de  quien  he— 
mosr  habladoi'  eB.lai£ra;deji574^iaipriaú6'  este 
añó^dófti  obritas á*  saber , .  primera  :*  Der mar-^ • 
ia  pestíleníí Valcncia^i58i-9i  y  reimpreso  eoi 
•  Zarsgoea'y.»  eft:i584  ea  quarto segunda  rDe ' 
£e¿re  niairgrta  ex  piacitis.  QakrU  ,  r  en  el  mU— 
sioiañó  x'ciudad :,  .en^óctayo^  > 

.    •  ^  <  ♦  4.  .    ,  \  *. 

Como  -  lá:  peste  y  fiebre  punticular  cundía  - 
^QDtr. varias /piovineiaS'de:£spaña  ^el  cétebre  mé- ' 
díco  filósofo  y  regidor  pergetuo^  de  Llerena,, 
doctor:  Juan'  de/  Cácmona?)»  qúisoi»  steuaifestar ' 
al' público  su  opinión  sobre  el  referido  •  conta- 
gio ea.uaa,obrita.que.titul^.;<7fifr^ii^i^^.i^' , 

(1)   Pág,  48  ,  49  ^65.. 


4tc  feMhiS  cum  puncticuHs  ^  vulgo  tabardi^ 
fío  9  afio  XsSa»  ea&viUa^  poc  Eetnaado Mal- 
donado.  En  esta  obra,  dedicada  al  tribunal  de 
la  ínqoísicion-de  Llerena  9  iateota  .ptobar  que 
la  fiebre  punticular,  Até  desconoddá  de  das 
antiguos  :  que  las  sangrías  del  brazo  suc<- 
tian  muy .  biea  eft  las  fiebres  pestilendáles  ^  y 
fuérun  adnútidas  por  los  médicos  de  mejor 
nota;  que  lá.  autor  cetro, con  eite  método  (*) 
mas  de  diez  mil  personas,  y  siempre  conc- 
ita suceso  ^  si  uQí  estaba^  contraindicadas 
por. bubones y^earbuacoé^fluxos  meofstmalesy 
hemorroides  («).  No  halló  la  eficacia  que  se 
atribuye  á  ha.  {>iedra:beEoar  para.*semejatttes 
sos  ,  aunque  estaba  muy  en  tiso  entre  los  mé«^ 
dicos  sevillauos,  y  de  4^tras  xúudades  del  xey- 
no  (d).  Para  indagar  <la  causa  de  las-  enferme- 
dades disecaba  ios  cadáveres  por  sí  mismo ,  y 
refiere  la  inspección  anatómica  de  un  jóvea 
hecha  en  156^ ,  á  presencia  de  toda  la  uní- 
.  .  y^$idad  de  ^laoianca  (3). 

La  obra  que  acabamos  de  referir  se  reiai" 

■ 

(^)  J}íota.  Esto  es,  sangrando  »  yliaeiendootMf 

remedian  c^ue  se  citiaa  oportunüs.       .     .       \  - 
.  .  .  (i)  Pág..90,y  91.  .  .    .  -  . 

(2)    Pág.  104. 
0>    Pág.  12. 
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primió  añadida  én  Sevilla  el  año  1590  ^  coa 
este  título :  Tractatus  an  ^trologta  sit  me^ 
Jkis  necissariar  Accésit  praxm  ]  utilisHmam 
ac  ad  curandaf¡i  cognoscendamqus  pesCikntiam 
apprimé  necessariam :  sive  de  peste  et  febri* 
bus  cum  pune  tic  Lilis  vulgo  tabardillo  adversus 
jfoannem  FragQSSum  qui  negaver^  pestiientes 
esse  buyumodi  fcbres  ,  en  Sevilla  por  Fran*- 
cisco  Pérez  1590  ,*  eii  octavo.  La  ciudad  de 
Cádiz  sufrió  también  en  este  año  la  poste  (i)* 

AÑO  1583;  p.  G    .  . 

Hubo  también  peste  en  diferefites  partes 
de  España  este  año  ,  de  la  que  hacen  mención 
Miguel  Martines  de^ Lfeyvarea.Tsy  prólogo,  y 
Christobal  Pérez  de  Herrera  en  sii  obra  del 

..Garrotillo ,  diciendo- que  fué  una  epidemia 
de  carbuncos  anginosos  y  morfalesr 

:      *'En  22  de  Marzo  de  1583  el  Consejo  red 

jfitn^ndó  á  un  capitaa,..de.  ,un  galeón  ^ue.ve- 
nía  de  Cerdeña  j  que  l>axo  pena  de  la  vida 
f>ao  se  detuviese  en  los  mares  de  Cataluña  por 
f'la  peste  que  había  etM^nces  en  ajjuell^  isla^  £1 

^ff  Ayuataiiiiciito,  mirando  este  íi.ct9  c9mQ  <^ue- 
fibrantamiento  de  la  pot^a4;9U|)^eiqa^c  gc^ 

(i)   Cádiz  ilustrada ,  lib*  6 ,  cap.  19» 
Toma  /•  Ce 

\ 

Di 


t>zaba  en  materias  de  sanidad ,  recurrió  al 
wyirey  (i).'* 

Hablandó  el  blstoriador  Metales  de  las  pre^ 
ciosidades  que  contiene  el  real  monasterio  de 
'Saa  Benito  de  la  ciudad  de  Valladoüd ,  hace 
mención  de  una  peste  que  sufrió  dicho  pueblo 
y  monasterio  anterior  ai  año  de  1584,  coa 
Inótivo  de  celebrar  una  reliquia  ,  por  medio 
'^e  la  qual  dice  que  se  había  libertado  de  aquel 
contagio  la  ciudad  y     monasterio  (2).  - 

Francisco  Valles  habla  de  la  lepra  en  el 
libro  intuladot  Deéis  qua  scfipta  suntpiisi^ 
ce  in  libris  sacris.^  sive  de  sacra  jpAiiosopéia^ 
impreso  en  1583. 

^  '  aS^o  .1585  7  86.  D.  G 

En  el  arzobispado  de  Toledo  hubo  en  es- 
tos dos  años  una  epidemia  de  Tlruelas  tan  ex- 

traña  ^  que  casi  todos  los  que  las  pasáron  eran 
viejos,  ségun  lo  r^ere  Andrés  de  León  en 

6u  prático  de  morbo  gálico  (3}. 

*  •  ■ 

j 

(i)   C^pmant ,  pág.  70. 

(1)   Viage  de  Morales  á  la  dudad  de  Vallado- 

*Jid,  tom.  ro^  pág.  I .   • 

.   Í3)  Pág.7. 
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:   '      '  .        '  ... 

£1  alio  de  1587  hubo  en  Madrid  ana  ept« 
demia  de  viruelas ,  de  que  murieron  mas  de 
cinco  mil  criaturas  por  él  otofio ;  á  algunas 
les  resultaba  de  una  vexigüela  una  llaga  eos* 
trosa  y  negra  con  muy  profiinda  raíz^  i 
la  que  los  médicos  daban  el  nombre  de  car- 
bunclos. Juan  Fragoso  9  que  da  esta  noticis 
en  su  glosa  sobré  el  carbimclo  9  dice  ,  que  cu- 
ró alguna  de  estas  vexigüelas  y  y  que  las  mun* 
diíicaba  con  el  ungfiento  apostolonim*  £1  mis* 

mo  autor  dice  que  en  la  peste  de  Burgos  hu- 
bo muciios  carbunclos  ,  y  que  aquellos  en« 
fermo$  *9  á  quienes  saUan  tres  ó  quatíx>,  ó  mas 
ála  vez  ,  curaban  mejor  que  de  uno  solo  ^por^^ 
que  la  naturaleza, 'dice 9  se  descargaba  mas 
echando  aquel  humor  maligno  á  diversas  par- 
tes de  la  p^iferia.Tal  vez  la  peste  de  4ue  aca« 
ba  de  hablar  ,  sucedió  este  .núsmo  año  en  U 
ciudad  de  Burgos  (i)^  ;      '  .  ' 

(i)   Juan  Trag059  f  tratado  de  las  apostemas^ 

*   »       -  «•  I.   »    f  •      '  - 
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^  Afio  1587  ,  88  y  89.  D.  C. 

La  terrible  enfermedad  del  año  1583  reto* 
ñó  ea  ios  año&  de.  1587  ,  1588  y  1589 ,  la 
que  duró  tres  afios  consecutivos  9  y  atacó  con 
joias  ccueldiid  á  la  ciudad  de  Sevilla  y  sus 
coatorux» ;  é  hirieado>todavía  con  mas  acri-« 
fu^  y  .  se  extendió  este  moital  contagio  al 
«fki  1590  y  1591*  Volvió  de^ues  el  año 
J598  ,  1603'  y  1604  5  en  cuyo  tiempo  se 
derjcamd  por  casi  todos,  los  reynos  de  Espa- 
ña,  y  átacó  principalmente  á  un  húmero  in-. 
fioitD.  de.  niños  y  jóvenes  de  ambos  sexós^  coa 
tanta  fuerza  y  vigor ,  que  los  que  no  mu- 
rióron.}  llega  ron  á  los  umbrales  de  la  muerte^ 
como  refieren  Christóbál  Pérez  de  Herrera  eit 
su  tratado  del  Garrotillo  (i) ,  y  Alonso  Ña- 
fies de  Llerena  en  el  año  1615. 

•'A  primero  de  Febrero  de  1588  el  vir- 
rey (de  Barcelona )  hizo  poner  en  la  cárcel 
9A  un^^hombre,  poft-tnotivo  de  que  venia  dé 
9>parte  infestada.  Mas  los  concelleres  pidieron 
tsral  virey  revocase  la  órden  9  por  ser  priva- 
«ftivo  del  magistrado  muaícúpal  el  cuidado  é 
f^inspeccion  en  este  asunto  ^  If'A^  prometí^ 
^revocar  la  providencia.** 

(i)   Vig.  I  ,  ta  y  13, 

Digitízed 


¿05  ^ 
A  5  de  Febrero  de  1588  9  porque  Ve- 

íígLier  de^  Barcelona  no  quería  executar  los 
»vandos  publicados  de  paite  de  los  conce« 
f^lleres,  prohibiendo  las  máscaras  y  bayles^ 
^^representaron  al  virey  para  que  les  auxi- 
i^liase 

AÑO  1589.  D.  C. 

^'En  el  año  15S9  hubo  peste  en  Barcelo- 
»m3,  d^sde  Junio  hasta  Diciembre  ^  y  se  to- 
Mináron  varias  providencias  por  los  concelle-* 
»res|.  En  20  de  Octubre  escribieron  al  gobcina- 
^dor  de  Gerona  que  el  número  de  muertos 
«hasta  aqu^l  dia  era  de  diez  mil  novecientos 
^treinta  y  cinco  ^  los  mas  gente  pobre  9  mas 
i»que  conocían  gran  mejoría.  Consta  que  solo 
*>desde  primero  de  Julio  hasu  16  de  Agosto  ha-  - 
i»bian  muerto  tres  mil  trescientas  y  trece  per- 
»sünas  ,  y  que  á  ii  del  primer  mes  man- 
9fá6  el  magistrado  municipal  dar  doscientos 
«»azotes  por  el  executor  de  la  justicia  á  dos 
»»hombres  que  habían  entrado  contra  lo  man- 
f»dado  en  los  vendos.  Y  mártes  10  de  OctubrcL 
^consta  que  Mr«  Bernardo  Iiigaldi>  de  nación 

(i)  Capmani  ,  pág.  70.  Esta  pi;ohibicioii  recaía 
sin  duda  respecto  de  haber  peste  »  como  puede  in** 
foirse  de!  attkulo  antecedente. 
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Mfraticés^ftié  condenado  á  muerte  porque  cu« 
f^raba  de  peste  sin  ser  médico  ^  ni  iiaber  estu- 
ffdiado  la  facultad :  y  su  cabeza  se  ñxó  en 
ff  una  jaula  de  hierro  en  el  frontis  de  las  ca- 
lesas conñstoriales  (x  V* 

Sobre  esta  peste  decían  algunos  médicos 
de  Barcelona  que  no  podía  caracterizarse  de 
tal ;  pero  los  doctores  Rosell  y  Bonet  la  de-i 
fendiéron  públicamente  en  la  universidad ,  y 
se  verificáron  sus  opiniones  (2).  Muchos  mé« 
dicos  observaron  en  esta  parte  que  las  ori* 
sas  cocidas ,  y  butnas  al  parecer ,  era  una 
señal  mortal  (3).  Todos  los  íiombrcs  se  infi- 
cionaban por  contagia  comunicado  de  los  apes« 
tados ,  y  no  de  otra  manera ,  y  se  liber  ti- 
rón los  monasterios  de  religiosos  y  religiosas, 
las  cárceles  y  muchas  casas  particulares  don- 
de hubo  poca  ó  ninguna  comunicación  con 
los  apestados.  Este  contagio  vino  de  Francia, 
donde  hubo  pestilencia  declarada  (4). 

El  Rosellón  pertenecía  entónces  á  la  Espa- 
fia  9  y  hubo  en  este  mismo  año  cierto  géne- 
ro de  peste ,  de  la  qual  se  preserváron  al- 

(1)  Cafmam^  pág*70* 

(2)  Rosell  j  pág.  13  y 

(l)  P4g-4^- 

U)  ^^g-  49  y  í<^-  ■  •  ^ 
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gunas  casas  con  cierta  composición  que  trae  el 

doctor  Bezon  (l). 

Don  Nicolás  Antonio  y  Alberto  de  Ha«* 
ller  (2)  nombran  á  Pedro  de  Acevedo,  natu- 
ral de  Canarias ,  y  teólogo  de  profesión  9  el 
qual  escribió  un  librito  que  intituló :  Remedio 
contra  peste  ,  impreso  en  Zaragoza  ^  por  Pe- 
dro Puig  y  año  1589 ,  en  octavo. 

Afio  1590.  D*  C 

En  tiempo  de  Felipe  II  sufrió-  la  ciudad 
de  Valladolid  una  constitución  epidémica  de 
fiebres  ptechiales  contagiosas  9  que  amenaza* 
ban  mucho  peligro  i  la  corte  9  que  se  hallan 
ba  allL  £1  célebre  Francisco  Valles  de  Covar* 
tubias  principió  i  curarlas  aacando  sangre» 
,por  medio  de  ventosas  sajadas  »  con  cuyo  mé* 
¡todo  y  ah  |«eceder  otra  eracuadon  de  vasoft 

mayores  ,  libertó  á  la  ciudad  de  semejante 
contagio  i  siendo  testigos  de  «ste  feliz  acierto 
el  no  ménos  famoso  Alfonso  López  de  San- 
'  ta  Cruz  ,  como  lo  expresa  en  su  libro  de  imr 
fedimentis  magnorm  MxiBorm  (3}. 

{1}  Tratado  de  peste  ^  pág.  249* 

(t)   Biblioteca  médica  j  tam»  1 9  pág.  2^7* 

i$í  Cap.  9  ,  pág,  196. 


Digitized  by  Google 


so8 

^'A  27  de  Abril  de  1590  los  concelleres 
»>escrihiéroa  al  rey  de  la  cesación  del  contagio 
-wcoa  la  relación  de  los  muertos ;  el  27  hu-* 
9>ho  procesión  gcnecsd  de  gracias  ,  y  á  15  dé 
'»Mayo  6<e  celebráron  ¿xé^uias  generales  pot 
«todas  las  iglesias.'* 

• .  :  "A  2j  de  Agosto  de  1590  los  concelleres 
tfcondenáron  á  un  boticario  que  daba  medici- 
wnas  falsas  en  el  contagio  ,  á  quedar  inhabi- 
^litado  y  desinculado  de  todos  los  oficios  pú* 
ííblicos  de  la  ciudad  ,  y  á, privación  de  tener 
wbotlca  en  Barcelona  s  cuya  sen^eacia  fué  pSr 
wblica mente  pregonada  (i).'* 

£1  fuego  San  Antón ,  llamado  también 
4e  San  Marcelo  (quando  hay  una' mortifica-^ 
-cion  total  d?  algún  micnibro)  ^  se  .llama  así, 
dke  Fragoso  9  porque  según*  Santo  Tomási 
concedió  Dios  á  .San  Antón  el  privilegio  con- 
tra.^esta  enfermedad  9  7  asi  se  hallan  muchas 
hermitas  de  este  Santo  en  varios  pueblos  de 
España;  y  en  su  tiem^  se  coAservabaa  en  ellas 
algunas  piernas  y  brazos  cortados  de  resultas 
de  este  mal,  pero  hace  ya  siglo  y  medio  que 
es  desconpctdo  dentro  y  fuera  de  España  (2}« 
El  mismo  Fragoso  da  noticia  de  cierto  au- 

Capmani  ,  p4g.  70. 
(2)   Fragoso ,  de  las  apostemas ,  pág.  1^7159. 
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9>tor  anatómico,  que  escribió  sobre  la  lepra»  de 
fylas  señales ,  dice  9  páta  que  cista  enfermedad 
wse  conozca  todos  los  autores  están  Henos  ,  y 
9f particularmente  un- autor  sin  nombre  que 
frauda  en  la  cirugía ,  y  que  de  diversos  auto^ 
f»res  formó  un  tratado  que  intituló ,  exátnexi 
»rde  lepra ;  y  escribe  machas  tomadas  de  ios 
«ojos ,  de  las  orejas  ,  de  las  narices ,  de  la 
iwboca ,  de  la  cara ,  del  pecho »  de  las  manos 
f^y  pies ,  de  todo  el  cuerpo  y  del  pulso  (t).**- 
El  mal  de  la  lepra  es  hoy  mas  raro  en 
España  que  en  otro  tiempo  ;  pero  se  descubre 
no  obstante  alguna  vez  por  desgracia  nuestra. 
La  real  Asociación  de  caridad  para  los  pre- 
sos de  la  cárcel ,  encargó  al  doctor  Don  Ignacio 
María  de  Luzuriaga  y  á  mi ,  como  individuos 
de  ella  9  la  caradon  de  una  morfea  blanca,  6 
albarazos  en  castellano ,  que  padecía  un  jó- 
ven  preso  «n  la  cárcel  4^  Corte,  elqual  cm^ 
siguió  felizmente^  curadon  por  medio  de 
baños  tibios  ,  el  cocimiento  de  dulcamára,  la 
leche ^  el  suUímado  corrosivo,  la  manteca 
oxigenada  ,  y  otros  remedios  que  pueden  ver- 
se en  d  meroudo  de  Abril  de  %8ou 

(1)  Fragoso  ,  en  la  glosa  á  las  llagas  riejasi 
Tm.L  Dd 
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AÑO  1592^.  D. 

31  de  Mayo  de  1592  el  gobernador 
«^general  dei  Cacaiuoa  pretendió  que  los  con* 
ftcelleres  na  podiaa  formar  bandos,  relativos 
»á  coatagioa^  sino,  por  parte  del  Veguer  ,  y 
iyque  por  tanto  él  queria  promulgarlos.  £1  ma^ 
f^gistrado.  hizo  lepresentacioa  al  Consejo  real, 
amostrando  como  tenia  esta  jurisdicción,  pa^ 
9ra  lo  qual  se  juntároa  las.  tres  Salas  (í>** 

ASa  1593.  C 

En  la  ciudad  de  SeviQa  á  quatro  dias  det 

mes  de  Octubre  de  1593  el  licenciado  Martin 
Pérez  de  Berni  ^  oidor  de  la  real  audiencia  de 
esta  ciudad ,  y  visitador  de  la  casa  de  San  Lá- 
zaro ,  por  couilsion  especial  del  rey  Don  Fe- 
lipe II mandó  que  se  juntasen  en  su  presen» 
cia.  los.  doccorcs  médicos  que  en  aquella  épo- 
ca fíorecian  en  Sevilla  ,  Andrés,  de  León  ^  na- 
tural de  Granada,  Francisco  Sánchez  de  Oro-* 
pesa ,  Salcedo  Coronel ,  Pedro  Verdugo « Sor 
sa  de  Sotomayor  ,  y  Alfonso  Diaz  Daza ,  pa« 
i¿L  i^ue  todos  juntos  dicsca  su  parecer  sobre  la 

(i)   Capmani ,  pág.  70.. 
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eafisrmedad  que  han  de  tener  lá$  personas  ifxt 

hablan  de  ser  recibidas  en  la  casa  hospital  de 
Sm  lázaro  de  dicha  ciudad.  Esta  leonsaltá  e»»^ 
tá  ñrmada  de  todos,  y  empieza  así: 

'  ^Mándasenos  que  demos  nuestro  {larecec 
f»en  razón  de  qué  enfermedad  es  la  que  han 
wde  tener  las  personas  que  han  de  ser  traídas, 
ffó  recibidas  en  el  hospital  de  San  Lázaro/* 
El  doctor  Bonifacio  Ximenez  de  Loiitc  hace 
algunas  reflexiones  con  mucha  sabiduría  y 
prudencia  isobre  él  mencionado  parecer  ^  de 
que  hablaremos  en  otra  parte.  Pero  de  nia* 
gun'  modo  accede  á  que  los  médicos  y  círu- 
^  janos  se  gobiernen  por  dicha  consulta  ,  aun- 
que los  reyes  Don  Felipe  n  en  su  cédula  de 
Madrid  de  17  de  Noviembre  de  tS93  >  y 
Felipe  lil  por  otra  de  Sevilla  de  2X  de  Setiem^ 
bre  de  1613  >  manden  que  para  redbir  los 
malatos  en  este  hospital  y  se  observe  á  la  le* 
tra  quanto  se  previene  en  la  consulta  $  por* 
que  la  imposibilidad  física  que  hay  para  di-^ 
cha  observancia  ,  ha  hecho  y  hará  siempre  iiu« 
sorios  los  reales  decretos ;  pero  como  las  rea- 
les resoluciones  en  estos  puntos  penden  de  la 
rectitud  del  juicio  médico^  interpretando  co^^ 
mo  debemos  que  la  mente  de  los  monarcas 
solo  se  inclina  á  la  felicidad  y  bien  publico» 
tenemos  la  sacisfacion  de  esperar  en  fuerza  de 
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lo  dicho  9  que  sé  tefornie  lá  tenduetá  dd  hM^ 

pital.  de  Sw  Lázaro  de  esta  dudad ,  en  qu^JK* 
íoiH  recibo  de  los.  enfermos »  abjurando  ente^ 

raméate  la  consulta  que  les  sirve  de  gobiec* 
no  9  y  abrazando  JU  instrucción  que  exhibid 
mes ,  deducida  con  mejores  prindfuos  de  Ut 
observación  y  expe£ieuck>  Hasta,  aquí  el  se* 
ñor  Lorite. 

Parece  que  en  el  tiempo  en  que  se  hizo  la 
consulta  antigua  se  habia  pervertido  hí  discipi^^ 
na  del  hospital ,  fundado  ántes  del  año  1253,. 
como  queda  diclio  eu  su  lugar»  Muchos  en- 
fermos se  curaban  ^  pero  otros  se  recibiatf  sin 
&c£  leprosos  con  enfermedades  análogas  &  Is 
lepra  9  y  entraban  también. otros  ^.  aunque  msif* 
l^tQS  9.  ántes  de  ser  contagiososv 

Este  aííQ  fué  muy  abundante  de  lluvias, 
ígíH  quales  produxéron  algunas  inundaciones 
en  diferentes*  pai  tes  del  reyno ,  causas  pre- 
disponenfós  de  las  enfermedades  epidémicaa 
que  se  sufrían  >  siendo  tan  ex6rbitantes  en 
ciertos  parages  %  que  en  25  de  Agosto  tomó 
tanta  agua  el  rio  Eresma  de  Segovia  ,  que  . 
se  llevó  los  moUaos>.  batanes,  árboles  y  p&<- 
ñascos.. 

El  portugués  Pedro  Baez ,  doctor  en  Me- 
dicina I,  escribió  taiubien  en  est^  año : 
kigia  medkinm :  4^esit  egregOss  aemur^f  de 


pamti ,  áeníque  0p$mla  fmáüPinaks  appnmk> 

iUHes^r  Barcelonar  y  r  en  octavo,  Har- 
•  Ikr  (r)  £ce  que  m  esta  obra  defiende  Baez 
á  Galeno  ,  contra  Argentería;  y  á  Francisco 
Valles  9  contra  Pedro  PáBlo  Pereda ,  apoyán- 
dose en  raciocinios  y  autoridades.  En  lal' fie- 
bre petechiaL  repf ueba  los>  medicamentos  as* 
irigentes  y  alexáf&rtnacos ;  sangra ,  y  usa  dé 
medicamentos  atemperantes,  para  quitar  lá* 
obstrucción..  Haller  tenla<esta  otura;  ea  sa  bb> 
büoteca  ,  la  que  no  vio  Don  Nicolás  Anto 
aio:,  el  qual  nos  dá  noticia  de  otra  con  este 
título  :  De  epidemia  pestilenti  íiber  unus ,  Va^ 
kncia ,  por  Pedro  Patricio  Mey  ^  i6o¿  >  en 
octam 

AÑa  1594.  G/ 

Por  autoridad  de  los  escritores;  Roselí  y 
fiezon  sabemos  que  en.  Sevilla,  hubo  una  pes- 
te ,  que  duró  los  quatro  afk». consecutivos  de 
^94  9  9S  9  91^  Y  97  y  de  cuya  calamidad  se 
a>nservácon8anisimaiS  algunas  casas  principales> 
del  pueblo,  perfumándolas  con  unas  pastillas 
bechas  con.  arsénico,  cristalino  y  dnabrio  vulr* 
gSLt  y,  tres  onzas  de  c^da  uno  ^  incienso  9^  mn> 

(t)  BibUbtCca médica j  ro|n.  2,  pág.  aoff*-. 
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fa  9  siccocoU  y  pez  gri^»  de  cada  tosa  un 

onza  ,  picado  todo  ea  un  almirez  y  amaxi- 
dado  coa  vioagre  para  iiAcei:  pastillas  (i)» 

•  ♦ 

AÜO  1^:96.  C 

Ea  este  año  fué  universal  la  peste  en  £9^ 
paña  t  qiie  arrumó  muchaf  gentes  ,  á  excep-i 
cien  de  las  personas  reales  ,  no  por  preserva-* 
ti  vos  humanos ,  como  dice  ei  autor  del  Poli* 
thismo  ilustrado  (2) ,  ^que  i  tan  desatada 
nria  también  se  rinden  las  coronas  ,  de  que 
»»bay  oemplares  en  España  9  ea  cuyo  casó 
f»todo.  es  horror  quanto  se  mira ,  y  horrori- 
»Z3L  quanto  se  oye  i  faltan  reglas  4  la  medici?» 
ftna ,  y  no  sobra  providencia  en  el  Gobtemo* 
nSi  alguno  quiere  jactarse  de  político  y  Apolo 
fies  el  que  mas  mata.  Sepdltanse  los  vivos ,  y 
«quedan  sin  enterrar  los  difuntos.'* 

^Por  eso  dice  el  historiador  Colmenares, 
nque  desde  el  año  1596  estaban  los  pueblos 
nde  Vizcaya  y  y  algunos  de  Castilla,  iníiciona* 
4»dos  de  un  mal  activo  ^  maligno  y  contagio* 
Mso  i  prendía  en  complexiones  coléricas ,  de 
»»que  tanto  abunda  £spaña,  con  secas  ó  tuiQO- 

♦ 

(i)   RoseU  f  pág.  $9.  Btzoa  ,  14a. 


Mes  9  y  caibmuilos  ea  íóg^cs ,  gargaatts ,  y 

ffdebaxa  .de  brazos :  pidsos  freqüeates  y  des- 
wordenados  »  coa  sudores  y  vómilos  |i  señales 
f>todas  de  ponzoña  y  contagio.  Sobrevino  tan 
«gran  fiüta  de  paa  po£  la  poca  cosecha  del 
ff  Agosta  de  1598  ^  que  en  las  eras;  llegó  i 
Mvenderse  la  £ciaega  de  triga  k  treinta  reales^ 
.  »y  coa  el  poca  sustenta>  y  malo^^  la  dolencia 
wcübró  fuerzas^  Viérnes  2&  de  Febrero  de  este 
«taña  enfiscind  ea  nusstrá  ciudad  ét  primero' 
»>de  esta  dolencia  con  una  seca  d  tumor  en 
ula  garganta  ^  y  coa  los  accidentes  referidos,. 
#miurió  lúnes-  siguiente.  Cóntihuáron.  algunos 
wenfermos  i  y  el  puebla  se  llenó  de  temor. 
»i-Decretó  la  ciudad  se  tapiasen  lasentradas;  y 
99tn.  his  principales  se  pusieron  guardas  distri- 
a^buidas  por  casas  y  familias :  medios  son  im>- 
^^rtantes  para  el  consueta  mas  que  para  el 
«^remedia  i  pues  al  castigo  del  cielo  y  corrup^ 
mdon  del  ayre  mal  se  cierran  puertas.  £$ta* 
>^ba  el  obispo  Don  Andrés  P.ichcco  en  xMadridi, 
f>y  avisado  de  la  añiccion  ác  la  ciudad  acudió 
nluega  coma  verdadera  pastor  al  rebaña  aíli* 
argido  t  entró  en  coasisLoiio y  con  autoridad 
fi»y  prudencia  animd  i  lo»  regidores  al  /éparo 
>nk  la  cúmuii  fadga:.  ofrecii^ndo  el  primero  su 
»tbacimda:  y  persona  ,  L  «^uya  exemplo  y  asis^- 
ttcenciase:  disponía  y  executába;  ouda*'  .^:  .  0.* 
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'    Bt  nüsmp  historiador  refiere  las^ptoviden* 

cía  qae  tomó  la' ciudad  ea  los  térmiaos  «¿^ 
'gúieiites. 

1.  ^Primeramente  se  prohibieron  todas  las 
^juntas  ó  concursos  r  coxnedia^  »  escuelas  .,  y 
»mn' sermones;*'  • 

.  2.  **Di^utáronse  personas  en  parroquias  y 
níbarrios  ^  que  imitando  las  casas  avisasen  de 

wlos  enfermos  y  sus  enfermedades." 

(  3.  "Simáronse  hospitales  hiera  de  la  po* 
ftbladoni  hs  -ermitas  de  Santa  Luda,  San- 
f^ta  Catalina  9  y  las  plagas,  ai  oriente  z  y  A 
f»hospital  de  San  Lázaro  ,  al  poniente.  Tam^ 
»>bien  sirvió  el  huspital  de  los  cuuvalecientes^ 
i»que  entónces  se  labricaba*"., 

4.  ''Reserváronse  dentro  de  la  ciudad  el 
^hospital  general  de  la  Misericordia  y  el  di^ 
4t»los  iDesampatados ,  para  enfermos  no  apes» 
litados.'* 

.       ^Deeretóse  qae  curiónos  9  barberos  y 

w todos  sirvientes  de  los  hospitales  vistiesen 
ff cuero  (*)  á  bocaci  y  paca  i^xk  aigo^  con* 
fitagio.**  ' 

(*)   Nsfa.  El  vestido  de  cuero  no  es  ma$^apro•• 

pósito  eu  tiempo  de  peste  para  no  coatagiarse  ,  án^ 
tts  bien  es  muy  expuesto  á  recibir  y  m^n»*^»**  el 
contagio,  como  di«eniDs> mas ;ajelante.  ' 
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6.  ^Qüe.^Gada  dia  ál  poner  del  sol  en  plk-» 

»»2as  y  caUes  se  encendiesen  hogueras  de  ene- 
•fbffo  9  \  madera  olorosa  que  por  costa  co!¿im 
«se  traxese  de  los  montes  de  SepuJveda  >  y 
«»todos  sahumasen  susicásas  con  olores.' - 
!  7.  ^•Que  las  bodcas  se  visitasen  y  proveye- 
Msen.con  cuidado  y  abundancia  e.  y  á  los  nié« 
«idícós  se.  lies  acreoentaseo'  los  /saBatíos.  p&« 
fiblicüs.'*         ' )    '  .1  ■- 

■ 

'  8.'  /"Que  los  difiinto»  fuesen  sepultados 

wdeiitro  de  seis  horas  á  mas  tardar.'*  .  « 
,  9^  ^Que  la  ropa  de  camas  y-  casas  apestado 
f^das  sé  llevase  ei^i  cairos^á 
tapara  quemarla.** 

lOa  ^'Que  todos  considerasen  que  (laño  f 
»plaga  tan  general  pedia  general  cuidado»  y 
•«famor  con  Jos  afligidos.  .  Y  procurasen-  apla^ 
wcar  la  ira  divina  con  obras  de  penitencia.^ 
*'Muriéron  en  seis  meses  mas  de  doce  mil 
'  «apersonas ; .  horror ,  enfermos  y  difuntos  ,  que 

llenaban  los  templos  y  cimenterios  de  cadá-  - 
>veres.  En  lo  ardiente  de  Junio  y  Julio  fué 
vio  mas  fuerte  de  la  enfermedad  ^  y  se  lle- 
f>naban  las  cuevas  y  campos  de  camas  y  en«« 
fffermos ,  por  no  caber  'en  tantos  hospitales. 
99Con  tan  horrible  espectáculo  se  creyó  que 
«él  otoño  5  siénípre  enfermo  9  despoblatia  la 
*>düdad  y  su  cuoiarca  í  pero  á  mediado  de 

Tom.  I.  £e 
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i»Agosto  hubo  tan  evidente  mejoría ,  que  el 
ffdia  primero  de  Setííemhre  saliéron  del  iiospi** 
ni  tal  de  convalecuentes  mas  de  quinieota^  per- 
i^sooas ,  en  el  dEa-^^dd  da;  San  Lázaro:  seis» 
wcieatas  veinte  y  seis.,  y  sucesivamente  de  los 
fidemas  hospitales  otroa.  muchos^  Después  del 
wdia  IQ  de  Setiembre  se  declaró  la  sanidad  de 
«flai  dudad  y  ^c^maj»»,  sé  restíoiyd  el  co* 
wmercio  interrumpido  hasta  entónces.  La  ciu* 
•Miad  votó  Ja  festividad,  de  San  Roque  ,  y  sa* 
wlió  del  - hospital  una  procesión  en.  qué  iban 
9>á  caballalos  sacecdotea^  ciri^anos  ^  barberos^ 
tiy  otroa  asistentas:  dd' loa;  apestadQa(i}^^^ 

El  carbuiiclo  anginosa,,  por  otro  nom- 
bre' garrotilla ,  había  sida  desconocido  en  Es-  ' 
paña,  segua  los  ductores  Sebastian  de  Soto  y 
'Francisco.Gonzalez.de  Sepúlveda  3^  cuya  en£e^• 
inedad  'tuvo  princ^HO  este-  año.  en  la  ciudad 
^e  Granada ::  Navarra Castilla  y  sus  pue- 
blos comarcanos  ,  sufrían  el  azote  de  la  p^s- 
•  -te  aun  en  las.  estacione&  frías,  del  año  (2). 
l':V  En. el  tesoro  déla  verdadera  cirugía. del 
doctor  Don  Bartolomé  Hidalgo  de  Agüero  se 
» .  .  . 

•r   (í)    Colmenares  y  historia  de  Segó  vía  ,  cap.  47, 
.fág.  590  y  siguientes..  , 

:    (2)   Leyva  9  pág.  19.  iXaz  Salgado  ,  en  la  üh» 
tíoáviccioa,.,    '        :  ^  t 
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halBui  dos  tratados  escritos  ea  estie-iüto  *,  que 
son  el  XIII  y  XIV.  El  primero  pertenece  á  Í4 
fa^í^^3-^\  segundo  al  tabardillo.  RdSi)edBtf4e' 
este  dice  que  por  ser  enfermedad  tan  ordina** 
ría  en  £spaña  ^  .y  participar  por  su  maligni-- 
dad  de  la  naturaleza  de  peste ,  le  pmció  hacer 
aquel  breve  compendio  de  su  eseacia  y  curai 
y  en  quanto  al  primero  ,  después  de  «seribir 
lo  que  es  peste ,  y  su  curación  preservativa 
y  curativa ,  hace  ínucho^elogio  del  bolo  armé^ 
nico  preparado,  con  cuyo  remedió «e  pireser-* 
váron  todos  los  de  su  familia »  bebiendo  ca^-* 
*  da  mañana  el  peso  de  un  tesA  dlsueltó  en 
agua  común.  Pero  yo  á  nadie  aconsejaría  pu- 
siese su  confianza  en  semejante  pteservattro« 
•    Mientras  que  los  médicos  extrangeros  ob- 
serraban  la  influencia  del  clima  español  sobre 
su  aptitud  para  alojar  t5  desterrar  la  peste ,  los 
médicos  españoles  se  empleaban  en  su  cura* 
don  en  ios  paises  distantes  de  su  patria.  DitH 
medes  Amici  en  su  lib.  de  pestitenti  morhp  ,  im- 
preso en  Venecia  año  1596  9  dice :  ^cierta 
«cosa  es  que  los  malos  olores  ofenden  el  ce- 
f>rebro  y  corazón  9  y  al  contrario  los  buenos: 
»fni  á  creer  otra  cosa  me  puede  persuadir  lo 
«que  de  muchos  lugares  9  particularmente  de 
t>Madrid  en  España ,  se  dice  que  los  ezcce- 
amentos  y  gua^  cosas  de  jnal  olor  se  echan 
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f>por  caUe$  y  plazas  ,  y  jamás  se  ha  vistO' 
»peste  en  este  pueblo  >  pues,  esto  no  yieae  si*: 
f«j|o.por  uaa.particular  disposigioa  de  los  .^yf^ 
fiare«(' muy  saludables  y  vjentos  buenos!^  que» 
wCoatiauaoi^Qte  le  limpíaa  ,  y  esto  es  causan 
Mipara  que  los  malos  olores  no  h  ofendan;. 
w8iend*>  ajsi  ,  qj^e.  en.  otjr.aí  partes  causan  > 

r  El  portugués  Rodrigo  de  Canra,  doctor 

en  filosofía  y  medicina  9  después,  haber  es^ 
tudia4o  est^s  dos  &culjtád(9S  en.  la  dudad  de 
S^aníanca>  pasó  á  ia,  de  Haaxbuigo ,  donde 
tixjercijetula.  su.  ciencia  eo  U  curación  de  peSf-^ 
te  que  sufrió  el  aüo  1596  9  dexó  escrito  el  u  a* 
^doi  sigülcinte :  TrMtatus^  btextis  de  tmiurik 
eP  causis  pesth  qua  mn^  MTXXCVI  \  Ham^ 
kurgensem  Urbem.  afllxit^..  Demonstratur  mer, 
thodu^,^  qua  Urbem  Ákse  precaveré  ac  ejus  vis 
propulsar  i  possit ,  impreso  ca  la  misma  ciu- 
dad. \  p^r .  ;Jay  me .  Lucio  el  joven. ,  aña  1597^ 
en  q^arto.  Yono^  he  podido  conseguir  esta 
obra  ^  per:o.  nue^uro  Encovar  ^  dice  (2)  ^  que 
Castro  atribuye  el  origen  de  este  contagio  á 
ua  me]t%)rísmQ  esjo.nt¿iieo.  .  . « 

.   (i)    Bocangelm^,  de  peste  ,,  pág. 
:  (2)  Pág.4- 
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AKO  1 D:  G.         •    •  * 

En  la  Era  de  1581  hemos  visto  el  ardor yi 
fatriudsoao  con  xjue  Migu£LMartí]ie2íideX.ey9 
ya  9  natural  de  Santo*  Domingo  da  la  Catea-» 
aatfa  9  y  .um>  de  los  ciruj^oos  mas  ibstmidoá 
#e  su  iiem^  9  íasistiiS  á>  la.cucantonideáraria» 
pest€^ ,  siendo  lla^aiada. .  de  casi  todos  ios  püe^ 
Uq8  para  .  su  consudo  -y  aliYio^-  Mcrjor .  Iiíh 
gar  ocupará  aun  en  otra  partea  en  ésta  so- 
lo (tirj&(nQ«  qtie  ideapues  ide  i^beri.  estado*  tres  < 
uñosi'CiMraodo  pest^  y,  ^  de%baber  .asistido  al 
hospital  de  la  ciudad  de  Sevilla  coa  cinco  du«p 
«ados  diarios  d&  salario  i  que-  le  daba  la  ciu* 
dad  ,  íecogió  el  resuití^do  dii  sus  curaciones 
an  la  iobra;que  se:iatmikk¿  (itmes/idx  presera 
pathíos  y  curativos  para  el  tiempo  de  lapéj^ 
pe  ^  y  oíros,  curiosas  experiencias  ,  dividido  ea 
dos  cuerpos  9»  é  impreso,  en  Madrid  en?  la^tm-^ 
preata  real ,  aóo  Í597  ,  en  octavoj)  dedicado 

sil  serenisimo>príiidpe,d&  Astuirias^V  7  -aproba^t 

do  por  el  doctor  Saliiias*  Parar  reconocer  el 
méiito  de  ,es.(a.  o^a^.  jba&ta.  recocdar  .ua  pa»? 
.  sage  de  nuestro  autor  referido  por  Escov^ar  en 
la  historia  de  los.  contagios:  ^Xoá  caáeaturas 
»>con  pintas  6  ubardete,^que se  diceien.  £s« 
»paá¿L  difieren  tan  ^co  de  la  ¿este,^  que 
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•»>casi  es  el  ojo  ton  que  se  mira.^  Esta  cfloc- 
trina  9  dice  Es^qba^  ^^q^  hipx  xecibida  de  An« 
tonio  Aen »  el  quál  trondeoa  por  supecflua  7 
a^n  dañosa  la  distinción  que  iiaceh  algunos 
toj^Xhiísoo'Jie  la  pestéi -sin  calentura  coA 
ella.  Este  es  el  sentido  en  que  habla  Pedro 
Miguel  de  üeredia-»  <quanda  arguye  de  ikií« 
'Culof  A'  los'  iñidicos  ^ué  liacian  é  la-  ^calentura 
Buligna  (distinta  de  la  pestilente 7.  Anto? 
aio  Aeu  condena  por  peligrosa  setn^ijante  al-*> 
aeración  ,  nacida  <ó  de  la  ignorancia  ^  ó  de  una 
exéccable  iniquidad  (i^T^n  Jumo  «n  la  criti^ 
ca  como  en  la  alabanza ,  dice  Ley  va,  que  loi 
médicos  de  su  tiempo  por  tener  tanto  temor 
no  osaban  acometer  para  curar  la  peste ,  y 
asi  la  gente  pereda ;  ménos  el  4octor  Poc^ 
«eU..*^Que  «stuvo  «n  3a  «estacada  por  tiempo 
Mde  diez  meses ,  y.  asi  tomó  á  su  cuidado  él 
«trabajo  de  >escribír  como  médico  .^oso  del 
»»bien  coniun  (2).'rLa  peste  de  este  año  dicen 
algunos-  ique  ^  extendió  1  mas  de  setenta 
pueblos.  I3e  «iierte  <3) ,  que  iba'  saltando  de 
tierra  en  tierra  iiasta  irenir  á  manifestarse  por 
todo  el  mundo  9-  precediendo  i  la  pestiien-^ 

'.(i)  .£i!coii0r,  pág«  a5  y  JJ-i 

(2)  Pág.  78  y  80. '  .  •    '  ' 

(3)  í'áfrS?*  - 


9^3 

'fígL  kÁ^  Sevilla>  lluvias  y  viruelas  que  mati- 

-    •  i* ...      \    '  '  \        •  •  Víf  >  ^^  . .. \\\  i:      ;  , ' 

J£a  .este^aaaIiubo>  bastantes  especies  pestj^ 
*  en  España\:  y^  nd^ftoctjiK  esbvEDcestdéxIniiiiiii^ 
^ticia  de  eTla.  Seguix^  refiere:  Miguel  de  £scobar>9. 
médico,  de  Tortelaguna- ,  y  Nicolás  fiixangdt- 
lió  y  médico  cesáreo  r  se  padeció  este  año  en 
•Madiid:  una^  peste  con/.buboáts traída,  por 
•contagio  de  afuera ,  la.  qualija  de^ó  de  afli»-- 
gic  por  mucho,  tiempo  {íp  t      *        -  .> 
Juan;  de-  Villáreal  (i)  hace  también  men- 
ción:      una.  cruel  peste  de  bubones  y  car- 
bunclos: que;  hubó*  ea  «  Madrid!  ,  r  en  Alc^i 
4e  Henares  ,  y  otros^puebios  de  España»- Chris- 
tóbat  Pérez,  de  Herrera:escribió«un:  tratado  6xh 
hre  esta.  especie  de  peste  que  imprimió  en  1599» 
cpoi  eL  titulo  :■  De:  cariuneUs^  animadí^rsiomii 
•cuya  obra  vertió- al  castellana  el  doctor  Zsp^ 
«mndía  de  Alfaro protomédico  de  S.  M.  y  de 
quien*  se  hablarii  luego  (Así. lo  dice:  en.  la  d&>- 
dicatoria)*.  -  - 

(i)   jíntomo  Verez.  de:  Escobar  y  historia  de  los 
contagios ,  pag.  36.. 
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-  '  .Manía  «Gomes  4^^£ampl9]iá.itciúlato  *étk 
parte,  y  recopiló  los  tratadosi. siguientes  de 
peste :  La  preservación  de  la  j^este  por  Marsi^ 
U^Ficino.  Coniáj(n:oAmfk¿}feste  del  doctor 
Garba.  Tratado  de  la  peste  del  Tar£ntino^ 
prQtpm¿diC0  M  -n^rde  Fríiác$éU.  J^  qm" 
cmtra  Iji  peu.e  en  las  epístolas  de  Nicolás  Mo* 

^mdejiA  ÍAtogiorái  ;pQi:.  .Mafeo.  Mares.,  aáo 
^598  ,  etií  octavió  (i).  '  7 

Aatoaío  Per^  en  su  suma  y  ejcáoien  :de 
fjrugia>  escoibfi^,,  salgan  Halier  (2) ,  un  tratan 
•db  jde.  la  peste  y  sus  causas^  improso  ea  Ma^ 
drid  i  año  1588  9  en  Octaircú 

El  moderno  Escovar  tuvo  en  su  poder 
4mos  avisos  ^sssl  si  uempo  ide  peste  ,  impce^i 
Sús  en  Madrid  d  aQi>  1598  ,  dirigidos  al  señor 
I>oa  Juaa  de  Zá&iga  9  caxidc  de .  Miranda ,  y 
presídeme  enitáncies  del  supremo  Ckuísejo  4e 
Italia  5  y  en  el  ai  t.  26  de  ellos  se  coutienc  la 

4nstmccioici  siguieute ; ''/#m9.qae  la  dtjui  rapa, 
«>como  giíardamacíles ,  cüeros  y  pellejos  ,  se 
:f>bayau  de  rociar  divisas  veces  coa  .vinagre, 
9>y  estén  al  ayre  tendidas  por  álgún  tíoiñpo; 

»pero  las  cosas  sucias  y  viles,  contagiosas.,  se 

itpodrán  quemaj:»"  N<>tese  con  refiexion  ,  dice 

i  f         ■       I  •  •  .      ,      >  ' 

•  f  . .  .  : 

(i)   Don  Nicolás  Antonió.  . 

(2;   Biblioteca  médica ,  tom.  2  ,  pág.  199* . 
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Escovar  (i) ,  que  aquf  se  hüitík ,  tratando  dtí^ 
•Qootagio  de  la  peste  que.. e3>.uiiÍArersal,  eLmaf 
^itttinoso  y  fero^  y  soibté  guaílamadles  ^me^ 
fos  Y  p<¿ÍÍcjos  y  que  además  de  ser  los  mas.  apo- 
tos á  recibir  7  retener  lá  infección  ^  .son  unós 
muebles  de  muy  baxa  estima  respecto  á  las 
{¿Qtara&5^.iapkeAÍa&9ij^ecía3 ,  pape^ieras.^  ro? 
pas  de  seda,  y  otras  cosas  ixnúdq^&iiepE:e^ 
servarse.  En  las  obras  que  escribiéroa  Nico- 
rás  Bocangelino  y  Alpnso.de  Freylas ,  seen* 
cuentra  una  instrucción  competente  sobre  el 
«¿do:;  tt)cdios:-de:'déscobu 

De  este  mismo  tiempo  es  Uberfo'  Qufr 
necio  Angeücio  ^  que  escribió  la  obra  siguien- 
te r  EpidmMogia^  siv^  jfiractáttts  de  peste  ad 
regni  sardinia  pro  regem.^  jíccedit  in  hac 
tunda  editióftít  eji^s^tem  otíctaris'  ápobgia  »  tuf^ 
brat iones  plurima  ipsíus  et  aliorum  exqui^  - 
íUíssíma  remedia*  TucicUáis  kiuaria »  Lacma 
V^mpenéUumt  jet  per  ^stelam  institíítkmerjte* 
gimiitií  quo  faoil'ués  IníeUigerentúr  izo  idiamá» 
te ,  quo  fuere  recepta ,  Madrid  en  la  impren- 
ta real  y  1598  9  en  octavo.  Está  aprobad^  por 
Nicolás^'Bocangelino^  y  médicO'^  de  4a  emporaí* 
tiiz  María  de  Austria /y  dedicado  á  Luis  Mex^. 
rado.  Habla  4e  itf  pei^ta-'ckPE^fe^qiie  snce^^ 

(i)   PiSg.  ijj.  •.••S't  \i 

Tomo  L  Ff 
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dió  ü  los  tres  años  del  reynado  de  Felipe  11 ,  y 
poao.  diferentes  antídotos  usados  por  Iqs  anti<- 
guos^Tráe  tamhieQ  la  coniipQsicioá  4^  un  ami^ 
doto  de  escorzonera dirigido  á  dicho  rey  (i\ 
al  fin  añade  ea  castellano  unos  , avisos.  é.ins<^ 
trucdones  fiara  el  tíempa.de  peste^  que  soa 
los  mismos  de  que  bii^i^BOS  m^jgtcioa.  en  I4 
«seqciéa ^'anterior¿  ^  {  r  i    '    •>  ^  ; 

r 

*    .         •  ' 

AÑO  .1599.  D.  C 

*  .  *  * 

En  los  £sta4P^de  f^iandes,  sujeios  al  do^ 
iliitiio'.ittspáñbt,'  hat^E'iimaMiiiáli^ 
que  devoraba  á  -sus  habitantes.  La  ambicioa 
del  comeccio  hizo  lle|;ar  al  puerto  de  ^aotaa* 
der  unas  naves  cargadas  de  mercaderías  y  ro- 
pas 5  y  «^n.^llas^.yiao,el  contagio  que  aquo^ 
lia  proviocia  se  abrasába.  Empezóse  á  propa* 
gar  el  contagio  en  los  pueblos  inmediatos  al 
referido  puertó  ^  se  'extendiéroo .  luego  sus 
cñuvios  en  lo  interior  de  las  Castillas  y  y.co? 

1..»'.       '.  ti»  r^.i  ^ 

(^)  Quatido  en  esta  otra  parte  se  consi- 

deceá  ia  escorj&oaejr^,  por.  un  antídoto  i  contra  l|i 
peste  ^  )xiio|  d^bemd}^  acQi^ar  df .  h  pasión  que*  le^ 
ay^^tores  han,tepi4o  ení  ciatos  ífempos  $objC^  éit,^,^ 
qiuUquier  otro  remedio^ 
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^nuniciodose.  de  Madrid  á  ToledoV  de  ciudad 

en  ciudad ,  de  provincia  en  provuicia  ,  casi 
nb  hubo  puebla  en  España,  qne  oo^iaofriesé 
las  calamid lides  de  este  azote.  Desprecióse  al 
principio  esta  enfermedad  ,  y  levantándose 
una  dbputa  entte  los  médicos  sobife'si  era  ó  no"^ 
verdadera  pe^  y>se>did.lugac.>á  que  el  mal 
^maae  jmaypres:i|icfftniQiilDa  ^vi^/ác^ueise:^» 
rificase  el  agudísimo  dicho  del  criticón  Gra* 
cian  9  ^e  iiablando  sobre  tales  controversias 
floédic^s ,  y  pr^guntftttdo:€in  ^^é.se distingue/U 
pesta  del  contagio  , .  responde  ti.  En  igue.  miérif 
ilnas:  iés  médicos  UmitiM  en  ikatA  4ííputas\yto»^ 

troversias  ,  se  lleva  toda  una  ciudad  y  se  ex- 
tíende  á  tado.m  rje¡ynú>^  £n. efecto  las dispú«» 
tas  fiiéroti  muy  reñidas,  y  embargo  de 
gue  en  ios  aiíQs  anteriores  iiab^  acontecido  la 
mismá.  enfermedad!,  y  que  todos ilos  híoKntbr^s 
doctos  de  aquel  tiempo  le  diérop  el  nombrei 
4}ue}  merecíais  de  pestef  !pou  ^>dtí  i  .ei;  dicbo>áño 
hubo.algunod<qiie  ténaztneníe  porfíáron  en  que 

*  no.  lo  era>  y  lo  quisiéron  de&ndex.coatraios 
liombreSiLbiea  versados  y  peritos^  no  tanto 
Aindadosi^en  razones. ^sicas.ó^  médicas ,  quan^ 
^  Ilevadpside)i«.¿t>0»uipicton:y::de  su^cmditp) 
por  .  haberlo  dicho  án  tes.  \>  j  -    >  • 

'  -  £stas  controveráas  obligaron  á.  l»ini^s» 
lad'del  rey.  Felipe  10  á  dar  órdea-  ali  doctos 

Ff2 
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Juuis  Meií^cado^^  médico  dfi  sa  cámaca ,  y  pro* 
itomédico  del  r^yno  $  para  ique  hiciese  un  li-  ^ 
bro  ea  que  apurase  .qsta  verdad  ,  y  que  se  di* 
iirulgáseiTjrrepartieae:  pecólos  pcocuffidores dé 
cortes  á  todas  las  ciudades  y  pueblos ,  con  el  ■ 
fin  de  que  los  médicos^  no  dudando  .en  ade* 
lante  en  su  conadmiéiitay  dispusiesen  y  acón* 
sarjasen  jo.  qije^  conyg nía  :pa£a  {icecaveda  y 
cuiiarlav  ii'':>       ^        <  .  '         -  i> 
^    La  urgencia  de  esta  disposición  está  muy 
l»en.j$ignij[kada  ca  k'  ^real  pragnifrCftca-^. 
en -  Martorell'  á  14  de  Junio  de  1599:  '""Doet- 
Mitor  f  j^uis  Cercado dsésr.el  rey^^  .médica  dt 
9tmv  cámara ,  y  nno  de  mis  protomédicos ,  por 
•>la  necesidad  precisa  que  se  entiende  hay  en 
ttlos  iiKS.:nsyMS  4^;  Castilla  de  ocuotrir.á^esta. 
iioaanera  de'  peste*  tan  general  y  perniciosa, 
*>pa^ecid  ser  ^a  nece^arüt  se  liicíése  de  ello 

f)un  tratado  para  que  en  todas  las  piuvincias, 
t^ckidades  y  vallas  y  lugares  4^ieU(»&'Se  entien^ 
•Hla  y  sepa  Hcion  Gertidumbre  qué  enierniedad 
t>es  y  >y  qué  ordeá  se  debe  tener  en.  la  gúac* 
ttda  y  4>rovidencia  de  los  lugares  sanos  9  có* 
•tmo.^e  atajará  en  los<  que  ya  están  tocados, 
>fy  :lái}Uft  cádaciuiá'dt:te;1iader.é]T:¿uardkt.y 

wdcfensa  de  su  salud  ,  yjcon  que  reaicdius 
>»curaráailos  que  ya  estuviesen,  heridos  Y  con- 
•fiadá  de:  vuestras  ictcaSi^  priidén^  y^kjq^ 

en 
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nríencia  que  le  sabréis  hacer  y  disponer  .co^ 
i9mo  la  necesidad  lo  pide,  os  lo  he  querido 
í^cometer  y  encargar,  como  por  la  presente  lo 
«9  hago/,  para  que  hecho;  sb  kBpríxn!aLy  .com&  i& 
.  f}Jbe  mandado  ,  y  distribuya  luego  por  los  pro- 
ncuradores  de  cortes  de  los  dichos  mis  rey«^ 
-^mos ,  sin  que  haya  dilación ,  ni  *fea  i^sa^  ' 
nria  otra  diligencia »  pues  lo  habéis  comu-^ 
ffnicado'  con  los  demás  médicos  dé  cámara." 
jEi  título  de  este  libro  es  el  siguiente:  Libró 
en  )que  se  tr^ta  con  claridad  la  nafuralezai 
causas  ,  providencias  ,  y  verdadera'  'órden  de 
curar  la  enfermedad  vulgar  peste  ^ue  en 
esfos  años  se  ira  divulgado  por  toda  España^ 
Don  Nicolás  Antonio  dice  que  se  imprimió  el 
áño  de  1600  9  lo  que  no  puede  ser  sino  i» 
segunda  impresión  ;  porque  el  dia  14  de  Ju- 
lio se  despachó  9  como  hemos  visto»  la  real  c6* 
dula  de  Felipe  III ,  con  el  encargo  á  Merca* 
da  de  trabajar  ésta,  y  á  últimos  de  Agosto 
ygí  comáSíopmsá  por  £spáña>  :de  -suertet  que 
en  4  de  Setiembre  del  mismo  año  Manas  Ma- 
res pidió  permiso  para  su  reimpresión  ai  real 
Cbiflí$ejor*'de' ibbivarra  ,  dé  qUítoilarobtum*;  y 
se  ileiaipiimió  £Xi  Pamplona,  el^  misma  ^oo^ 
^pbr^  catisa,tdici^^de  la..*£aáafflDubdad!é  Mclemen^ 
>»cia  del  rey  no  que  con  ésta  dolencia  de  pes-^ 
fite  itan  .apreuda  y .acsosado  lc>tifi&eJ''  £1  j:éai  * 
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y  supremo  Consejo  de  Castilla  ,  siexupre  yigi-* 
Jante  de  la  salud  de  los  pueblos,  mandó  la 
reimpresión  de  este  libro  el  año  1648  ,  y  se 
imprioiiá  en  Madrid  por  Cários  Sánchez,,  aña^ 
diendo  á  esta  segunda  impresión  el  quinto  tra-» 
tado  sóbrenlas  causas  de  la  recaída  de  esta 
institución  pestilente.  No  ha  sido  poca  dífit* 
cuitad,  dice  el  autor,  persuadir  á  alguzios 
luédicos  que  esta  enfermedad  de  secas  y  cam 
bunclos ,  era  verdaderamente  peste.  Y  admi- 
rado de  que  algunos  lo  negasen  ,  y  dicucrien-s 
do  sobre  la- causa  de  su  contumacia,  ^'no  pue-» 
váo ,  añade  ,  hallar  otra^  si  no  haber  dado  ab 
t»gunos  médicos  aquel  parecer  en  publico ,  úxk 
wtan  diligente  examen  ,  como  cosa  tan  grave  re- 
9qu£ria ,  y  por  no  torcer  su  decreto  buscan,  el 
wmodo  con  que  torcer  el  ageno  con  rasoaee 
wharto  fútiles ¿  de  manera,  que  es  tan  cierto  ser 
westa  enfermedad  popular  peste  en  su  modo  de 
userlp  perniciosa  y  contagiosa  ,  que  buscaría 
fincas  ,  razones  «adonde  da  testimonio  el  8entido¿ 
>*será  muestra  de  mucha  iaqueza  de  entendía 

¿imiento;'*  '   •  ^ 

\  ;SiB/aulbor  'habla- dd  prígeividé  la^iroz  g^aMki^ 
desr,  la  qual  se  tía  corrompido  de  la  voz  lan- 
dos, ^üá  ^llamamo9::a9Í'  porqués  nace  .em  l^ái" 
partes  adenosas  y  glaiidulosas  ,  de  cuya  natu-^ 
taleza  son      duda,  las  n^is.  de  las  que  ¿e  han  • 
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divulgado  por  España  en  éstos  quatro  zñoi,  * 
Asegura  que  esta  psstUeacia  ocupaba  la  mayof 
parte  de  toda  España  de,  mar  á  niar ;  y  que 
tal  vez  ao  se  habia  visto  mayor  en  sus  tiem-* 
pos  para  no  ser  del  ayre  corrompido.  Portu^ 

gal  sufrió  la  misma  enfermedad  que  las  Cas^ 
tillas  i  y  particularmente  la  Puebla  ,  Laredoy 
Santander  ^  San  Sebastian  ^  Valladclld  y  Se^ 
villa  quedáron  lastimadas;  resintiéndose  de 
sus  mimas  (i)  Alcalá  y  otros  pueblos  ve* 
cinos,  que  comprando  ropas  sin  quemar,  se 
asoiáron  y  perdiéron  .lastimosamente  (2).  Es-* 
tos  exemplares  deben  excitar  la  justa  severidad 
del  Gobierno  para  evitar  semejantes  abusos. 

.  £i  rey  Felipe  III  ^  tx)tno  padre  universai 
de  la  patria^  el  Consejo  de  Castilla  y  .  el  de 
Navarrá  como  primeros  celadores  de  la  saA 
lud  publica ,  no  fueron  ios  únicos  que  dictá* 
ton  providencias  sabías  para  «cortar  la  rapi«» 
dez.  del  contagio  quo  serpenteaba  -  por  todas 
partes:  los  pueblos  particulares  siguiéron  ei 
exemplo  de  los  superiores  ,  y  la  ciudad  de  Se* 
viiia  ,  ó  por  mas  atacada,  ó  por  mas  científi* 
ca ,  convocó  de  su  órden  á  los  doctores  Fran- 
cisco Sánchez  de  Oiupesa  ,  Pedro  Peraniato, 

(i)    Pág.  8  ,  9  y  i%¿ 

{2)    Pág.  JO.  « >     «  ci 
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Fernando  de  Valdés  ,  Aloaso  Diez  Daza,  Juan 

de  Saavedra  ,  Francisco  Qomez  Guillen  y 
Andrés,  de  Valdivia  t  para  -  que  juntos  d  se- 
{taradamente  escribiese^  sobre  la  naturaleza 
del  mal  que  les  afligía,  sin  otros  que  sabemos 
escribiéronf  de  cuyos  tratados  no  hemos  po« 
dido  tener  noticia.  Todos  los  médicos  e^^istian 
entónces  en  Sevilla  y  sus  obras  e^taní.  recor^ 
dadas  en  Don  Nicolás  Antonio  ,  Dou  Bonifa- 
cio Ximenez  de  Lorite  (x),  Don  Diego  Gaviria 
y  León ,  y  Don  Juan  Isasi  é  Isasmendi  (2) ;  y 
reduciéndose  sus  títulos  casi  á  uno  mismo ,  no 
l6s  repetimos  por  evitar  prolixidad ,  advirtien- 
do solamente  que  ios  tratados  de  Oropesa,  Pe-* 
iaimato ,  Valdés ,  Diez  Daza,  ^vedra  y  Go^ 

niez  Guillen  se  impriaiicion  en  1599;  y  qué» 
Andtfés  de  Valdivia  ,  úitimo  de  ios  médicos  ci^ 
tádoS'  anteriormente ,  escribió ,  según  Don  Ni« 
eolás  Antonio :  ^Tratado  de  peste^  al  qual  , 
i*vk  añadido  otro :de  las  landres^'  impceso'todi^) 
¿en  Sevilla  año  i6oi."   :  i  *  -  .  -  í 

-  £1  doctor  Juaa  Ximenez'  Savarlego'  ,'  na'- 
tural  de  Ronda ,  pro Lomcdico  de  las  galeras 

pág.  20 

(í)    Ea  su  parecer  á  la  ob«i  {de  D6n  Júm  Díaz 

Salgado.  •  \   j-^i  y. 

/  ■ 
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de  España  ,  y  del  Adelantado  m^yor  de  Cas*- 
tilla  9  MaFtin  4e  Padilla  ^  capitán  gene» 
ral  de  las  galeras  de  España  y  mar  océano, 
escribió  con  relación  á  la  peste  de  Sevilla 
una  obra  con  este  tftulo:  Tratado  de  peste f 
sus  causas, ,  .preservación  y  cura  ,  impreso  on 
Ante<piera  por  Claudio  Boland ,  aña  j6o^f 
en  quarto.  En  la  dedicatoria  á  dicho  señar 
Padilla  9  dice ,  que  este  tratado  son  las  pcir- 

■ 

mielas  de  otros  libros  que  tenia  que  impct- 
mir.  Reüere  que  el  motivo,  que  tenia  para 
escribir  este  fué  c$n  respuesta  á  dos  papeles 
que  dieron  á  luz  el  doctor  Fianctsco  Sánchez 
de  Oropesa  y  •el  doctor  Saavedra  ,  acerca 
de  la  peste  que  corría  en  Sevilla.  Forma  el 
criterio  d€f  dicha  enfermedad  ,  con£[>raie  á  lo 
que  dicen  estos  autores  eo  sus  escritos  ,  yiá 
la§  relaciones  que  liegáron  á  la  ciudad  de 
Antequera,  donde  él  vivia^,  y  adonde  no 

llegó  el  contagio.  Prucb:i  ,  contra  ellos,  que 

los  bubones ,  secas  y  carbunclos  con  calen- 
tura y  que  andaban  entónoes  en  Sevilla  ,  erta 
una  verdadera  peste  ^  añadiendo  que  Ma- 
drid, padeda.  Ja  misma  jeafermedad  en  aquel . 

tiempo.       .  •   f  : 

.  En  la  Er4  de  1568  y  1569  hemos  dado 
noticia  del  doctor  Andrés  Zanuidio  de  Al- 
&ro  ,  adonde  nos  reautimos^re^ordando  abo- 

JCmuL  Gg 
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ra  solamente  otra  obra  que  cscribicí  con  este 
titulo  I  OrdgM  fora^  ¡a  cura  y  preservación  de 
ias  secas  y  carhímlos-^-  Madrid -por  lÁils^San^ 
chez ,  año  IS99 ,  ea  octavo.  -  '  i 

Varias  ve^s  hemoff  tiotádo^eíi  éstá  histo- 
ria el  desvelo  y  zelo  patriótico  del  real  y  sú- 
rprema  ¿boséjo-  de  Castilla^  eli.  laf  <rODséi^^ 
cion  de  la  salud  de  loi>pttébl6s : -feft  %ste  áñb 
mandó  ai.  doctot  Aifaro  se  uniese  cor^  ios  doc- 
«ores  Porras  i)  Bermejo,  Qrozco  y  Salinas,  mé» 
dicos  del  rey  muestro  Señor  ,  y  con  los  doc- 
<tores  Espinosa;,.  AnMMiiaPeáeií,  f  Montelha^ 
yor  5  cirujanos  de  S.  M.  \  é  igualmente  á  los 
doctores  Sepulveda  y  Sosa  y  y  Herrera^  para  que 
se  oyese  á^este^' última! sobren  algunas  kludas 
que  tenia  en  ia  curación  de  las  secas  y  car- 
bQnck>s^».  que'  en  aquel  tiempo" infectaban  i 
Madrid  y  otros  pueblos  del  rey  no ,  y  que  ha- 
biéndole: oido  se  estableció  un  método  cura- 
tivo  de  dichar  enfermedad  ,  para  • 'eWtár  las 
>  controversias  que  había,  entre  médicos  y  ciru^ 
ijanos.  £n  cumplimieiiito -de  «ésta  órden  piró-^ 
pone  nuestro  autor  ocho  dudas  expuestas  por 
el  doctor  Herrerayá  las  qué  ^Kxíura  sátis&cer 

alegando  los  buenos  efectos  que  para  la  cu- 

ra<:;ion  de  esta  enfejrmedad-obsarvó^en^a  aplí- 
.  cadon ,  especiátmente  de  algunos  em(!dastros, 
cataplasmas  ^.  fgmcutos  y  ungüentos  de  que  te* 
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nía  expcdcncia  ;  señalaadj  por  excelente  re- 
medio los  pollos  graades  aplicados  vivos  á.la 
seca  ó  carbunclo  basta  que  se  mueran  ;  con 
cuya  alternativa  vio  el  autor  marávillosos  efec- 
tos en  ia  pestede  Sevilla  del  año  de  1568,  ase?» 
gurando  que  á  quantos  aconsejó  el  remedio^ 
parecía:  milagro  su  curación.-  También'  refie«- 
re  que  la'  escabiosa  ,  picada  y  mezclada  con 
manteca  de  vacas  ,  y  renovada  de  dos  en 
dos  horas  hasta  que  se  mortifique  el  car- 
bunclo, es  celebrado  rcniediojy  que  con  él  se 
viéron  grandes  efectos  en  la  ciudad  de  Zará^ 
goza.' 


fin:  del.  tomó  primero* 
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EPIDEMIOLOGIA  ESPAÑOLA» 

6 

mSTO&IA  CRONOLÓGICA 

DE  LAS  PESTES ,  CONTAGIOS, 

BP]J>BMIA8    T  BPIZOQTIAS 

« 

QUE  HAN  ACAECIDO  £N  £SPAÑA 

.  .  DESI>£  LA  VKI^iDA  D£  LOS 

»  "...       ,  .       .  1% 

HASTA  BL  ASo  180I,  -       '  '  ' 

Con  noticia  de  alcünas  otras  enfsrmedades  3» 
bsta  bspbcib  qub  ran  sufrido  x.os  espafí0l.b5  b» 
otros  rbtnos,  t  db  iios  autores  nacionales  qub 

SAN  ESCRITO  SOSRE  ESTA   MATEF^IA,    Asf  EN  LA 
P&NÍNSUX>A  COMO  FUERA  DB  £LLA« 

k 

POR 

* 

J>SI^    MjrkmCZTO  ,     CjITMDkAtiCO    de     StPPOFISIOLOOlyi  Elf 
lut     HFvií.     ESCVEL/t    VKTVHIKT^HIA  ,    GRjíDVADO     UN  ^ 
Viri  V&MLSID'OD  DE  XARAQQZJÍ  y  X  SOCIO  DB  SU  IMFEItJjíL 
T  MiniSSoksiMQ  OOLMQXO  XEDKO<MtmÍrAaJGO* 

MARCOS 

TOMO  IL  y    .  \ 

FRANCISCO  VflULS 

MADRID  SKASKIS'^ 

EN  LA  IMPRENTA  DE   DON  ALÁIEO  REPuLLÉS-. 

1802. 
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Satis...  in  tan  diffusa  materia  quam  suscepáma 

maximam  fartem  tradidisse. 

£OLVUMLA  UB.  V*  DE  U  mmCA». 
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QUARTA  PARTE. 

3XSp£  EL  AÑO  M  160O  AL  M  IJ'OO 

AÑO  1600.  D.  C 

I 

amos  prÍQcipio  á  esta  época  por  la 
noticia  de  uno  de  los  mas  célebres  médi- 
cos que  ha  tenido  la  España  ^  Antonio  Pon- 
te de  Santa  Cni2  ^  catedrático  de  prima  de 
la  insigne  Universidad  de  Valkidolid  ^  y  abad 
de  Covarrubias  f  diócesi  de  Burgos.  Fué  un 
consumada  su  ciencia  médica  y  tán  perspi- 
caz en  su  pronóstico  9  que  predixo  la  peste 
de  ValiadoUd  en  el  primer  enfermo  que  vi- 
sitó ,  y  después  de  mucha  experiencia  y  ob- 
servación en  los  contagios  ^  escribió  una 
apreciable  obra  coa .  este  título  t  De  ias  cmh 
•sas  y  curaci9n  de  las  fiebres  con  secas  pes^ 
*t$kmüUes  ^  Valladolid »  por  Pedro  Marcband, 
año  1600 ,  en  octavo.  El  doctor  Soria  (ij 

(i)   Pag.      (ktkmmsMgixát  tMus prinrn^ 
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cita  otiu  impresión  de  este  libro  del  año  i6o2- 
£1  autor ,  quejiadom  ÍMdi^>tttas  médicas 
.  que  continuaban  todavía  ca  su  tic:mpo,  di- 
ce asi:  *'pues  liay .algunos.que  piepsan  que 
»munca  tiene  razón  de  peste  un  mal  hasta 
»>que  acomete  á  muchos  y  mata  á  los  mas  ;  y 
f>exclafña :  ^  ftrlste  case/  qúpe  háf  aomihédico  y 
»>una  república  át  esperar  á  ver  acabada  la 
»>mayor  parte  de  la  gente  para  conocer-  qué 
wencniigo  tijne  en  casa!  ¿Pero  qué  mayor 
»>euemigo  qae  el  médico  que  esto  dice  i" 

'Nipoiás  Bocangeiíno^)  -natural  de  Ma* 
dfid ,  de  padre  genovés ,  y  médico  de  la 
señora  infanta  Doña  Margarita  de  Austria» 
escribió  también  por  este  tiempo  una  obra  que 
tituló :  De  febribus  jmoriisqm  malignh  9  Bt  - 
pestilentialibus ,  earumque  causis  ,  preserva^ 
tiotic  ^  et  curatiom  »  Madrid  por  Luis  San^- 
ickez,'  'año  i6po  y  2604  (i):  Haller  trae 
otra  edición  de  Madrid  de^ióiS  por  Pedro 
Carrtsra  (d).  £1  míismo  autor  traduxa  esta 
'obra  ai  castellano  ,  y  se  imprimió  tanibicn 
-en  Madrid  en  el  mismo  aüo  coa  este  tuulo: 
■Libro  de  las  enfermedades  malignas  y  f  ^ttSf» 
Mníes  ,  causas  y  pr09iosíicos  }  cm  acion  y  pre^- 

(i)    NiLoLis  Antoaio. 
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sérvacion,  Ck>aüesa  ea  el  prók>go  que  estur«> 
vo  piedBaldb  á  Ivertfivla  al.  castellano -y  p(M^ 
caxon^  .de  .que^^en  ios  años  pasados.  9  aíligi4^ 
la 'inayar  pirte  de  España  ds;iaa.finfitfCQ^ 
áades  pestilentes  y  malignas  ,  muchos  lugares 
iitBoianados  pedían  cirujanos  i  la  .Coree  .para 
íW-tOT^dio  y  CLikrá ;  y  qué»  los  mas  que  en 
estas  obra,  dtf  taati.liuinanidad:  se  quisiécon 
ocupar  fiiérón  romañdstas-,  losquaies,  poc 
fidta  de  pf iacipios  médicos  ,  se  hallaban  du- 
ádsos^^  .asif  eir.ei  eénodtoeato  de  los  efectos 
y  su?  causas  como  en  la  deliberación  de  los 
i£mfidios  >  y  .  advierte  que  aqueilos  qu&.  poc 
curiosidad  quiserén  ver  en  «pofirmadon  de 
estas  mismas  opiniones  otros  argumento^,  y 
«asones^  los  i^oilaqáo;  ehfcft  éükré  iatíniójque 
hdbia  ekcrito  soJneJa  misaiu  aiaieim  ¿  no.'po* 
;DÍéndo  en  éste'  mas  que  .él  cuétodo  curativo 
«€00 vetiietite  aun  ci rujano  tS  médico. 
i. .  .  .liabia.;de  la  xui^.itituciou  epidóniba  .  de 
•aquellos  tieaip08  S'  'y  dicuv  en  uiias  úér^ 
mus  hubo  pcate  por  conupciou  del  ayre; 
>en  dtra^^  tklires  pes^entes  sin  peste  ^  y  en 
;?»aJgunas  solo  vul arares  y  comunes,  siendo 
-«»|>0Gas:  quü.e^oapároou:  qu^^ik  líStaSiVa^ 
*«»rtacÍQties  resuitárbn-  difiireMes  >  opiniones, 
t»>atubMycncío  unos  el  mal  á  la  disposición  y 
-«Sfar^tq.' g^a^.oXMí  4;qUe  erai.un  jmal 
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»>nuevo  ,  como  quando  el  catarro  y  tabardi**  • 
f»Uo  comeii2áron«  Al  principio  dtl  mal  cre« 
f>yéron  aiguaos  luedicos  que  las. secas  no  eran 
f»pesttlentes:  simo  espof^ádicas  y  maUgqas.poc 
ola  mala  disposición  del  sugeto  y  de  la  saQ« 
*»gre.  Sus  fundamentos  estrivaban  en  que.  al 
tfinismo  tiempo  que  Madnd  y  otim  .piieUo8 
f»tenian  este  mal ,  habia  también  ivacias  oteas 
Mnfermedades.  Segundo  ^  que  el  ayre  estaba 
»»püro ,  siQ  vicio  ni  corrupción  pestilente. 
iüTercero  ,  que  las  secas  4e  garganta  é  ingles 
f9ÚO'  eran  perniciosas  ni  mortales ,  ántes  mu^ 
x^cbos  sanaban  de  ellas  con  buen  tratamien* 
f9to ;  confirmaiido  su  opinión  con  decir  que 
y^solo  parecían  pestilentes  por  los  síntomas 
i»anák>gos  k  los  de  los  apestados :  y  negaa« 
wdo  que  los  seminarlos  contagiosos  de  vestí- 
9>dos  y  ropa  que  vino  de  Flandes  á  Santander» 
9>y  se  extendió  á  otras  partes  de  España,  fue- 
usen  la  causa  prindpaU  porque  no  dexáron 
«>de  padecer  este  mal  algunos  pueblos  adon» 
9>dt  no  liego  ropa  ni  persona  sospechosa  de 
»^contagio..Quart0  9  que  no  era  pegajoso  ni 
«contagioso  ;  pues  acontecía  que  los  mas  á 
^iquienes  daban  secas  ó  carbunclos  peligra*- 
9>ban  solos ,  sin  contaminar  i  los  que  habi- 
•>taban  en  la  misma  casa  ,  y  por  último  que 
»no  -produxérpn  señales  en  el  ayre  que  anuo- 
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»c¡Msm  la  peste :  sia  negar  por  eso  las  pre- 

»vencione$  públicas ,  por  haberse  visto  teiw 
»j minar  una  eníermedad  esporádica  en  pea* 
Mtfleme  9  Id  que  sucedió  éii  algunos  lügarei 
vÚQ  España ,  que  por  la  poca  prevención  se 
nimo  ei  mal  pestilente  ^  comunicándose  al 
wayre  el  vicio  de  muchos  particulares  que 
tipad«KÍaa  e^tas  tntcrmedadcs  por  poco  reca^ 
9to  ,  por  la  disposición  de  la  tierra  de  su« 
»yo  enferma  ^  y  por  la  estancación  de  las 
fraguas.^ 

La  opinión  de  otros  ,  y  contiaria.  á  ésta» 
fué  tener  desde  luego  ei  mal  de  secas  poi^ 
pestitente,  aunque  un  infección  de  ayre ,  fun« 
dándose ;  lo  primero  »  en  que  el  origen  fué:* 
toa  loa.  seminarios  contagiosos^  que  niega  la 
opiuipn  pasada  i  y  sobre  los  quales  iiubo  ia* 
formaciones  y  .relaciones  verdaderas;  y"  asi 
como  su  causa  fué  pestilente  ,  sus  efectos  ha  a 
de  tenerse  por  taies*JU>  segundo^  porque  sien* 
-  dd  la  peste  enfermedad  perniciosa  común  á 
muchos  ,  y  que  mata  á  la  mayor  p^te>  lo 
misma  se  verificó  en  esta  coiistitucion ,  y 
los  que  tuvieron  secas  en  la  tabla  del  mus- 
lo casi  todos  murieron»  Lo  tercero  >  porque 
en  muchos:  lugares  que  murieron  del  mismo 
mal  todos  convioiéron  en  que  fué  peste  f 
por  tai  la  curaron  i  y  aunque  no  muriese 
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tmt2L  gente  como  parece  se  reqii¿m  para 
ealifícarla  de  peste  ,  no  hace  al  caso ;  pues  lo 

que  ia  constituye  tal  no  se  toiua  segua  hay 

mas.  ó.  ináiios' enfermos.  v^^4o  ej^t^  oa.-ao* 
cidente  extrínseco ;  y  hay  avitores  que  dícba 
que  solo  .un  enfermo .  que  tuviese  todais  las 
señales  de  íBefare  pestileate  bastaba. (ño  guaiv 
dándose  de  él)  para  apestar  .toda  iiaa  ciUda^ 
:  Confímiaban  illtimánienté  kLopiwoOrCDai 

decir  que  el  haberse  hecho  este  mal  tan  uní-, 
versal,  sin  intervención  de  ayre  córrompH 
.  do  y  fué  poril»  dispQsioioa  y  apacato  que^ ha-* 
hta:  eaia  gente  pobre  y  necesitada lo  que 
no  se  vió  eh  ia  ifénte  regalada  y  d&  buen 
temperamento ,  por  sU;  resi^iencia  i  las  cau-;* 
«as  lexítrÍQS^^spv  yi^estar.vBiáQos'.eKpi^ 
enfermedades  nacidas  de  vicio  y.  cqrrupciQa 
de  humores*  -  '  r/t/*  v  ,:j:..ií;;'í 
Otros  pensáron  que  esta  éofermedad:  era 
.nueva : . en  quaoto  jsl  .  suu.  origen  ,  .qouuofasijan te 
que  las  secas  isean  ;<;om]jmes  .én.casirtdfiaá  lá» 
coi:i5titucions8-  Fundábanse.,  ic)  priípecqi  ,.,€ai 
que  esta  epidemia  no  podía  véoir  por.-razba 
de  la  disposición  y  mal  aparato  de  los  sugen* 
tos^  ni  de  las.cauáas  inferÍ0r^s<pAijticuiaras^ 
las  quáles  solo  pueden  see  ocatíoo'  de  -mu? 
chas,  enfermedades  diversas  epíre  sí ;  pero 
no  de  una  epidemia  de  ^ecas  9  qu&  pide.caUíx 
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común:  atribuyéndolo  todo»  no  al  ayre  ali- 
terado en  su  substancia ,  sino  á  una  mala 
calidad»  dimanante  del  cielo»  á  nosotros  desc- 
onocida.. 

Probaban  esta  opinión  por  las  observa- 
ciones é  historias  de  otras  constituciones  pes- 
tilentes ;  no  habiendo  habido  ninguna  que 
no  haya  tenido  alguna  particularidad  digna 
de  consideración  ,  con  que  se  diferenciase 
de  las  demás  9  según  la  diferente  dependea- 
'  da  que  tenían  dichas  constituciones  respecto 
de  sus  causas.  En  algunas  se  han  visto  pe- 
ligrar solo  las  criaturas :  en  otras  libertarse 
los  niños  y  morir  ios  de  dijferente  edad :  en 
unas  perecer  todos  los  animales  quadrúpe* 
dos »  en  otras  las  aves ,  y  en  algunas  cor^ 
romperse  solamente  los  frutos  y  semillas. 

Ia  última  opinión  y  mas  común  fué 
pensar  que  la  destemplanza  caliente  y  húmer 
da  del  ayre  por  la  dispofiicion  de  Iqs  suge?- 
tos  produxo  la  enfermedad  populan  Porque 
además  de  ser  esta ,  destemplanza  del  ayre 
jnuy.  acomodada  para  producir  enfermeda- 
des pestilentes  ,  es  facilísima  cosa  haber  cau- 
sado una  enfermedad  común»  qual  es  esta. 

Por  eso  cree  Bocangelino  que  concur- 
i^iéron  tres»  causas  principales  ,  á  producg:  esta 
constitución  epidémica »  que  duró,  tanto  'CO 
Tomo  ÍL  B 
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Castilla  ,  Portugal  y  otras  partes.  La  prime- 
ra 9  fué  la  ropa  y  gente  que  llegó  de  Flan- 
•des  á  Santander  que  venia  apestada,  des- 
de donde  se  fué  esparciendo  el  mal  por  los 
lugares  comarcanos  ,  haciéndose  mas  común 
cada  dia«  La  segunda  ,  fuéron  los  eclipses  de 
sol  y  luna  que  sobreviniéron  después,  y  halla- 
ron disposición  suficiente  en  estos  seminarios 
^  para  concurrir  mejor  &  un  mismo  efecto;  por 
cuyo  motivo  hace  mención  de  los  varios  eclip- 
ses ocurridos  en  aquel  tiempo.  La  tercera, 
fué  el  aparato  y  disposición  en  los  humoies 
viciados  y  corrompidos  de  las  gentes  para 
recibir  los  vapores  mefíticos  y  exhalaciones 
contagiosas  i  observación  que  ya  se  habla  he- 
cho en  España  en  los  años  estériles  ;  de 
aquí  vino  el  morir  tan  poca  gente  regala- 
da y  bien  mantenida  9  y  ser  tanta  la  mor- 
tandad de  los  pobres  y  necesitados ;  obser. 
vándose  que  en  los  pueblos  donde  era  gran- 
de la  multitud  de  cadáveres  ,  ó' el  descuido 
de  no  quemar  la  ropa  de  los  que  morían 
apestados  se  iniidoaó  el  ayre  de  exhálacio-^ 
nes  y  vapores  hediondos  i  pero  en  otros  en 
los  que  no  concurriéron  estas  causas  se  pre- 
serváron  de  esta  enfermedad  ;  circunstancia 
que  debe  observarse  en  tales  casos  para 
cortar  los  progresos  del  <:pntagio. 
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A  pesar  del  graa  daño  que  recibían  en 
esta  epidemia  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  España »  Madrid  ,  Toledo  ,  Valencia  y 
otros ,  gozabiíii  salud  ,  por  cuyo  motivo  tra- 
ta en  este  libro  del  modo  de  conservar  los 
unos  y  remediar  los  otros,  descubriendo  las 
particularidades  observadas  en  diciia  consti** 
tucion ,  y  dando  noticia  de  los^  remedios 
grandes  de  saagría  y  purga  ^  con  otras  cu-< 
liosíd^des  dignas  de  leerse* 

Pero  H:illcr,  que  tuvo  en  su  |X)der  el  li- 
bro latino  de  nuestro  autor  ,  que  no  hemos 
visto  9  suple  lo  que  falta  de  este  extracto. 
Refiere  que  esta  peste,  acompañada  de  bubo« 
nes  y  carbunclos  9  acometió  á  España  el 
año  1599 '  cuyo  contagio  se  propagó  por 
unos  vestidos  traídos  de  Flandes.  Las  glán« 
dulas  9  bubones  y  calrbunclos  fuéron  saluda-* 
bles :  conservaban  los  enfermos ,  ó  los  expo- 
nían menos  al  peligro  de  la  muerte :  su  au- 
sencia era  un  presagio  de  muerte  próxima- 
les  que  tenian  dos  9  tres  ó  mas  carbunciost 
estaban  ménos  expuestos ;  pero  si  se  desva- 
necían acarreaban  la  muerte  :  eran  funestos 
los  que  acometían  al  pecho  ó  cuello.  La  cu- 
ra del  autor  era  promover  el  sudor  con  re- 
medios calientes.  Sin  embargo  el  uso  del  agua 
fiiá  confiesa  que  filé  muy  saludable  en  la 
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peste  de  Zaragoza.  A  los  niños  era  útil  la 
triaca.  Dió  también  con  utilidad  el  agua  fria 
en  ]a  fiebre  colicuativa.  En  la  fiebre  pethe- 
chial  alaba  las  ventosas  7  la  tierra  traída  de 
Italia»  No  ignoró  la  segunda  fiebre  de  las  vi- 
ruelas ;  desaprueba  sin  embargo  lá  purga. 

£1  licenciado  Martin  de  Andosilla ,  mé- 
dico  y  cirujano  y  visitó  por  órden  superior 
algunos  pueblos  de  España  en  la  peste  de 
1600 ,  según  se  infiere  de  su  obra,  donde  di* 
ce  que  caminando  á  la  ciudad  de  Logroño, 
se  detuvo  en  la  villa  de  Navarrctc  ,  eu 
la  qual ,  en  la  luna  del  mes  de  Setiembre, 
tuvo  á  su  cargo  mas  de  seiscientos  enfer. 
mos  y  otros  tantos  en  la  de  Octubre  (i) ;  en 
conseqiiénda  escribió :  ^Likro  e»  que  se  prue» 
*yba  con  claridad  el  mal  que  corre  por  Es- 
npáña  sernuevo  y  nunca  visto :  su  nasurakza^ 
yfcausas  ^  pronósticos  ,  curación  y  la  provtden" 
•*cia '  que  se  debe  tomar  con  él  ,  con  muchas 
^dificultades  y  cosas  nuevas^  Trae  muy  bue^ 
'  na  doctrina  en  la  curacÍQu  de  los  carbunclos» 
piSstulaSy  y  otros  tumores  que  se  complicároa 
en  esta  enfermedad  ,  y  produxéron  su  esen- 
cia. Contiene  veinte  y  ocho  capítulos »  y  se 
imprimió  en  Pamplona  por  Matías  Mares^ 

(1)   Cap.  aS  ,  pág.  131. 
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año  i6oi ,  en  octavo :  en  \ñi  aprobafiiones 

de  la  obra  de  Etirique  Vaca  de  Alfaio,  y  de 
Pedro  Gago  de  VadiUo  ,  de  1616  iaipcime- 
ra  ,  y  de  1630  la  segunda ,  se  halla  una  del 
Uceaciado  Miguel  Aadosilla  Larrameadí^  mén 
dico  y  cirujano  de  Felipe  UI^  que  quizá 
es  deudo  muy  cercano  suyo.  Jayme  Ferrer, 
valenciano  ^  según  el  doc^  Vicente-  Xioie* 
no  ,y  düctor  en  medicina,  escribió  una  obra 
con  este  titulo :  jLibro  en  el  qual  se  traía  del 
verdadera  cmacimiento  de  ia  peste  9  y  sus  reme* 
dios  para  qualquier  calidad  de  personas  ,  en 
Valencia  por  Juan  Chrisóstomo  Gorraiz,  año 
160O5  en  octavo.  Ruscll  (i)  dice,  que  esiá  de- 
dicado á  los  jurados  de  dicha  ciudad,  y  Capd&* 
vila  dió  noticia  de  este  autor  á  Alberto  de  Ha- 
Uer  que  le  insertó  en  su  biblioteca  médica  (2). 

Pedro  Valencia  de  Córdoba ,  natural  de 
la  ciudad  de  Zafra ,  escribió  por  los  años 
de  x6oo  un  discurso  para  el  gobierno  del  p¿-> 
Nieo  en  los  lugares  de  España  donde  hay 
peste*  Don  Nicolás  Antonio,  dice,  que  este 
manuscrito  existia  en  la  librería  de  Don* 

Gaspar  Nanez  de  Segubia. 
.  La  ciudad  de  Granada  estaba  acometidla 

(«)  Pág.3. 

(a)  Tom.  2  ,  i>ág.  jjj. 
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de  peste  e(  año'  de  1600  9  y  Femando  Bus^ 
tos,  médÍGÓ  de  dicha  ciudad,  que  se  halló 
en  la  curacioa  de  este  contagio  ^  escribió 
un  tratado  de  su  naturaleza  ,  según  Pe« 
draza  :  De  rebus  granatensibus  ,  que  no  vió 
Don  Nicolás  Antonio.  £sta  es  la  misma  pes-* 

te  á  la  qual  precedió  aquella  conjunción 
máxima  9  llamada  asi  por  los  astrólogos ,  dice 
el  doctor  Soria  (i) ,  que  se  extendió  por  toda 
España  9  y  por  todo  el  reyno  de  Andalucía, 
atacando  principalmente  la  ciudad  de  Grá* 
nada.  El  doctor  Francisco  de  Soria ,  cate- 
drático de  la  universidad  ,  médico  de  la  ciu- 
dad ,  y  hermano  del  doctor  Diego  de  Soria 
de  quien  hablaremos  luego  y  estuvo  comisio* 
nado  para  la  asistencia  de  este  contagio  por 
la  real  chanciliería ,  y  certificó  á  su  herma- 
no que  habia  curado  muchos  enfermos  aco- 
metidos de  la  fiebre  pestilente ,  á  quienes 
hablan  sobrevenido  bubones  malignos»  ya 
en  las  ingles  ,  ó  ya  en  los  sobacos ,  con  pe*- 
techias  en  la  piel  al  mismo  tiempo. 

£1  doctor  Ruiz  Ochoa »  médico  de  Sala-» 
manca  >  es  uno  de  los  escritores  de  pestilen- 
cias 9  y  dexó  un  códice  manuscrito  sobre  es- 
ta  materia. 

(t)  Tam.  r  I  pig.X55* 
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^  Suscitóse  una  disputa  .médica  sobre  ú  la 
fiebre  maligna  ó  púQÜcuiar  se  diferenciaba 
de  la  peste.  Algunos  autores  modernos  se  de* 
claraban  por  la  afirmativa  ,  entre  los  quales^ 
dice  el  doctor  Soria  9 .  se  contaban  los  nobles 
profesores  médicos  de  Salamaoca  ea  las  deci- 
siones que  intentaban  dar  á  la  imprenta^ 
contándose  uno  de  los  primeros  e!  doctor 
Luis  Ochoa  9  varón  celebérrimo  en  dicha  fa- 
trultad  $  y  del  mismo  parecer  fué  el  doctor 
Fernando ,  catedrático  de  prima  ,  en  la,  mis- 
ma universidad  de  Salamanca.  .  . . 

En  esta  misma  Era ,  Juan  Alonso  ,  ca- 
tedrático de  prima  ,  de  la  universidad  de  AU 
cali  de  Henares,  dió  á  luz  algunas  dlspu«f 
tas  sobre  la  angina  maligna ,  seguu  dice  Il- 
defonso Nuñez  9  que  en  la  primera  disputa^ 
siguiendo  á  Pedro  Vázquez  en  su  apologéti'^ 
ca  dispufatio  y  juzgó  que  eran  aptas  sin  in- 
fiamacion  ciertas  ulceras ,  en  cuya  opinión 
habian  convenido  los  dos  Juan  Alfonso  y 
Pedro  Vázquez ,  muchos  años  ántes  de  i6opy 
quando  estaban  dirigiendo'  la  salud  del  ex-{ 
celentfsimo  señor  conde  de  Oropesa. 

Pedro  de  Torres ,  natural  de  la  ciudad 
de  Daroca  en  el  reyno  de  Aragón ,  médico 
y  cirujano  de  la  emperatriz  >  escribió  un^ 
obra  que  se  imprimió  en  Madrid  por  Luis 
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Sánchez  el  año  1600,  con  este  titulo:  Libra 
que  trata.de  la- enfermedad  de  bts  bubas ^  don* 
de  expone  el  origen  de  la  iue  venérea  ,  di- 
ferencias, y  señales  9  úlceras  ,  íSmósís ,  paca- 
fimósis  ,  berrugas  ,  gonorrea  ,  abscesos ,  alo-^, 
pecias  9  gamas ,  pústulas  ,  y  dolores  vené- 
reos ,  para,  cuya  curación  propone  tres  mé< 
todos  9  á  saber  ^  unciones  mercuriales ,  hM^ 
tnos  preparados  de  lo  mismo  ^  y  el  uso  del 
cocimiento  de  palo  santo ,  china  y  zarzapar-» 
ritla  y  prefiriendo  el  primer  método ,  y  va- 
riando la  dósis  del  rtiercurio  con  relación  á 
k.  robustez  del  enfermo.  Ai  fía  de  la  obra 
hay  un  antídotario  de  losxarabes  ,  pócimás»- 
ungüentos  ,  emplastros  ,  polvos  ^  conservas» 
y  varios  vinos  que  se  usaban  en  aquel  tíem-* 
po  en  España  paia  la  curación  del.  dicho 
mal. 

*  •  Una  extravagante  epidemia  de  viruelas 
padeció  este  año  ei  reyno  de  Galicia  9  se-r 
mejante  á  la  del  arzobispado  de  Toledo, 
que  casi  á  todos,  á  quienes  dio  eran  viejos» 
por  toái  años  dQ  Z585  y.  is^Ái)» ' 

(1).  Andrés  de  Leoa  ,  pág.  7. 

.  >    .  «* 
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*  '    Casi  todo  el  reyno  de  Portugal  fué  aco- 
metido en  este  año  de  cierta  especie  de  ca- 

.  lentiiras  4iialigQas  y  pestilentes ,  acompaña^ 
das  de  gravísimos  síatomas  ,  y  con  una  gran 
tfusion  de  gusanos  que  se  experimentaban 
en  el  principio  de  ellas.  Por  esta  observación 
que  reñere  Zacuto  Irusitano,  y  por  la  de 
otros  autores ,  han  llegado  á  persuadirse  al- 
gunos ^e  la  malignidad  consiste  en  cierto 
fermento  que  dispone  á  la  putrefiicdon  de 
tales  insectülos  ^  descubiertos  por  el  micros- 
copio (i).  . , 
'  Ambrosio  Nuñez  ,  catedrático  de  prima, 
en  la  universidad  de  ^lamanca  ^  protóclru- 
jano  y  médico  del  rey  Felipe  lí ,  y  caballe- 
ro del  Hábito  de  Christo  9  imprimid  ui^ 
bco  intitulado  de  peste  j  enJCoimhra,  año 
2601 ,  en  quarto  ,  vertido  del  latín,  y  reun« 
preso  en  castellano :  Madrid  año  1648 ,  se^* 
gun  Don  Nicolás  Antonio ,  con  el  título 
de  traiadot  uaiversal  áe  ia  .  peste  i  del  qual  > 

(x)   Zacuto  9  lib«  4  y  de  hist.  frináf.  Mtdk^ 

foi.  724.  .  ' 

Tomo  //•  C 
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sabemos  por  otro  Duarte  Nuñcz  (i)  que  núes* 
tro  autor  (2)  defendía  qpe  no  había  peste  que 
np  procediese  9e  <!6iiáteliáciofíí' 

Otro  Don  Alonso  Kuñez ,  médico  de  la 
ciudad  dé  Valencia  9  babla  de  la  pgsté  que 
sufrió  esta  ciudad  el  año  1601  y  1602  9  de 

cuyo  lautor  Jbablaiíemos  ipcm  abaxo.  l 

.   AÑO  1602.  D.  C. 

A  inediados  de  Marzb  dé  i6oa  empezó 

á  herirse  de  peste  la  ciudad  de  Jaén  >  y  á 
principios  de  Abril  del  mismo  afio  ya  te* 
nía  foimado  un  hospital  fu^ra  de  sus  mil* 
ros.  Al  principio  hubo  alguna  duda  si  seria  . 
pesté ,  pero  el  voto  de  doce ,  trece  ó  cator* 
ce  médicos  juramentados  se  declaró  por  ella. 
Esta  enfermedad  pestilencial  consistia  en  se- 
cas y  ciárbundos ,  y  según  Eroylas  era  á 
cóntinuación  de  la  que  tialua  sido' traída  al  - 
puerto  de  Santander ,  desde  donde  se  co- 
municó á  las  mas  principales,  ciudades  de  es- 
te reyno  ,  como  Sevilla  ,  Madrid  ,  Vallado-^ 

lid  j  fiurgos,  ZtaiagcKBa,  Toledo  ^  Córdoba^ 

'   .  (i)  Pág,  8.  ' 
(a)   Cap.  8  y  9. 
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M&laga »  Veiez  9  Edja ,  Antdqu^a »  Grana- 
da y  Jaéa ,  Andújar,  y  otras  (i).  ,  ^ 

Francisco  Silva  de  Olivera»  natural  de 

Alcalá  de  Henares ,  exercía  la  medicina  ea 
Granada ,  en  cuyo  tiempo  escribió :  DíscuT'^ 
so.  de  la  providencia  y  curación  de  las  secas  y 
carhunchs  con  cwPagh  >  Granada  »  por  Sebasr 
tian  de  Mena  ,  año  1603 ,  en  octavo  (2). 

Manuel  Gómez  ,  portugués  ,  y  médico  de 
profesión  ^  escribió  también :  De  pestiienSia 
Curatione  medica  íractatio  inquo  causé  ^  sig^ 
:M9  medkamenP09  &c.  Amheies^  por  Juáli 
•Fronesio  ,  1603  ,  en  cparto  i  Lovaina  por^ 
Jaime  Zexers,  1637  9  en  octavo;  Don Nico* 
lás  Antonio  y  Alberto  dé  Haller  (3)  hacen 
mención  de  esta  obra ,  y  este  último  da  tam- 
Uien  noticia  de  otra  del  mismo  áufor,  que 
no  llegó  á  la  de  Don  Nicolás  Antonio  j  y 
se  la  comunicó  su  amigo  Capdevila ,  e$pa« 
ñol ,  con  este  título :  Q,ue  el  Priore  afforis^ 
m  de  Hipócrates  serva  en  la  milicia  como  en 

(1)  Freylas ,  en  el  prólogo,  y  en  k  pág.  33. 

(2)  Don  Nicolás  Antonioi 

(3}   Biblioteca  médica,  tóiü.  2  ,  pág.  364. 
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onmga  ^  aveja ,  Amberesi  1643  >  ^  ^"^t- 
to(i), 

:  La  fiebre  punticular  se  extendió  este  año 
casi  por  toda  la  España  ,  acometíeadQ  iad^ 
tintameote  á  los  jóvenes  y  a  I0&  viejos  >  á  los 
de  temperaínento  cálido  y  frió,  y  á  .lo$ 

.  us^txjiii  bueno»  á  malos  aUmentps  (^)^ 

■    ■  ■ 

JLÑo  1695.  CL 

*A  6  de  Abril  de  1605  Megádroa  noticias 
la  villa  de  Arbucias  cwiQ.  corría  una 
^epidemia  ,  y  luego  los  concetleres  (de  Bai> 
.wcelooa)  eaviáron  socorros  (g)^** 

De  Alonso  Nuñez,  mencionada  un  poco 
^xnas  arriba ,  he  visto  en  la  copiosa  biblioto» 
ca  de  San  Ildefonso  de  la  ciudad  de  2Jara- 
goza  (4) ,  en  la  sala  de  manuscritos,  la  obra 
siguiente :  Parecer  deJ  doctar  ^nsa  Ntmez^ 
médko  de  su  semria  Ihn  Fedra  González  dfi 

\             1..          ■»      ..  .  . 

'   *-       .   «     . .   :  *    ,         »  ^        ,  ,\ 

(1)  Hiákr^  Ídem  ,  coau  %  ^  pág. 

(2)  Así  Soria. 
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yáctvédo  \  úhispo  de  Plasencía :  en  que -  se  de^ 
.clara  qué  cuíermedad  sea  la  que  de  presente 
•da  á  los  niños  en  esta  ciudad  y  oíros  pueblos 
de  su  comarca  9  á  lo  qual  el  vulgo  llama 
garrotillo  ,  de  qué  causas  proceda  »  y  cómo  . 
•se  ha  de  curar.  La  firmó  en  Plasencia  á  29 
•de  Octubre  de  1605  :  habla  de  la  peste  que 
iuvo  esta  ciudad  el  año  1601  y  1603.  Nuñez 
de  Llerena  ea  su  tratado  de  garrotillo  (1)9 
dice  9  que  el  autor  escribió  este  parecer  en 
obsequio  de  los  cirujanos  romancistas. 

Andrés  de  León,  natural  de  Granada ,  de 
cuyos  relevantes  y  distinguidos  empleos,  ob« 
tenidos  en  la  facultad  í  se  hablará  en  la  bl-» 
bliotéca ,  médica  escribió  por  este  tiempoe 
Prac  tico  de  morbo  gállico  í  en  el  qual  se 
9^eoniiene  el  origen  y  conacimienfo  de  está  en-* 
mfermedad  ^  y  el  mejor  modo  de  curarla  y  en 
Valladolid  por  Luis  Sanche? ,  año  1605  ,  en 
qu^no.  £sta  obra  contiene  cincuent^  y  nue- 
ve capítulos  i  en  que  trata  con  extensión  de 
esta  enfermedad  ,  con  observaciones  curio* 
sas.  Siendo  digao  de  notarse  que  en  la  ex- 
I>edician.de  Pprtug^l^  mandada  portel  duquf!. 
de  -^ba  V  donde  iba'  pot  médico  y  cirujano 
mayor  del  exércitQ  en  1579  y  1580 ,  en  la 

ÍO  .  ^Ht^^  '  •  
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villa  y  puerto  de  Setiíval  llegó  la  infec- 
cioa  gálica  á  tan  enorme  grado ,  que  él  y  sus 
asrudantes  del  exérclto  cortáron  al  pie  de  cin^ 
co  mil  miembres  genitales  ,  de  cuyas  resulta^ 
el  duque  de  Alba  le  díó  el  encargo  de  visir 
tar  las  muge  res  (estas  son  sus  palabras)  ca- 
da ocho  dia$9  y  mandó  echar  bando  que 
la  que  no  tuviese  cédula  de  vidta  la  desva«- 
lijasen  y  diesen  doscientos  azotes  9  y  fuesen 
desterradas  del  exérdto ;  y  que  ninguna  pu- 
diese ganar  mas  de  á  ocho  maravedís ;  y  con 
estos  medios  se  aujó  el  daño* 

« 

aSío  x6o6.  D.  C 

Don  Alonso  de  Foreylas  ^  médico  de  >cá- 

mará  del  ilustnsioio  señor  cardenal  Don  Ber- 
nardo de  Roxas  y  Sandovál,  arzobispo  de 
Toledo ,  escribió  una  obra  excelente  con  este 
tiulo :  Conocimiento  9  curación  y  preservación 
de  la  peste  9  adonde  se  trata  lo  que  San  de 
iacer  las  ciudades^  gobernadores  de  ellas  y 
jf  cada  particular  vecitu»  en  su  casa.  T  el 
remedio  con  que  se  ha  de  preservar  y  curar 
el  particular  sugeto  de  cada  unoy  según  su 
complexión ,  edad  y  naturaleza :  va  añadido 
un  tratado  nuevo  del  arte  de  descontagiar 


fl3 

tas  rdpas  de  seda »  telas  de  oro  y  platá  ^  ta-- 

pkeria  ,  lienzos  y  otras  cosas  contagiadas^ 
úott  un  discurso  al  fin  sobre  si  los  mlancóli^ 
eos  pueden  saber  lo  que  está  por  venir  con 
la  fuerza  de  su  ingenio^  ó  soñando.  Jaén ,  poc 
Fernando  Diaz  de  Montoya,  año  1606,  en 
quarto.  Este  Ubro  está  dedicado  á  la  ciudad 
de  Jaén ,  á  cuyo  ayuntamiento  7  cabildo  lo 
presentó  el  autor  el  día  29  de  Octubre  de 
1603  i  y  en  la  de  £néro  de  1604 ,  después 
de  haberle  hecho  una  gran  merced  dicha 
ayuntamiento  por  el  trabajo  y  cuidado  que; 
habia  puesto  en  escribirlo  9  determinó  repre« 
sentar  para  su  impresión  al  señor  Don  Fe-. 
Upe  III ,  escribiendo  á  los  caballeros  procur^ 
radores  de  corte  se  lo  suplicasen  así  á  S.  M«» 
de  parte  de  dicha  dudad.  La  enfermedad, 
^  dice  el  autor  ,  que  hoy  corre  no  solo  por 
toda  .esta  Andalucía  9  sino  por  toda  España^ 
ó  la  mayor  parte  de  ella  ,  es  común  á  to^ 
da  esta  provincia  í  y  ha  muerto  y  mata  en 
brevísimo  tiempo  á  los  que  toca  con  muy 
graves  acddentes  de  secas ,  carbunclos  per<- 
9Ídosos  ,  y  calentura  pestilencial ,  que  es 
uña  Tcrdadeia  peste  (i).  Esta  es  una  de  las* 
mejores  obras  que  tenemos  escritas  sóbrela 

(O  Pág.  iS. 


Digitized  by  Gopgle 


24 

>  materia;  y  su  capítulo  tercero  (i)  ^doade  pre* 
»»gunta  9  si  conviene  que  las  repúblicas  fbr* 
•*mea  hospital  para  preservarse  de  peste  ,  ó 
t»si  será  mejor  que  el  que  quisiere  se  cure  en 
ifSii  casa  libremente"  ;  es  una  de  las  cosas  que 
mas  deben  Uamar  la  atención  y  no  solo  de 
los  profesores  del  arte  saludable  ,  sino  tam-* 
bien  de  un  gobierno  ilustrado.  Muchos  haa 
sido  de  la  opinión  de  formar  hospitales;  p&- 
ro  nuestro  Freyias  sigue  la  opinión  con- 
traria; siendo  de  sentir  que  el  hacer  hos« 
pítales  no  en  el  principio  de  la  peste  ,  si- 
no quando  está  ya  esparcida  por  el  pueblo: 
además  de  traer  muchos  inconvenientes  9  es 
el  medio  instrumental  y  mas  proporciona- 
do para'  aumentar  .  el  contagio  9  y  faacec 
mas  activa  y  depravada  su  acción  ,  coa 
fiierzas  para  extenderse  y  multiplicarse.  La 
razón  ,  dice  Escovar ,  es  muy  clara ,  por« 
-que  el  contagio  de  la  peste  adquiere  mas 
fiaerza  con  el  aumentado  número  de  enfer« 
mos  ,  siendo  cada  uno  como  una  fuente  de 
^uvios  9  y  el  hos{Htal  como  un  lago  Heno 

de  exhalaciones ,  y  se  hace  tanto  mas  feroz, 
quanto  es  mas  copioso  ^  y  está  ma&  recogido 
dentro  de  la  casa  9  ó  entre  los  cuerpos  ó  r<H 

(1)  Pág.  174- 
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pÁs  en  que  se  depositó.  Este  es  el  sentir  de 
QUéstro.  Fréyías^  cuyo  dictámea  .  corrobora 
con  eLdje  los  móditos  antigu<K  griegp&y  árt^-r 

jantes  atbittiost  ta  h&  gsaDd«s  p^spSAcm^  s>ir 

cediéron.  en  sus  tiempos.  Ei  francés  Dipar- 
Ikuxy  r  los  ia|^eaa3;I>edaupbio  y  de.W^sr 
íafr,  citados  por  Ganttvel ,  ■  han  seg^iido  el 
pacccec  del  español  f.reylas  ,  reprojjíigdo  lo* 
jiOBpitales  cono  un  aemioario  de  moostniOr 
sas  epidemias ,  desde  los  priqcipio?  de  la  in- 
.vaaiQQ . i  :j' ú  -núi iénaje^ j^v^s .prue* 
jbas  de  los  grandes  adelanta'mivín tos  de  An- 
tonio Haen  sobre  lá  medicina»  era  de  sospe^ 
4bar  que  bab»  tomado  de  nuestro  español  la 
opinión.^  el  discurso  ,  y  las  raines  para  acr 
'ffik  ccMpÉca  hk:  ipeiiMicial  pr^ctipsule  hospital 
general  en  tiempo  du  peste :  Hinc  si  ve  in  pes- 
te y  dice^  íh  quseumque  4Ü¡M  morbo  nMligm 
mcentitttniM.aut  íegris  mtt  reipublim 
^usmodi  agrorum  sive  iatra  proprios  lar^^, 
Isivein  dktis>iaréareJazareti¿  áfic4usémeC$i>  r.t 
Hablando  el  mismo  Freylas  (2}  de  la  uti- 
lidad de  Jas  aguas  teriacales  9  y^destilacipnea 

'■•  •  =  .  ,  ? ' 

(x)   Haen,  tom.  9  >  pág. 
(a)   Escovm-  ,  de  peste,  pág.  9^i$[7^t)7^ 

y  72.  • : '  .    "     '  í 
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imagistrales  contra  veneno  y  peste :  Apondré 
99aquí'algunas ,  dice^  que  refiere  el  doctor  Va* 

yrlle ,  medievo  del  cardenal  de  Toledo »  mi  se«^ 

#^r  ,  y-  dé  la  támatar  ^el^tey-naestrot^eñori 

ios  alaba  grandemente  tn  un  quaderno  d^ 
«mano ,  que  por  comisión  del  Conseja  real 
«escribió  de  peste  ,  de  grande  erudición  ,  del 
»>qual  tomé  las  que  ^uenc"  £^te  manuscrita 
tal  veis  ño  se  habrá  iníprésO';  *  peroí;stt  auixir 
debe  colocarse  entre  los  escritores^  de  esta  ma- 
teria. Freylas  las  poae  á'COatiQuaciQO  decsa 
obra ,  y  mas  adelante  ( i)  celebra  ia  triaca 
xdagna  dé  Toledoí  cobío  aa  pres^rváthrb  para 
los  de  temperameiito  frió  y  seco.'  í 
• '  De  Francisco  González  de  Sepúlveda  di-» 
ce  Sebastian'  de  Sííio-en  'm  disdtír^inMU^ 
\90ral(2)  lo  sigaieiite:^-yíK>íiiénos.es  urgen^- 
i^Uk  causá  pata  dispensar  m  ia  eiaosura  deil^s 
v>religiüsas  el  carbunclo  anginoso  que  por  otro 
^netDbre  llamamos  garrotilla  ^^afecfio  verda^ 
.  f^déVa mente  de  pocos  íarños  á-  esta  parte  cmbn 
»cido  en  España^  como  asi  lo  afírmó-^ 
'«¿doctor  Francisco  González  de  Sepülveda  ea 
j^un  papel  que  compuso  bien  docto^  el  año 
»»de  1606.''  Precedió  ántea  de  formar  esta 

(2)  Pág.  251.  .  :  . 


Digitized  by.Gc) 


^«7 

obra,  una  Junta  de  médicos  en  el  convento 
am.4ecreto¿  áühi^ñí^:  JJwf «Upe  líl  ,níttjeat 

sin  remedio  ea  ^ítóQ^{lc^£^dp^i  jK^er  Í)f$ 

diaJba.j,in  cacbuiicla  en  forma  de  huii^o  de 

ees:  coa  grandes  ransias  y  aprietos  lea-zal' '  cp^- 

ftio^^  eón.otífo^.s^d^t^i,  4dií^iii9Qt!<iif 

yo  carácter  no  .se  habi^^  cpnoci  Jct^jQftiJfo^aij- 
pezandü  por  Granada  ,  según  el  mismo  Goa- 

fioS(UiiutaQiiteiMfM!  que-i  A»^  tl^rf^QlfiAdxiéfoii) 

^aüi;a}¿uidp^que  el  ^d^o^R  ^f^^ifué  coo/gigidi» 
de  algunos  niMiim.wtiiUQíi,^ 
te  de  Hipócrates  en  sus  aforismos ,  donde  tra- 
U  de  las  úlcera  (^sicci^f  bi;^!^  y  que  asioiis-» 
mo  Areteo  curd  de  esta  enfermedad  k  mit- 
£boi(^gipcÍQft,y  asiiios.  Pm9^í§0  s^vf^ydice 

dicos  de  su  tiennpo  estuvieion  bieii^^pps^d^ 

«dad  que  nombwt  üiceíalfcircun^abras^ 

4i)tipisiwCPfPO.de  k>s^;«oddéntes  qttd  t6{^  se^ 
feridos.  Y  asi  hemos  de  suponer  que  ijUpo^f^r 

Da 
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ter  habló'  solamente  de  áquSt  afecto ,  que 
aupque  i  la  verdad  trae  Uagas  ea  la  gargaj> 
tá  coo^látíios.y  cétno  «kpetioieQtmios  en  k^ta» 
partes ,  no  con  la  malicia  y  venemosklad^ 
^ue  vitaos  en  Ío$  años  dichos. 
*  •  Después  de  la  cruelísima  peste  del  año 
^577 '  '9^^  asaid  '  la  ItáUsk-^  -la  Frandu  y  coda 
íá  Éspaña/^ett'cuydt  tiempo  murió  ««.Afí^ 
ca  ei  rey  Don  Sebastian  de  Portugal  >  com* 
batida  la  salud  de  los  españoles  >  debükadá 
y  acometida  de  dia  en  dia  de  nuevas  enfel^ 
medadesL^  volvió  al  primeé  etf^do  de  d^ca^ 
dencia ;  de  siferte  que  además  de' fci  pesillen-<^ 
cía  »  los  desastres  y  otros  males  «pidéiBACOft 
que  arruinároQ  'nuestros  nietos ,  perpetuáfon 
lá  memoria  del  año  i6o6 ,  coq  (¿i  fiiote  vul« 
far  de  uño  A  hs^  tobar diths^ 

-  AÑO  lóojr-  D.  C. 

t^:L«Av^  de  Abril  de  1607  hubo  en,Barce^ 

i^Rmi  grándeá  éfiílei^dades  eoiitagiésá»:  JT  ^ 
28  de  Diciembre'  llegaron  avisos  de  con^ 

yft&gkytskjntnt  ^  adonde  los  conedUere»  «n^ 

«^vlárott'^inédicay  dfdjaño  con  medkánas^t  ^ 
conseqiieucía  se  pusiéroa  guardias  en  la. 

fíciudad  dentro  y  Aleta ,  coo^  nueim  tns^ 

»trucciones*^ '    '  rr  :.  ,  :    ,  , 

£  «i 
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C    ^  AKO  1609.  D.  C  ..i 

•^A  38  de  Julio  de  1609  >  ^  G>ncejo 
»(<le  Barcelona )  se  leyd  úna  iKOtkia  de  qu6 

•nen  las  ciudades  de  Cataro  ,  Potraso  ,  Cas- 
«tteluovo^^Paduai,  y.  ottos  li^gaies  de  Veao^ 
j»da  y  Ide  AHniiia  ^  y  eatodála  jurildKamiK 
»de  Ragusa  había  contagio.  Y  en  10  de  Agos« 
iito  se  redbió  nueva  de  que  lo  habk  ea  Sevi» 

Aüo  1610.  C 

Algunos  escritores  dicen  ^  que  la  angi« 
na  maligha  ó  tabardillo  es  una  ^enferntedad 
nueva,  que  enipezó  en  España  por  el  año 
dé  j6iat  de  donde  pasó  á  Máltai»  NápolffiS 
y  Sicilia  ,  persiguiendo  cruelmente  á  sus  ha* 
bitantes  por  espacto  de  veinte  años*  Para  creer 
^ue  es  *  nueva  esta  enfermedad  y  se  fundan 
eh  el  pro&indo  silencio  que  se  nota  sobre  esp 
^  mal.  entre  los  árabes;  pero^sobre  haber 
hablado  ya  de  ella  Juan  Alfonso  y  Pedro. 
Vazquea  el  año  1600  >  según  queda  referi- 
do ,  esto  solo  podria  argüir  que  el  mal  fué 

raro  9  entre  ios  árabes  ^  y  que  quisiéron  po^ 
•   (1)   Cafrmmi  ,  pág.  70»  ^ 
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ponerlo  al  priacípal  estudio  de  sus  impertí* 

nentes  especulaciones  ,  mucho  mas  quando 
la  angina  ulcerosa  está  denotada  en  Hipó- 
crates^^ Aretao  jr  Aecio ,  ccnsfo  cbrfMda'  en« 
t£t  ellos  y  comprobada  con  casos  piácticos.  - 
- '  La  naturaleza  del:  gairrátmd  maligno  ,  sus 
cticuQscancias  y  tracamieoto  ae  bailan  de^ 
SDOstrádás!  en  Gbmez  .de  (laifitt^l:^  i  üeredia^ 
Nuñez  ,  Villareal ,  Gil  de  Pina  ,  y  Cáscales, 
de  quienes- se*  ha  tomado  lo  loueno  que  está 
publicado  por  uno  ú  otro  eztrangeró^  ,  - 

,o  .'1  -  ^ ,  -^ 

AÑO  i6ii«  D.  C 

« 

:  '  Por .  este  tiempo  ^  en  que  se  verificó  la  ex* 

cursion  de  los  moriscos ,  saliendo  de  Espa- 
ña mas  de  doscientos,  mü.  árabes^yi^xesuitó 
fina  enfermedad  epídémiói  en  uno  de'  los 
barrios  de  la  ciudad  de  Granada,  ppr  haber 
«aterrado  en  lín.  hoyo  mas  de  -cúett  cadásre^ 
reside  cuya  iofeccioa.  murió  >  caíst.  toda,  la 
l^ñte  del  barrio  vecino  »  segfm  nos  dixo  Xt«- 

menez  Sa  va  riego. 

Como  en  este  tiempo  se  habla  conside*- 
rado  el  tabardillo  enfermedad' epidémica  y 
cOiUagiosa  en  variáis,  ciudades  y  pueblos  de 
España »  llamó  la  atención  de  lo^  médicos 
mas  doctos.  Uno  de  ellos  fué  el  doctor  Fran* 
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jeiac6  Pérez  Cáscales .  natural  de  Guadaiaxa- 
ra,  primer  médico  dd- cabildo  de  la  cate»- 

4rai  dt  Si^cnza  >  y  catcdiaaco  de  pria)a  dp 
jfia^  u'niNrersidad^^.tknnÁdo  escrito::  Tmst^tis 

de  morbo  iroqui  vulgar iter  garrotilh  appella^ 
•/ttr  i  juntameiote  con.  otra  obra  de.  que  se 
liablará  eh  su  lugar.  Madrid  >  por  Luis  San^ 
í^tZy  año  x6ii<».  ea  quarto.  Tiene  la  aprobar 
ciaii  4el  doctór  Ildefonso  Valeifeda  de  Olivera^ 
y  está  dedicada  al  iiustnsiaio  señor  Don  An«> 
tonio  VenegasLfiguerM»  ObÍ3po  de  SigOen- 
za.  Hace  mención  de  una  epidemia  de  gar- 
roitlla»  que  hubo  en  Xj9rrijo&  i  ^,  siendioLmé- 
en  dicho  paeblo  déL  duque  de  Maqu^r 
da  )  curó  mas  de  gce^gu^nto^  acQo^eti^o^  d^ 
esta  enfermedad  con  el  agua  de  4|Rnt>v 
ciada  con  el  yngufeato  .egypciaco ,  ó  con  la 
flor  de  cobre  (floaacris)  unida  al  xarabe  de 
Cloras  y  cuyo  remedio  tiene  por  de  mayor 
^fíqai^ia  >  <;oiX  los  qua^^^  £(umdaba  gaxgaria^ 

^jlos'CSQferniosd).  .  i  i  i:-  v  .i  ' '  t  • 

Por  este  mismo  tiempa  escribió  Juan  de 
yiilareal^natttral  de  Ubeda  >  en  el  reyjio  de 

Andalucía ,  y  catedi^tico  la  universidad 
^  Heqaíe^^-ptra  obra.co»  €$taport^d^;,.í^ 
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iiotti  mrbi  Siíffoeantis  ^  Aleali,  pot  Juam 

•Gradan,  año  1611,  en  quarto.  Fué  discí- 
pulo de  Pedro  Gardas  Cabero,  yt4el  íliiDOifo 
Ghiisf6b¿I<  Peres  de  Herrelpa  ,'  el  'qin^  jusga 
-esta  obra  digna  de  la  lectura  de  los  hombres 
,  -doctos : ,  ^^especialmeate  ,  dicé ,  habiendo .  em^ 
^^pezado  esta  enfermedad  ^  extenderse  entre 
-ffiiosptros  recteatemeate  ,  curación  cát« 
j*si  desconocida,  aunque  tocada  de  los  aa«* 
titíguos."*  • 

-  i »  AÍk>  1613.  D.  C  , 

^  Tan  únivcttiat  filé'  en  esibd  afio  el  mal 

de  garganta  contagioso  ,  que  quedó  señalado 
también  con  el  nombre-  4e  am  de  los  gar^ 
rottlhs  (i). 

'       AÑO  1615.  D,G  ^  ^ 

'   '  ■  .       ■      p  ' 

:        •  • 

Christóbal  Pérez  de  Herrera ,  cuyo  mé- 
tHo  Uterarlo ,  dvM  y  politicón  dan  honor  á 
nuestra  medicina  patria ,  fué  uno  de  los  que 
mas  se  desveláron  en  obsequio  deja  salud 
lüibiica ,  y  entre  varías  otras  obras  que  reft-* 
¿iré  á  su  tiempo  escribió  :  Brevis^et  comperi" 
diúsuS'  tractátus  de  'esientia ,  emUi^ »  ñotis^ 
pratsaglo  ,  curatíohe ,  et  precautioné  faucitm 

(i)  NavorreTe ,  epia.  pág.  64.  ,0 

s 

»♦   •  *  *■ 
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et  gátturis  anginosfírum  $  ttkerum  mrbi  suf^ 

focantis  garrotillo  hispané  apellatL  Cum  qui^ 
imsdam  couclusíonibus  masimi  momentí  ex  if* 
ifias  curaíiams  medalla  decerptís  circa  exan" 
threm  cognnionem  et  medelam  bujus  pericuh'^ 
iissimi  affectÉts :  Madrid ,  por  Luis  Saachez» 
año  1613 ,  en  quarto.  Está  aprobado  por  el 
Uceadado  Murcia  de  la  Llana ,  y  por  el  pro*:  - 
tomédico  Juan  Gómez  de  Sanabria.  El  nom- 
bre de  garrotillo  provieae  ,  dice  el  autor^ 
del  modo  con  que  esta  enfermedad  sufoca  i 
los  pacientes ;  á  la  manera  que  se  llama  dar 
garrote  d  modo  con  que  et  verdugo  quita 
la  vida  á  los  nobles  delinqücntes.  Considera 
esta  enfermedad  como  endémica  nadonal  é 
patricia  ,  que  ataca  uq  pueblo  ,  villa  ó  ciu- 
dad 9  y  dexa  otros  libres  i  por  lo  que  Sevi^ 
Ua  y  Lisboa  están ,  dice ,  mas  sujetas  i  la 
peste  ;  y  Salamanca  ,  Alcalá  y  Valladolid  i 
la  fiebre  puntícular  (i).  Supo  por  un'  médico 
de  Andalucía ,  que  e$ta  enfermedad  ccdia  á 
la  sangría  de  la  vena  leonina  hecha  en  el 
principio  (2) ;  siendo  digno  de  referirse  que 
entre  los  medicamentc^purgantes  que  se  usa- 
ron eQtdnoes  entra  ea  su  composidoa  mu^ 

(1)  P%».  ' 

(2)  Pág.jg. 
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chas  veces  un  xarabe  que  llamaban  del  rey 
Felipe  11.  El  mismo  Herrera  promete  en  q 
compecdio  de  ^u  medicÍDa  tratar  de  otras 
materias  que  tienen  relación  con  nuestra 
asunto.  Primero  :  De  febre  j^mcticuiari  ,  et 
de  omniumfebrium  victu  €$  curaíione^  Segun^ 
do  :  De  animadversionibus  quibtísdam  cu  ca 
fe  tres  pestilentes  et  eorum  carbunclum  ^  et  bur^ 
bones.  Tercero :  De  morbo  gatlka  et  cutis  dm^ 
fedaíione  et  curatione.  eorunidem*  EL  libro  de 
garrotilio  está  también  impreso  en  castdlano. 

Hay  otra  obra  titulada  :  De  gutturis  et 
faucium  ukeribut  anginosis^  vulgo  garrotiliOy 
.  escrita  por  Aluasü  Nuñez  de  Lerena  ,  dedi- 
cada al  eJLceloatisimo  seúoi:  Don  f  eruaada 
Enrique  de  Rivera  ,  é  impresa  en  Sevilla  por 
Francisco  de  Lira>  año  1615  »  en  quarto: 
tiene  la  aprobación  del  licenciada  Christóbal 
Bañes  ,  médico  y  catedrático  de  prima  en  la 
misma  universidad.  Don  Nicolás  Antonio  no 
tuvo  noticia  de  ella  ,  y  la  trae  Halier  en  su 
biblioteca  médica  ''La  enfermedad  dél 
^j^arrotUlo  >  dice  (2)  >  acometió  popularmen* 
>>te  no  solo  i  esta  ciudad  de  Sevilla,  sino 
^también  á.  muchos  pueblos  el  año.1589^  des^ 

(i)   Tom.  s  ,  pág.  $8g. 

» 
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náe  el  afio  t6oo  hasta  el  de  1605  •  ^tacit  á  to- 

>ida  la  diócesi  de  Plasencia ,  como  puedo 
ftafirmarlo ;  siendo  testigo  ocular ;  en  estas 
vdos  consticucioaes  fué  uxia  enfermedad  po- 
f»pular  6  común ,  pero  ahora  no  aflige  de 
«continuo,  ni  á muchos  de  una  vez,  sino  muy 
vpocos  9  y  esto  separadamente ^  y  por  Inter- 
nyalos:  será  pues  una  enfermedad  partícu* 
t>lar  y  dispersa  9  iAvadiendo  no  á  muchos,  si- 
nno  á  algunos  en  particular  con  otras  enfetr 
wmedades  diversas."  Opina  (i)  que  en  esta 
enfermedad  no  se  halla  ninguna  qualidad 
pestilente  ,  ni  pernicie  oculta  ,  cuyo  parecer 
fortalece  con  el  de  Don  Juan  Alonso  ^  com« 
píntense,  en  la  disputa  segunda  que  escribid 
sobre  este  mal  ,  donde  dice  y  claramente 
que  no  es  necesario  afirmar  que  sea  una  en^» 
fermedad  d  tota  substantia. 

Alberto  de  Haller  (2)  nos  da  noticia  de  nn 
escritor  español  ó  portugués  9  desconocido  en 
el  día,  nombrado  Ildefonso  Menesius  ó  Me* 
neses ,  y  de  su  obra  titulada  de  gutturh  uke^ 
ribus  anginojiis  ^  Sevilla  1613  ^  .en  quarto» 

(I)  Pág.8, 

(a)  ■Bibliaiecaiiié(Uea9  ]rfg.444.»tMn.«. 
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A&o  i6z6.  D.  C  . 

f 

Juan  de  Soto  ,  catedrático  de  vísperas  en 
la  universidad  de  Granada ,  observando  que 
•e  había  hecho  cotnun  y  pestilente  en  Espa- 
ña ia  enfermedad  de  garrotillo  ,  movido  de 
un  impulso  patriótico  ^  dió  á  luz  un  libro  so- 
bre (jila  quc  fué  celebrado  con  diversidad  de 
poesías  estampadas  al  principio  de  su  obraj 
una  de  ellas  es  del  li^nciado  Antonio  de 
Lapcña  ,  cirujano  de  la  misma  ciudad » .  con 
«probación  del  doctor  Bartolomé  del  Valle; 
el  título  es :  Libro  del  conocimiento  ,  curación 
y  preservación  de  ¡a  enfermedad  de  garrotín 
lio  j  donde  se  trata  lo  que  ta  de  hacer  í?4— 
da  uno  para  curarse  ^  precaverse  de  esta  en- 
fermedad ,  según  su  complexión  ,  edad  y  na" 
turaleza  ^  en  Granada »  por  Juan  Muñoz, 
junto  al  algive  de  Rodrigo  del  Campo ,  año  ' 
1616 ,  en  quarto.  Se  divide  en  dos  libros  ,  el 
primero  trata  de  la  ciencia  ,  señales»  causas^ 
pronóstico  ,  }¡  curación  de  csu  enfermedad^ 
y  el  segundo.de  la  preservación  deloscuer^ 
pos  humanos  para  no  caer  en  ella  ,  y  de  lo 
que  cada  uno  debe  hacer  para  libertarse^  se- 
gun  su  complexión.  Encarga  que  no  se  sak 
ga  de  casa  en  ajrunas  en  tiempo  de  peste  9  y 
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4iene  por  antídoto  general  una  magra  de  jar^ 
üion  de  tocino  de  Extremadura  ó  de  Rute: 
ó  ua  poco  de  carnero  asado ,  con  buen  tra<^ 
go  de  vino  trasañejo.  No  desprecia  del  todo 
el  mo  externo  del  solimán  ,  como  preservare 
ttvo  del  garjPotillo.>  aplicado  sobre  el:  colca^on^ 
ó  débiaxo  del  brazo ;  pero  duda  de  su  e&; 
cacia(i),  :  -  \  i  í 

- 1  Francisco  de  Flgueroa ,  médico ,  y  natu- 
ral .de.  la  ciudad  de  Sevilla »  escribió  dos  tra«3 
lados  $  uno  de  Un  ea¡i40Jef  '^'^fissi(tjie  Ja  tíoA 

xa  ,  de  una  especie  de  angina'  ^  garrotiilo  ,  i 

€squítt0ncia  mortal  9  ÍQipte»Q  en  Lima  »  ,pái{^ 
Fraiicisco  deí Canto,  año^l.6l$.':rk>jl  Nieor^ 
lás  Antonio  no 'Mee  mencion,^de  esta  obcft 
que  he  visfótreú  la  real  bibliote^  de  SáooA*^ 
defoaso  de  Zaragoza  (2;.  Fué  médico  del  exñ 
celentísimo  sefiof  marqués  de  Mont^dcltroi^' 
virey  ,  gobernador  y  capitán  general  del  Pe-^ 
xií ,  á  quien,  d^ica  la  obrai  I^a  escribió.  ea> 
lespuesta  de  uúá  carta  que  recibió  del  doc^ 
tor  Nieto  de  Aragón  ,  de  la  misn^a  facultad:» 
explica  los  motivos  por  qué  sea  mortal  la.^an^^ 
gina  ,  sobre  la  qual ,  dice  Hipócrates ,  que 
no  padece  tumor       dmu^.m  i^e|a;| 

(1)  Pág.  2J3yaí4. 

(2)  £st.  6  f  náaL  x  76  j 
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y  á  enferma  se  vá  abogando.  La  alosa  ei  , 

pecie  de  agua  miel  ó  hidrOiHÍel ,  aunqne  al- 
gunos qiíieran  «pie-  con  mas  protMedad  se  di* 
ga  melicrato.  Es  voz  arábiga  ,  y  se  compo- 
,  ne  de  diez  y  seis  partes  de  agua  comua 
vna^ 'de^diiel  y  aftadfeñdo  cierta  cantidad  de 
pimienta^^  clavos  ^  jeagil>re  y  caaela }  hierve  , 
'todo  junto ,  y  se  usa  para  quitar  la  sed* 
-  Lorenzo  de  San  Millan,  médico  de  la  ciu- 
dad de*Se¥Üla')  escribió  t  Parecer  en  que  se  tra^ 
ta  de  la  esencia^  d^ef encía  ycausa^  señales^  prt^ 
nóstkosy  cumcioh  mtidka^  gemina  y  pre^ 
pimde  la  enfermedad  y  que  vulgarmente  iUmum 
garroteja  'y  y  entre  medias  se  mueven  ulgU'^ 
wai^dudas  ^  ^tígnas  de  saher  i  asi  para  el  ce» 
nonooimenio  de  esta  enferme  dad  9  y  su  curacíen, 
eomo  de  etrds^y  se  responde  á  ellas  ^  impre^ 

so  en  Zaragoza  ,  por  Pedro  Cabarte,  año 
I5i6y'ea  quarto.  £4  autor  trata  al.  ülúaio 
de^  éstáiobra  dé  la  curadon  local  cb  los  ol^ 
»os^  no  la  trae  Don  Nicolás  Antonio^  y 
eídste  en  la  real  biblioteca  de  San  Udefoiuc» 
de  Zaragoza  (i). 

t  í'  í  w     .        ?l       •      «V      í        •      ;  .'1'', 

^' (x)  >  Sst^nte  6,  aúm.  i76« 
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AÜo  i6i&  &  C« .      .  *  c  . 

Ea  este  año  padeció  la  ciudad  de  Sevi^ 
lia  1%  eoifermedad  del.  g^rtotíUo  ^  que /coa 
unta  destraccion  de  los : españoles^  cundía 
por  nue$tra$  provincias;  >EI'  doctor  Fero^taH; 

da  de  Soli  fué  el  primero  que  escribió  de  ella 

en  dicba  ciudad  ^  como  s&.v&ik  al  ti^atar  *  dk 

^e  ^siJ^XQti  en  ^a  época  de.iMji^.'         ,  -^Arx 

^  .  *^A.a  d&  Mayajde  16M9  Ueg^ávaiílsof 
»>de  habeir  pestes  en  las  parteé  del;  levantej 
»>para  ci^o  xesgiardo  se  pubiicáxoDj  baadoa 
»(ea  BaiseIooa);&  4  y  &  15  del  aáuos^ 
itmesj*  w.-j 

^o  i6sa  I>>  C» 

8  de  Mayo  de  z6ao  se  publicó  (en, 
afBkrcelona )  un  bando  por  cáttsa  de  avisos 

»de  contagio  en  Villafiranca  de'  Niza ;  y  por 
i»otra9?  notidit^  desque  ta  había ^e¿t  Frábdaí 
«te  publicáion  nuevos  bandos  en  2/  de  Di-» 
ciemhredé  i6ai  (iV* 

t 
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Antonio  de  Fonseca ,  portugués y  mé* 

dico  de  la  ciu'dad  de  Lisboa  ^  se  hallaba  lué- 
díco  tniliuc  del  ezérctto  del  rey  católico» 
^^ndo  escribió  :  De  epidemia  febrili  grassan» 
te  ¿n^esemtu  regü  cafolki  in  infiriori  P4t* 
Íiíina$o^y0¡ím*i6ao^^  i^n  Tradtútiíg  in  qu% 
febris  maligna  esseniid  j  causso!^  signa  ^  diag'» 
mstiáa  eí  pranostien  it  metodus  ckrathM  pU'^ 
los  o  ficé  ,  et  tmdicé  elucidantur^'  MechU- 
niac,  por  fic^nclvie^^J^ >  afio  16^3^^  ea 
guarto.  Lo  dedica  al  excelentísimo  señor  Don 
Antonio  de  Esplndia  ,  '¿mrquis  de  los  Bal- 
Tases,  capitán  general  del  mismo  ejército; 
y  tiene  la  aprobación  de  Christóbal  LeoninOf 
4e  AjQtOniolde  Kif  Maonquei,  ydeRegne-^' 
ro  Bruistma  ,  todos  médicos.  £1  autor  desem- 
peña en  dos^  coaurpversias.  lo  que  promete 
en  d  titulo. 

AifO  x63i.  D.  CL 

« 

■  *  *  '  •     ■  . 

Gabriel  de  Fonseca  ,  portugués  >.  de  quitt» 
ae  hablará  con  mas  extensión  ei|,  nuestra  bi-> 
blioteca  médica ,  escribió  ei^  este  ^ño :  Cork* 
suftapio  ffofebri  pe^Hentiiiif  qtMjum^i^ZU 
Rúm^e  grassata  est.  Don  Nicolás  Antonio 
no  vió  esta  obra ,  pero  la  trae  Halier  en  su 

biblioteca  médica  ^  el  qualiafiade  que  mus-, 
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<(io^ttQr^iscr¡bió  también  algunas  ccmsoltaii 

sobre  las  enfermedades  ,  que  se  originároíi 
im  #licánclavci^el^  aáa  ds>  z6L^<{í)é  -^^^  l 
f !<  'Andrés  Tainayo,  natáral  db  la  ^la  de  Ma^ 
dridy  médico  y  cirujano  real,  escribió  tra- 
tado de  álgebra  y  garrodlio  ^  impreso^^n  lü 
misma  villa  por  Cosmes  Delgado,  año  1621^ 
en^'' octsvo. '  •        '    ■  *       Sí  «i u'..*;-  •  \ 

-    Tomas  de  Aguiar,  doctor  ea  medicina  eií 
k  universidad  de  Alcalá  de  Henares  9  e¿  tina; 
elira  en  que  se  defendió  de' dos  cartas  contra 
lidefooso  Nuñez  de-Lierena^f  añadió:  ^polo^ 
gti  Hn  Ühro  'kle  fimfm-  ukerikui  ^^MgínosiSi^ 
9ulg0  garrotillo ,  ab  eodem  auctwe  Nuñez  edi* 
Utm.  No  lo  trae  Doá  Nicolás  Antonio  9  y 
•   Haller  (2)  dice  ,  que  se  iaiprimió  en  Mut-* 
eia$  fieny  ná-fúé  siod^ien  Marchena  ^t-G^F^i 
bricl  Ramos  Vejerano  año  i62r  r  en  qtiar-í 
to,  que  he  ^sto  en  la  biblioteca  de  San  It»* 
defonso 'de 'Zaragoza  (3).    -  1 

Rodrigo  de  Fonseca  escribió  éste  áño  ha-* 
müodbse  en  Icalk  eicerbiendo  su\£i¿utiad  1,  li- 
obra  siguiente:  Tracíatus  de  febrium  acuta- 
nm  éf  pemiin$ium  remidiis  ,  dieteücís -tifi^ 

«    r..    z'.'^'J'    r*      T»*f.¡       «  '•  í'i' 

(2)  Blbl.  méá.'^  WÚ.  i  ^  pág.  ASa.: 

(3)  £st.  I  nóm»  S7. 

Tom.  IL        ^  F  , 
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.  rurgicis  et  pJbarmacetakisi  YtaeiciaL  fot  Qa^ 
cUeo^  aao  162 en  quarto. 

Dilecta  LusitaDo  es  otro  esctitor  >  al 
«{Nlfficlx;  i  español'  ^  de  iqiiieii.  iiace  meoícioiK 
Alberto  de  Haller;  exerció  muehos  años  lá 
inedicioa  en  la  ciudad  de  Venficia»  doode 
imprimid  una  obra  -coot  este  títuloí  Praa^ 
tantissknum  morborum  auxilium  de,,íKtutCiSa^ 
f  iant,  úopiota  metioAts  y  -^Ax^  {64^,  eo  quac* 
IQ%  üefi^ce  que  el  aña  1621  hubo  ea  Sevir 
Va  .UQat  tercianas  tan  penáciosas.  y  :tnal¡g«» 
ñas,  que  muriérqa  dQ$.mii  tombres  vfetfaias 
de  m  lUcor;  que  ím».  s«ti|[cat)^  mu^  ^ea  Pol^f. 

tugal^  donde  vió  repetir  una  sangría  hasta 
seis  vece^  con  pravecba  Expone  las  causas^ 
que  deternuñan  esta  evacuacfoa;  Que  efi<  la 
plenitud,  ea  la  cacoquioúa^jr/aua  en  la  fíe^ 
bre  . pútrida  debe  sacarse  sangre.  Aeoiteja  lai 
sangría  en  la  preñez  de  las  mugeres  coa  su- 
dor critico.  Vió,  contra  Brisoto » una  ple«ir¿^. 
tíde  epidémica  complicada  coa  una  fiebre  ma— 
l%n^¿.e]i  la  qual  picada  la  ven^  del  mibaW 
lado  no  sirvid  de  algún  fruto.  En  el  princi-r 
pió  del  .n)al  .9  quanda  .eJL  ^£;icma.  e^  adulto^^ 
se  puede  sangrar  de  la  vena  det  lado  opuesto. 
Que  el .  exceso  da  las,  .Síin)8ría&  pi^oduci^ .  W 
lüiboa  abundancia  de  jhtttos^  i  *:t 
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*  A  ao  de  Julio  de  1622  la  ciudad  (de  Bar- 
ir  céldxíá)  i:ecibi¿  lín'  avW  del  rey  ^'de  que  hu- 
»bia  peste  en  Argel,  tiiandando  no  se  adnii'^ 
énsñúéseá  e^davos»  'lii  óttás  cosas  que  'fú¿¿ 
»sen  sospechosas:  y  di  27' fueron  publicados 
^  bandos  sobre  este  asunto  (i)."  ' '  '  *  *' 
^  Una  epidemia  de  virüelás,  que  áfligió  eSf 
te  año  á  la  ciudad  de  Sevilla  y  precisó  á  su 
ñotile' caUld6  á  solicitar  ^or  escrito  el  pare^ 
cer  del  doctor  Don  Fernando  de  Sala ,  mé«> 
dico  sevillano  9  seguii  se  infiere  de  otro  pa-- 
recer  que  dio  á  la  misma  ciudad  el  año  1630^ 
adonde  nos  renuumos.  '  *  '  ;  '  >  * 
'  'Én-lá  obW  ib'titülájkf  Sétectartím  n^íf^ 
cimte  disputationum  liber^  impresa  en  Osuna 
en  1693,  cuy<^  autor  es  Benedicto  Matamos- 
ros  Vázquez  Gallego,  Catédratico  de  prima 
de  la  universidad  áé  la  misma  ^  se  ^Ualian  dos 
tratados  i  en  el  primero  habla  de  la  esencia 
de  la  fiebre  9  y  en  el  segundo  de  las  fiebres 
jpútridas,  malignas  y  pestitent^  ' 

(I)  Copmam-,  pág.  >!.  *  ' 

F  f 
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.  '  *  A  3  de  Agosto  de  1634  llegó  una  em^ 
nbarcadon  de  Palermo  con  sedales  de,  p^est^ 

wy  se  tomáran  muchas  providencias  paca  ej 
píesguajTdo,^  hacienOo  iia  gu^rdi^^^í^?  p^^^- 
4»  tas  de  lá  ciudad  los  individuos  del  Concejs^ 
i¡  de  Ciento^  y  los  ciudadanos  matrii^ui^dos. 

con  varias  providencias  sobrej  la  mejor  CU35 
» todia 9.  hasu^cortar  la  plática  y;  ^o^^ujc^ij^ 
>>cion  CM  el  r^no  de:^icüia|."    -  ^  ;  i 

**A  15  de  Agosto  de  este  rpfsmo  ano  sg 
ncortd^Jla  plática  coa  el.  lug^ar  (^e^  .Vilaseca^ 
i»  y  se  acordáron  en  la,  9^^^  ^^S^^  Pfpr 
i^videnci^^fS^r^i  d?!  f?9ai?«A.4ftJVtü 


^  AÑO  1625.  IX  .C 


.  J 


; *A  10  de  Abril  de  1^25  se  publicó  (en 
^  Barcelona)  un  ba43d9  prohibiendo  la,  entrar 
if  da  en  la  nave  de  JuymeFalguera ,  y  en  la 
»> barca  de  Mq£of^: y^ejc^.^z  ?fi.Jf,3i  f^Q  Octubij^ 
99  varios  bandos  cortando  el  comercio  con  Pa- 
«lermo,  y  la  entrada¿4c  góicros 


(i)    Capmany  y  p  'ig.  71. 
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fifias  de  aquel  puerto,  por  las  precaucÍQQ€iS 

AlonsQi.Gomoí  de  laj  Parran  y  Aréyalo^ 
médico,  ijie  ^4  vilja  4e  Tetnyeque,  diócesi,  «de 
(Toledo  9  en  1^  pjro>viq<úa,  .  d?.la  Mancha,  esr 

ciii)ió  ia  obra  qiie¡  S€  ^tula  : .  i?6*/itíí«/i6ei^ 

%Q,  ám  partes,queL.K^rtenep^^:j^^^§Wj{||o 
Parr  pfimat,  de  pestifef}iS:fonsffamm  utr 

da  pars :  de  fonticulis  et  cauterii^  tam  actua^ 

lÁ^tís.f  tan  pQíefitialiiíus  ^  de  spUrM^^yf.  A^f^t 
ngtíS'  ei  epileptkis  spefiÍQsa  fidifptari  pi^sinf^ 

|Kifia«taQ  universales  'como  temibles.  A  26  d^ 

Enero  salió  de.  m^re  d  rio  Torme^^  inuadó 

tochp  conventos, , y;,  se  ahogaron  ij]Uíih^is,  pe^ 
'      sooas  y  ganados*  La  ciudad  de  Sevilla  sufrió 

(1}  Idem-  ^,^^>  (^¿^ 
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iguales  ávertidas  del  Guadalquivif ,  y  siempre, 
atenta  á  la  salud  de  sus  cíudadanes  eonsiil^i 
íKf.^A^l^j^^i^¿íd¿^f¿r  Fetíiródo  Stttó ,  de 

quien  be  hablado  otras  ^tcos  ^  sobre  lo$ 
medios  de  coo^enrar  la  salud  del' pueblo,  ló' 
^ue  consiguió  al  parecer  por  su  ciencia  mé*^ 
9  piles  dke  Sc^^  ""fué  Dids  ^rvidd 
^confirmar  con  el  suceso  de  la  salud  lo  que 
»alU  pronostiqué  por  las  razones  oiédicas  qu0 
wme  tno^iéron  (véase  él  año'  1630) 

£1  onédició  español  Gapdevila ,  entre  los 
Bbros  españoles  de  qué  díó  nódcia  ifesiiami* 
go  Alberto  de  Haller,  fué  uno  de  ellos  el  de  ' 
flernardo  fiei^t, Monge  Catalán»  ó  Valencia* 
iio>  el  qual  hallándose,  según  parece,  en  Si- 
ciUa,'  escribió:  De  crudeli  lúe  ^  et  contagioso 
fkúrbo^  €irca  Panormumy  aliae.  SitíUae  uT'^ 
bes  grassantei  Mesain  año  1626;  según  se 
llalla  en  la  biblioteca  inédiea  del  referido 
autor  (i). 

£n  la  inisoáa  biblioteca  (9)  se  liaicé-  men« 
clon  de  una  obra  titulada:  Tratado  para  pre^ 
servar  do  mal  da  peste  i  Ck>imbra  1616 ,  en 
'quattof'  que-f^'la  ¡juáka  edidan 'de  Moratos 
y  en  Lisboa  i6fi^  en  octavo ^  con  el  libro: 

(l)    Tom.  2,  pág.  544. 
(S>   Idem,  pág.  546. 
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JloiZ  de  la  medicina.  También  Halkr  süpQ  de 
^ste  autor  por  Gapdevila*  Cocna  nuestra  Mstt 
p^ña.fué  invadida  por  taato  tiempo,  según  he^ 
9lo8<^isto>d^  la  ibbr«i,fUAtkulac.^4  Mbaff^^ 
llo,ocurriéroo  no  pocas  Teeei  Varfciaí-dispífii 
tas  ó  controversias  médicas  y  ya  sobre  la  e$éa^ 
áa  y  calidad  tde  esta  li  otras  eofermedaddi^ 
ó;j^a  t^inMea  ^bie  ia  apUcadoa  dQ.  ciertos 
remedios.  Con  este  motivo  elcdoepor.  Rodri» 
go  Manuel  de.  Huerta  encargó  á  otro  médi- 
co, nombrada  Pedro  Mancebo,  que  resol- 
viese esta  qüestion :  Utrum  si  el  morbo  ptrntl^ 
^^t,  é]garr,otUh^  l«tí.mrttí:lasi,¡sí  átigina 
sean  contagiosas  y  y  si  lo^  qiée  'ir  deéiem'A 
curarlas ,  se  exponen  á  ser  contagiados*  £1 
doctor  Mancebo  está  por  la  negattea.eni  la 
memoria  latina  ,  que  escribió  así:  Est  dispw^ 
tath  ntrumfebrts  pmticnláris  wlgo  taiar-- 
dillo  ^variolaej  et  angina  sint  afect iones  con^ 
ti^iúSí»  ^  contíigim  pro  gignentes  assiden^ 
tÜus  cum  aegrotís*  Don -Nicolás  A]ntonÍQ  *«io« 
vid  esta  qüestíoa  ; ,  perp  citai.  otía  obra  deL 
4ucor"de  i6^,  á  cuyo  año  la  GOO'traeremoSk 
Sin  lugar  de  impresión ,  ^ni  nombre  de 

aibott'/ailvetoi^ií  aifipaceo^  ^te.áño 

otiraimeniC^ia  ia titulada:  Quaesíio.  apologetí^ 
oa  an  im  flcUsUmbus  febrit  pwntsctdaris 
Uceat¡  ^CMCurl'itulisV  El  (noúv.o  de  -  ^eita.  qa^« 
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,   enfbrmó      una^^e-las-  ciudades  de  empaña,' 
caCQpaíít$i  del  4ítíeaciedp •  iMíareo  FernaQ': 
d<kv-4bb(»'opbsloio(i>  dé  ésce-en^I^ 

apUcacion-dfe       vemósas^  Cuyo  ^uso  saltt'^ 
dable  féfieré  eJ.  doctoir  Aüónímo  cotí  Autori- 
dades y  razones.  Esta  memoria  forma  una 
dei4as  a^kasidd^^k  mediciaa  espaoola^  cay4 

eofecti0A'/{M)deOi''      i*  ''-^  r^.^ 

•'^   ^    '\-  .  Afro  x6d8.'D. 

(  VfA  »4  lie  j^yo  de  a6d&  se  imbUciro^ 

¿pregonés  (en  la  ciudad  de  Barcelona)  sobre 
iblaS'  noticias  del  conugio  ^ue  había  ea 

-  ;    /  i  -AÑO  i<Sa9V  D.  C    ^  * 

v  '^A'  13  de;Díqlemb|e  de  16^9  hubo  Goi^ 

Hcejo  de  Ciento  por  >  motivo  de  la  peste  de'^ 
féHarboaa>  donde' se  tw^ton  variju  dispcsí-'' 
fKuones  téímúv»  al  resguardo  de  la  ciud^* 
jo{de  Barcelona)»'?  i  ^  '    <  ^  - 

o*  ''A: .9  de  ,A$(Otfio^:di  zfó^ijel- viiey}<  de: 
yyCat^lu^a  avisó,  con  caita  escrita  desde  Fef« 

Á^aa  ^  c6mo'\había  peste  ect  Smucia  ^ 
i^gue' se haga^  4as  prohibiciones,  y  resguafi^ 
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f>dos  convenientes  en  la  ciudad  i  y  á  14  de 
ifDidembre'^e  '^láieáifoní  ^Bandos  cortando 
>;ei  comercio  y  comunicación  con  los  luga- 

-Me&deiKe.yea€Os«|r.£agár,  y  otros  dér Am* 

í»piirda»  (iVf  :  '  . 

c  ■'.  Coa  ebapellido  de  Ahraro,  aunque  tanji- 

'  bien  puede  .  9ér>nbnit»re  ,'traie'  Hálier  un  ¿s« 
critor  de  medicina  ^  qué  no  dudamos  sea 

-español 9  elqual  exerciendo  esta  facultad 
la  Francia  escribió  las  dos  obras  siguientes: 
Sommaire  des  remedes  tan  preservatifs  gue 

icuratifs  ife!'/íi  |;¿(re¿»Tblosa^9  16x89  en  do- 

.  J^etit  recaeil  ées  remedas  paur  se  preser^ 

iver^  guerir  ^  et  netoyer  entemps  de  peste  ^^'Ct 
de  la  fagan  de^  desinfester  Íes  imaísens 
Xhíesj  litSj  IfabillernentSj  Unges  et  papiersi  D¡- 
Joa,  1638,  en  octavo. 

£a  este  afk>  de  1629 ,  y  en  el  siguiente^ 
sufrió  peste  el  lugar  de  Rey  éneos  ^  término 
:de  Begiir^  en  Cataluña  »  comuáicada  por 
medio  de  unas  capas  que  introduxéron  de 
Francia  9  según  el  doctor  KoseU  (9)  y  Gecó« 
jümo  BasiUo  Beaoa  (3)*     ^      '  *  ^  -       *  ' 

(1)  Capmanyy  pág.        -     'i  -  ¿      .  ? 

(2)  Pág.  32,  3í  y  41. 

(5)   JPág.  '  % 

TomoIL  .  O 


so 

.       -  '  ♦   Alio  1630.'  D-  C.  . 

^     E!  principado  db  Cataluña  contmiiaba  es- 
te año  atoruieiitadü  de  la  peste  por  varias 
-.pactes^  de  £^ya  enferloiedád.  escribiéron  los 
doctores  Mas  ,  Mox-  y.rBioseUF,  ,títac|oaL  por 
i  Foroés  en  el  prologo  á  la  p¿ste  de  Marí?ella; 
y  también  se  halla  noticia  de  ella  en  ¡a  Ri^ 
.  krica  de  Bruniqu^r.  9  citádá' por  Capniauy  del 
modo  siguiente»  \ 

23  de  Eneto!  dei  163a  'el  magistrado 
»>municipal  de  Barcelona  hizo  publicar  vados 
«bandos  muy  instructivos  con  otras  provi*^ 
ff dundas  y  disposiciones^  con.  motivo 4^  los 
.«avisos  de  la  peste-  dct  fVan£Í8«? 

^  **A  4  de  Setiembre  de  1630  de  órden  del ' 
»ivirey  y  real  Conseja  fué  quemado  un  navio 
^9tGOri  los  géneros  y  mercaderías  >  por.  venir 
.de  pais  infecto."  .  .  .  ?  j  *  -  v  ■  : 
^'A  4  de  Octubre  de  163^  avise)  el  rey  ocm 
;»su  carta  á  la  elud  id  ,  como  habia  peste  ea 
««Milán  9  y  que  se  hiciesea  rogativas  por/el 
«^remedio  de  ella ,  y  .  bien  de  la.  moiíacquia:; 
»y  así  el  día  siguiente  se  celebró  Concejo  de 
t>Cíento  á  este  fin  (ij^^     •  t\    "  '  ) 

•         ta        \    V         •  •  t 

(i)  Caj>fmmy »  pág.  .  /■ 
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'  •'Afligida  la  dudad  de  Goadix  por  este' 
xnisnip'  tkmpQ  á^  noubles  enfermedades  poc 
espiício'de  dos  años  y     particulamienté  át" 
la  calentura  puntictilaiC)  quiso  saber  el  doc-  ' 
tof  filas  Torquató  López  Turdl  ^  médico  de 
Vekz-Malaga ,  el  estádo  de  elia^  y  supo  por* 
¡¿formes que  ésta  edfeiTmedad  era  una  fie-' 
bre  punticular  epidemial ,  y  que  hubo  al*' 
guaa  diferencia  entre  los  médicos  sobre  la' 
af^icacion  de  un  ápósito  refrigeranté  eú 
las  espaldas  de  una  niña  de  áiete  años.  Para* 
defender  esta  puerilidad  >  por  decirlo  asi,  es-* 
cribió  contra  los  opositores  de  tal  práctica 
una-  Apología  dedicada  al  señor  Don  Iñigo' 
Bi^eño  de  la  Cüérá ,  caballero  del  llábitcí' 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  NL^ 
y  Capitán  General  en  la  co^  del  reyiio  ée" 
Granada;  la  qual  se  imprimió  en  1630,  sin' 
dedr  en  donde.  '     -r-  »  » 

'  A  primero  de  Diciembre  del  mismo  año, 
id  doctor  Don  Fernando  Sola  9  médico  de  la' 
'duílad  de  Sevilla,  escribió  un  papel  que  tie-*' 
ne  por  título :  Parecer  á  la  muy  noble  ^  leal' 
ciudad  dé  Sevilla^neércd  tíe  hs  "púlvolt'  Véne* 
nosos  de  Milán.  ^ Con  el  cuidado  (dice  et  Au- 
ff»tor)  que  áiempre  he  teñido  dé  estar  aten--' 

»#to  ,  procurando  í 'en  ofreciéndose  duda  de 

f»saiud  f  avisar  á  V.  Sw  >  como  lo  luce  el  año 
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nde  rdiS^  en  atisar  del  ^cotillo  VqiH^  fué 
primero  .que  de     eseacia  9  causas  »  sé-i: 
ftñaies  y  curación  se  eacribió  en  esta  dtt«» 
yidad  9  dando  ocasión  4  que  otros  doctisiinar 
tímente  tratasen  esta  Secútate  al  año  i6aa : 
wen  la  epidemia  que  córdó  de  las  viiuelas, 
»»bke  Jo  núsmo.  Y  eo  k  yc^da  del  año  i6a6 1 
•^propúsose  i  V.  S.  la  seguridad  que  se  po- 
»dia  esperar  en  tantos  medios ,  como  se  pro* 
Mmetian  todos,  y  Aié  Dios:  servido  con  d. 
«isuceso  de  salud,  lo  que  allí  pronostiqué. 
*»por  las  rabones  médicaa  que  á  etla  me  too^, 

wviéron.  Ahora  vi^nio  el  miedo  que  se  tie- 
9%ae  ,  y  recato  con  que  V*    se.guarda»  i)a-*i 
»^>iéndpIo  ¡asi  mandado         por  causa  d^í 
*Ú9^,  pqhfos  que  se  dice  en  el  estado  d^  M^. 
fi^n  han  aumentado  la  peste  ,  me  ha  pues*  ; 
wto  en  cuidado  avisar  á  V.  S.  lo  que  sien- 
tito  del  casa  T  se  reduce  á  quatro  4uda$;j 
•^primera ,  saber  si  hay  hechizos:  segunda» 
f>st  el  diabla  por  sí,  con  Ucencia  divic^a,  pue^ 
nde  causar  peste  i  tercera  ,  si  se  puede  dar. 
aveneno  ó  natural  6  hecho  por  aruticip,¿ 
sitasi  humano  cpmó  diabólioo,  que  mate  ison 
»tlo  echándolo  en  la  ropa ^&c,.  i  quaita^  sív 
iBpodrá  haber  aigun  veneno  natural  :á  atúñ^, 
i»cial  con  pacto  dial^licoi  qu^  pueda  cau« 

^mif^^Stf^*  vi  '  '  ''J  e  --i     .    -  ■  -  -  ■ 

■ 
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En  este  año  Don  Nicolás  Antonio  ^  en 

su  biblioteca  hispano  nova,  trae  á  Juan  Mon- 
tesjdoca»  médico  que  escribid :  Defeáris  pes^ 
tiléntis  essentia.  Sevilla,  1630. 
'    Francisco  Lorenzo  Aviles  de  Aldana,  pri-^ 
mer  médico  que  füé  de  ia  dudad  de  Calata-^  . 
yud,  en  el  reyno  de  Aragón,  y  después  mé-v 
dico  de  Cámara  del  ilustrisimo  señor  Homo-' 
dei ,  marques  de  Villanueva  de  Llaplobera, 
se  hallaba  exerciendo  la  medicina      la  ciu** 
dad  de  MiUn  el  año  1630 »  en  cuyo  tiempo^ 
se  padecía  en  ella  una  enfermedad  epidémi-' 
ca,  que  puso  en  muciia  consternación  á  sus 
babháíites.  El  tribunal  de  Sanidad  de  aque- 
lla nobilísima  ciudad  dispuso ,  por  decreto^ 
hacer  presente  á  nuestro  Aviiés  quatro  pre-  * 
guntas ,  para  que  sobre  ellas  viese  y  escri- 
biese los  medios  mas  oportunos  que  maní* 
festasen  la  esencia  de  la  enfermedad ,  según 
lo  que  observase  en  los  cadáveres  ,  las  cáU«> 
sa»  que  la  podían  producir ,  y  el  método  y 
óidcn  de  proiubir  sus  progresos.  £1  decreto . 
empieza     :  > 
'\'       Decretum  tribunalis    -  ' 
y[       ¿  Sanil^tis  nobilissimae    •    ^  ' 
Civitaus  IVIediolani. 
Sig.  dottur  Francisco  Loren^  Aviles  de 
^  Aldana;^  será .  V..  S.  :seciutá  mandara»  al  tri«  - 
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tunale  quanto  prima  inscritte  il  suo  párete 
circa  gli  artícoli  che  furoao  dal  presidente' 
oostro  proposti  cive.  '  * 

Quid  serUiat  de  morbo  ^  qm  mnc  viget 
attenth  signis  quae  m  cadaveribus  conspíeiurH 
tMr,=^jin  aet  c^nCurrat  Salfem  disponendo  corñ 
pora  ad  -putredinem^QiuoA  remeditím^  in  qM 
rjí  putent  aptlus ,  et  an  seqtkstratio  pers&^ 
Hfírum^  et  purgath  nohiUum  sit  necessa^ 
r.ia'=An  possdt  reputare  aliqua  cautio ,  qui($ 
0fUíibita  possirU  ^im  perkuLo  $»edicu$  aegrum 
t0ngere  f  et  ebirutgus  flebotomare. 

M.  Aatouius  Moutius  P. 
.  A  estas  preguntas  tao  saibialdel  tribunal 
de  Sanidad  Mcdiülanense  respondió  nuestro 
autor  en  un  tomo  en  octavo  ,  impreso  coa: 
este  título :  Responsio  quatuor  duhhatkmumj: 
quae  Á  D*     Marco  Antonio  .Montio  ^  regio» 
I)uca¡i  Senatorey  Praesiique.conciliiSamta^t 
t¿f^  Jitatutus  MedioJani  ad  precau$ionem  pro-^^ 
pqgatiofíis.  morbi  pestikntis  ,qu$  mmt  vigety 
PC^positae  fuerunt.  Impreso  en  Milán  en  la ' 
oficina  de  Juan  Bautista  Malatesta.^  impre» ; 
sor  de  la  real  Cámara ,  aík)  de  1630.  Lodi* 
rigió  al  doctor  Juan  .Gallego  Benitez  de  la 
Serna  y  médico  de  Felipé  IV.  Al  último  de 
esta  obra,  después  de  haber  dado  sadsfacdon 
preguntas  referidas,  añadid  la  qitesti6nv 
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siguiente :  Utrum  possit  aliquis  maleficus  et 
veterator  btímo  >  per  aliquoá .  venenum  ,  co«- 
tagiorum  morbum  et  pestem  ,  quae  nunc  w- 
get  y  propagare*  Propone  en  esta  obra  todos 
:  los  medios  mas  oportunos  y  conducentes  pai- 
ra la  preservación  >  curación  y  precaución 
^de  la  peste »  enotrgando  particular m'2nte  el 
-.uso  de  la  triaca,  que  Felipe  II  ,  rey  catAlK 
-co  »  remitió  al  rey  christiantsimo  Carlos  IX^ 
-en  el  año  1566 ,  en  cuyo  tiempo  se  halla^^ 
.ba  infecudo  de  peste  casi  todo  el  reyno  de 
la  Francia ;  y  coa  la'  que  en  brevisimo  es^ 
pació  de  tiempo  consiguiéron  pLcca\  Jtse  y 
curarse  de  este  horrible  contagio  nuestros 
fvcciiios  los  Franceses.  El  buen  método^  ini* 
truccíon  y  oonocimieato  cieatiíko  de  núes- 
tro  autor  en  la  fiicultad  médica  ^  ló  -acre^^ 
ditau  los  versos  con  que  elogian  y  alaban  i 
nuestro  autor  los  sabios  Milaneses ,  siendo 
el  t^ri.nero  el  doctor  en  artes  y  ' medicina  An- 
drés Ruiz» 

Sobre  esta  peste  de  Milán  escribió  tam*» 
bien  el  doctor  Valverde  y  médico  de  Sevilla, 
ségun  parece^  i  Don  Nicolás  Antonia»  cu- 
cuy a  ciudad  se  imprimió  el  mismo  año  algún 
opúsculo  suyo.  ;         .  '  ' 
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AÑO  1631.  D.  C. 

5  de  Abril  de  1631  se  publicó  un  ban* 
ifdo  j  cortando  d  comercio  con  Francia  por 
.t^causa  del  contagio  que  allí  «cundía.'*    '  :  ^ 

''A .34  de  Abril  de  lóji/^se  .publicó  ibao- 
«>do  (á  la  ciudad  de  Barcelona)  cortando  la 
'  ^comuDÍcacioa  coa  la  gente  de  Biaaes  y  Are^ 
«tnys,  por  haber  dado  plática  á  dos  barcas  pro* 
^cedentes  de  Liorna  ,  donde  habia  contagio, 
'  #iY  en  el  mismo  año  otros  >  corlando  d  ctíc* 
wmercio  con  vanos  puei  tos  (i).** 

Manuel  de  la  Cerda  ,  natural  de  lisboa» 
4ét  órden  de  san  Agascin  ,  escribió'este  año 
el  memorial  ó  antidoto  de  los  polvos  vener 
iUMos  Mediolanenses*  En  Lisboa ,  año  1631% 
en  quarto  (Véase  lo  que  dice  Sola  en  el  año 
precedente). 

•  •   Hubo  también  este  año  otro  contagio  en 
Perpiñan,  sobre  el  qual  se  disputó^al  prin?9 
d{ño  entre  los  médicos  ^  si  era  ó  no  pestes ' 
pero  se  confirmó  después  »  según  Roseil  (a)* 
Alberto  de:  Haller  (3)  hace  mendon  dt 

(1)  Q^mm^f  fág.  71.   

(2)  Pág.  189. 

(3)  U.U.f  toQia  %9  pág.  $9f«  ' 
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-lia  escritor  anónimo ,  que  parece  ser  iia  es- 
c|iañol^rta|^6iSr  Modado  oo>golcí  ieo-^Pien- 
'fuage  9  itfaó  'en  quif  Cápd^viiai,  quiá«'4^^ía6k 
^  doctor  Haller  ualidit  4^  los  médkós 
fftñoíles,  Iste^  su  cfttilogó  coli 

te  titulo  ^  Dfahgh  ml  qtáaie  ^l  déscorre  del. 

«i 

aSq  t6^2.  D.  O 

"  '^A  26  de  Febrero  áé^6$2  se.  turo  juntat 
^'If  'toíÁíxAm  C$n  lar  dttdkKl^éíBáróelóÁa) 
»>para  providenciar  sobre  sanidad,:  <:ompueíí* 

de  tres  canónigos  ,  tres  ciudadanos, 
»>tres  caballeras,  tres  Oiercaderes,  y  tres  me-* 
»>nestrales  (i).** 

i  de  JüUo  de.  i^S^s  se  •  pofblifcó mti  lÉian-. 
«do  9  prohibiendo  el  comercio  con  Marbona* 
»y  otras  partes  fx>r  featisa  de  contagió  (2).*^  ^ 
•VJEl  doctor  Don  Juan  Francisco  Rosell^ 

hemos  Citado  varias  i^eeea,  fui  nMiceit 
de  la  dudad  de  Barcelona ,  y  á  quien  el  cé-^- 
lebre  anatómico  Andrés  Laurencio  Uaiaa  doo-' 
tistmó  A  Ja.'  profesión.,  coaEssánda^!;»!^  w 

<0   Capmanj^  Fig*74* 
•  (1)   Idem»  P^íg.  71*  -      w  '  '  «  •*  V 
Tomo  II.  H 
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^Jiistoria  anat4nji^a-  haberse  retractado  de  cittí^ 

jjíl.qoQtyajcia  el  español  b2Wfí^l0«és..l3espi^'j(te 
^ber  recorrido  d  priactpadoidQ.Qataku)^ 
arios  pueblo»  acomeÉÍdo$de  pette,i^istid(i  pe()» 

^pa^ru(.iu^  álU'.cur^dba  dt^  ¿l¡g^aast^^y.  coa^ 

fué  muy  bien  recibida,  con  el  título  siguiente: 
£¡  verdaderoi\  sonQC¿m^n^  Ja  pesie  ^  sus 
causas  ^  señales  j  preservación  y  curación  ,  á 
^^iQ^^n^U^ri^s  <  de -Maraeionax  donflc  sfe'^im- 
^ixsgi^  ,piir  lSÉ)MMlbQi:;yi(iajai¿ 
^4¿ü  i634,.eii  qnartOi'*'      '  • 

^jlMegcfida&vria^  mélicBÍde  6l:affa<}a;  aoc- 

tpr  de  medicina ,  y  catedrático  de  aforismos 
de  lá  ínispaa  UmivteiBidadvvescrifaté:  Famfjt 
¿tJpmh  Ccrtamittis  nadiQhprbpugnatae  dnsi^ 
p^tíltís  loáversu^-juatárum  madieoxsm^awva^ 
tí&9eti  Gmiiada  ,  1635,  por  VkteiitéAlvarez^ 
ea  .&ljb*  .£sta  obra  tiene  la  aprobación  del 

cisco  Murcia  de  la  Llana.  En  la  sección  64 
propone:  uirum  febris  maligna  seu  puntieu^ 
taris  specie ,  dijferat  i  pestilenti^  En  Isc  6g: 
an  febrii  maligna  medicas  veter^e^iJa^u^rit» 
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4ector  «níi'bueüa -dpctwaa  ,  y  las  citas  de 

vicrno  y  príinayeru.  producen,  por- lo  íegu-^ 
iati  ^eteigsi^pidéciik2i$>»^3r  otfos^^^     en  d 

4e  4aiia4ii^onc$  y  hua»id»dis  ^  que  cónsta 

doUd  UQ  aguacero  que  duró  quareatit  ííí^í^ 
nó  la  mitad  déí  fe  idótíliad ,  y      >píoé^  gen-» 

■  Geróniiiio  .Gil  de  Pina  ,  doctor- %n  meri 
da  en  el  reyno  de  Aragón  ,  partido '^áe  ^flSf 

dd -garr Otilio  ^  dividido  en  mrríiiionei 

dM  ios  ^ue  eo^tírQiíMn  el  arte  mediciiui 

Ha 
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año  16^6,     octavó  ^  dedicado,  al  excelentl- 
^fiig^Q  señojc:  Don  Aatonip.  XimtQ^  de  Ucréa» 
t^pode  de  Aranda^  de  qKÚea  filé  D^édico ;  etf* 
'ti  aprol)^^       Pon  Marcelino  :,Ubecte  d^ 
la  Cerda  ,  y  Don  Francisco  Mugalloii;^  mé^ 
dküs  del  colegio  de  Zaragoza,  y  elogiado  ea 
verso  pot  el.:4octói:.:JU4nc  Antonio  Blasco» 
málico  de  la  villa  de  AtcaBiz,  y  por  el  doo» 
fst^  jHai^JS4tcé$tC^t£4i^tkQ^ 
smm  <p»  'Coaá9oD'^;floiiit  pahu^r»  >  <  deila 
necesidad  que.  tenemos  de  la  medidaa^  jt 
de  M>»  diüKTQDcU  de  caédicoa  que  bubor  atíitH 

guarnen  te  :  segunda,  de  la  definición  i.  de  lá 
19^^^  y.:^  .dÍKÍsiaii^i¿wti^i:|;:e(at;»ide;.  ia 
^sihiima  dUbr^ouilío  y.  sus  ^uatio  oscift^QS 
q/üiarta ,  de  la  definición  y  causas  »  señalea  2 
p£,Qnóstíco&  del  garloiiUúr :  ffmtsL »  de.  la  cur? 

ración  .djífe  Les  ta  enferoiedad*  Este  es  uno  de 
lo^^  mejores  traudos  que  se  han  esc^iitio  d^ 
g^otiUo^  d€f  quien  l^e  Hati^^epTOVbchftdd  no 
poco  }qs  extraDgi^ros.»  coma  ixota  mi^y  bien 

r/ríyJ6ílfe  rarísitpa  obra  se  ocultó  á  la^  iavea-? 
tigsicipQes  dí&.Dw  tiUcofai^^vAilIcioio  ».y>tasit» 

bien  otra  ,  quizá  no  de  ménos  importancia^ 
q^e  no  he  po^do  cppseguij:  ^  aunque  la  vea 
4^t4d^       *Wbli0ii(ciir.  médfaa.de  Al^erti»  A 
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Haller  <í)  :»icdn  ieste^  titUl^L;  Derimpraiolittu 

^exicatorium  spiritum  extractione  in  omni  fe^-» 
iré  i  sed  ,praee¿piáé  in  ea  %  quae  ab  áéris  nm^ 
4atkme  róíonVitf'y  Nápoles,  1638,  en  quartó. 
i  i  £a  jí^ts,  aoo  bubo  en  Málaga  una  pe&te, 
-qoci:  f^rrsec.  taa  áoélequia  ijr  xápida  su  carre- 
ra ,  se  extinguió  eu  pocos  meses,  (Véase  so*» 
bre  esto  :el' áño  1648  y  1676.)  >  > 

*     ■  4 

L    .  •.'(;',  '  :  .  .  -  í  .    J  :.T 

•  Fernando  Cardoso ,  en  su  obra  titula* 
4a  :  defeM  sincopatí^  impreca  ea  Madrid 
a&>:i634,  y  reimpresa  en  1639,  hace  re- 
hkooa  esf,  e&ta  segunda;  edkioa.  de  la^  qpide^ 
iBÍá;  (^e  sufrid  Madrid  eajelaub'j637,  que 
unos  caracterizároa  de  fiebres  sincópales  9  y 
ottos  |áe  fiebres,  malignas  ^  con  observado* 
nes  que  hizo  el  autor  de.  los  casos  que  se 
l&.ptesentabaii«     .     i  :  .  ü 

V  .La  pesteiqiie'sufiSó^Ia'  dudad  de  IKfa^ 
ga,.en  £ste  año  de  1637  fue. tan  grande,  y 
de  tandil  .actividad  y  .malick».  que  en  d  es4 
pació  de  tres  ó  quatro  meses  murieron  mas 
de.,.quaf;eat9^..a2il  pers0pas.«vea^  d^^ 
del  doctor  Bernardo  Francisco  de  Ace^ 

(2)   Tom.  t ,  pag.  6ií»       , r  ¿.      *    ,  1 ) 
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Mfib  (i)  ^  aunque  él  doctor  vjuaa  ^Viauá 
*«^16««|]eItta^^wia«e'fmlv 'peHbt^  {mo^tnas^iS 
•fiknos  en  ül  ciudad  ^  hospitales  y  c^ampos  cii> 
.conTecixio&  £6ta  peste  se  originó  de  un  ma^ 
JLisimo  tcigo  que  se  habi^  introducido  por  el 
•n«.{>er  a|pvio  de«iiquellof  hcmi]bi^^adpoixi|p 
«ables ,  que  prefiriendo  al>  Wen  general  r  SUS 
comodidades  propias  >  dan  luoúvo  iá  que  poc 
su  yerro  y^ambicion  resulten  tantas  lástimas 
y  desgracias  como  se^experiinentáron  en  es^ 
ta  ciudad  9  y  se  observan  cadaí  dia  por  una 
eríada  y  torcida  política  de  los  que-  inan- 
Úao.  Yo  tengo  por  cierto ,  dice  Burgos  (a)| 
^e  desde  /ep^ómces  nmduiá  basta  ^¡bóca  oe»* 
^^minadó  en  toda  la  Andalucía;  y  de  aqui 
puedíe ' infeaise  iquáatol  ÍEDj>QFÍá  i^ie  iM^vigi» 
laocia  del  gobierno  n4  permita  vender  los 
comestibles  sin  estar  bien  exáminados  por  k»' 
fuok^TeB'jáA  tarte  ísaludablei  Esoifl^i.parái 
cularmente  sobre  esta  peste  eliidoctoc:  Ji;^ 
deíirianá>9  Enátubilf  drlá)riudad:tife>cjaen ,  y 
médico  de  la  de  Málaga -9  con  este  títut^ 
lo::  Tratado  de  la  fei9e^  ius^  ^aasasis  ^^r^ 
cion  5  y  el  modo^que  se  ha  tenido  de'  cura^iJas 

(i)   Tratado  de  peste,  pág.  i  J. 
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(^ilr^':rii/d!dr¿  det.  Málaga  hr  evte"ah 
d^jQ^'j.  Trátense  ¡nueka^  dificultades  tocatu 
É0s  ijSU:precaucÍon.y  twracitm  i  que  se^túk 
fi^  el  Índex  ai  fin  de  este  tratado  y  Málagá 
poQ  jMaaSeri3»Q<l.  .d^  Vnirgas»  .ftño  de  1637^ 

en  quarro.  En  la  biblioteca  médica  dq  Haí* 

M^t  W  si^  tí^tí^'QUíLim^&m^  del  0iisiDQ.año^ 
becha  en;  lisboa  i  peio  *cíeo  que  equivoca-^ 
daQiente.  La  dedicatoria  se  dirige  á  ios  prop 
tooDédi^os^  yr  mádicot  deff  cámara:  irdel  <^re^ 
Pq^  ^tílip§:,iy,  ;£sM  p^ste  que  dmpezd  tzf» 
da  y.  aceleradame))te.  ^-    extitíguió  en  ^o¿oa 

meses  ,  y  empezó  á  ceder  á  9  de  Julio ,  en 
cuya  tiempo,  fey;>  por  .uai.e&cto  (de  si£ 
piedad  ,  libró  tti^eínta  iml  ducados  para!,  re» 
mediarla  :(2)  jiy,  , merece  consultáis  el  artí^*» 
culo ,  donde  trata  del  útio  y  dentar  oircunsi» 
tancias  que  deben  observarse  en  la  coloca-» 
ciofi.del  ^sp¡ti4^  y  pn^rtícij^Jls^Qi^te  sí  ocúrrs 
liese  algún  contagio  en  dicha  ciudad-  Fué  tan 
^cesiivo  el  conñicto  de  esta  ciud^.»  y  tal  ^ 
número  de  sus  enfermos,  queha$ta  los.profei 
iipres  de  veterinaria  sif  v^ron  de  mucho  alivio 
qqn  sus  liices,  .9>xnq  di^  ii<:^tí>KN'Vim(^. 

{li  Toip.a,pág,6i6.  .  ^  í  i^  L 
(2)   Pág.aó,  ,      .  ,  -  -  I 
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decunstaiida  qué  hace  mny  rdcOMéUclable 
el  estudió  de  la  ciencia  hipiátiica  9  para  asís« 
tir  todos  coa  sus  addantaroientos  al  ektdr^ 
minio  de  tan  cruel  azote.  La  iniquidad  de 
ua  médico,  de  la  junta  <de  -abastos  seiia)^ 
que  pensaba'-  con-  sU  iiiab  lilosofia  ^  que  li 
corrupción  del  trigo  podia  perder ,  lavan* 
dolo  con  agua  >  ftié  causa  ^  dice'  Vilitta ,  úé 
que  muchos  pobres,  y  otros  bien  acomoda* 
dos ,  comiesen  el  pah  dañado  y  y,  de  un  he- 
dor insufrible  por  mas  que  le  mezclaban  ma^ 
iaiéuqra  para  disimubirla.  £1  carácter  de  «s« 
ta  pestilencia  consistía  en  una  fiebre  malig- 
na acompañada  de  unos  ramalazos  á  mane- 
la  de  erisipela  que  sallan  solos  por  muchaa 
partes  del  cuerpo ,  ó  bien  nadan  de  las  se- 
cas  y  carbunclos.;  4  otros*  se  les  cubría  el 
cuerpo  de  pústulas  y  herpes  miliares  y  ex^ 
tidentes^  de  donde  salían  unas  veñguillas» 
que  despues*de  rotas  destilaban  podré  hedion-- 
da  ó  agua  sola »  quedando  por  debaxo  la 
llaga  muy  colorada.  Los  bubones  eran  du-* 
ros  y  y  muy  dolorosos  al  tacto  ,  los  quales 
ae  presentaban  baxo  de  los  brazos  ^  en  SáS' 
ingles  9  pescuezo  ,  tablas  de  los  muslos ,  en- 
cima de  las  costillas,  «¿n  poco  mas  abaleo  de 
los  cmuntorios  ,  detras  de  las  orejas  ,  en  laS 
fKajciras  I  y  en  la  ciccunfi^eacia .  de  la  arti« 


Digitized  by  Google 


6$ 

enlacien  de  las  mandibuIas  V  Junta  ál  oíáó^ 
los  quales  por  su  iiimediacioa  ai  xnúsculo 
temporal  y  cerebro  mataban  al  segundo,  ter-( 
cerp  ó  quarto  dia  con  delido  y  mucha  iaña- 
macion  en  la  cara* 

**A  29  de  Julio  de  163^  el  Concejo 'de 
üCiento  (de- la  ciudad  de  Barcelona)  resol-* 
»víó  poner  guardas  en  las  puertas  sin  sala* 
ntio ,  sino  nombrando  individuos  del  Gonce- 
njo  de  Ciento ,  por  la  noticia  que  vino  de 
wque  en  Málaga  habia  contagio  (i).** 

Desde  el  asedio  que  Scipion ,  general  ro- 
mano  ,  puso  á  la  ciudad  de  Cartagena  ,  se 
hace  mención  en  las  historias  de  un  lago^ 
qae  hoy  se  llama  almarjal,  el  qual  ha  sido 
eausa  de  muchas  epidemias  acaecidas  en  di^ 
du  ciudad  en  casi  todos  los  tiempos.  Por 
los  meses  de  Agosto ,  Setiembre  y  Octubre 
del  año  1637  sufrió  esta  ciudad  una  cruel 
epidemia  de  tercianas  malignas  y  contagio* 
sas  de  que  murieron  quatrocientas  persceiias, 
siendo  entónces  muy  corto  su  vecindario.  Los 
vecinos  de  los  barrios  inmediatos  á  dicho  la- 
go 9  fueron  los  mas  atormentados ,  y  tam- 
bien  la  comunidvad  de  san  Diego.  Los  mé- 
dicos del  pueblo  >  y  otros  que  pasaron  de 

(i)   Capmany  ^  pág,  7S. 
Tom.IL  I 
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Alicante»  dedaráron,  que  las  aguas  estánta* 

das  de  los  almarjales  habiau  sida  causa  de 
tantaa  eafermedades  ^  por  no  haber  llovida 
aquel  verano  hasta  primeros  de  Agosto »  mo- 
tivo que  excité  las  diligenciaa  del  Gobierna 
para  desecar  dichoa  pántanos «  según  consta 
en  el  archivo  del  convento  meacionddu  (xj*. 

AKO  1638.  D.  C, 

* 

No  habían  pasa.Ia  treinta  años  de  salud 
en  algunos  pueblos»  quanda  sobrevino  de 
'  nuevo  otra  peste  en  1638  >  la  qua!  durd  po* 
co  ménos  de  die¿  años»  inficionando  coa 
vientos  australes  y  aquilonales  nuestras  coa-' 
tas  de  san  Andrés  ,  Málaga  ,  Puerto  de  san- 
ta María». Xerez de  la  Frontera»  y  otras  proK 
TÍncias  interiores  del  reyno  de  que  habíaa 
Caldera  >  Burgos»  Nieto»  Viana»  y  otros  ci- 
tados por  Navarrete  (i)*^  En  este  misma  año» 
esci  ibid  Nicolás  Gutiérrez  de  Angulo  un  tra- 
tado de  la  enfermedad  del  garrotilto^Don  Ni«^ 
colas  Antonio  no  trae  el  año  de  esta  impie* 
fiion  »  pera  puede  inferirse  por  otra  obra  que 
escribió  el  autor  >  y  se  veri  en  otra  parte» 

« 

(i)   Radmt,  e^d.  de  Otrtagqia»  jfSg.  4. 
(2;   Pág.  6j. 
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áiro  1639.  D.  G. 

Sebastian  de  Soto ,  doctDt  en  medtcinat 

€xercia  su  facultad  en  Madrid,  según  pare- 
ce ,  quaado  dió  al  público :  Discurso  médico 
y  moral  de  ios  enfermedades  por  que  segu^ 
rameníe  pueden  las  Religiosas  dexar  su  clau^ 
wray  en  Madrid,  por  Juan  Sánchez,  año  1639* 
Esta  obra  está  dedicada  al  rey  Felipe  IV", 
y  aprobada  por  su  proto-médico  el  doctor 
Don  Juan  Gutiérrez  Solorsano.  El  autor  re- 
duce á  quatro  proposiciones  la  inteligencia  de 
la  Bula  de  la  Santidad  de  Pió  V,  del  año  T504»  - 
que  comienza ;  Decori  et  honestati  5  en  la 
páoiera  explica  la  acertada  elección  que  e*- 
te  Pontífice  turro  en  expresar  los  tres  casos,  . 
de  incendio ,  lepra  y  peste ;  {)ara  dispensar 
de  la  clausura  .á  las  Religiosas :  en  la  segur»- 
da  prueba  ,  que  todas  las  enfermedades  que 
íiieren  semejantes  en  lo  curativo  á  la  lepra 
iS  peste ,  podrán  ser  motiv'o  para  que  las  Re* 
iigiosas salgan  de  ios  conventos,  y  baico  do 
esta  clase  conprehende  (aunque  el  Papa  no 
haga  mención  de  ellas}  los  empeyncs  caba- 
llares ,  y  cáncer  ulcerado ,  baxo  la  signifi-* 
cacion  de  la  lepra  y  el  carbúnculo  angino- 
so 9  llamado  vulgarmente  garrotiilo :  en  1» 

I2 
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tercera,  prueba  que  hay  otras  enfermeda- 
des 9  qiie  siendo  contagiosas  •4X>n  peligro  de 
líi  viJd  ,  hciu  de  salir  las  Religiosas  de  los 
conventos ,  por  ser  semejantes  en  lo  entita- 
tivo  á  lo  que  propuso  Pió  V  en  su  Bula.  Por 
'  exemplo»  la  inundación  ,  ruina  de  edifícios, 
invasión  de  enemigoa  infieles  ^  temblores  de 
tierra  ,  morbo  gálico ,  optalmia  y  lamparo- 
nes., probando  9  contra  Andrés  Laurencio^  • 
que  los  reyes  de  Francia  no  tienen  gracia 
ni  virtud  alguna  para  curar  estas  enferme- 
dades 9  quejándose  del  demasiado  asenso  de 
los  españoles  á  los  médicos  y  cirujanos  ex- 
.trangeros :  en  la  quarta  ^  que  podrán  coa 
se^iridad  salir  las  Religiosas  de  los  conven- 
tos por  las  enfermedades,  que ,  sin  ser  con» 
tagic^as  ,  traen  peligro  de  la  'vida  ,  como 
etiquez,  pthy sis, alferecía,  epilepsia,  y  gran 
fiiclancoUa*  Hace  mención  de  una  monja  de 

Eai lecas  ,  que  salió  de  clausura  por  empey- 

nes  caballares  i  otra  por  morbo  gálico ,  y 
dos  del  convento  de  la  Magdalena  de  la  Cor- 
te por  lamparones.  Esta  obra  tiene  también 
la  aprobación  del  padre  maestro  Fray.Die« 

gü  Je  Vallejo,  kctur  de  teología  del  conven- 
to de  la  sanüsima  Trinidad  de  Madrid,  y  del 
doctor  Francisco  Vicente  de  Arellano  »  dig«> 
Aísimo  .teóloga  .  • 
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•  •  •  ►     •  »  •  m 

^ .       ■      »  •  •  •  / 

■ 

• '    AÑO  1640.  D.  C.  •     '  » 

La  débil  administración  del  conde  duque 
de  Olivares  ,  la  pqliüca  oculta  y  malicio* 
sa  del  duque  de  Braganza ,  impenetrable  al 
nünístro  español  >  fueron  causa  del  repeñti* 
•no  alzaouentó  de  los  portugueses  en  164O9  - 
que  entre  otros  males  produxo  en  nuestros 
^balios,  una.  cruel  epizootia  jde,  lamparones 
contagiosos ,  de  resulta  de  una  escaramuza 
que  tuvo  la  caballería  española  contra  la 
portuguesa  9  y  de  haber  traído  á  Badajoz  los 
Caballos  apresados ;  de  suerte ,  dice  Martia 
Arredondo  9  que  murieron  mas  de  quinkoi» 
tos  caballo»  sin  poderlo  r^ediar* 

■ 

'       '   Á&Q  164a.  B.  C 

.  ■  •  ■ .  t 
^; .  Alo  dd^ Enero  de  este  año  hubo  un  agu»* 
cero  en  Sevilla  que  duró  diez  y  seis  dias  oon* 
tÍAUOS^  saliendo  de  madre  el  rio  Guaklaqui* 
yir  9  anegando  los  edificiós  9  y  matando  mu- 
chas persojias.  Es  verdad  qüe  no  sabemos  si 
por  razón  de  Jas  inundaciones  resulté  algu- 
na enfermedad  epidémica ;  pero,  ¿qué  daña 
aaticipar^  esta  noticia  por  si  se  de^ubriese 
algo  con  el  tieoipo  ?        .  . -x  ^^t) 
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Vicente  Moles  >  médico  valenciano  ^  im- 
primió este  año  en  Madrid  su  patología:  De 
morhis  in  sacris  íitieris  ^  donde  habla  de 
la  lq»ra. 

AÑO  1643.  D.  C. 

4 

■ 

«  ■  *  ♦ 

'  A  primerode  Setiembrede  1643  los  concelle- 
res prohibiéron  el  comercio  absoluto  de  per** 
sonaSy  génem  y  mercaderías  que  Tinieseii 
(á  Barcelona)  de  Francia  por  causa  del  con« 
tagio  (I). 

AÑO  1644.  D.  C 

» 

.  .  Por  este  aSd  c^rrió  en  Madrid  uná  éj^ 
dsraia  de  fiebres  malignas,  de  que  murió 
una  gran  parte  dek  pueblo  ^  y  puso  en  cui^ 
dado  á  la  corte  y  á  sus  médicos.  Escribié- 
ronse varios  papeles  ,  y  entre  ellos  sobresal 
lió  el  doctor  Juan  Nieto  de  Valcatcel ,  na- 
tural de  Córdoba ,  cuya  obra  por  sobresa- 
liente se  reimprimió  en  Valencia  dos  años  < 
dtespues  y  y  tuvo  por  aprobantes  al  reveren- 
do padre  maestro  Juan  Cortés  Osorio^  y  el 
doctor  Antonio  Roz ,  ambos  sugetos  die^  fit* 
ma  y  de  reputación  9  y  que  no  pondrían  su 
firma  en  elogio  de  sugeto  que  no  lo  mcrc^ 
■    '      '      '.    y  ^       '  «' 

(i)  CtsiftiMigry  pig.  7X'y'7s. 
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dése*  Asi  hablan  Gaviria ,  é  Isasmendi  en  te 

dictámca  del  sistema  médico  del  doctor  Sal* 
gado»  Pero  me  persuado  que  coa  equivoca?' 
cion  y  porque  la  obra  del  Valcarcel  que  he 
visto  ^  pertenece  al  año  1684  9.  si  no  que  sea 
diferente  ésta  de  aquella  ^  lo  qué  cst&  ea 
alguna  duda. 

A¡io  1645»  D*  C» 

En  este  año  escribió  sobre  la  enfermedad 
de  la  lepra  Marcelioo  liberte  de  la  Cerda» 
médico  de  Zaragoza  >  en  su  obra  titulada:  ' 
Medicina  sacra  y  in  qua  laca  sacrae  Scrig-- 
'  ttarae^  quae  pbihsopbiam  ^  aut  medicinam 
redoknt  ,  medicé  et  pjbyské  illustrantury 
Zaragoza»  en  la  imprenta  del  Uospitab 
año  1645  »  en  quarto. 

^o  2647.  D« 

♦ 

£d  Alcalá  de  Henares  hubo  pnr  este  tfem;* 

po  una  peste  ^  de  que  da  noticia  Melchor  de 
Villena  en  su  relación  de  la  peste  de  Va^ 
lencía  (i)>  en  la  qual  todos  los  apestados 
%ue  se  purgaban  con  minorativos  »  se.  mo^ 

(i)    yiilma^  pág*i9»  -  .1  -    .  ' 
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rían ;  lo  que  entendido  por  el  rey  Don  Fe« 
Hpp  IV  f  mandó  por  un  decretd  impreso  y 
circular  ,  que  no  se  purgase  i  ninguno  en 
adelante  ,  cuyo  decreto  llevó  i  dicfaa  cíu« 
dad  cierto  licenciadb  en  medicina ,  y  le  vié* 
nm  algunos  médicos  valencianos. 

Otra  epidemia  hubo  también  en  la  cíU'* 
dad  de  Valencia  de  un  catarro  tan  común 
y  general »  que  no  escapó  chico  ni  |;rande 
que  no  lo  padeciese ,  no  solo  en  dicha  ciu- 
dad y  reyno ,  sino  á  un  mismo  tiempo  en 
otros  pueblos ;  pero  como  tío  morían  de  él^ 
no  iuduxo  ningún  cuidado  (i).  '  i 

A  últimos  del  mes  de  Junio  de  1647  em^ 
pezó  á  manifestarse  una  terrible  epidemia: 
en  un  pequeño  lugar  de  ciento  y  cincuenta 
casas  9  junto  á  la  dudad  de  Valenda ,  de  le' 
qual  también  hace  mención  el  cardenal  Gas« 
taldi.  £1  tiempo  era  muy  seco  ^  y  no  ha:* 
bia  llovido  en  todo  el  año  :  reynaban  los 
ayres  del  poniente  y  mediodía :  empezó  por 
unas  calenturas  malignas ,  pestilentes  9  eon 
bubones ,  carbúnculos y  tanta  postradon 
de  fuerzas ,  que  morían  en  tres  ó  quatro  días, 
comunicándose  á  todos  sin  excepción  de  per«» 
sonas.  Se  atribuyó  el  origen  de  este  conta-^ 
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gíp  A  íMW  ^le»  traidaa  den&iJgeU.  eii  don- 
de había  peste.  El  conde  de  Oí  opesa  ,  virey 
entónce»  dú  ^referido  reyoo ,  maodó  juatac 
á  médicas ,  cirujanos  9  y  á  otros  persooages 
de  probida  d  y  distinción  en  el. Eeai  de  di^ 
cha  ciudad  ca^i  /lpdaftrjio&idias^y;  de  ccsulu 
de  las  CQnici'cncias  consultivas  mandó  arro>' 
jar  ó  quemar  cai^aes,  pescados. ,  trigo, 
vino,  y  otros  comestibles  que  no  fuesen  muy 
$apos,  y  también  lo^  piu^bks -de.los  que  se 
morían  9 jde  q^akmá^i;  olas^  que  ñiesen.  La 
gente  plebeya  y  mal  alimentada  suñió  mu- 
cho mas*  Una  señal  de  color  encarnado  in- 
4i0aba  la  casa  donde  habla  enfermo.  Ademas 
del  hiCKspijtal,  geqer^l  erigi^coa  ,fim.  .hospt<* 
tales  pravisimales^.j^ipiHPlias  barr^a^as  puea* 
tas  á  la  orilla  del  mar  ,  servían  taoibien  para 
curar  los  apestados  bien  asistidos  de  médn 
eos  y  cirujanos.  Mandó  recoger  y  alimentar 
en  parages  particula^res  á  k>$  ,pM^i:^s  pordio-:. 
seros ,  para  que  no  propagasen  la  peste  yen* 
do  de  puerta  en  puerta.  Comunicóse  después, 
esta,  epidemia  á  los  pueblos  .vecinos. ,  y  se 
cerráron  las  puertas  de  la  ciudad  para  que 
no  entrasen  en  ella  los  apestados  de  nuevo* 
Los  buenos  ciudadanos  y  ios  profesores 
del  arte  de  curar  formáron  un  cordón  im- 
penetrable. C!on  estas  providencias  se  corttf 
TomIL  K 
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*tan  graa  calamidad  «n  breve  tíétiipa  t*odbk 
los  monasteriós  y  conventos  dé  Religiosos  y 
Religiosas  que  no  salieron  á  la  asistencia  de 
los  enfermos ,  quedáron  libres  del  contagio! 
El  plan  curativo  que  siguieron ,  fué  el  corro- 
borante con  los  ántipütiridosy  subácidos,  pérU 
iumando  las  casas,  caite  y  pLizas  con  ^subs^ 
tandas  aromáticas.  Hicieron  algunas  sangría^ 
pero  huyeron  casi  enteiramente  de  láS  -púP- 
gas.  Esu  peste  existía  todávia  eñ-  1648  e» 
Rüzafá-,  pueblo  muy  éxpüeito  á  la  putré^ 
feccion  por  su  inmédíaclun  á  la  albufera,  y 
á  otras  tierras  pantanosas  y  húmedas, 
prohibición  de  los  comestibles  se  extendió 
«ñ  Valencia,  hasta  los  navos^,  coles,  beren- 
genas , .  akadiofas  ,  habas ,  panemoHés,  y 
otras  'Verduras  ruines ;  pero  se  exceptuaron 
las  chicovias ,  lechugas  y  escarolas.  Infor- 
mado ei  'sefior  Don  Felipe  IV.  de  las  bue- 
nas disposiciones  y  sabias  providencias ^  por' 
cuyos  medios  se  atajé  tanto  mái ,  "«scfíbió 
*1  virey  ,   capitán  general ,  una  excelente 
carta  ,  digna  de  Icopiarse  aquL 

■       *  ♦ 
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^Ilustre  conde  de  Oropesa ,  primo ,  tsú 
»>lugar  teaiente  y  capitán  general :  Hase  en- 
jftendido,  que.dentiío.de  esa  ciudad,  eLtiem* 
npo  que  se  ha  padecido  el  contagio  ,  no  ha 
ntlocado  en  los  lugares  que  a&:Jmi  guardado» 
jtni  en  algunas  comunidades  de  Religiosas» 
•ff de  lugares  doade  le  ha  habido  >  y  convi* 
#j|mendp  taatoi  sa1;»er  los .  medjíQi»  ^n  '  que  aci 

«podremos  preservarnos  de  este  contagio,  he 
itquecido  encargaros  .y  m^^ida^QS,  (como .  lo 
sfhago)  que  luego  ,  deis  la  drden  que  conveo- 
fftga^.para  qiie  ahí  se  fprme  un  papel  ea 
wqpe-  se  dedare  k  c9Hdad4e  la  pest^ »  y  de 

vl'd  de  los  lagares  del  contorno  ,  la  forma 
*>ea  que  se  ha  curado  9  y  ^os  medio$>de  pre* 
ftsenradon  de  que  se  ha  usado ,  y  lo  hagáis 
•i^igrioi^  y  .gn/i^r  las  partes  de  ^e  rey- 
uno jdQ^de(epay.^Qga^  oiro  ,á  m^os  de 
vmi  Secretario ,  para  que  aquí  se  impriman 
f^lps  qu^' pareciesen  9  y  se  reparun  en  ioslu* 
Mgares  que  fuese  necesario  de  estos  reynoSt 
?>I(a  ,  materia  es  de  tal  calidad  >  que  ella  mis-> 
»¿xpa.  ¡encarga  la  br^eve^d.  Dat  e^  J^drid 
21  de  Abril  de  iG^Qy^YO  EL  REY. 

Ka 
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En  conseqüencia  de  esta  real  carta  máa- 
dó  el  conde  de  Orbpésa  á  los  doctores  Mel- 
chor de  Villena  ,  catedrático  de  yerbas  j  Vi- 
1  cente  Miguel  Gil ,  catedrático  de  Hipócrates^ 

•  y  Diego  Pruñonosa ,  catedrático  de  anato- 
mía ,  y  exáminadores  de  medicina  ^  que  es^- 
<  cribiesen  ^  como  ío  biciéfon  y  fírmáren ,  hi 
rObra  úgkiicnití:  Relación^  discurso  de  la  esen^ 
da  y  preservación  j  curaóion  de  las  enferme^ 

•  dades  pestilentes  en  la  M,N,  y  L.  ciudad  de 
Valema  el  €m  pasado  de  164^.  Impreso 
eii  ia  niisn4a'<rR¡idád  por  Bernardo  Nof^é^^ 
año  1648 ,  en  quarto.  £1  doctor  Xioieno  eú 
su  biblioteca  de  escritores  valencianos  dice; 
que  habiéndose  movido  una  ruidosa  y  reñida 
^¿stion  entre  los  profesbres  de  médieíná 
4sobre  si  la  enfermedad  contagiosa  que  pade»^ 
tdó  la  ciudad  de  Váleúcia  en  dicho  año  fué 
peste  ó  no  9  Pruñonosa  defendié  con  sólidos 
íuadamentos  en  voz  y  por  escrko ,  que  fué. 
pésfáé ;  aüfn  dado  que  hilAiíetó  áidó""!^^  a<ms>¿ 
clon  ,  y  no  por  podredumbre  i  •  hf  que  se  hu- 
biese contaminado  el  ayTb:  dictámeii'4a¿  <i<' 
solo  aprobát  oii  ios  doctores  firmanteSy^inoqu^ 
te  siguieron  los  uiasde  los  médicos  de  esta  cii^ 

aun  de  aquellos  qué  kl  prfiidípid  V  i©:: 
'  sistnin*  Lo  qual,  dice  el  doctor  Ximerro ,  fué 
muy  importante  en  tiempo  de  la  pesie  ,  pet* 
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td,  que  se  acudiese  con  quottimas  provideó* 
cías  al-  remedio  de  Io9  enfermos.  Esta  peste 
atemorizó  al  mas  aaimoso  ,  pues  solo  ea  la 
primera  semana  de  Noviembre  moriéron  dos 
mil  personas ,  y  en  el  discurso  de  quatro  me- 
ses cerca  de  treinta  mil  de  sola  la  ciudad; 
siendo  digno  de  notarse  ,  que  el  doctor  Vi- 
séente Miguel  Gil  jamas  desamparó  á  sus  com*- 
patriotas  por  mas  instancias  que  le  hizo  el 
duque  de  Medina  de  las  i  orres  para  que  se 
-subiese  á  la  ciudad  de  Segorbe  para  estar  ea 
su  compañía  miéntras  duraba  el  contagio:  ni 
paró  tampoco  ,  liasta  conseguir  del  magis*  ^ 
trado  de  la  ciudad  mandase  por  edicto  pií-> 
blicO)  que  ningún  catedrático  de  medidna 
'se  ausentase  de  ella  'en  aquel  conflicto  ,  so 
pena  de  privación  de  cátedra.  £1  bolo  arme* 
no  era  de  un  uso  común  entre  los  antiguos 
para  la  curación  de  la  peste  ,  y  en  la  pág.  16 
de  diclia  relación  se  dice  ,  ^^que  en  Valencia 
»>y  en  Castilla  no  habia  el  verdadero ,  que 
sfse  traía  de  tierra  de  Lannia  (de  Lemnos^ 
»sino  uno  que  se  saca  de  una  cueva  que  es- 
a»tá  en  una  montana  y  al  pie  de  la  qual  na- 
«»ce  el  principio  y  la  fuente  de  los  baños  de 
f9fbrtuna ,  y  un  hombre  del  lugar  que  se 
a^llama  asi « le  saca  de  diciia  cueva ,  y  le  lie- 
9»v%  al  lugar  deAbaoUla,  puMo  de  CastH 
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4flh  j  Valencia  9  que  .esti  cerca  de  alli ,  i 

udonde  k  van  á  buscar  de  Murcia  para  Cas- 
i^tilla  9>  7  de  aquí  de  Valencia :  este  es  difer 
ff  rente  de  aquel  en  ehcolor  y  modo  de  subs- 
/fitancia  que  no  es  friabil  (desmenuzable)  ni 
;»>colorado9  sino  negro  y  denso.;  pero  qua-» 
Htfdra  mucho  con  las  calidades,  porque  es 
^nuiy  astringente  al  gusto ,  y  muy  deseca- 
9)úvo  ,  que  como  son  calidades  taii  directé 
ffcontrarias  á  la  puürefaccion  ,  se  podrá  usac 
f»de  él  en  la  péste  coa  mucha  raam  en  lu« 
«»gar  dei  verdadero  (i)^" 

Esta  peste  valentina  se  comuniot  tam- 
hien  ai  reyno  de  Murcia ,  segua  Bezoa  (2)^ 
7  ae  temió  en  Barcelona  >  según  Capmany. 

''A  26  de  Octubre  de  1647  en  el  Concejo 
•tnle  Ciento  se  traté  de  que  habia  en  Vaiea** 
»f da  peste :  y  á  27  se  acordó  nombrar  guar* 
ffdsís  en  las  puertas  de  esta  dudad  ,  y  que 
0se  plantasen  bóreas  en  las  misoutó  puecr 
wtas 


(i)  V Hiena  f  pág.  16. 

(1)  Pág.xtS. 

'   (3)    Ca^many  ,  pág.  72, 
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I  .  A&o  1648*  D.  C 

♦      .  ♦ 

£1  amor  á  mi  patria  9  y  el  deseo  de  que 
todos  los  pueblos  hubie^tea  seguido  las  hue* 
Has  de  la  villa  do  Mirambel ,  apuntando  ea 
sus  archivos  los  grandes  acoutecimieotos,  me 
disiniularáii  el  trasladar  aqui  la  advertencia 
que  se  halla  en  el  libro  de  las  cuentas  de  di** 
cha  rilUt  del  año  1649  ^  ^'Y  se  advierte  (en* 
«*Ia  plana  primera)  que  por  los  últimos  de 
nAgosto  4el  año  aatecedeate  de  1648  fué 
i»ouestro  Señor  servido  castigar  á  esta  repá^ 
bíblica  por  sus  pecados  ,  en  la  qual  entró  la 
^miserable  plaga  de  la'  peste  ^  la  qual  -duró 
f»tres  meses  poco  mas  ó  niénos ,  enfermárori 
tinoventa  personas,  sesenta  muertos  9  y  trein- 
«ta  convalecientes:  vióse  dicha  república 
H^iuy  apretada  y  añigida  ,  asi  por  los  n^u-* 
»*cho8  trabajos  que  en  tan  gralve  enfermedad 
»padec¿ó  ,  cotilo  por  haberle  negado  la  plá- 
trtica  y  comunicación  en  todos  los  demás  lu- 
»>gares ,  y  estar  falta  de  muchos  manteni- 
ai»mieatos, y  particularmente  de  harina,  por 
wno  poder  moler  en  el  término  por  la  gran* 

9fdc  seca  que  habia  ,  y  no  dexaiies  ciitiar  en 
t^ninguna  parte*  La  enfermedad  fué  varia,' 
^'porque  unos  tenían  tabardillos  muy  agudos,  * 
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ffty  á  otros  se  les  Imciaa  unos  granos  6  car- 

wbuüclüs  ea  diferentes  partes  del  cuerpo  coa 
9»unos  verdaucos  que  les  tiraban  al  corazón: 
*>á  otros  se  les  hacían  unos  1x>ños  6  tumores 
val  cuello  9  debaxQ  los  sobacos ,  ó  en  las  ín*- 
wgles :  y  es  de  notar  ,  que  los  que  tenían  ta- 
Nbardillos  no  escapaba  nadie  i  los  que  tenían 
Mboños  ó  tumores^  al  cuello  f  y  debazo  los 

wbrazos  ,  morian  los  mas  ,  aunque  algunos 
itescapabauf  y  los  que  los  tenían  en  las  in- 
i»gles,  escapaban  muchos.  El  modo  de  la  cu- 
foración  era  saagrarles  de  los  pies  en  siatién-: 
»dose  heridos  ^  y  darles  un  cordial  para  de-, 
^yfeader  el  corazón ,  y  luego  una  ventosa 
M^re;  los  bQñps  ó  tuji^or^  paira  llamar  y 
^acarrear  allí  el  humor ,  y  después  sajar  dí« 
txchos  bonos  ó  tumores  ,  y  darles  .m  ellos 
Mtra  ventosa ,  y  después  ponían  sobre  la 
fiherida  unos  emplastros  ó  cataplasmas »  y 
«les  sacaban  unas  glándulas  muy  duras  j  y . 
wá  otros  les  dabaa  unos  cauterios  de  fue- 
f»go.=Hizose  hospital  páralos  enfennos  fue- 
tera de  la  villa ,  en  la  casa  de  los  Castello* 
t>us  de  los  Llanos ,  enfrente  la  plaza,  f .  ea 
f'donde  habla  sus  enfermos ,  y  se  les  procu* 
f>raba  acudir  á  los  ea  líennos  con.  todo  lo  po- 
»f sible  9  y  los  muertos  los  enterraban  en  el  - 
t/banoil  f  enfrente  dicha  casa ,  iiácia  la  cruz 
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»ó  peyron  del  CQlladillo  ,  en  donde  hay  tnas 
»>de  tremía  enterrados,  Y  los  que  moda  a 
weran  muchos  dentro  veinte  y  quatro  horas^ 
»y  otros  les  duraba  dos  ó  tres  dias.  Salióse 
»de  dicha  villa  mucíu  gente  por  miedo  de 
«la  enfermedad:  tinos  por  las  masadas  »  y 
ifOtros  que  se  saliéron  á  los  principios  á  dife- 
•trentes  partes  y  lugares  i  de  modo,  que  vino* 
»casi  á  despoblarse  el  lugar ;  gastóse  la  villa  ' 
*»muchos  ducados  en  médico,  medicinas  ,  ci- 
»;rujapo  ,  enfermos ,  cordiales ,  gallinas ,  y 
nóteos  regalos  para  los  enfermos ,  y  susten- 
»tar  á  los  pobres  que  quedaron  en  la  yiiia 
•tpor  estar  cerrados ,  y  no  poder  navegar: 
'«quemóse  muchísima  ropa  de  los  enfermos, 
wá  los  quaies  después  de  convalescientes  se 
wles  hacia  hacer  la  quarentena  fuera  de  los 
»>pajares,  y  después  quemados  los  vestidos,, 
*9y  mudados  de  nuevo ,  volvían  á  sus  casa&i 
»y  .al  cabo  de  los  dichos  tres  meses  cesó  di- 
9»chá  enfermedad,  y  se  cantó  el  Te  Deum  laú^ 
ffdamus  con  mucha  solemnidad  ,  y  se  fué  á 
>>dar  gracias  al  glorioso  san  Martin  ,  nuestro 
ti»patron;  y  poco  á  poco  fuéron  volviendo  i 
»Ia  villa  todos  los  que  habían  salido  de  ella^, 
se  nos  volvió  la  plática  coa.ó/den  d&lo$ 
««diputados  del  presente  reyno.  Su  divina  Ma- 
«^gestad  se  tenga  por  contento ,  y  no3  libre, 
Tm$H.  L 
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uáe  semejantes  aflkcioaes  y  trabajos :  adviéc"* 

»tese  todo  en  el  presente  libro  para  perpetua 
i^mecnoria  ea  lo  venidero  ,  y  para  que  haya 
ntnucho  cuidado  en  guardarse  de  semejante 
9) enfermedad  }  y  sea  todo  en  honra  y  gloria 
«»de  Dios  nuestro  Señor  (^y* 

Publicada  la  peste  padecida  en  Valencia 
en  el  año  pasado  se  puso  en  consternación  el' 
reyno  de  Aragón ,  y  como  hubiesen  ya  em- 
pezado á  experimentarla  algunos  pueblos  con* 
finantes  ,  como  es  la  villa  de  Mirambel^^  los 
diputados  del  reyno  para  impedir  el  conta^ 
gio  y  sus  progresas  tomáron  la  providencia 
de  formar  un  cordón  que  interceptase  la 
entrada  de  sus  mercancías  ^  y  de  las  perso- 
nas que  no  hiciesen  constar  que  estaban  lí-* 
bres  de  semejante  mal«  Don  Baltasar  Vicente 
de  Alambra  ^  tn&nzon  de  Aragón  >  movido 
de  los  mismos  sentimientos  de  humanidad 
que  la  ilustre  ciudad  de  Zaragoza  »  4eseoso 

(^)  Doa  Josef  Clemeate  y  Juan  >  escribano 
público  en  la  mencionada  villa  de  Mirambel ,  y  su 
juzgado  en  el  reyno  de  Aragón,  me  reroitio  tesrúno^ 
nio  auténtico  de  esta  partida  ez^enteien  el  libro  dé 
las  cuentas  de  aqut^lU  villa  y  todo  rubricado  ,  á  su 
parecer, por  Jorge  Serrano^  escribano  en  aquel 
liempo* 

♦ 
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4e  ver  Ubre  á  su  pat  ria  de  tan  horribíe  pla-^ 

ga,  traduxo  del  idion^ia  toscano  al  castellano 
esta  obra ;  Instrucción  sobre  la  peste  del  do^ 
tor  Miguel  Mercado  ,  2^ragoza ,  por  Diego 
Pormer,  año  1648^  ea  octavo.  La  obra  Qti%ir 
nal  sebabia  impreso  en  Roma  el  año  de  1576. 
'  Nuestro  traduct;or  la  dedicó  á  ios  señores 
diputados  del  reyoo  á  la  edad  de  treinta  años, 
añadiendo  un  prólogo  curioso  é  instructivo, 
en  que  manifiesta  su  mucha  afición  al  arte 
saludable.  Tiene  la  censura  del  doctor  Mar- 
celino Uberte  de  la  Cerda ,  catedrático  de 
vísperas  de  la  universidad  de  Zaragoza  9  y 
la  aprobación  de  muchos  hombres  doctos  en 
medicina  9  como  el  doctor  Gil  Muñoz,  mé- 
dico 7  ciudadano  de  Teruel,  el  doctor  Fran- 
cisco Ortiz  ,  natural  de  la  misma  ciudad  ,  y 
médico  de  Visiedo ,  y  el  doctor  Jayme  Lá- 
zaro ,  médico  y  justicia  de  la  villa  de 
Aliaga* 

La  peste  continuaba  también  en  este  año 
despoblando  todo  el  campo  de  Valencia,  des- 
de donde  penetró ,  dice  el  Cardenal  Gastal* 
di)  iiácia  la  parte  occidental  de  España,  des* 
truyendo  el  seno  ilicitano  >  y  los  pueblos  de 
Alic.iate,  Orcelas  ,  Melaría  ,  Cartagena,  Cá- 
diz y  Sevilla,  y  d^sde  allí  (pasando  con  los 
españoles  &  las  indias  occidentales)  retroce- 

La 
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éló  hátía  las  partes  oneotaies  de  nuestra  pe^ 
aínsula á  Torcosa,  Barcelona ,  Gerona,  y 
casi  á  toda  la  Qitaluña  ^  donde  produxo  ma«* 
yores  estragos,  en  que  se  ardían  los  pueblosí 
y  en  efecto 9  do  de  Enerade  1648  se  tra^ 
wtó  en  el  Concejo  de  Ciento  de  que  en  Za- 
«tragoza  babia  contagio ,  para  dar  las  pro- 
f^videodas  necesarias  =s  y  i  6  de  Marzo  de 
i»i648  se  trató  en  el  mismo  Concejo  ,  de  que 
•ten  Málaga  ,  Cartagena  ,  Alicante  ,  y  otros 
filugares  del  reyno  de  Valencia  y  de  Casti- 
f>lla  haUa  contagio  ,  cuyo  asunto  fué  causa . 
»para  que  se  juntase  el  Concejo  de  Cien  el .  ig 
ny  Qf  del  mismo  ,  el  14  de  Noviembre  ^  7 
f^el  23  de  Diciembre  (i).'^ 

En  quanto  á  las  ciudades  de  Alicante  y 
Cartagena,  dice  £$covar(3},  que  en  días 
son  endémicas  las  tercianas  por  las  exhala- 
ciones de  algunas  rias  y  charcas  de  aguas 
cenagosas  y  corrompidas :  especialmente  por 
el  Agosto  y  Septiembre  se  observan  pernicio- 
sas, malignas,  y  alguna  vea  pestilentes,  que  se 
comunican  ad  proximum  por  contagio  5  y 
que  este  principio  y  no  otro  tuvieron  las 
disputadas  pestes  de  Cartagena  del  año  264& 

(i)   Cofnumyy  pág. 
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las  freqaentes  epidemias  que  acosaban  en  esi 
te  tiempo  á  la  £s|}aña  ,  y  seguro  de  los  pro-^ 
gresos  médicos '  del  dcMítor  Juan  -N4iñei  .d« 
Castro  9  y  de  cámara  del  «xcd  en  tí  simo  se- 
ñor-duqué  die 'Osüüüa ,  coade-^lei  üreñai  le 
mandó  escribiese  para  beneficio  púbüco  una 
obra  del  tenor  siguiente  .:í^rar4i¿^t(»it>rr^^/9 
en  que  declara  ,  qué  sea  peste  ,  de  qué  causas 
provenga  este  contagio »  con^  qué  remedios  se 
iban  de  prevenir  sus  fuerzas  ,  y  quáles  sean 
ios  antídotos  con  que  se  han  de  preservan 
dedicado  al  real  7  supremo  Consijo  de  Cas- 
tilla. Madrid,  por  Alonso  Paredes,  1643, 
en  quarto.  Hace  relación  en  él  de  la  peste 
de  Murcia  :  averigua  sus  causas ,  y  trae  los 
exemplares  que  le  sucedieron  en  Osuna ,  asin- 
tiendo á  dicho  duque*  Al  fin  de  esta  diser- 
tación se  llalla  la  oración  qüe  usaron  con- 
tra la  peste  en  la  ciudad  de  Trento  los  pa- 
dres del  concilio,  con  otras  deprecaciones 
dirigidas  al  mismo  ün  (^).  ' 

A  este  tiempo  pertenecen  tas  obras  si- 
guientes :  Antídoto  únko  de  males  públicos^ 
jíntequera^  16^^^  Remedios  espirituales  y 

fl 

(^)  £1  que  guste 'consultarías  >hallacá  allí  co- 
sas digoas  die  saberse» 
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corporales  purá  preservar  Jk  peste ,  impre- 
sa en  el  mismo  año  ,  segua  parece  ,  i  no 
ser  que  sea  una  misma  cosa  que  el  prime- 
ro. Su  autor,  es  Tomás  de  Castro,  doctor 
m  medicina  i  #egua,ci:eQ  i  á  quien  cita  con 
elogio  Don  Nicolás  Antonio  w  su,  biWiol»* 

ca  hispana*  . 

Pedro  de  Barba^  doctor  en  qiedicinai  ca- 
tedrático de.  prima  de  esta  facultad  en  la 
universidad  4^  Yalladolid  ,  médko  de  Feli- 
pe IV ,  y  del  infante  Don  Fernando  ♦  escri- 
bió en  castellano :  Resumta  de  la  materia 
de  ¡a  peste ,  Madrid ,  1648.  El  Barón  de 
Haller  (1)  Üace,  mención  de  esta  obra  ,  y  de 
otras  del  autor  que  no  vió  Don  NicoUs  An- 
tonio ,  y  de  que  daremos  noticia  en  nuestra 
biblioteca  médica. 

A 
4 

* 

AÑO  1649.  D.  C. 

A  instancias  de  la  ciudad  de  Sevilla  el 
erudito  Gaspar  Caldera  de  Heredia  escribió 
en  lengua  castellana  un  docto  y  éxcelentísi- 
mó' tratado  sobre  la  peste  que  padecia  su 
patria  en  este  año ;  el  qual  solo  k  tenemos 
vertido  en  sus  célebres  y  muy  estimadas  obras 

(i)   Biblioteca  médica,  tom.  2  >  P^g-  684. 


Digitized  by  Google 


latinas,  conocidas  con  el  título  de:  Tribu--' 
nal  médíco-politkthmágko  ,  que-'Ctíríen'  eoa' 
mas  aplausos  de  los  extrang^ros  que  de  lés^ 
propios.  Heredia'  dá  én»estó  tratado*  itótttíá' 
exácta,  y  por  menor,  del  origen  de  este  fa- 
1^1  contagio  ^  &  quien  abfié  la  puerta  un 
gualda  que  se  dexó  ganar  torpe  y  viíüienté» 
dando  entrada  á  una  arca  de  maritatas  ó  es- 
tofas  de  •  seda  ,  en  la  qual  vino  mallgn 
semilla ,  que  se  extendió  por  aquella  ciudad 
y  reynó  ,  entrando  por  san  Luc'ai^  de  Barra-*^ 
meda  ,  á  donde  arribó  la  nao  que  conduciá* 
el  abominable  seminio  ,  el  qual  atacó  igúal-^ 
mente  á  Málaga  y  Murcia ,  donde  tentró  por 
otros  tan  débiles  y  despreciables  motivos ,  y 
«e  esparció  después  poü  Córdoba  i  *ílcijá ,  'Va- 
lencia y  sus  inmediaciones-  Murieron  de  es- 
ta epidemia  en  Sevilla  y  sus  vecindades ,  en 
térniniiü  de  dos  meses  y  medio  ,  doscientas 
mil  personas  f  en  Málaga  veinte  mil ,  y  en 
Murcia  veinte  y  seis  mil  V  Ipoí^'ld  qüial  dicéá 
los  sabios  aprobantes  del  sistema  médico  po- 
Utico  del  docfiír  Salgada  ^  que  quando  se  te? 
nia  alguna  aparente  amenaza  de^eáté  tétíii-J 
ble  y  poderoso  enemigo  y  no  debe  fiarse  Id 
tnistodia  de  los  puettes  y  costa»  (  por  donds 
comunmente  entra  este,  huésped  tan  nocivo) 
i  guardas  que  vivea  de  taa  limitado  suelda 


con  que  apéaas  puedea  subsistir  sus  familUs^* 
sioo  que  principalmente  se  fie  este  tan  im- 
pomme  u^go^io  á  homjbces  dé  la  primera 
distiocioa  y  calidad  ^  cuya  vigílauda ,  zelo 
y  desinterés  pongan  á  cubierto  la  seguridad 
y  reposo  público »  pues  el  fuego  dfi  la  peste, 
tan  universakiiente  abrasador  ,  nace  por  lo 
xe^ac  de  una,  chispa  que  no  §e  ve  uí  síea'-* 
te.  En  el  insigne  filósofo  y  médico  Jungken» 
alemán ,  del  Palaúnado ,  en  su  práctica  mé« 
díca  (i)  aplaude  y  celebra  la  práctica  de 
nuestro  Caldera  .^e  Heredia  de  sangrar^  en 
las  viruelas. 

Sevilla  no  era  la  única  ciudad  que  esta<* 
ba  contaipio^^  de*  la  ^atal  epidemia  que 
acabamos  de  nembrár;  Málaga  ,  y  otros  pue-i 
bios  de  la  Andalucía  sufrían  igual  calamidad 
con  mucha  destrucción  de  las  gentes  de  aquel 
reyno  ,  desde  donde  se  comunicó  á  la  ciudad 
(fe  C^r^oba^  ^i^icubdéndose  prínieramente 
en  el  barrio  d¿  santa  María  por  un  hombre 
que  llevaba  la  comida  á  ciertos  sevillanos  fu- 
gitivos de  las  desdichas  de  su  tierra,  y  ocul- 
tos ea  UQ  coiityo.  JLa.e^pu^a  de  este  hon^bjie,^ 
un  deudo  suyo^  y  ocho  personas  mas  mu- 
rieron oiuy  presto  ea  el  Corral  de  Bañuclos, 

(O   P«g-  977. 
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Y  ea  h  calle  de  la  Madera  ,  acometidos  de 
uaa  calentura  pestilente  de  landres  y  carbua- 
dos.  Desde  esta  calle  se  cornuoicó  á  la  pla- 
zuela de  los  A  ladre  ros ,  y  barrio  de  saa  Hipó- 
lito y  encendiéndose  ei  fuego  por  toda  la  du- 
dad 9  por  manera  ,  que  en  quince  días  murié- 
totí  mas  de  treinta  personas  con  diclu  en- 
fiermedad  y  accidente.  Sucedió  luego  la  al- 
tercación de  ios  médicos  sobre  si  era  ó  no 
enfermedad  pestilente  ;  y  las  facciones  de 
partido  ob i  igáron  á  Don  Juaa  de  Góngo- 
ra ,  consejero  de  Castilla  9  á  remitir  á  S.  M» 
las  consultas  del  doctor  Alonso  de  Burgos» 
que  firmó  por  la  peste  ^  y  otro  médico 
docto  que  no  se  nombra^  y  se  declaró  por 
la  contraría.  Pero  la  rapidez  con  que  se  ce- 
bó en  la  gente  pobre  y  mal  alimentada  t  mu- 
riendo mas  de  seis  mil  personas  en  poco  tiem» 
PO9  desvaneció  las  dudas,  y  se  declaró  ser 
peste  f  de  la  qual  publicaba  el  vulgo  que  ha-* 
bian  muerto  de  treinta  á  quareata  mil  per- 
joñas  $  pero  el  doctor  Burgos  asegura ,  que 
no  pasáron  de  diez  y  seis  mil  los  muertos 
poco  mas  ó  ménos.  Todo  esto  lo  retíere  este 
último  4^utor ,  que  era  médico  y  familiat 
del  santo  Oficio  de  ¡a  Inquisición  de  Córdo- 
ba» en  su  obra  intitulada:  Tratado  de  la 
peste  9  su  esencia  »  f  reservación  jf  curacbmf 
TomIL  M 
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con  observaciones  muy  particulares  ^  en  G5r— 
doha,  por  Andrés  Carrillo^  año  165 en  ceta» 
vo.  Tiene  la  aprobación  del  célebre  Pedro 
Miguel  de  Heredia  9  y  está  escrita  para  mu-*, 
cha  utilidad  pública.  Este  contagio  filé  de 
tan  mala  índole  y  que  se  observó  comunicar-^ 
se  por  medio  de  un  abrazo ,  y  por  un  gata 
que  pasáron  de  una  casa  á  otra  ^  metida  ea 
un  costaL  Perseveró  mucho  tiempo  en  sota 
la  gente  pobre,  desdichada  ,  plebeya  ,  y  mal 
znantenida  %  pero  después  se  comunicó  de  és* 
tas  á  la  gente  principal ,  rica  y  regalada  (i)^ 
Parece  que  principió  por  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1649  ¿  de  suerte » que  en  I0&  xneses: 

anteriores  de  Julio  5  i^gosto,  Setiembre  y 
Octubre  había  tanta  salud  en  toda  la  ciudad]^ 
que  los  médicos  y  cirujanos  estaban  sin  ocu-^ 
pación  alguna  (2)^  £1  autor  aconse^  sabia- 
Inente ,  que  se  excusen  loa  concursos  públi?^ 
cos.^  sermones  ^  comedias  ^  procesiones  >  to^ 
ros ,  y  todo  aquella  que  se  tema  que  baga 
reunir  mucha  gente ,  por  ser  sumamente  no-^ 
civas  (3) :  prevención  que  hacen  los  médicos, 
snodernos  ^  amaptea  de  la  humanidad  por 

(a)  Pág.4y. 
(3)  íág.74r 
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la  observación  constante  de  que  semejantes 
concurrencias  aumentan  inñníto  el  numero 
de  los  enfermos  apestados.  Los  diez  y  seis 
conventos  de  monjas  de  dicha  ciudad  quedá- 
Ton  libres  de  la  epidemia  por  la  falta  de 
TOmunlcadon  con  persona  dañada ,  y  solo 
ea  uno  de  ellos  murieron  tres,  por  haber 
entrado,  una  que  lo  estaba  (i). 

Málaga  ,  Anteqücra,  Buja lance ,  Carmo- 
na  9  MontíUa »  y  otro$  pueblos  de  la  Anda* 
lucía  ,  se  apestáron  de  la  misma  enfermedad 
que  los  de  Qírdoba ,  según  el  mencionado 
Burgos.  En  esta  ocasión  fué  quando  el  rey 
Don  Felipe  IV  comisionó  al  doctor  Tomás 
Murillo  y  Velarde  para  la  curación  de  la 
peste  que  habk  invadido  á  dicho  reyno,  don* 
de  permaneció  por  espacio  de  un  año  ^  pu-» 
diendo  conseguir  ,  después  de  exftctas  obser- 
vaciones  médicas ,  exterminar  el  contagio 
que  tan  terriblemente  amenazaba  $  advirtiéa** 
donos ,  que  él  se  libertó  de  esta  calamidad 
tomando  todos  los  días  en  ayunas  el  zumo 
de  escorzonera :  remedio  que  hemos  visto  ya 
recomendado  por  otros  autores ,  y  que  no 
le  reconocemos  por  tan  eficaz  para  precaver 
semejantes  enfermedades.  Sobre- esta  peste 

(I)  Pág-j6, 
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de  Córdoba  escribió  también  Nicolás  de  Var* 
gas,  el  qual  imprimió  ea  la  misma  oyclad  im 
librito  en  octavo  el  afio  1651,  según  Don  Ni* 
colás  Antonio. 

Maibella  f  puerto  hermoso  del  Meditenfr-^ 
neo  y  padeció ,  como  otros  pueblos  de  Anda* 
lucia  ,  el  mismo  contagio  que  dominaba  en-» 
tónces.  El  licenciado  Manuel  Murillo,  que 
en  el  mismo  año  iubia  asistido  á  la  peste  de 
Málaga ,  pasó  de  órden  superior  á  curar  ésta 
de  Mar  bella ,  y  en  seguida  la  de  Gibraltary. 
que  también  la  padecía ;  este  profesor  9  cayo 
divino  obrar  (dice  el  doctor  Elanco  Salgado) 
en  las  constituciones  pestilentes  causó  adm¿* 
ración  á  los  hombres  mas  doctos»  mlviendo 
á  Málaga  desde  Marbella  y  Gibraltar ,  de^ 
pues  de  domada  la  terrible  fiera »  filé  cauti« 
vado  por  las  argelinos  ,  y  sufrió  en  Argel 
trece  años  de  cautiverio  >  en  cuyo  tiempo^ 
ezerdendo  su  fiicultad  d^  cirujano  mayor 
en  los  hospitales  de  dicha  ciudad  >  se  intro- 
duxo  en  ella  una  gran  pestilencia ,  la  qual 
duró  tres  años  continuos ,  de  cuyas  resultas 
recuperada  su  libertad  »  volvió  á  España  >  y 
exercia  su  profsion  en  la  peste  de  Málaga» 
de  1678 ,  de  que  hablai  éino$„ 

Fray  Francisco  de  Cabrera  9  natural  dé 
Antequera )  del  Orden  de  san  Agustín  ^  que 
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profesó  felizmente  la  poesía  castellana  y  la~ 
lina  9  quiso )  al  parecer ,  cUspoaer  las  almas 
y  los  cuerpos  al  suíHmicnto  de  Jas  grandes 

calamidades  que  sucedieron  en  este  año  de 
1649  9  con  un  libro  que  escribió  en  fblio^  cu* 

yo  titulo  es :  Remedios  espirituales  y  corpo^ 

rales  para  curar  y  preservar  el  mal  de  la 
peste*  Por  el  mismo  estilo  el  liceiiclado  Fran- 
cisco Salado,  Garcés  y  Ribera  imprimió  otro 
tratado  en  Utrera  en  1649,  que  intítulós 
Política  contra  peste:  gokierno  espiritual^  teph 
paral  y  mídkOy  á  quien  cita  Escovar  ea  su 
lustoria  de  los  Contagios,  donde  dice  ,  que 
el  curioso  que  desee  ver  mas  por  extenso  las 
instituciooes  necesar&s  en  tiempo  de  peste^ 
puede  consulurla  con  el  autor.  Siendo  dig- 
no de  saberse  f  que  Luia  Antonio  Muratori 
escribió  sesenta  años  después  una  obra  coa 
el  título  de  iGfofoVmo  foiéífca^médico  y  ech^ 
iiástíea^ 

La  ciudad  de  Carmona  padecía  por  este 
tiempo  una  lamentable  peste  que  afligía  & 
todos  sus  vecinos,  y  viendo  que  no  cedía  ni 
á  los  remedios  espirituales  ñi  fisicos,  se  jun^ 
táron  un  domingo  15  de  Mayo  del  referido 
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año  9  á  tiempo  y  hora  de  la  misa  mayor  to^ 
áos  los  eclesiásticos  9  corregidor  y  cabildos^ 
los  quales  unáxiiiiie3  y  conformes  juráron  y 
votáron  la  defensa  de  la  inmaculada  Con-» 
cepcion  5  y  celebrar  todos  los  años  su  fiesta 
con  procesión  general  9  cuya  concordia  se 
irmó  y  guardó  en  los  archivos.  Refiere  Alon- 
so de  Burgos,  que  en  este  dia  tenia  el  hos« 
pital  muchos  heridos  del  contagio »  y  que  ea 
la  ciudad  no  era  menor  «1  oiímero  de  ellos^ 
•pero  que  desde  «ntónces  dexó  de  haber  en- 
fermos ,  sanando  cad  aíbitamente  los  que 
estaban  de  cuidado  j  por  manera,  que  al  dia 
inmediato  salieron  del  hospital  mas  de  la 
mitad ,  y  los  restantes  en  el  siguiente.  Solo 
dos  enfermos  tullidos  quedaron  en  él ,  sin 
que  les  alcanzase  la  influencia  del  milagro 
que  se  celebró  con  ¿estas  públicas^  muy  se* 
ñaladas  y  solemnes,  mandando  también  ha- 
cer quarentena  á  todos  los  enfermos  y  asis- 
tentes. Seria  de  desear ,  ^ue  hubiese  habido 
allí  en  aquel  tiempo  algún  médico  docto  y 
despreocupado  que  nos  hubiera  informado 
feamente  de  aquella  mutación  tan  saludad- 
ble  y  repentina, 

£1  azote  del  contagio  que  corria  por  las 
Andalucías ,  tenia  también  su  imperio  sobre 
Otros  varios  pueblos  de  Aragón  9  Cataluña  y 
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Valencia »  y  el  Cardenal  Gastaldi  (x)  dice 
eñ  su  lista  cronológica,  quede  la  España  d- 
terior  pasó  la  peste  i  la  isla  de  Cerdeña  ^  la 
'  qual  consumió  en  Cinco  años  todo  aquel  rey* 
no  y  conservándose  hasta  su  tienipo  ios  ves* 
tigios  de  la  misera  desgracia. 
*  lo  y  13  de  Febrefo  de  165a,  en  Con- 
Msejo  de  Ciento  (de  Barcelona)  se  trató  de 
»»tas  enfermedades  contagiosas  que  habia  en 
»>Tortosa  ,  dando  reglas  é  instrucciones  á  I0& 
MCómisarios  del  resguardo  de  sanidad  para 
wla  custodia  de  las  puerta s.'** 

^£n  30  de  Mayo  del  mismo  año  en  Coa» 
*  f»cejo  de  Qento  se  trató  de  que  ea  la  dudad 
wde  Gerona  se  había  declarado  la  peste y 
i»e5ta  novedad  tízo  juntar  dicho  Concejo  ea 
«26  de  Junio  y  31  de  Agosto  para  tomar 
Vías  disposiciones  convenientes,  (a).'^ 

En  la  curación  de  la  peste  de  estos  dos: 
años  de  4^  y  gf>  se  conoció-  ^  dice  el  autor 
.de  la  disputa  epidémica  (3%  el  provecho  de 
las  sangrías  de  los  tobillos  ^v^ue  era  tan  horri— 
ble  ántea  en  el  ejercicio»  médica aunque 

« 

(1}   Tratado  politico  legal  de  ai;rr(eiu¿tii^l  ^0- 
jHiganda  peste,.- 

(2)    Capmany  y  píg.^7a^ 
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hablan  de  ella  los  autores  attttgttos» 

Pedro  de  Castro  ,  de  apellido  Español, 
que  estudió  la  mediciaa  ea  España,  y  la 
ezerci<i  en  la  pro\rÍQCia  de  Vizcaya  ,  effuno 
de  los  escritores  médicos  que  haa  querido 
apropiarse  los  extrangeros ,  cuya  patria  se 
ventilará  en  nuestra  biblioteca  médico-espa- 
fiola.  Por  aiiora  basta  saber  ,  que  esciibió  UQ 
libro  de  peste  con  este  título :  Petrí  d  Ca§- 
ir^f  Bayo^atis  febris  maligna  punctkulariSp 
apAoTtsmis  delineata  ^  impreso  en  Pavia  9  año 
i686 ,  ea  dozavo  ,  según  autor  de  la  es- 
cuela de  Sordomudos  (i) ;  pero  el  Barón  de 
IMler  lo  refiere?  de  este  otro  modo :  Febrm 
maltgnam  puncticular  em  aphorismis  deUnea^ 
iám%  con  varias  impresiones  de  Vecona,  Pa- 
dua  f  y  otras  ciudades  liecbas  en  1650, 1652» 
1656  9  y  1716 ,  todas  ea  dozavo*  El  exacto 

de  esía  obra  y  de  la  siguiente  está  sacado  del 
de  Haller  que  las  vid.  Describe  la  áebre  pe- 
techial  que  llama  puUcar  y  vesicular  9  con 
hydácides.  Expone  esta  enfermedad  )  aegua 
la  doctcíoa  de  los  antiguos*  IXce  ,  qtie  en  el  > 
,  principio  de  ella  es  bueno  el  sudor  abundan- 
te 9  pero  que  es  malo  en  el  estado  de  la  en- 
fermedad. Que  el  polvo  negro  que  cae  de  la 

(1}  Pailjea9ap.i0  9pág.  511. 
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cabeza  sobre  la  almohada  es  mal  indido.  Aku 

ba  los  ácidos  y  las  manzanas  ,  y  también  la 
carae  de  {>uerco*  Amonesta,  que  en  el  pria* 
cipio  se  hagan  las  sangrías  al  instante ,  y  aña- 
de también  las  ventosas  y  escarificaciones. 
Cmró  iin  singulto.  Recomienda  las  unturas 
oleosas  y  odoríferas.  Admite  con  alguna  res^ 
tricdon  los  vexigatoríos  ,  las  sanguijuelas,  y 
los  medicamentos  llamados  vulgarmente  car* 
diacos.  Así  en  el  principio ,  como,  en  el  pro- 
greso de  la  enfermedad ,  procura  mover  el 
vientre.  Tiene  por  daáosa  la  demasiada  do-, 
»s  de  la  piedra  bezoar  ,  y  usa  del  mercurio 
para  la  curación  de  las  lombrices.  Del  mis- 
mo autor  tenemos :  Pestis  NeapolUana^  Ro^, 
mam  et  .Genuensis,  annorum  1656  et  1657  ,  fi^' 
deli  narrathne  ddimata  ,  et  commentariis 
iUustrata  ^  Verona ,  1657,  en  dozavo*  Aun- 
que el  autor  no  vió  k  peste ,  y  vivió  segu- 
ro de  ella  en  Verona  ,  la  descñbe  diciendo» 
que  consistía  en  unos  bubones  y  carbunclos 
antraces  ,  la  qual  mató  en  Ñapóles  trescien- 
tos mil  hombres  9  número  que  á  la  verdad 
parece  exagerado  ;  qué  varias  visceras,  como 
el  hígado ,  estómago  é  intestinos  se  obsei^ 
váron  con  manchas ;  que  en  la  vexiga  de  la 
hiél  se  espesa  la  bilis, que  la  epidemia  no  ce- 
dió con  el  frió  ,  peiso  se  mitigó  con  las  Uu- 
TemoIL  N 


▼fas ;  qne  puede  haber  carbunclos  y  bubo- 
nes sin  peste  j  que  los  nobles  y  ricos  fuéi  on 
meaos  molestados  de  ella ,  pero  mucho  lojs 
pobres,  por  la  £ailtade  alimentos.  Los  enfer- 
mos vomitaban  mucha  bilis  ¿  y  él  mismo 
aconseja  promover  esta  evacuación.  Refiere» 
que  el  azufre  coa  el  vinagre  de  Roma  ex- 
citaba el  sudor ,  y  era  útil.  Aconseja  san- 
grar copiosamente  de  la  vena  del  pie  del 
lado  del  bubón  ;  cuenta  que  los  niños  de  los 
pobres  iban  perdidos  por  las  calles ,  ignoran- 
do su  propio  nombre  >  de  que  infiere ,  que 
en  casos  iguales  debian  distinguirse  los  hom- 
bres coQ  ciertas  señales.  Alaba  las  hogueras 
encendidas»  y  cierto  bálsamo  muy  excelente 
i  la  vida.  Nota  que  se  hiciéron  algunas  ana'« 
torneas  de  los  cadáveres  apestados  no  con 
la  mayor  prolixidad.  Cuenta  los  astros  en- 
tre las  causas  de  las  pestilencias.  Los  brutos  ' 
padecieron  este  contagio  antes  que  los  hom- 
bres 9  y  saliéron  de  él  mas  fildlmente.  El  año 
'  1650  vio  en  Vizcaya  consumida  una  porcipn 
de  corazón  por  razón  de  los  gusanos:  que  la  cu- 
ración  regular  fué  inútil  en  Roma ;  que  la  .* 
aperdon  de.  las  venas  hemorroydales  les  fué 
muy  útil,  y  también  los  medicamentos  vexiga- 
torios ,  sin  dañar  una  vez  ,  ni  producir,  gan^^ 
greña*  Refiere  de  un  carbunclo  naddo  por 
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el  contacto  de  un  cadáver  apestado.  Escribió 
además  de  esto  perteaecieate  aquí,  otra  obra 
referida  por  Haller  en  su  biblioteca  médica, 
de  esta  manera :  Imber  aureus  ,  seu  Ctílias 
mpborismorum  es  íibris  epidmkii  Hippocrar 
tis^  etFrancisci  F'alksH  commentariis  exírac- 
tuSf  Verooii  >  16529  y  en  Ulm.  165  ii  en  doza- 
vo (i). 

.  áSo  1651.  D«C 

é 

% 

El  año  én.que  la  ciudad  de  Hues- 
ca ,  Alcubicrre  ,  y  casi  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  Aragón  padeciéron  una  enferme- 
dad pestilente)  contagiosa,  y  sumamente  te- 
mible 9  el  doctor  Don  Diego  Salvador ,  cate- 
drático de  medicina  de  la  universidad  de  aque- 
lla ciudad ,  consultó  sus  observaciones  rela- 
tivas á  este  contagio ,  con  el  doctor  Geróni* 
mo  Basilio  Bezon  9  natural  de  la  villa  de 
Monzón ,  y  ciudadano  de  la  de  Barbastro ,  el 
quai  habia  recibido  el  grado  de  doctor  en 
medicina  en  dicha  universidad ,  donde  ad- 
quirió no  pocos  conocimientos  9  y  aprove- 

(i)  Háller  ^  biblioteca  médica  1  tom.  3, 
pág.  16. 

Na 
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chándose  Beaon  de  la  iostruccioQ  médica  que 
contenían  las  cartas-consultas  dd  doctor  Sal- 
vador, su  amigo ,  y  de  la  de  otros  tratado^ 
compuso  para  utilidad  pública  esta  obra:  Bre^- 
\  ve  tratado  de  la  peste  y  fiebre  pestilente  ^  en  ' 
el  qual  se  trata  de  su  esencia ,  ^aitsas ,  dig* 

noción  ,  preservación  y  purificación  ,  Zarago- 
za, por  Miguel  de  Luna,  año  1655  9. eu  oo 
lava  Este  tratado  mereció  los  aplausos  y  la 
•  aprobación  del  doctor  Bartolomé  Sierra  ,  ca- 
tedrático de  anatomía  en  la  universidad  de 
Zaragoza  i  del  doctor  Juan  Andrés,  y  Don  Ni-^ 
colas  Sobradiel ,  médicos  de  la  misma  ^  dd 
doctor  Bartolomé  Fayanás ,  de  la  universkiad 
de  Huesca  i  del  doctor  Diego  Salvador  ,  ca<- 
tedrático  en  ella  1  y  de  Don  Gerúoimo  Lopea^ 
médico  de  Barbas  tro. 

Las  calamidades  públicas  de  los  años  ao*. 
teriores  fuéron  comunes  no  solo  á  los  pue- 
blos pequeños  9  sino  también  á  otras  eluda* 
des  insignes  9  como  Sevilla,  Valencia 9  Mur* 
cia  9  Barcelona ,  Huesca ,  Lérida  ,  Zaragozaf 
y  varias  otras  asi  de  España  como  de  Fran- 
cia. Esto  movió  al  autor  á  reducir  en  epílo- 
go ios  remedios  que.  se  íxaUabaa  esparcidos 
en  los  grandes  y  copiosos  volúmenes  de  los 
médicos  mas  insignes  j  á  la  manera  >  dice» 

que  la  industriosa  abeja  ibroia  el  dulce  ^  sua- 
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ve  y  artificioso  panal  coa  el  licor  extraído  de 

diversas  flores  (i). 

Sobre  Ja  peste  que  afligid  en .  estos  añoi 
al  principado  de  Cataluña  escribieron  los 
doctores  Rosell  ^  Mas ,  y  Mox ,  citados  por 
.Fomés  ea  su  prólogo  i  la  peste  de  Marse- 
lla. Esta  peste  se  comunicó  al  ejército  que 
sitiaba  á  la  ciudad  de  Barcelona  en  el  misi- 
mo  año  en  que  el  padre  fray  Francisco  de 
ia  Cruz  9  de  la  Orden  de  san  Juan  de  Dios^ 
se  hallaba  en  él  con  pla2a  de  cirujano  y  en^ 
feroiero  mayor  >  cuya  ciencia  cbirurgica  ha- 
bía ya  dado  á  copocer  en  la  peste  de  Sevi- 
lla de  1649  (2).  Este  contagio  se  hizo  muy, 
temible  >  como  lo  acredicao  las  grandes  dis,.  ' 
posidones  que  tomó*  la  cüptsíly  y  refiere 
Capmany. 

"£n  el  año  de'i65  i  hubo  peste  en  Barce- 
9>luiu ,  y  fué  muy  cruel.  La  jurisdicion  del 
irmagistrado  munícipal  exerció  todo  su  poder 
»»con  varios  exemplares  de  azotes  y  horca  con» 
yrtra  los  transgresores  de  sus  bandos  en  aquel 
f^conflicto  9  y  con  otros  castigos  y  apremios 
yapara  im|)edir  la  ausencia  de  ios  médicos  y 

(1)  Bezon  en  el  prólogo. 

(2)  Blanco  SalgadQ ;  lotroducáoa  á  la  peste 
de  Málaga. 


IOS 

^cirujanos  que  desamparaban  la  dudad.** 

^'A  28  de  Enero  de  1651  seacordóen  Con- 
»>sejo  de  Ciento ,  que  ios  frailes  del  coa- 
nvento  de  Jesús  9  extramuros  ,  desocupasen 
wsu  edificio  pvira  hospital  de  los  apestados.'* 
^  A  32  de  Marzo  de  dicho  año  la  ciudad» 
*»por  causa  de  estragos  del  contagio  9  vottS 
9>por  protector  y  tutelar  suyo  á  san  Francls- 
*»co  de  Paula^  con  solemne  fiesta ;  y  á  14» 
y  19  de  Abril  se  pubiicáron  bandos  so- 
»>bre  sanidad.  Ya  en  25  y  29  de  Marzo  se 
whabían  tenido  varias  juntas  y  conferencias 
centre  los  concelleres  de  la  ciudad  ,  diputa* 
>>cion  i  gobernador  general ,  y  real  Consejo 
f'de  Cataluña  ,  sobre  cómo  se  habla  de  re- 
ffgit  y  custodiar  la  ciudad  en  el  caso  de  aUf- 
•isentarse  estos  tres  magistrados  que  trataban 
Mde  transferir  su  residencia  á  otro  lugar.** 
^£a  28  de  Mayo  de  165  x  consta ,  que 
«por  causa  de  haberse  aumentado  el  estra- 
fff go  del  contagio  >  y  haber  perecido  muchos 
«eclesiásticos  y  religiosos ,  sin  los  muchos 
»>que  habían  desamparado  la  ciudad,  dió  11-* 
f>cc:ncia  el  vicario  general  para  que  los  que 
wse  hj^liaban  dentro  pudiesen  celebrar  dos 
f^niisas  cada  dia.  Fué  tanta  la  mortandad  y 
»la  consternación  qac  en  28  de  Mayo  no  se  ha- 
»Uó  quien  tocase  las  campanas  de  la  catedraL'* 
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•'A  17  de  Julio  de  1651,  por  causa  de  la 
9>tenacldad  de  la  peste  ,  hizo  voto  la  dudad 
»>de  tomar  por  patroná  especial  lá  Virgen 
>»de  la  Concepción  ^  ofr  eciéndole  las  llaves 
»de  todas  las  puertas  ,  por  cuyo  motivo  se 
^instituyó  ia  imsa  solemne  que  aiiualoiente 
»se  celebra  con  el  nombre  de  misa  de  núes* 
wtfa  señora  de  las  llaves  (i).** 

Burgos  (2)  hace  mención  de  tres,  escrito- 
res de  peste  ^  coetáneos  suyos  ,  que  pueden 
reducirse  á  esta  época.  £1  primero  es  la  in- 
signe escuela  de  Alcalá  de  Henares;  el  según-* 
do  el  doctor  Barrera  ,  que  escribió :  Tracta^ 
tus  de  febri  pestiknti.i  y  el  tercero  el  doc- 
tor Cámara  que  dexó  sin  imprimir  un  ma- 
nuscrito sobre  la  misma  materia. 

« 

AÜo  1652.  D.  C.  . 

Al  fuego  abrasador  de  la  guerra  que  de- 
vastaba los  años  pasados  á  varias  provincias 
de  Europa  >  siicedió  la  calamidad  de  la  pes- 
te. La  imperial  ciudad  á¿  Za^ragoza  después 
de  haber  padecido  doce  años  de  infortunios, 
que  como  cabeza  del  reyno  mas  vecino ,  le 

(1)  Capmany ,  pág. 

(2)  Tratado  de  peste  ^  pág,  1 ,    \    .  . 


ocasíonáron  Io5  alzamientos  dj  Cataluña:  su- 
frió igualmente  en  1652  los  rigores  de  la  pes- 
te ,  la  qual  comenzó  i  sentirse  en  ella  hácía 
primeros  de  Marzo  ^  y  corrió  con  furia  to- 
dos  ios  demás  meses  hasta  el  de  Noviembre^ 
ea  que  empezó  su  decliaacion.  Los  diputa- 
dos de  la  ciudad  tomáron  desde  luego  las 
providencias  que  les  dictaba  su  prudencia  pa* 
ra  impedir  sus  progresos,  y  estábleciéroa  una 
Morberia  en  el  molino  nuevo  9  distante  me* 
dia  legua  de  la  ciudad  ,  cerca  del  camino 
real  de  Huesca.  £1  aumento  de  los  apesta<^ 
dos  fue  causa  de  que  los  trasladasen  después 
á  otra  Morberia  mas  desahogada  y  capaz, 
qüal  era  el  convento  de  la  Trinidad  descal- 
za ,  en  cuyo  parage ,  por  descuido  de  no 
*  haber  derribado  los  tabiques  ,  se  aumentó  la 
infección  á  tal  grado  ,  que  obligó  á  desampa- 
rarlo >  y  tomó  la  ciudad  la  torre  de  Don  Fe- 
lipe Pomar  para  la  convalescencia  y  quaren- 
tena  de  los  que  saiian  de  la  Trinidad.  Encen- 
dido nuevamente  el  fuego  del  contagb^  eli- 
gió la  ciudad  otra  Morberi-a  en  el  convento 
de  padres  capuchmos  de  la  puerta  del  Car- 
men ,  dándoles  otra  clausura  en  las  casas  del 
marqués  de  Almonacil. ,  en  cuyo  convento  se 
fabriciron  seis  quadras  grandes  i  medida  que 
ccecia  el  número  de  los  heridos.  Murieron  en  . 
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fe  AfaReiicia  dé  esbiipeste  Antonio-JRubio^ 

rujaao  de  dieho  colegio;  el .docitor  Pérez 
Oviedo  9.  eatedcático.  dei  {küiariBiií'la:  «iflíU 
versidad  ;  el  doctor  Uguet ,  médico  de  ellki 
jr  por.  muerte  de  ésu  entró  el  doctor.  Za^ 
mottL       {ftomé8á>qi]e  le  hisó-.^l  colegio  de 
admmclo  por  m  .sócio^^y  xnui^^istgB^ado^ 
leluego  el  doctor  Perét  Braehailos^odioHliát 
ea  la  torre  vecina ,  donde  tenia  su  quartel^  ^ 
y  pocodesptmel  doctor  Bueno  4  los  ocho  dna^ 
y  tres  de  enfermedad.  Vino  para  ayudaato 
de  Zamora  jw  oiédioode  la:  víUa;do  Gaspé^ 
que  luego  adoIeckS  y  mttrtó.  Por  tñuerte  de 
Bueuo  entró  el  doctor  Cáelos  BooififtCio  qu^ 
%ÍQQ  de  Almudehac-^  mitó  ráxa^  diás ,  lii«; 
rióse  del  mal  ^  y  riadió.  su  vida  al  día  quiíuv 
lo.  Ea  lugar  dd  de  Caspe  y  de  Booiiado  siif 
csediéroQ  los  doctores  Roque  y  Casalete  coa 
el  mismo  salario  que  d  doctor  ^qnora^  y  vv*? 
skáion  hasta  que  d  miir  comenoó  á  ceder; 
de  su  furia.  £1  lk;eaciado  Stiche ,  que  har' 
hia  estudiado  qUatro  años  de  medicioa,  áa-' 
tes  que  la  cirugía  ^  ei^uvo  a^ísti^do  solo  el', 
hospital  con  dos  mancebos  ,  y  oon  Domín* 
go  Xlmenez,  practicante,  desde  el  2  de  Agos* 
to  hasta  el  24  dd  mismo  >  pei:o  la  ciudad» 
que  interesaba  en  la  salud  de  efte  saHo  ciu- 
dadano ^  le  envió  otros  drujanoi^  qi^e 
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•daseo ,  .aOgiuM  pr3Cticapte&  dé  la  dudad  >  y 

otros  mancebos  del  hosptuU  £1  bachülec  Gar^ 
€ia'%  y  ^Fsdro  da  Luaia  y<  Sactítstai  ^*tia  hí^ 
ciéron  mas  que  seguic  las  huelkis  del  licea«^ 
ciado  Sticbe  sia  adelantar  aada  ea  la:  cii^ 
«ación  de  dicha  enfermedad^  et'qu^Cl  dexd 
la  memoFÍ^  de.  su  pacciotismo  ea  esta  obras 
XruPa&kdela  peste  Zaragoza  dkliam  lég^i 
{oipicsg  ea  la  aúsma  ciudad  por  Dkga  Dor-> 
peiL^v  eo^  octavow  Obsecvik  ccunoi  Pocceli  la: 
comunicacioa  del  meato  de  la  vexiga  de  la. 
J)idl       teli^stóoiaga  «sieiilidad  » 

hambre  ^  la  sequedad  de  los.  £rutoá  en  loa  éxér->^ 
dtm^  lQa  a2ak)&-aUaieatas;^y  1%  ropacoata^ 
glada  dat  piartila  vedna  da  la  Naja  ^  íatroA¿»' 
cidaL  ea  Zaragpza  %  foécoa  <:ausas.  de?  esta: 
peste  (a).  Dft  trescieqtasr  pécsonaa  aststentea» 
ea  las  Marceaos  ^  no  escapároa  diez,  del 
Qoatagia%  y  pasáotoa  dei:  $iet&  mil  mumum 
en  esta  peste  (3).  Todosi  los;  n)6&os;  oonvl-' 
oicroa  ea  que  la  era»  aiéoo&et  d&  Caspe». 
que  filé  el  única  que  dudd  de  ella  (4V  Lak 
sangrías  prodaaá^  mal  €&q|o  31, 10&  emética 

1  y;  V  »  '  < '     v     i  .>    -  ; 
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tos  fiiéroiD'&Voffalies^  gr  JttMi  'bola^M  cte. 

los  sirvientes  saaos  dadas  á  beber  ea  vez  de 
vomitivo  9  curó  i  muchisiiiios  ápestidos  (i^ 
remedio  que  ya  se  habla  usado  cob.  feliz  su-*» 
teso  «a  tiempo>ile.Galéno;.fiapréauoí^jnii 
bueno»  sérvicios  ittombrcS  farujíidad  fil  pooñs^ 
sor  Sciche,,  saperia  teodeate  de  la  cirugía  (a]^ 
^  Esta  peste  no  solo  la  padeció'  la  cuidad  de 
Zaragoza  ,  y  otros  lugares  del  Teyoo^9  sinc|, 
también  los  de  yat^ipriavtSatafaiaá  ,  MaUoc» 
€a ,  Murcia^  Granada  y  Andalucía,  -sin  co» 
tac  los  xeyaos  4e  Francia Ai^mama  y  Po^ 
lonia ,  qne  aun  se  abrasaban  en  sLiis  itic^aí^ 
dío$(3)^  La  viUa..de<Akgon  i^Uivo.tambíM 
«pistada  r  la  que  recibió  gisasdes  «ocotcos  vy 
auxilios  del  arcediano  de  Zara|(oza.  Doji^  Atír 
fonia'Eraaoes; (4% 'rV  ^.u  l.n.jnn 
El  barón  de  Haller  (5)  iiabia .  de  Viceq(^ 
Garda  Salat»  que  escribió  este  año :  De  dig'^ 

notione  et  curatione  febrium-.  de  fe  br  i  bus  wtf— 
.  UgiUs  et  pestUeraibus  :  obra  impresa  en  Va-- 
Jteiicfay  alb;i^5a<9  j^íl  quar^ 

(I):  Pág.  ís,'  .....  •  f 
(j)    Pág.  67.,  .    ^  :.      •    ..  :  1 

(4)    P-íg- 47-     •'•  ;   ■:       ■>  •£ 
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en  ztiisfci  Esta  Mticiji  la  tuvo  Halter  de  nr 
ttnigo  el  éspafiol  Capdetrila ,  de  quien  hemos 
hablada,  varias  veces  ¿pero  la  impresión -que 
ttae  DúQ  Nkrolás  Anto|iio  (aunque  16  eqqi* 
voca  con. el  nombre  de  Francisco)  ^  j  Í2tdd 
doctor  Don  Viceiite<  Xímcoo  en  su  biblioteca 
de  escritores  valencianos ,  se  titula:  UtJlis^ 
sima  iispi$üi$ü  4t  áigmiimm  y  jet  iuratím  ^ 
fehrium  >.  impresa  en  Valencia  por  Juan  Lo» 
renzo  Cabreiii,.  añp  1656,  enquarto,  y  la 
tercera'  impresión  que  tengo  es  de  1682  pof 
el,  mismo  impresor.  £n  la  última  ^impresión 
iw  afiadido  A  capitulo  %l  ,qne  tieof  por  ti-^ 
tolo  I       dignotiwt^  et  curatione  fébrh.  feí^ 
tiliwtís  i  ^  sacado  de  un  manuscrita  que  ix^ 
bia  dcJiado  el  doctor  Ikm  Saitolomé  Nuñei^ 
natural  de  Valencia ,  y  docta  eatedijaici» 
dt-'SU^'uIÜvetsidad,   ^  .: 

<^ '  4Bb  Giréni^,'  liof  Geroña,  7  QsterUqu^ 
pueblos  de  Cataluña  ^  bubo  peste  el  aña  1653^ 
para  cuya  curación  pasó  detde  el '  sitio»  de 
Barcelona  el  padie  fray  Francisco  de  la 
Cruz»  que  se  bailaba d^ enftrmei^  nsiycP 
y  cirujano,  como  lo  refiere  el  doctor  Blan- 
co S4l{^do<  en  su  inttoduccion  á  la'  peste  de 
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llílaga  ,  det  qtinl  dimos  :mayorfo  nociaba'eft 
|a  peste  de  Sevilla  de  1640  ,  y  ea  k  del 
tío  do  fiaircelona  de  1651» 

*A  95  de  Mayo  de  1655  los  concelleres  (do 
»Bucélona)  aoordifon  se  diese  tfrden  ál  es^ 
«cribaqp  mayor  del  Ayuntamiento  9  para  que 
»ao  despadflise  pateotcs  de  sanidad ,  sin  que 
»>precediese  uiia  certificacioa  cfel  guardián  ddl 
upuotlo  de  b  salud  de  las  personas  (i)»^ 

■ 

J        "  '  * 

£d  este  año  snfrié  la  dudad  de  Roma 
na  de  las  pestes  mas^  faorribks  que  sé  han 

visto.  £1  cardenal  Geróaimo  Gastaidt  (3) 
elogia  las  dispósickuies  tomadas  por  los  es- 
pañoles y  portugueses  para  la  curación  de 
los  apestados  •  m  dos  diferentes  IxMpitakSy 
£>rmados  con  tan  buena  disposición  y  ór* 
dea  9  así  de  los  médicos  ,  como  de  los  ciru*. 
jaoos  i  que  su 

y  lis» 


tío 

redundaa ,  dice  ,  en  suma  gloria  de  ambu 

Nicolás  Guerra  nada  tiene  de  inTerosimil 
que  fuese  esjmüol  por  razón  de  su  apellidot 
y  que  residiese  en  Ñipóles  quando  esccibuS 
la  obra  citada  por  Haller  (i):  Racconto  deiis 
peste  di  NapoUdeW  anno  1656  9  impresa  en 
l663.  En  esta  peste  se  suspendió  por  un  edic- 
to  público  el  comercio  de  dicha  ciu^d  «  j 
se  mandó  expurgar  tos  papeles  que  llegaban 
¿  ella.  £atoaces  fué  quaado  un  orador  espa« 
ñol ,  gravemente  iconmoyido  de  esta,  pravi-  , 
dencia  ^  negó  c^ue  hubiese  tal  peste ,  y  que 
sin  justo  motiw  se  üidftba  i.ia  dudad  t  j 
•  se  exclufa  el  comercio  de  ella  (2?% 
,    *'£u  21  de  Julio  de  1656  ea  el  Conceja 
9tde  dienta  (de  la  ciudad  de  Barcelona)  m 
fytrató  de  que  en  la  ciudad  de  Ñápeles  ha«- 
j»bía  peste  ,  paca  tomac  pcovideadas  (3).** 

r  _  • 

Gaspar  de  los  BLeyes  Franco  9  médico  de 
Cacmona  ^  en  su  obra  titulada :  Efysiut  jih^ 

(1)  BibL  med.^  tomo  $  »  p%.  af#* . 

(2)  Gastaldi  y  ^ig,  2z, 

($)  Cfliprnaigr,  p¡g-7»* 
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iundarum  quaestionum  campus  medicis  impri^ 
mis  summé  utilisy'impmo en  Bruselas,  aña 
^  1661  y  eu  folio  >  y  ca  Francfort^  en  1670^ 
ea'quárto&  habla  de  ciertas  cosas  perteoeciea-^ 
tes  á  nuestra  asunto.  Por  exemplo :  de  la  ra- 
bia y  su  contagio»  Por  qué  no  daña,  la  pes» 
te  &  los  enterradores  y  sepultureros  ,  sí  i  es^ 
ta  contribuyen  los  mulos  olores»  De  la  fueri» 
2a  alextfimiaca  dei  unicornia ,  y  de  la  pie»' 
dra  Bezoar»  Ní^ga  que  la  ^bce  ética  sea.cour» 
lftgiosa>' aunque:  así  lacrea  el  vufga* 

"A  20  de  Eacro  de  i66i  ,  habiendo  re— 
ocurrido  los  veedores  del  gremiade  los  At* 
•»f|«odbtieros  de  la  presente  ciudad  at  señor 
nvirey»  para  que  díeser  permisa  de  desem-^ 
«rbarcar  y  entrar  una  partida  de  algodón. 
Mque  traia  una  nave  procedente  de  Marse* 
»lla»  por  no*  haberla  permitida  la  junta  dé 
^sanidad  y  su  Excelencia  decreta  que  acudie- 
«sen  4  esta  junta  municipal  >  que  es  k  quien 
ü&icumbia  f.  y  ésta  na  permitid  desembar^ 
ncarla por  quanta  habla  entonces  contagiar' 
s»en  dicbít  dudadi  de  Matsella  (i)- 
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f.  Airo  t66s^  IX  C 

i 

"  La  TiUa  de  Alcantud  ,  partido  de  Gueo^* 
ca ,  y  últíma  población  de  aquella  Serranía, 
es  tao  eofermúa  j^t  los  tires  .ños  Guadio^f 
la^  Umdely  y  Alcantud,  qise pasan  por/W 
técouno  9  y  por  unas  lagunas  que  tiene  mujr 
ocfcanas  háoia  poniente ;  que  sus  mocadoiee. 
viiren  .muy  poco  ,  y  ton  muy  raros  los  vie^ 
jos.  En  el  rqrnado  de  FeUpe  IV  se  despoblé 
por  la  multitud  de  enfermedades  ,  que  á  ma« 
Aera  de  peste  consumieron  sus  liahkante%* 
quedando  reducido  i  cincuenta  el  oimeio 
de  trescientos  vecinos  que  áotes  Je  Jia- 
faitataan* 

Pedrd  Miguel  de  Heredia  ,  catedrático 
de  la  universidad  de  Alcalá  de  HenaseS)  j 
médico  de  Felipe  IV ,  ésccihM  una  dira  ^ue* 
dexó  inédita ,  y  se  imprimió  después  á  soU-^ 
dtud  de  Pedro  Bareá  de  Astorga^  médsco-. 
de  la  real  familia  9  y  su  discípulo^  en  León-- 
de  Francia  por  Felipe  JBocde  y  oompafifa^- 
año  1665  y  en  folio  ;  y  en  ella  trata  sobre 
las  historias  epidémicas  de  Hipócrates  9  y  ade- 
más se  halla  demostrada  la  historia,  conoct* 
miento ,  y  quanto  puede  desearse  acerca  de 
la  hiüoria  médica  del  ganotíUf  mai^^ 
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«lerte,  dice  Escovar  ,  que  el  que  quiera  in^ 
tniirge  á  fondo  sobre  esta  enfermedad ,  ha* 
liará  ea  el  complutease  Heredia  las  mgores 
r^las  para^^  dirigirse  racionalmente. 

Enrique  Wíleke ,  tratando  de  la  angina 
dé  los  niños -(M  la  disertación  i6  del  tie^ 
saurus  dissertationum )  ,  dice ,  que  se  deben 
enteramente  ,á  los  módicos  españoles  del"  si- 
glo Xyi  las  primeras  observaciones  que  se  ha- 
bían hecho  en  Europa  ,  y  particularmente  4 
Luis  Mercado ,  y  á  Pedro  Miguel  de  Here- 
dia. Por  esa  dko  el  autor  de  ia  apología  dé 
la  España,  j  su  mérito  literario:  •'que  la 
i»medicina  entre  todas  se  aventajó  en  pro- 
egresos  que  debe  agradecer  perpetuamente 
»la-  humanidad ,  promovidos  por  el  estudio 
»^de  la  experiencia.  Heredia  observa  la  mor^ 
sftí&ra  angina:  descríbela  exáctlsimamente, 
«despiertan  á  Europa  las  advertencias  del 
«médico  español  sobre  una  dolencia ,  que  por 


f  oaoia  necno  perecer  á 

wquautüs  la  sufriéron  hasta  entónces ,  «ll- 
evando la  vida  á  innumerables  hombres.''  = 

En  este  año  fué  la  España  acometida  de 
una  enfermedad  pestilente ,  de  la  qual  apé- 
TomoJL  •  P 
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Bds  pudo  libertarse  alguna  provincia.  Pe-^ 
dro  Vázquez ,  que  se  hallaba  exercieado  su 
facultad  en  la  ciudad  de  Toledo^  la  qual  na 
estuvo  e;^énta  de  este  contagio,  escribió  una 
disertación  con  este  título :  Morbi  esentia  qui 
non  solum  per  hanc  insignem  urbem  toktanam% 
sed  per  mam  Hispaniam  sparsim  grasattur^ 
quem  vulgus  garrot illa  appcllat  apologética  dis*- 
¿eptatioi  et  ea  quae  ín  euraíione  bu^us  morbi 
sunt  animadvertenda  i  sin  año ,  nombre^  ni 
lugar  de  in)presion>  ni  tampoco  le  trae  Doa 
Mícoláa  Antonio*  ' 

En  las  ordenanzas  de  la  ciudad  de  Za- 
lagoza  de  este  año  (i)  se  previene  »  que  el 
colegio  de  médicos  j  cirujanos  y  boticarioa 
mande  que  en  tiempo  de  peste  queden  en  la 
ciudad  seis  individuos  de  las  trea  &cuitades« 
^demás  de  los  empleados  en  el  hospital  ^  so*> 
pena  de  perder  el  empleo.. 

En  este  aíío  y  en  el  siguiente  de  1667 ,  las 
Ciudades  de  Salamanca  y  de  Liaboa  sofriéroiir 
una  epidemia  pestilente^  en  la  qual  se  expe-^ 
'  rimentároa  grandísimos  efectos  del  solimán^, 
aplic  ido  ai  sübaco  en  una  bolsita  de  carmesfi 
no  obstante  ^  dice  üaigada  <a)>  "^-que  no  iaita 

(i>  Pág.79- 
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^qtdeii  le  Tepruebe  con  razones  harto  frivo-* 
#>las,  procurando  quitar  la  propiedad  que  tie^ 
f»nen  las  cosas ,  por  no  entender  cómo 

^íobiaa.'*  ^ 

Este  año,  <Bce  d  doctor  Fernandez  Na« 
carrete  9  fué  para  nuestra  España  estéril  y 
|>esdlente  ,  producido  uno  y  otro  accidente 

por  la  demasiada  sequedad  de  los  tiem- 
pos. (I) 

Tomas  Murilloy  Belarde ,  presbítero ,  mé- 
dico del  rey^  trata  algo  de  lo  perteaecieU'^ 
te  á  nuestro  asunto  en  su  libro  aprobar 

cion  de  ingenias  j  curación  de  hypocmdriacoSy 
Zaragoza  1672  9  en  quarto.  Se  halla  en  esta  ^ 
obra  mucho  raciocinio  de  los  árabes ,  se  o- 
pone  4  ios  clysteres  opiados  para  la  curación 
•de  las  vigilias  ^  y  con  efecto  experimentó  Ha« 
11er  que  no  inducían  á  sueño;  aconseja  la 
sangría  del  tobillo  al  principio  de  la  fluxión 

y  si  después  la  necesidad  urgiese  ,  dice  ,  que 
se  sangre  de  la .  cefálica.  Alaba  muc  ho  la 
triaca,  aun  en  las  fiebres  epidémicas  y  pes* 
tilenciales  y  oofflo  él  mismo  lo  experiiueutó 

(i)    Havanete,  pág.  89,  núm.  81. 

Pa 
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,€B  la  peste,  en  la  melancolía  y  en  otros  mu- 
chos males»  Que  .el  uso  del* acero  es  inútil 
^díd  ablir  Iqs  canales,  lo  (^ue  debe  procu- 
rarse con  yerbas  y  raices  aperitivas.  Se  de» 
clara  contra  el  uso  del  baño  y  del  antimo- 
mo.  Con  siete  grauos  de  este:  mineral  obser* 
vé  una  liy[!»ercatharsis.  Halier  (i)  da  noticia 
.de  esta  obra,  cuyo  extracta  hemos  copiado* 
V  Por  este  mismo  tieaipo  ^  6  qmá  ántes» 
escribieron  .dos  niédicus  espaíides  sobre  la 
.mati^rta  4e  que  se  trata:  q1  prijonero  es  Va- 
lentín de  Aadusilla,  doctor  en  medicina,  se- 
gún Juaa  Autooio  Vanderiindea,  con»  este  ti* 
tulo;  de  peste  tracMus  ^  impte%o  cift  Paió» 
piona»  M  segundo  es  FraacÍ3iC0  Ramos»,  ei 
qual,  según  le  cita  Don  Nicolás  Aiitonk>  en 
$u  índice,  escribió  de  enfermedades-  coniagiQsas» 

.    A  18  de  Mayo  de  167^  el  vit ey:  (de  BaiT- 
»celona)  paso  un  uíiclo  ai  Concejo  de  Cien- 
s^ta  participándole  coma  jen  la  frontesa  de 
«Francia  babia  contagio ,  para  que  se  toma* 
i»&eu  la&  providencias  convenientes  (a)J^ 

.     •     '       '  ' 

(i)    BibL  médica,  tomo»     pág»  2;io^ 

» 

« 
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AÍío  167^  D.  C 

i         '  •  -  '  '  - 

'  .Una  epidemia  de*  mala  especie ,  qué  did 
principio  en  el  año  de  1673,  y  B<^'*sé'é3d¿ 
tinguió  del  todo  hasta  el  de  1684  caracteri- 
zada por  Vaicarcei  de  la  especie  tercera  (i),  e» 
to  es,  venenosa  y  humoral ,  nos  detendrá  un 
poco  pata  manií^tac  la  váraaídoci  y  ^  VktíáP 
tud  de  estos  tiempos  caíamitosos.  Empezá- 
roQ  desde  luego  k  invertirse  las  estaciones 
del  ayre.  Primaveras  frías  y  secas  ^  estíos 
fríos  y  hídmedos,  otoños  húmedos^  y  calien-i 
tes,  con  flores  -y^feotos  viEfrsafeSy  iai^fterat^ 
cálidos  por  el  suisócio  iavernaí  y  ayre  sutil 
y  penetrante,  ponientes  fríos  7  secos^  como 
8t  ñieran  del  norte  formaban  la  irregtrlari* 
dad  de  las  estaciones.  La  frescura  que  bus-^ 
csban  loa  hombres  en  tiempo  de  vfarano  ,  tai 
misaban  después  de  las  diea  de  la  noche  por 
el  destemplado  frío  fie  los  serenos  ;  los  Iru^ 
tos  maduraban  tarde  y  mal ,  y  se  retardaron 
un  mes  las  vendimias^  de  suerte,  que  coQtráL 
puesto  el  órden  de  las  cosas  se  empezó  ¿  co-' 
JK)ce£  en  los  cuerpos  ei  desorden  de  las  £110^ 

(i)    Pág.  50#      .    ' -»    >  .  *^  \ 
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dones 9  originándose  cierta  casta  de  calenta« 
fas  malignas.  Quatro  años'  prosiguió  el  des-> 
arreglo  de  los  tiempos  \  pero  tomó  mayores 
bríos  la  &talidad  el  año  1677»       tarde  de 
la  octava  del  Corpus*^  una  hora  ántes  dé  po- 
nerse, el.  sol  ^  sobrevino  una  lluvia  de  agua^ 
que  abrasaba  los  hombres;  continuó^  -com 
en  las  demás ,  un  desapacible  frio^  á  que  so* 
bievino  luego  el  calor*  £1  agua  abochornó 
las  espigas,  y  al  dia  inmediato  las  que  eran 
ántes  crecidas  y  fecundas  se  viéron  marchi* 
tas  y  consumidas  de  que  resultó  malislma 
posecba.  No  parecía  que  el  trigo  había  en« 
fermado^  ^no  que  había  rendido  su  vitall^: 
^d  ai  visoeno  9  quedando  los  granos  tan  xe« 
negridoSf  y  de  un  hedoc  corrompido ,  como  si 
se  hubieran  perdido  en  los  silos.  £1  pan  era 
prieto  y  desagradable  al  ol£ito  y  paladar. 
Se  aumentaron  las  calenturas  malignas,  có# 
leras-morbos  y  la  abundancia  de  lombrices 
en  el  estómago,  observándose  salir  por  las 
narices  de  algunos  de  los  muchos  cadáveres 
de  hombres  que  riñdiéron  su  vida  4  tanta 
Qaifermedad.  Los  médicos  presagiaban  la  pes* 
te  que  ya  vetan  muy  cercana.  £1  contagia 
se  apoderó  de  algunas  ciudades  de  Andalu- 
cía que  conservó  su  fuerza  todo  el  año  de 
80  y  «empezó  á  declinar  el  de  8l*-    '    J  • 


% 
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.'El'  estiSmago  y  las  primeras  vias  se  ÍÁ^ 
Uabaa  llenas  de  viscosidades  mucosas ,  qu» 
afligían  al  célebro  y  corazón :  las  T^naa  'ado- 
lecían de  aquella  viscosidad  j  y  se  vieron  sa- 
lir lombrices  por  sus  cisuras  al  tiempo  de 
sangrar.  Una  disenteria  general  de  tales  frial- 
dades y  mucosidades  hiza^  calmar  ^ta  tem- 
pestad.' •  ' 
;  Los  vientos  y  las  aguas  ñiéron  muy  ve* 
liementes  y  y  fiiera  de  sus  estaciones  regu- 
.  l^res.  £1  ñio  iba  apagando  los  espíritu^. ,  ^ 
el  calor  los  requétnabai  si  llovía  éra  jcA 
aguaceros.  En  algunos  años  ni  se  forjó  un  ra- 
yo ^  ni  se  oyó  un  trueno  >  pera  una.  oposi-» 
cioQ  mas  terrible  sucediií^  á  estos  aconteció 
mientos.    ■  '  .      '  .    .     *  •  * 

Fuéroik  táa  secds  tos  aflds  ^'  82  y 
que  se  vieron  secar  los  áibuies  ,  aun  los  no-, 
gales  al  pie  de  la  agua  ^  abrasándose  las  ra* 
mas  que  miraban  al  mediodía  ,  porque  el 
poca  jug^  que  los  nutria  ^  la  consumían  los 
rayos  del  sol»  Siguiéronse  después  las  lluvias^, 
desde  fínes  de  otoño ,  y  continuaron  todo  el 
invierna  y  primavera  de  84  ^  con  tanto  ese» 
ceso, de  que  no  había  memoria.  El  veranea 
filé  interrumpidamente  hümedat  ^oedidun 
eclipse  ,  y  sobrevino  una  lluvia  tan  copiosa, 
de  la  qual  se  levantaron  vapores  tan  abo- 
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diomados ,  que  iñapedian  la  re^iicadoii  9  y 

«un  abrasaban  ios  costinos.  : ;  ' 

t  La  epidttíiia  v  -que-^nuncá  hahía  .  Ge3ádo 
del  todo  f  cobró  tanta  fuerza  en  £spaña  ,  sia 
exceptuar  á  Madrid »  que  ninguao  de  los  mé* 
dicos  antiguos  habían  conocido  otra  tan  san- 
gEÍ^t9,i^iia  cojt^^  £a.  los  xnesca.  de  Maya 
y  Junio  Fué  muy  moderada ,  pero  sé  mar* 
lició  en  los  de  Julio  j.. Agosto  ,  Setiembre  y 
Octubre    de  suerte  9  que  miichas  poblacio- 
nes perdiáoa  la  mitad  de  sus  moradores,  y^ 
^Jigunas  Qüsi  Dodps.  La  reladon  que  autece* 
de  se  ha  sacado  de  la  obra  intitulada :  Diw^ 
puf  a  epidémica  f  teatro  racional  f  donde  des^ 
nuda  la  verdad  se  presenta  af  exAmen  de  Ijats 
ingenios.  Tesis  ^  en  que  se  ventila  el  uso  de  los. 
^^ifiáma^s  sudoríficos  £n  el  principio  de 
las  malignas  j  del  ano  ¿/^  84  ,  Valencia,  1685,  . 
en  quarto.  £1  autor  de  esta  obra  es  el  doc-  - 
tor  Don  Juan  Nieto  de  Vakarcel,  médico  del 
e^ftCQkatisimo.señpr  duquede  Sesay  Baeua^. 
grande  Almirante  de  Ñapóles ,  gentil-hon^ 
bre  de  Cámara  de  S.  M.  ^  y  su  presidente  en 
el  CoDsejo  de  Órdenes.  £a  el  año  1644  se 
Uota  lo  que  Gaviria  é  Isasmendi  dixéron  so- 
bre e$te  autor  9  4  aii  parecer  coo  equivoi- 
cadon. 

La  seoúllade  las  eafermedadea  e{iidémí- 
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cás  que  reyAában  entónces ,  hallaban  mejor 

disposición  en  uaos  lugares  que  en  otros  ¿  y 
i  la  manera  que  el  arroz  y  algodón  no 
prueban  igualmente  en  todas  las  tierras  de 
España ,  asi  unas  ciudades  ó  proYÍodas  sé 
notáron  mas  susceptibles  que  otras  para  ia 
propagación  de  las  enfermedades:  por  ma* 
nera,  que  algunas  poblaciones  de  Andalucía 
te  libertaron  del.  contagio  que  abrasaba  las 
vecinas  ,  ó  no  pre*7aiecia  en  ellas  ,  aunque 
empezase  á  conocerse.  Pero  la  voracidad  de* 
b  epidemia  de  que  se  trata  9  ^  fué  de  tan 
mala  índole ,  que  se  extendió  á  las  tierras 
de  Castilla  f  donde  su  temperamento  frió  y 
la  sutileza  de  sus  ayres  habían  sido  un  fueiw 
tísimo  antemural ,  que  no  habiau  podido 
asaltar  otras  epidemias  (1).  £n  la  curacíoa 
de  ésta  probárou  muy  bien  los  alexifárma- 
€0s  sudoríficos »  esto  es  9  la  triaca  magna» 
el  mitridato ,  la  piedra  bezoar  oriental ,  la 
confección  de  alquecmes  y  el  diamargaritoii 
tnezclado,  ó  separadamente  9  según  la  in<* 
dicacion,  con  agua  de  hinojo,  torongÜ  9  cai> 
do  benedicto  9  buglosa  9  chicorias  9  y  los  xa* 
liabas  de  peoxúa  9  corteza  de  cidra  9  de  can^ 


(i)   Pág.  s^rÍ9Y  H6. 
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tueso  9  &cr.  (i);  cuyos.  Inienos,  efectos  se  ob* 

servaron  en  Córdoba  ,  Zaragoza ,  Toledo  y 
Madrid ;  pero  peredérda  los.  que  se  sajjgxm 
ron  5  y  á  quienes  se  intentó  curar  con  to-*- 
do  el  tropel  de.  remedios,  humorales.  (2>., 

AÑO  2674.  D¿CL 

£1  doctor  Damián  de  Mayorga  y  Guz* 
man  9  médico  de  la.  villar  de  Colmenar  de 
Oreja ,  escribió :  Manifiesto  sobre  el  conoció 
mienta  íMíví4mU^  de  iac  oUentisrA'.  maiignap, 
impreso  ,  al  parecer       Zaragoza  ^  año  16*^4» 
Contra  este  ma.aiiiesto.  salió  á:  medicinal  pa- 
lestra el  doctor  Juan:  Beniés médko  de 
Villarejo,  coauna  defensa^-titulada:  Papel  que 
responde  í  m,  manifiesto:  que:  escribU>  el  doc^ 
tor  Damián,  de  Mayorga  y  Guzman  ,  médico 
del  ColmenaiT  de  Oreja  sobren  el  conocimiento 
.  individual'  de  ¡a  calentura,  maligna  :  en  Ma- 
drid ,  por  Andrés,  (jarcia:^.  i^?4r  quar*' 
tiK.Toda  esta:  disputa  m^ca;  se  reduce  á  si 
lá  enfermedad  que  padecía  Josef.  de  León, 
de  la  villa,  de  Villarejo.  9.era.d  nO:>  pestilente 
ój  maligi^a..  Impugnóle;  el  doctor  Majorga 

(i)    Pág.  259  y  260., 

(a)   Pág,  27U  ... 
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<juzmaa  ,  con  otra  memoria  ,  titulada  :  iSp- 
.  gundo  manifiesto :  desengaño  de  ignoranciast 

defensa  y  CrédHo  dé  fa  verdadera  doctrina 
.  f»édiea  ,  antigua  y  tnoderna  ,  contra  el  doc- 
.  for  fuan  JBemís ,  medico  de  la  villa  de 

ilarejo  de  Salvanés :  impreso  en  Zaragoza 

por  los  herederos  de  Diego  Dormefi  año 

^675  1  en  quarto. 

'  AÑO  1676.  D.  C, 

1a  ciudad  de  Cartagena  tuVo  este  año» 
dice  £scovar  (i}^  unas  tercianas  contagio-^ 
«as,  endémicas^  perniciosas  ,  malignas  ,  y  al- 
guna yez  pestilentes  ,  comunicándose  ad  pro^ 
shium  por  contagio,  'segun  el  parecer  de 
los  profesores  en  medicina  ,  comisionados 
por  la  corte  ,  que  las  atajáron  dando  provir* 
dencia  para  ^car  los  enfermos  de  un  hos« 
pital  estrecho,  que  era  el  centro  del  con- 
tagia (Véase  $1  año  1648.) 

Airo  1677.  D*  C. 

G>ntaminado$  los  vecinos  de  la  referida 
dudad  con  las  caleiituras  malignas  que  aca« 

(i)  Pág,af«4 
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Iñudo»  de  feferir ,  encontfd  eD  ellos  mejof 

disposición  el  contagio  que  se.  iutroduxo  allí 
por  medio  de  unas  ropas  que  viaiéron  de 
Jn^aterra.  Desprecióse  al  principio  este  in- 
esperado mal  y  y  el  desprecio  fué  taa  per* 
judicial  ,  que  di6  motivo  á  que  se  encendieíi- 
se  uoa  horrible  peste  y  ao  solo  en  la  ciudad^ 
rioo  en  las  demás  partes  Tecinas  del  comec- 
cio;  y  movido  de  un  sentimiento  patrióti- 
co el  doctor  Blas  Martines  Nieto ,  regente 
de  las  cátedras  de  prima  y  vísperas  en  la 
universidad  de  Alcalá  ^  escribió  la  obra  que 
sigue  :  Discurso  sobre  la  fMuraleza  ^  conái^ 
cion  »  preservación ,  causas  ^  señales  y  cura* 
don  para  el  contagio  de  peste  que  boy  pa^ 
decen  ¡as  ciudades  de  Cartagena^  Murcia  y  To^  , 
tana  ^  Madrid ,  año  1677 ,  en  quarta',  sia 
nombre  de  impresor.  Escribió  también  otra 
obra  diferente  de  ésta,  aunque  tiene  alguna 
semejanza  con  el  titulo :  Discurso  breve  so* 
bre  Ja  naturaleza  ^  candicion^  preservación^ 
causas  y  señales  ^  pronósticos  j  curiKíony  re^ 
£¿as  generales  para  qualquier  contagio  de 
peste  é  infección  maligna  ^imptesomo  1679^ 
en  quarto.  Está  dedicado  á  la  excelentísima 
señora  condesa  de  Oóate»  Doña  Catalina  Ve* 
kz  de  Guevara ,  y  tiene  la  aprobación  del 
doctor  Francisco  £nriquezd$  Viliacortai^ipé- 
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dko  de  C&fiiaf a  del  rey  CirW  II ,  ie  «uytf 
parecer  se  subscribe  el  .doctor  Don  Jiüaix 
Peribañez^  médico  de  í»  corte.  £stt  disiciir-^ 
so  es  breve »  pero  contiene  las  reglas  sixñ^ 
cientes  para  ia  gente  de  tos  pueblos-,  '^d¿ 
no  pueden  tener  las  obras  voluminosas  y 
de  mucho  coste. 

''A  ii  de  Junio  de  1677  se  fuvd  Con-^ 
Mcejo de  Ciento  (en  Barcelona)  sobre  un 
ffaviso  que  se  liabia  recibido  de  haber  cooh 
tagio  en  las  ciudadea  de  Murcia  y  Carta- 
»gefia'(4)«. 

i£o  i67&  T¡>.€í  > 

.» '  •  * 

- .  ^  ciudad  de  Málaga  gozaba  el  año  de  1678 
de  la  -saHid  mafs  petftcia-V  aunqoe  toatk  »» 
sobra  de  la  peste  que  se  padecia-  en  Orán  des- 
de d  año  antecedente.  Sí»  «mbargo  de  ha* 
ber  puesto  todo  el  cuidado  y  vigilancia  que 
ejdgiaa  «tales  circunstancias  para  .evitar  el 
peligro  qne  le  amenazaba  por  su»  proximidad 
al  mal ^  no  fueron  bastantes  á  impedir  que 
aportase  &  su  puerto  el  dia  98  de  Mayo 
de  78  una  saetía  que  ocultando  el  rumbo 

4iue  traía  desde  OcácL  -  isé  le  i  admitió  al  co^ 

-  '  • 


i  «9 

luereio^  cooiduckado  con  los  géaeros  la  da- 
ñina peste  que  temían»  Saltftron  en  tíerra 
aigiunai  marineros  qüe  se  hospedaron  ea 
uklas  cftias  de  la  plaízuela  de  Don  Jüan  de 
Milaga.  Al.^eguado  día  mur^p  ^coa  mucha 
celeridad  un^  muchacho  de  catorce  años  de 

la  misma  embaLxacioa  á  las  veinte  y  quatro 

horas;  Als^atco  di^  enfermó  ua.imarínero  de 
la  referida  embarcación  y  murii  '&  la  entra** 
da  del  quinto  día  con  calentura  maiígnat 
carbunclos  en  el  (Hierpo  y  una  seca»  landre  ó 
buboQ  en  una  ingle :  dos  hermanas  t^uviérqa 
la  misma  calentura  y  síntomas^  un  carbun- 
clo cada  una  éh  ia  pierna,  y  una  landre  en 
la  correspondiente  ingle ,  y  solo  se  distin- 
guiéron  en  que  las  mugeres  tuvieron  vómi- 
tos,  |ici(£ac^y!.y.QÍ  marinero  iio^  ¿y  la  inas 
pequeña  deamayos,  la  que  murió  i  la  eh*-? 
trada.del  tercer  dia^y  la  mayor  sanó.  Otra 
muger  de  la  misma  plazuela  y  bien  alimen- 
tada ,  cayo  con  la  misma  calentura;  á  las 
kreinte.  y-  quatro  horas-  le  aalíó:  una  landre 
en  el  sobaco  izquierdo,  y  murió  á  la  entra- 
da del  tercer  día.  Otra  de  treinta  años  de 
edad  visitó  i  uiio  de  les  mismos  marineros^ 
salióle  una  landre  debaxo  del  brazo  y.  mu** 
rió  ántes  de  veinte  y  quatro  horas »  y  muy 
presto  se  contagiaron  cinco  personas  de 
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piistulas-  cárbiiacúlosa's'9  bubones'  en  W  in- 
gles y  sobacos  con  calentura  maligna.  Ca- 
tácterizada '68tai  pestilencia  de  coa^gtosia^'poÉ 
el  doctor  Bernardo^  Frándsco  de  Acev  edo  y 
SoQt  Alonso' González  9«  se  resolvió  que  asi 
los  sanos  como  los-  enfermos  hiciesen  '^ua- 
lenteoa:  en  el  castillo^ de  santa  Caterinav^ 
embargo'  que'  todos^  íos  médioDS  ákWáSídád 
tuviéron  por  causa  cierta  del  contagio  la  ropá 
que  de-Orán  se  traxo  y  repartió  en  diferentes 
calles  y  barrios,  un  solo  médico  hubo  de  la 
opinion^'contraria'que  dió  á  este  aohaqüe^por 
dé  Uiilgún  culdkdó  ^ní  riesgo ;  propósl^toa 'li^ 
songera:  que  acarreó  mucho  daño.  £a  este 
tiempo  la  real  Chancilleria  de  Granada 
envió  su  visita  .de  médicos,   que  fuéron 
Don  Antonio  Check'^^atedrálico'dé  prinui  9  y 
Don  Miguel  Lorenzo ,  catedrático  de  víspe- 
ras,  los  quales  siguiéron  la  opinión  negati* 
va.  Quitiroo:  el  hospital  de  separación  ,  y, 
permitiéron  á  los  enfermos  ^  habitar  en  -sus 
.  casas.  Pero  cotna  el-  núméro  'de  estos 
grande,  y  nada  menor  el  de  los  muertos, 
se  extendía,  cada  /üa- mas  la  abrasadora  Uat 
tna  que  precisó  |á  *  formar  *  tm '  nue^o-  -bospitiál 
en  la  calle  de  la  Cruz  verde ,  donde  empe- 
z&ron  á -recibirse  los  enfermos  el  dia  3  de 
Octubre.  >  .  > 
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Eoterado  d  real  Gmmjo  de  CastiHa  de 

este  a^ipte  taa  temible  matidó  al  protome^ 
dienta  eaviase  MédiceA  .Al  últiiiio  reconocí** 
mieato.,  X.  e},daeiof,tI3lan»DÍQgo  üiafico  Sal-! 
gado  que  .obtuvo  1»  comisión^  aprobó;  la  o« 
fHQioQ  afirmativa  de  los  médicos  de  esta 
^iüud^^  dociaraodo  4  achaque  por  pestUeu* 
te,  contagioso  y  cnaligoo*  Muriéron  en  es* 
te  coañicto  mas  de  quatro  mil  personas  con- 
tagiadas, y  solo- se  Ubráron  de  -su  Veneno-* 
sa  furia  poca  mas  de  setecientos* 

£sta.  epideiW/de  calentura  maligna,  se^ 

cas,  carbunclos,  tLuiiQres  y  bubones ,  se  ex- 
teadi<i  al  mismo  tiempo  i  la  dudad  de  An« 
teqiiera,  Murcia»  Cartagena,  Granada,  Ve- 
leZf  Rolada  f  Montrii ,  Rio  gordo  é  Iguaiesa, 
donde  {SU  voraaidad  acabó-  con  vidas  de 
.  una  graa  parte  de  sus  moradores. 

Sin  embargo  de  que  la  ciudad  de  Málags 
gozaba  de  buena  salud  á  principios  del  ano, 

á»mo  llamos. dicibkQ  mas  araba,,  l^ahian  pre« 
cedido  dos  años  taa  miserables,  que  muchi« 
almas  personas  pobres  se  alimentaban  con 
pésimos,  alimentos,  de  que  resultó  mayor 
disposición  para  cebarse  el. pestilente  sínto- 
ma ,  postrando  mas  las  fuerzas  de  las  criam- 
ras  de  tierna  edad  y  de  las  mugeres  preña- 
das.. Todas  estas  ooticias  están  sacadas  del 
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tratada  que  sobre     peste  4e  esta^  ciudad  iai« 
ipnttáá  en  ella  ea  1679  Don  Bernardo  Fran- 
cisca de  Acevedo  V^ldade  «xercia  su  facut* 
itad  de  niedkitia.^  y  tatnbieb  :de  la  caria 
:antiapologétíca  de  Don  Pedro  Biozca  Casa- 
ioova,^  de  qui^n  fTankos^á-^  hablar  ^muy  preÜ* 
to.  Por  no  creerse  que- .esta,  .epidemia  er^ 
feMBv  jfaisoi t^atO[«lañQ(  é9;lacx3iiida¿  quelta* 
ró  tres  años,  y  apestórá)iIa.í*An¡dahicía^;' JT 
^    io  que  oo.3eiji4iso  cireexialpiiiocipjo'^AitCar* 
fsígtíiscii  1»  (/pidorid-aái-Tide^^ir^Murcu^ 
Qciixy •Mái^ga»  y>Qi¿btt(^a«^  ElCotisejo  rea^ 
•feni^reíalehteáiJat&oiiaenréam  detla  >saU 
lud  de  'los  pueblos  y  envió  qú  esta;  ocasión 
{Wa.  feciSLperar  Ja  4e:  Málag^/.ai  padré.^ray 
Fíaiiciscd.id^  ia  CttU2,i  dondei  tu^^o  á  car^' 
go  la;  supeciQienideacisL  údí^iti  Jh(^pi^  Este 
eminente  religioso  ,  qúe  no^  solo  se  .babia  en^ 
contrado  en  las  gestes  ^deiSevilia^  Barcelona) 
Gerofia  y  OsM-UqnÁ  yí^  JSa^pimy  úao  txaA 
bien  en  otraS'V:ai:ias  .pestes  fuera  del  reynox 

á;Mbee,eti„la;4eJ&rti9ebl9.>y  |^4»Una»xde  FlaoA 

•  des,  en  1668 .i  en.la  de  Terraínun<ia ,  en  1674; 

e9-;}a  d^  Ga^^9  jr^jOtr^Sfe^da^  dc^  >FUnde^ 

eíi  ;A674^  ^iejído^  admnjÍ3trjadQtf  id^:  .los  hw-» 
pítales  reales  del  exército*  J#|jgtt)Í4c^  ^J^^Uq; 
en  esta  epidemia  Malagueña  el  licenciado 
Murillo,  de  quien  .^^q^  j^^tíM\^„^a  Q|ra 
Tamo  IL  ,R 
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parte  con  el  elogia  que  se  ,  merece. 
£1  doctor  Dqq  Juaa  Nieta  de  Valcafcet 
-    .     halló  ea  la  curacioa  de  la  cruelísima  pes* 
tte;  qwila  Andalucía,  sufdd.este  aso  i  .de  la 
,^ual  se  coa^ivaba  aun  la  memoria  bascante 
StfsacsL^  ya  muy  entiada  el  sigla  XVIII  (i)¿ 
fpasó  desde  alli  á  la  corte  ^  donde  se  habla. 
-Mteodidaielxaoalagioi  lasque  pued&icgasu^ 
*¡arse  eil  ei  aña  1673.     "  v  '      i  t  . 

Macea  Aatt>QÍa  d^  Checa*»  Pedro  Mpaat 
«CBsáfiQva  V  Bwnarda  Fcsmctea  db  Aoemdo^ 
^  Dicga  l^iauca  Salgadoi^pi  los.  quatr<^tmé« 
dteosL  qm^  miibiénsivode.'^la  e^sídstnia  4^  Ul 
ciudad  de^  Málaga  que  aicabamoa  de  referir*. 
\  iEt  doctor  Mappoi  Antonia  de  Cfaeda»  atr 
tedrátlca  de  prima  de  kt  universidad  deGra^ 
fiada  ^^&íéeQfíMÜ309^ 
Hería  >  cama  hemos  dicho  »  para  la  indaga-i- 

• 

Cton  d&  dicha  en&rmed;^  Ib  y  escribiá  una 
mi  m  que  se pmdHk  que  la  et^e^medad  que 

t0¿a  »  na  fué,  f^este-  £sta  disertación  se  im-^* 
prtmiá  ieajla  ddiMft^  tíu^  ^et  afioí  de  2679: 
está  distribuida  en  quatra  partes  j^  jf  on  diéz. 
V'jDiiíeve'  tttiiittliidL  ' "    *  ^-^  ^ -'^  s^^^íí:.'*!    '  -  ^ 


t 
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£1  doctor  Biozea  Casaaava ,  médica  det 
señor  Don  Alonso  de  Santo  Tomás »'  obispo 

de  Málaga,  escribió  y  dedicó  i  este  prelado 
la  carta  sígmeat«  't  Car^a  mtíi^otúgitieá^ 
respuesta  a  otra  del  doctor  Marca  ^ruoni^ 
4e  Checa  ,  catedrático  4e  priwut  de  kt^utuvH^ 
sidadde  Granada  ^  en  que  se  defiende  prue^ 
büf  haber -üdo  peste  la  enfermda4  iae  coi^rii 
tste-  año  pasado  de  ^  en  la*  tíadai  de  'iMfá* 
ga.  Impresa  tn  la  misma  por  Matías  Xx>pez  , 
Hidalgo  ,  aik> .  1679  ^  en  quarto.  £ste  «u« 
tot  coincide  en  las  :xnismas  ideas  del  doctor 
Don  Bernardo  Prai^iaoo  d^  Acevedo»  el  qual 

se  afirma  en  el  dictámeiidel  doctor  Don  Alón» 
so  Gon^lez  ,  su  maestrp  ^  -  de  que  fué  una 
verdadera  peste  ^  'inifiBrmedad  <^e  padceié'» 
ron  los  habitantes  4e  dicho  pueblo.  Esta  me^ 
mona  que  Casanova  firínó  &  99  de  Bebree^f 
de  1679 ,  condene  el  origen  >  idea  ,  accideU'? 
t^  y^^tomftsde  dicbd-^nfermedad^  la  qua| 
aeometia  á  todas  las  edades  y  sexos ;  pero  coa 
mas  vehemenda-i  las.iBugeres  queá  Ips  ni4 
fiós  y  viejos.  MoFiáalos^nas  intel  del  quin^ 
tadia,  llegaban  algunos  al  séptimo,  y  loi 
que  pasaban  de  está  «poca\ 'quedaban  JibireSif 
si  no  recaían.  No  pudo  d^eterpinarse  el  núrr 
mero  de  los  que  fallebiéron^  porque  eáterran 
b^n  á  muchos  en  el  campa  por  la  noche 9  á  | 

Ra  *  i 
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ilós  Uei^aban.á  hs  puertas  de  los  CQDv^tttos» 
cftpééialaiQBte  i  los  párvulos».  Muriároñ  tam^ 
¡átía  mu£ÍH>si^xf>síy^^ovÁs^  LknVoase  lim 
fmróquia^.  y  ^  cemesus^rios  ^ty-  Sitego  :Jk>s  eiH 
^^rateiii      las  hexcDttaV,]^  aj'udas  de  parran 
•guia*»  Soio  pudo  «veriguacse  el  númejro  de 
los  n^u^rtos  en  ti  hospital  de  .separación ,  que 
ikiétw.<>cilodeAto^^iiia\^eot».^.sds^  mi 
ddáirieÉitós^  trece,  que,  e^rátoQ^  skfido  dig* 
no  di¿  notarle  9:  que  dejx^s  seis  médicos  asís*, 
ttntes:  .mnguiio  se  oont^|^k>  y  y  á»,  tres  cirt»- 
jaiiosisoló.  adoleció  uno  i,  .sio  que.  iuuriese.  í 
IcuoSl  doctor  jDoii  Btego  Blancoi  Salgada,: 
.que  ,  según -se  ha  dicho.,  pasó  con  orden  del 
ley)  Bou  Cárlos  l^y.car^texizó  ik.  pesie  la 
réñrrida  q^demáá  ,¿  cóavie«e  .  en  todo  con 
bsirfiagibngs.aflt)cccdia0tgj^  .ie^adifiado^e  .«K 
gQi!iirkáit!d}en  nátahttvyjt  h»Qú9  cdrdelxdcy 
elogio  de  todas  las.  personas  que  se  disdo-r. 
¿inéroHi  púrLsu  vktud:^  laceodrüuiajietenpia^ 
eippieadast  ea  itli^io  »y  jsoeotpoi  d^  líosi^es)? 
taidos  ;  comnemori^ciiii  ^digaa  ide.  :eierjCKi/  meff 
ni  oda  5  á  donde  ñas  remitíalos..  Y  para  sa-- 
^face£  á  la.  p^iüBc  coiaLdartti    esarj^ió  ,sii; 
parecer  :de  cbtKfinodO'f  Av/^^^^  dtfia>  epjder 
m$a  pestilente  que  ^deetá^  im/tiudúd/jdt  Már 
higá  rí  ano  1678  y      impresoiren  lá-^  taibioá 
cli^dad  poi^  Mateo  l«opez  Hidalgo  4  aaQ  1^679^' 

sil 
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en  quarto.  Este  tratado  se  divide  en  quatro 
parte»,  jua  primera  trata  de  la  peste  en  ge- 
.  Iieral ,  precediendo  >.  una  narración  ,  en  qué 
describe  ia  ¿ormacioa  de  la  convaiecenciay 
Cuarentena ,  ¿ce.-:  la  segunda  parte  ,  es  uná  w 
qitestion  apologética ,  respuesta  á  otra  del  ya 
tnenc^nado.  Don  Marco  Antonio  de  Checa, 
firmada  en  Málaga  á  8  de  Mayo  de  1679: 
la  tercera  expone  brevemente  el  progreso  del 

contagio  pestilente  ,  con  algunas  advertcn- 
-  oias  muy  necesarias  >.  asi  preca^tivas  ^  coma 
ouraturas,  ótile&.áJos  prof;Mres  de  s\jt  {a-^ 
cuitad  9  y  á  los  estudiosos  y  aficionados  ^ 
eHa :  la  quarta  y  dltima  parte  contiene  en 
latín  ua  aniidotarium  specificum  jst  pesti-^, 
i&iiiale  ampkctens  aliqua  - anfi4o(,a.  specificéi^ 
et.pesñkntialia  selectissima  y  íam  pro  mor-, 
bis  tennis,  et  tnatígnh »  qwm  pro  pestilen^ 
fibus  ab  auctoribus  in  arte  medica  excelen-^ 
tiüxibus  expsrta  ejt,  upprabAta  y,  et  in  exer.'- 
ciiia  n^diga  eímibt^ntia^  Todas  e$tas  partes,, 
aiaKjue  impresas  en  ua  volumen  ^  ^  escri* 
biéron  en  diferentes  tiempos»  y  están  fi3& 
liadas  cada  una  de  por  si. 

>▲  1.9.. de  (Noviembre  ^  .<|unvlíendp  Se^lga-»* 
da  con  Lt  oíd  en  de  S.  M.  y  del  Consejo, 
entró  á  visitar  dicho  hospital  con  Don  Juan 
Espinosa  ,  Don  Bfxn^rda^  ^ey^  5^.  y 
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Don  Fraaciseo  Lamerá ;  después  alternaba 

solamente  con  Don  Juan  Espinosa ,  y  por 
haber  muerto  este  en  Vel^z*Málaga  ,  mal 
herido  de  dos'  landres  ,  quedé  visitando  so- 
lo liasta  19  de  Abril ,  cuyo  exercicio  cesó 
por  hallarse  herido  cruelmente  de  una  lan- 
dre y.  cinco  carbunclos  ea  diferentes  partes 
del  cuerpo  con  horribles  accidentes  ^  de  que 
lo  curó  el  licenciado  Murillo.  Este  es  el  úni- 
co de  los  escritores  d&  la  epidemia  de  Má- 
laga ,  que  il^  i  noticia  del  célebre  Alberto 
de  Ualier^  para  ponerlo  ca  su  biblioteca 
médica  (i). 

Ya  se  ha  dicho  mas  arriba  ,  que  Orihue- 
la  fué  uno  de  los  pueblos  que  su&ió  la  pea* 
te  de  este  año  ,  por  el  descuido  que  hubo 
en  Cartagena.  Cou  efecto,  Juan  Bautista 
Orivay  y  Monfeal ,  natural  de  la  ciudad  de 
Valencia  »  escribió  una  obra  ,  cuyo  titulo  es: 
Teatro  de  la  wriad^  y  úJaro  manifiesto  det 
conocimiento  de  las  enfermedades  de  la  ciu'^* 
dad  de  Oribuela  dei  eíño  1878*  Impreso  óf. 
Zaragoza  por  los  lieredcros  de  Diego  Dor- 
mer  en  1679 »  en  quarto. '  Escribió  también 
el  autor  otra  obra  interesante  sobre  d  asubtoí 
primero  ;  Profugnaculum  Hipfocra$icae  ac 

(1)  pig.407. 
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Galenicae  doctrinae  de  febrium  putridarum 
•  m  primeifiis  per  pürgaiiomm  et  sangtdnis  - 
.  missknem  curatione.En  León  de  Francia ,  por 
.Juaá  de  Qrug^rs,  año  1679» en quarto ;  s6- 
gundo:  Commentarium  II  insentent.  XXIXn 
*Uh  U  apiwriinu  HUppocr^  de  smigumis  .wü9* 
ciarte  in  febrium  putridum  curatione  exer*» 
senda  ¿  tetcera  ¿  jínfipadopiioiH^Qma  ,  seu 
dUpueaiiú  tenia  4tpal<^eík0'  m  Qaeparem 
Caidsra  det  Heredtap  tíspaknsem%m  qm  mh  , 
va  tecta  mtttendi  sangubiem  ex  tahy  omnitia 
jdepeitiiur.  HsppocrcUU  magni  Gakni  et  am^ 
m¿m  prtscarma  et  nMtericorum  sententia  »  de 
sanguine  minando  ex  brachia  in  morborum 
himraUum  praeeipiiiá  >  et  patissimtm  pu^ 
tridarum  febrium  propügnatur^  Ingresa  ea 
Leoa  4&  Fraacia  el  loisoia  aoQ^  y  po£  el 
misma  impresor» 

V 

'         '  .  J  • 

é 

■ 

ANO  1679.  í^*  C. 

Desde  el  aña  1677  hasta  el  de  1679  rey- 
xAtQUk  terdánas  ea  todos  los  tres,  reynos  de 
Andalucía  y  las  quaSes:  fÚCroa  faa  pemldoi^ 
sas  y  síacopales.>  ^\xt  hkiéroai  perecer  mu-  ' 
'  cha  gente  ^  7  piufiéroik  ser  precursoras  dé 
las  epidemias  y  coatagios  que^ucediéroa  en 
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tos  ¿aos  iamediaU»  (x).  La»  tres  ciudades  cíh 
pitüieS)  Granada  9  Górdobá  7  Seiri}la,  y  casi 
todsLS  las  ciudad^  idfi.  lAodalucía  ^uüiéroa 
misfiio  tieiiipaniiá^;faorrtlri;9  e^idéniia;4é 
.viruela^ ,  coa  nmchos «  y  grav^es^^  ajcddente^ 
..de  quQ.aidrian  los  fms4  y  iMm^ie^'esU  €pi^ 

deinia  no  pudo  Uamarse  verciadera  pe^te,,  sia 

^ipb^rgQ^  .seguo.^JBfl^^  ^y .  Aviaouawtoo  ¿  dlsfiaa 
^c;ho  dfí  la  p^^,  poc;qiuiito\  le  j0n  pfér 

•  ..A    .u  A  !.^<i.x68a»v,EK^€iVv ..  suVi\V/^  ^^^^ 

,  *A  ai.de  JuIíq  de  i68o  se  trató  en  el 
f».(^]|€^  iAe*^i€»ta  (4e  la-íCiti^dad  de  Bac-* 
»>celo0a)f  sobre \d  aráo  que  se  i;iabta  ttci\* 
djs  ^biy  cooliagioi  ea.  Málaga  .y.  otra^. 
ff ciudades  y  lugares  de  Andalucía;  ^breio 
wqual  se  juntó  otra  vez  Concejo  i  tres  de 
fi Agosto  (3)."  ^ 

El  licenciado  Pedro  Sanio  ,  de  nacioa 
aragoaéSy  y  de  grandes  conocimientos  de 

(2)    Paaru  NuHez  <{f  ..tf^ita«;epidj?mi^d^l 
puefto  de  San^a  MorU^  pégfj^^       .  d-  ^*]:  >f  . , 
: .  Garfa  apologética,^  ^Big^ca^QOWgva^: 

píg'  37*  f  •  .M.:  'i       .  van-.  ;  •  b  - 

^  (3}   Capnany,  pág.33..  (/^     c  <  : 
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finca  7  medicma^  escribió  en  el  siglo  XVt 
esta  obra  i  Manifiesto  verdadero  de  los  exbr^^ 
hit  (Mes  s  ^scesivos  daños  y  ruinas  que  se 

prometen  en  la  salud  pública  de  la  villa  de 
Brea ;  pairaciniq  de  la  Virgen  Santísim  M 

Pilar  de  Zaragoza  ;  lugares  comarcanos  , 

nobilisim  re^  de.  ütíragfitkt  for  M^-  /i^MA 
pestiJbnies  y  contagiosas  que  procederán  df  . 
ia  nueva  fábrica  de  Tañerías  de  I/luecíf' Zaiñ 
sagena  9  año  1680  ^  ta  fi^io.  AL  :«9tabteC6Cf 
acpieUa  fábsica  hubo^  quica  representp  9  que-^ 
Msultiami]:' malos  i  efisctot  i  l^  sahi4'ofiúbUca. 
de  tal  establecimiento.  Pero  el  autor  de  este 
Ubfo  desvanefc  en  éi  I0  JnfiMidada  q^f»  et^i, 
esta  sospecha  J  y  aprotóron  su  parecer  los 
doctores  Josef  JLuca^^.  Casalete.»  cate^f ático, 
de  prima';  Don  NkolastMoneva,  de  la  de 
Tispera3  t  y  teniente  proto-médico  de  Ara*, 
gon;  Don  Juan  Josef  ^  LleFa^  de  la 'de* 
aforismos  :  todos  de  la<universida4  4c  Zara* 
goza ;  y  tamUen  el  doctor  PQn.:  Jiijian  Bau- 
tista Cariñena  Eypenza  ,  con  otros  profeso- 
res médicos»  cuyos  dictámenes corroboran- 
do di?l  autdf  ;  han  desmentido  el  mal  fun- 
^a4o:{M:ooósticQ  de  Ipi^  cputrarios-y.  pues  sub;^ 
sbte.^koy!.  dicha  ftbmi -^n  perjuicio  ,  de  la 
salud  pública  1  y  con  utilisimas  ventajas  de 
aquella  parte  del ,  f eyno*  ,0  . / i  [  i 
Tomo  II.  S 
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.:•  ■       t..  ...   

aSos:  i68a.  y  i6l|r*  IX  &      í  .  v  > 

•  l  •  ■        -  í  >  s 

^    El  doctor  Ramolés  fué  una  de  tos  inédS^ 

eos  que  defendieron  >  que  la  epidemia  det 
fniafla  de  santa  Maria*  die  i68or,j^  láSc  iMb 
era  peste ,  fimdada  úaicameati&  en  quÁ\  ha 
i&  comunicaba  por  el  ayce ;  peca  ei.itoctioc 
Duarte  Nuñez  de  Ácosta  (i)  dice ,  que  nd 
le  respondió- 9..  pocque  le  juzgaba  mu^i^arjP&f 
petitiddt  *Asi  pot  lá^bíeii  qoe^ie  baii  im^ 
•opugnada  iosqUe  ham  escrita  ea.contca,,  (Xhi 
»ma       to>  níueha  qua-le  iiao:  mortificada 
#de  órden  del  Consejo  real, .y  porque  la  ex;» 
a^periei^  le:  habcá  ensfi^dp'  toü^  es  pei^ 
f^e.  Gasta  muchos  dicterios  ,  y  to4o  es  va- 
irnildquio&  ^  pero^  éste  y  aqueUdsi ,  el  oiaai  saj* 
•>bk>  consejo  es  desprec&rlDs>  tomando  el  de 
aí-Alciato ,  que  dice  i**^  ^  ■  «  . 

""Quid  piíotíM;  miMCá»  opef Qsis;  pelleíw 

"*  '     '    flabeli^     -     '   í  '  lí'.io     ;     *  iy 

nequeas." '  -  -  . 

"  £E '  ce&ridá'  ^N-uñed^m  m«dieiy 'd¿l*^  éxc^ 
fcmifeiník»  sedoF  dúqtíis  dlKÍ  MbAú^'SidoQia  j  y 
de  £uiiiiia  del  aeceiüskÁa^iü£uifie  de 

t 

(1)    Pág.  ló,         .        .  l,;       '{       :j  i. 
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iiz^Dm  Juab áé  Aüstría.  Quando  t6ifló' Ik 
pluma  contra  los  que  disentían  del  verdade- 
ro carácter  de  la  'enfermedad  dd  puerto  ,  di6 
^  ktz  esta  obra  s  Invectiva  ,  en  que  se  prue-^ 
ta  ^  ta  epidenaa>  que  ia  padecida  et  groa 
puetPo  de  santa  Marta  ^  desde  fines  de  Ju^ 
fdo  deliro  1680  ,  ¿asta  18  de  Jlgosto  de  1681 
fue  verdadera  peste :  y  que  quando  entrS  en 
ella  ^  y  minaras  dará  9  na  iuvo  dependencia 
de  ^constelación  ,  fii  de  vfraeausa  que  de  eon* 
tágio ,  sonira  algunos  que  erróneamente  sin^ 
tiéron  lo  eontrafto.  JmptessL  «n  quarto  9  áa 
lugar  ni  año  de  impresión.  No  es  esta  la  pri- 
mera vez  que-  ha  sido  «ausa  en  España  de 
gran  desuuccioa  j  mortandad  la  disputa  de 
los  médicos,  de  si  es  ió  no  peste  ia  enferme- 
dad que  empieza  en  una  ciudad  6  pud>lo.  Mas 
el  ministerio,  deseando  atajar  el  daño  que  re- 
inita á  la*  «ausa  púbfica  de  semejantes  qfteaí- 
tíones  impertinentes,  supo  poner  el  remedio 
Que  eil  otra  parte  diiámos.  La  epidemia  que 
sufrió  esta  ciudad ,  dió  motívo  á  üna  di- 
versidad <le  pareceres  entre  ios  profesores  del 
arte  de  curar.  El  áoctorNuñez,  precisado  4 
ocultar  su  parecer  por  las  fuertes  contradic- 
dones  que  padeció  en  ella  ,  «oto  pudo  decir- 
lo libremente  -al  abrigo  de  Don  IMego  An^ 
tÍQÍú»á»Vmtíík  é  Him^osa,  gobernador  po- 

S2 
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MtíQO  y  militar  de. dicha  'cÍD4a4/9  Í  ca^ 
hía  providefu^ia  ^  détíá  m  gran  pafrte  la 
pe^cion  de  Ja  epidemia,  Pero  l^s  pbsí^ry^r: 
dones  que  bko,  las  aiitor|dade$  que  ctta^ 
y  todo  lo  ocurrido  ea  la  série  del  ,QOQfagÍQ^ 
pjrueb^que  esuba  d^  su,,I>ar|e  h.r^a^^^^ 
matiVa.  .  , 

Esta  peste  nació^  según  dicen.»  en  la.  du*^ 
dad  de  Esmirna ,  y  se  comunicó  despue$  a 
Cartagena  ,  de  aUí  á  Muroia,  y.  á  Oí4a^,  lufif 
go  i  Málaga ,  después  á  Antequera ,  Granada, 
Moró.n  ,  Ronda  ,  Lucena  ,  Andujar,  y  otrp« 
pueblos ,  de  donde  pasó  á  Xerez ,  puerto  de? 
Santa-María  y  Cádiz.   Cesó  en  Apíeqwera^ 
Málaga  y  puerto  de  Santa^^I^aría  i  pei)9  vojh 
yíó  i  cebarse.de  nuevo  en  los  tres  primeros 
pueblos ,  y  por  dos  veces  en  el  puerto ,  1q  • 
4ual  bien  considerado  prueba  manifiestamen-? 
le ,  que  el  mal  no^v^ció  á  .estos. pueblps  poc. 
crasteladon ,  sino,  por  coi^agío.  Las  :ciuda-r 
des  de  San  Lucar ,  Puerto  real  y  Rota  se 
Jibertárpn  de  ella  ppr  el  sumo  cuidado  que 
observaban  los  guardas  de  su  cordón  ^  im- 
pidiendo  á  todos  la  eatrada,  l^as  .mismaw  pi'o- 
videncias  presferv^ron  de  la  infección.  á  Ai>.' 
eos  ,  Bornos  ,  Lebrija  y  Tribugena  >  y  Oítrp§ 
pueblos.  jBscos  hechos  acreditan  quán  ¡mporr 
gantes  jgon  /as  bu^aas  dispqsiyiQnq^ 

L  (5 
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Uo' gobierno  para  impedir  rtar  comunSdiriaá^ 
dél'  coataf  ^o;  y  .  lo  cooiimiaaf  aua  ji^^íMc^» 
díoa.  Osuna,  Cácüz  vXerc^,  y  algimwotrotf 
pueblos  que  después  de  atacados ,  todavía 
ptsÓL'iaddííKite  d  mal^poii  hMbéÜJtúamto  4 
tiempo  roaveníente  los  mediosi  opoct^o¡¿¡9  ife^ 
atíyarloi  pero  aUiK^taiuchó  mas.  se  comprueba^ 

por  io  que  acatció  en  el  mismo  puerto ,  que 
a^opietido:  por  .jtres .  veoes  ^ei^  dt&ceate&  ciea;;^ 
pos'  stenspre  vino'  «i'^sasuito  toorbesó  jmnbsi*' 
bei9ei:i>mitido  ,  ó  >  dehUitado  las  protsideactáft* 
gubernativas ;  y  asi  que  se  tomiron  toa 
mayor  cuidado  y  vigor  se  conoció  ai4yoría 
•n  .i|^ '  doBc  Teceá^que^^iié  aiacaido^'  dandcr^coh^ 
el  buen  gobierno  fin  á  la  tercera  invasión. 

Por  llar  jrefaicjdn.  que  ántééede  sé  ve  ^uso'* 
acometida  estaba  la  España  de  enfermedades 
contagiosas,  y  quantos-^ran  los  puehlos  que* 
gemttoi'ibaxo'Su;  tiranía*.  iEntónceB'Aiéíuqaaa<M 
do  Don  Juan 'de  la  To^re  y  .  Valcaccél ,  pees-; 
bÍtero^9  láiÑlito  de  cániára  ideP&>M.;yr  t^ro-* 
tO'iiiedico  de  la  real  ajimádai^  Heno  de  iiuma*' 
siliad  f  .  dé  patñoúit¡mj':é(xxA^ 
con  este  titulo:  Moatíal  ^y  prpntm  rjesúhdCíom 

rían  única  de  la  fiebre  peitUéaitéy^  ma¡rgna^% 

que  ¡laman  puncticular  ó  tabardillo.  Impre- 
so en  Madrid  por  J^lgh^r^  ^vaiét ,  ;a¿o 
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•doQtioc  Juaa  tde  Cba^ranri  y  Enrique  de  *  Ví<^ 
Macorta  ituviéron  por  muy  iitíl  y  pf  o vechoso|  • 
«siá  dedicado  al  llustrisimo  ^eñar  Don  Joaa 
.As«iuiO'>}iOhís^  ds.  A^iia  y  piesidéiiteL  dq 
Castilla,  de  .cuyalórdiea^lo  escmbió:  para  qu0 
frftotie  los  iugazes^idke»  donde  se  iullare  la. 
apeste  puedan  los  vecinos  tener  algún  »» 
ntglamento  .para  presecxrarse  y  vcurarse  ,  y: 
aporque  tes  imédtcdS  i  y  ¿Imjanos  -cpogojadQf 
nde  ^idokpda  no  jiueden  aoudir  á  laatoi 
:Wenfei!mos  <como  se  les  presentan.^ 

r  '^A  .23  de  Julio  de  i68í  se  juntó  el 
^Coadgo  ^43  rJCieiito.i.<'en .  Barcelona')^  ipacsi 
Intratar  de  prowdemtíás  sobreiel' avisondei^lfe 
nmiM-  islsL  xiejGecdeaa  «hahia  contagiow^ 

.  13  de  Setiembi¿  áe  i68i  se  iátíé< 
tfXiui  cogaii vas  .  ea  Barcelona  la  catedral 
Mporrj^lr  4X>ntagio  ique.i'luMai.eft  .ilifcDe^^ 
f^partes,  del  Teyao  -td^  Cas  tilia."*    "    1       * !. 

-  ^rA.  30  ^e  ^Sekáesbbre  de*  a68i  llegó  BVi«* 
f»so  de  que  en  Villafranca  del  Panadés ,  y  en 
fda  .vikla  .4le  .BeDpiñaa  Jiabia;  «p&JDfl^edadea 
Mcontagiosas  :  y/\  cont  este  niattiró  'Sd  juntó 
:f»elv^ncejo^  Ciento  £n  i&  de  Oi^Uibi^ 
:t^f  :9i  jde  ^ovkníhr^  {t)\'  '  
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>    *A  la      Juok>  de  .i683:*sfi^ijui2ld%t.^fift 

9tas  dd.  4VÍSO  de^  que  én^  At%ú  y  ^tXMJ^^tf 
ü|B8!  derAechL^iia;.  liábiiiL 

-.'..i'^  ,J]^.     ANO  1684.  D.  C.       .      i'  ul', 

V  vfOnftifor  :toda?«I-  od»*'4;adÍDS)  el  doctor; 
Sastre  Fuig  (2)>  cundió- «I  vaoo  d^  .  i^Si^ 
una.  ecueUs&náii  cdnsdtúdoii:.  déi  caüeiMjiii^asy^ 
cuya,  maligaidad  y  iicteza  se  hici¿rpa>  .9m]r« 
aea^tesVeft  M  dudadIvde'.Vi€b>/3ri,W'i^0^^ 
gos  resaaároa  po£  tóda  Esp^fUf  £1  doctor; 
Osuiia;^.  ^éeUcacde .  dicba:  ciudad  ii-  leompusa 
Hit  tea tado/ sobre:  aquella  epidemia ;  de  la 
fílaivfid  cefieri^quei;  ^Ig^ae^s^^ermosü^olaA-^ 
tBxbáUaxús  jT)  sUr  eoQsejóüden«3fidiÍSQ9  be^iaQ 
viao  iüafLiodido}  ea  uxia  cescudilM  múmoimn 
ÚBLr  der;q$ie:JC!eniitói  eiifafié:duegó  de ':la  piX-?: 
leíble:  en&rmedad  ::pocij  razoa.  dd,  yóaúto» 

(2)    Pag.  76».     -  ,111  .fliijq  ,  X 
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En  esta  ¿poca'  hubo  un  médico  anónimo 

que  dirigió  uá  rtiect^oijialui a  nuestro  Rey 
.  Don  Cirios  II »  haciendo  presente  á  S.  M.  la 
cu^aeibtfjque  l^biaiempiricamettie  en  lás'en* 
4bitiiedad^«que  'Seí  padedécon  eiju^las;  oostít 

de  Cádiz  ,  y-  otras  de  Andalucía  ,  en  este 

ate-  de  i69i4 1  -ék  ^q^diá.  k.lus^4iégau  pM* 
de  inferirse' de-la  pág. '^^wuno'ióbbc^con  esíe 
titulo :  Disputa  epidémica  de  la  cura  y  co/uh 
cimiento  de  tas"  enfSermedadu'  Je  2684.  Con- 
tra este  anónimo  salió  otro  enmascarado,  dí« 
Hig^éndol!^  uaIfasQrttÍK;eniestorterininésir2{^/<- 
puesta  Ae  un  nédieo  anónimo  d  dos  cartas^  qué^ 
lé  éscribié>  m-  cabaUer»  'iU^  Cádiz  9  «9  ¡pte 

h  ^^vísa      -arrLbo  de  un  tnéd¿i:o ■  \Neotéricü 
eéúéehtO'4e'^rex^D^námsi  ht  wiidkúS^Ga^ 
léfüi^ks  X^^^Rafíf^nfUesH^^icemstás^  á'^i 
Gon  irónico^  bstiío  l¿ama¡  el  doctor  ^  ¡i/eotéma 
MtmtóNsfas^  jr  c^n  ellos  se  mánfietía  isat  Im 
prálótioa  clinieo^e^piri^^  esífogií^dei  bombrey 
Eft  ixá  e$iS»itb'(ea^£)iíP':qiio  vi-,  cq  lisa^úaítákhí 
ttíbá ^e  ian  Ildefonso  de  Zaragoza»  ¡mi  viii-^ 
~gár^9  "año  ni  nomtm  de  impresor.  <fX  ^  . 
v  *  üay  otro  escrito  de  isn  bédico  anónano^ 
titulado:  Aduana^y'Xp/t^áiÁ^wüdvo^Á,.mm 
chas  disputas  y  controversias  literarias  ^  xe- 

(t)  Est«  1 ,  tt&n.  iit.  ;  1  .'4.  } 
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lativás  i  diferentes  asuntos  de  medicin  a ;  7 

entre  otros  ¡ntentíS  piobar  en  un  discurso 
que  no  era  epidemia  la  enfermedad  que  se 
padeció  en  España  el  afiu  1684,  dirigicado 
9Q8  tiros  contra  la  disputa  epidémica  del 
doctor  Don  Juan  Nieto  de  Valtarcel  ,  para 
cuya  iuteligenoa  debe  consultarse  desde  la 
época  de  1673.  Pero  no  satisfecho  Valcaroel 
con  io  que  expuso  entonces  ,  se  defendió 
contra  el  autor  de  la  Aduana  en  un  papel 
que  tituló  :  ^pologema ,  en  que  se  da  por  deS'* 
caminada  la  Aduana  imaginaria      el  regis^ 
tro  fantástico.  Su  objeto  e¿>  defenderse  con- 
tra el  Aduanero ,  pr(d)aQdo  que  aquella  en« 
ftrmedad  era  epidémica ,  ratifláándóse  ei% 
que  empezó  en  1673 ,  y  que  fué  creciendo 
hasta  bacerse  del  todo  pestilente ;  persistien- 
do después  njénos  activa  ,  pero  mas  general 
y  extensa  por  toda  España»  Reprueba  la  san- 
gria  para  las  epidemias  que  se  padeciéron  en-n 
tónces  f  y  trae  la  relatíon  de  muchos  enfer-* 
mos  curados  con  los  alextfármacos  sudo* 
rífícos. 
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■ 

La  ciudad  de.  Valencia  ^  atenta  siempre 

á  los  fraudes  introducidos  contra  la  salud 
pública  por  ia&  ropa&  de  I0&  apestados  intro-« 
ducidas  subrepticiamente «  teoíia  páfa  su  desr 
cargo  un  médico  nombrada  Desospechadory 
y  el  doctor  Matías  Dominga  y  Ramoin  la 
era,  quaiido  escribió  :  Dísputaíio  de  vario- 
Us  eP  marbilU  irt  gratiam  et  taWt/Uem  pra^ 
cnm  medkam  ineuntiumy  cui  subpcitur  quaes^ 
tioi  appendíx  de  peste  f  U  sapientissimorunL 
'  professQfum  bujus  Acaáemiae  manuscripfiSj 
eodent  communicata^^I ^iwcxai  ^  la  im- 
prenta del  contenta  del  CSemeit »  afi»  1685. 
Además  de  tratar  de  las  enfermedades^  que 
propone  ea  el  título  «  trae  algunas  interroK 
gacioücái  y  dud¿ii  oiuj  útiles  sobie  la.  ma- 
teria«. 

•  La  limpieza'  de  Madrid  que  tanto  ha  con- 
ttibuido.  para  el  destierra  de  las  epidemias^ 
y  de  otras  enfermedades^  se  debe  &  los  pro- 
fesores del  arte  saludable»  Juaa  Bautista  Jua- 
otnifué  el  primera  que  desterré  las  preoeu 
paciones  de  los  que  se  persuadían  ,  que  las 
mmiuidicia&  de  la&^calles.  de.  Madrid  contri- 
buian  para  purificar  ]a  atmósfera »  haciendo 
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ver  lo  contrarío  en  su  discui^so  fisico  y  po«. 
litico  9  de  qu|  trataremos  CjC^nus  extcasioa 
en  otra  parte ;  notando  aqui  solamente  que 
loá"  franceses  lo  traduxéron  en  su  uiioma,  y 
-que i,  «segim  Haller  en  su  biblioteca  médi- 
ca (i) ,  tiene  este  titulo :  Dmussition  phí»* 
siqué  sur  les  matieres  nitreuses  ^  qui.MlíerenP 
la  pureü  de  Pair  de  Madrid  y  Tolosa,  16854 
«a  octava     *  '  \  . , 

P  »  4 

El  compendio  quirúrgico  del  doctor  Die-» 
go  Antonio  .de  Robledo  se,  dió  por  primera 
vez  S  la  luz  pública  el  año  1687,  y  la  quin- 
ta impi^estpa,  es  del  año  1733*  £n  jel  trata* 
úo  8  9  capitulo  7 ,  trata  de  las  úlceras  de  la 
garganta,  llamadas  comunmente  garrotilloi 
cuya  doctrina  testá  tomada  de  Ambrosio  Nu« 
ñez  j  de  Pedro  Miguel  ele  Heredia,  y  jdLe  otros 
médicos  y  cirujanos;  pero  con  toda  aquella 
precisión  y  claridad  que  se  requiere  para  la 
inteligencia  aun  ,4^  los  drujanos  romaa^ 
dstas. 


(i)  Tom.  3,  pág.¿i9«:  , 

.      '  T2 
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*  ♦  •  #  -  ^ 

AÑO  1690-  D.  C 

•A  26  de  Enero  de  1690  se  ttivo  Con- 
->*»cejo  4e  Qeoto  (ea  Barcdoo^))  coa  moti- 
'99V0  de  que  en  Perpiñaa  y  en  Bellagarde  ha* 

99H2L  contagio." 

^        primero  de  Febrero  se  jtintd  (en  di* 

>^cha  ciudad)  el  Concejo  de  Ciento  para  tra* 
»»tar  las  prov^encias  convenientes  de  resu^ 
*>tas  de  la  noticia ,  de  que  en  Italia  se  ha- 
mbia  manifestado  contagio 

'         :      1698.  IX  c  -   :  ' 

^7  de  Junio  de  1698  se  ¿Úánfm  disposí* 
1  Concejo  de  Ciento  (de  61  cmdiad 
ivde  Barcelona)  en  vista  de  la  notick  de  qúBt 
iíen  Ccrdeña  había  peste/*'  '  '  ' '  i  - 
*  Como  el  objeto  de  la  medicina  no  se  lí* 
inha  precisaniente-  á  la  curacioo  de  las  en- 
fermedades, sino  que  se  extiende  á  proponer 
tos  medios  de  precaverlas  9^  es  freqientemen- 
te  consultada  esta  ciencia  con  mucha  utili- 
dad pública.  £i  año  de  1698  se  pensó  en  cons^ 
truir  una  fábrica  de  tabaco  en,  la  ciudad  de 
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Zaragoza ;  los  Tecioos  inmediatos  al  sitio  qoe 
se  eligió,  se  opusieron  á  este  útil  pensamieato^ 
alegando  á  los  Hustríámos  jurados  de  esta  ciit 
dad  lo  perjudicial  que  seria  á  la  salud  de  los 
-  ciudadanos  ^  contaminándose  el  ayre  por  di* 
cha  casa  y  oñcinas ,  moliendo  y  aderezando 
todo  género  de  tabaco  para  el  abasto  de  este 
reyno.  Los  ilustres  jurados  y  padres  de  la  pa- 
tria queriendo  atender  al  consuelo  de.  los  re; 
.presentantes  y  mandároD  suspender  la  contt^ 
Buacion  del  editicio ,  hasta  obiener  los  dio* 
lámenes  de  tos  pertttsimos  médicos  de  los  co- 
legios y  universidades  de  Espafia^  Cuii  este 
motivo  los.  doccoresDon  Josef  Lucas  Casalete, 
catedrático  de  prima  de  la  univef^idad  de 
Zaragoza;  Don  Bartolomé  SaBauja,.  médico 
y  familLir  del  santo  oficia ,  y  Don  Vicente 
Sanzt  catedrático  de  curso ,  ékmaroD  á  31 
de  Juüa  de  1698  un  papel  que  ae  intitula:' 
Satisfacción  precisa  á  una  duda  voluntar ia^^ 
Zaragoaa  en  quarto.  £n  ella  se  califica  no 
ser  dañosa  la  iabiica  de  tabaco  dentro  de 
los  pueUos,  y  no  solo  se  persuade  Hstca,  me- 
dica y  racronairaente,  sino  que  en  dictlmeñ 
de  varios  autores  ^  por  lo  saludable  de  esta 
planta^  debiera  solicitairse  politícamente  en 
los  pueblos  y  repúblicas  el  establecimiento 
de  semej^ntua  f&hricas  paia  de&nderse^de  kí» 
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emanaciones  mefíticas  del  ayre ,  y.  de  las  en- 
fermedades mas  frequentes  y  comunes. 
ta  consulta,  por  estar  conformé  á  las  re- 
glas médicu-poiítlcas  ,  fué  aprobada  por  el 
protomedicato  de  Castilla ,  j  por  las  universi- 
dades de  Zaragoza ,  de  SaLinianca ,  Huesca, 
Valencia,  Barcelona  y  Alcalá  de  Henares,  cu* 
.  yos  dictámenes  se  hallan  fundados  y  firmados 
al  fin  del  discurso  por  todos  los  catedráticos  de 
medicina, quecomponian  aquel  afioel  claustro 
de  aquellos  estudios.  Los  que  por  esta  razoahan 
querido  inculcar  á  la  ciudad  de  Sevilla  de  en- 
gendradoradela  peste  que  acaba  de  sufik,leaQ 
"    la  referida  consulta  para  desengañarse  de  que 
en  vez  de  producir  epidemias  puede  precaverlas» 
Don  Manuel  de  Alsivia,  catedrático  de 
prima  de  Matemáticas  en  la  universidad  de 
México ,  y  médico  después  de  Guamanga 
en  el  mismo  xeyno,  escribid  un  tratado  sobre 
.  la  peste  que  á  ultimo  del  siglo  XVií  corrió  en 
América  mas  de  mil  leguas  desde  Buenos  ayres 
hasta  cerca  de  Lima  ,  la  qual  desoló  casi  todo 
el  pais,  sin  perdonar  al  español,  al  mestizo ,  ni 
al  negro.  Ignoro  donde  se  imprimió  esta  obra; 
pero  la  cita  el  doctor  Francisco  Botoni  en  su 
obra  titulada :  Evidencia  de  la  circulación  de 
la  sangre ,  impreso  en  Lima  á  priocipios  de 
este  siglo  con  esta  expresión:  ^£s  digno  de 
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Mterario  aplauso  ua  tratado  de  esta  peste  que 
a^formó  con  gran  erudición  el  doctor  Don  Ma« 
■  »nuel  de  Alsiviaj  el  qual  como  testigo  de  vis- 
''ta,  ha  pintado  este  horrible  monstrua  con 
wgran  propiedad  y  diligencia;  y  me  parece 
»que  sus  fíeles  observaciones  merecen  los. 
«elogios,  de  Sidonlo  apolinar  :  ad  hoc  fides 
9>$n  testmoniís^viríus,  in  argumentts^pietas  in 
ftepiteiis  f  oportumias  in  exemplis  ,  ponáus 
>yin  sensibus  ^  Jiumert  in  ver  bis? 

*  AÑO  1699.  D.  .  , 

•  A  dff  de  Abril  de  1699  se  trató  en  el 
«Concejo  (de  la  ciudad  de.Barcelona>  el  con- 
»>taglo  que  $e  habiá  descubierta  en  Liorna, 
>íGénova„  Cerdeña>  Narbona,.  y  Nimes  (i}.** 

(i)    Caprnanj  ^  pág.73. 
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QUINTA  PARTE. 

é 

Í>ESDM    IJOOf     HASTA  180O- 

AÑO  1700.  D«  C* 

Por  muerte  y  testamento  del  tey 

Carlos  lí  ,  y  por  los  derechos  de  Mana  Te- 
resa de  Austria ,  fué  llamado  al  cetro  espa- 
fiol  el  aaiftioso  Don  Felipe  V.  Las  guerras 
que  se  suscitároa  no  podían  traer  sino  rui-' 
aaf  capaces  de  iempecer  la  salubridad  del 
ayre  español ,  que  empezó  á  corromperse^ 
causando  una  epidemia  que  casi  dió  princí* 
pió  coa  las  guerras  y  con  el  siglo.  Originó- 
se de  la  corrupción  de  los  exércitos  de  di* 
versas  naciones  que  ocupárdnia  mayor  par-  . 
te  del  reyno  con  la  pretensión  del  natural 
derecho  de  sus  potencias  beligerantes,  y 
fué  una  calentura  maligna  exántémata  coa 
delirios  9  y  contagiosa  entre  los  asistentes^ 
de  la  qual ,  dice  Escovar  ,  que  habia  oído 
decir  á  sus  maestros  y  paisanos »  que  eafer« 
aiácon  tutos  ^  que  habia  barrios  enteros,  y. 
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aun  pueblos  que  carecían  de  personas  sanas 
que  les^a^stiesea^  y  (jue  el  no  haberse  co** 
municado  esta  epidemiii  eótce.b»  Ingleses^ 

Alemanes ,  Franceses  y  Holandeses  de  resul- 
tas de  las  batáiláí  de  Zaragám  y  Brirhuega^ 

como  acaeció  ca  otro  tiempo  en  la  de  Gra- 

se  debiói  un  prlvitegio  pardcitlar  del  xieio  »  é 
4  ja  salubycidad  de  los  ayre&de  )a  península^ 
" .  X«a  anghiii  pestilencial  ^  dice  Bruno  Fer- 
.j^axidQ7'.^li^^Íi3  observaciones  nuevas  (i). 
que  hepios  reclbiA>  de  nuestcos  Antel:esoce% 
molestó  á  los  niños  de  tal  suerte  en  el  prin- 
cipio de  este  siglo^que  fueron  pocos  los  que 
saliéron  de  ella ;  sin  embargo  de  que  dicha 
€tifej9xicd^:Aié  i^^;  de  cono- 
cida^ :  desde:  muy/  «p^giMx 

Afío  ifou  D.  G 

Juan  Bautísita  Monraneda  y  MoUna  fué 
«i  ¡gxim^Q  q^,^ribió^  e&te  siglo  ^on  re^ 
lacion  á  4a  materia  de  ;qi)e  se  :ti:ata.í>bi  obra, 
siguiente :  Paradoxa  saire  ¡a  curación  Igcal 
Mi  carinmcfo .  maligno » ;  cm^ ,  4péfkiifp,  ^ 
trata  de  las  a^mf¿,^ciduJas  de  mármoles ,  é 
del  re^no  áe  Ja^n  f  impresa  en  la  noisma  ciu* 

(O  P-íg-í- 

TomoII.  y 


íad  ,  ^ñño  1701 5  en  quarto.  Según  el  hidex' 
¿íspatwrum.  que  redimió  :  íjaiki^  y  puéo 

'  /     3'  id«  Agosto  \^  r^ji  ^eft  ^iiOoneep 

♦>de  Ciento  (de  ta  ciudad  de' ¡Barcelona)  se 
»>d4^ord6*ei,  a^oc^' d^'lds  Sátafk^  de  las  qu2^ 
«»Te&tetias*  del  muciUe  en  las.  efiibareaokínes» 
/9por  lo  tocante  á  médico  ,  cirujaao  y  capi» 
;^tao' 4el  puem  y '  guitriUsi^  ^9>.^  ?c  «u^v  vu^j 

1 

'  .£n  la^iQdad  de  <Deiitá^hubo  año 
uiía  epidemia  de  fi^bittei^iiaallgtifts^^y^liftbilfi^ 
dose  anatoni izado,  muchos  cadáveres  en  pre- 
sencia de  Don  Antonio  de  la  Locha  9  médi* 
co  de  cámara  ,  y  proto-médico  dei  üétóto, 
^e  Dotk  ¿á&to^o^  Bírez  ^  taéH^  lia  pl¿^ 
^a^  y  de-i^aria$  otras  personas  inteligentes-, 
ae  observó  que  la  sangre  estaba  coagulada  * 
cti  los  ventrículos^  del^  'ODfaii^n^',  'priiíeipai-' 
toente  én  el  derecho  j  feotoo  /tanibien  en  la 

(1)  Tom.  25  p.íg.  ó  13. 

(2)  C«j>t»tf»y  ,  pág.  73, 
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rth^  cava ,  cerca  áú  corazón  ^  y  en  la  ar* 
terca  jpuUnoaaria  .$  pero  eo  la  arteria  orla.  4 
magaa  se  halló  la  sa  ngre  muy^  espesa , '  y 
enafMvqoiqláia^icfatki^ :  la'  T€m>qmlinoa8iíft 
casi  totalmente'  inriane ;  pero  la  vena  cava 
ádtes  de  la  iacision  se  observo,  muy  tárgi* 
da ,  llena ,  y  con  resistencia ,  y  después  de 
cortada  arrojó  inuititioi  de  gmmos  de  san- 
gre. Estos  fenómenos  no  se  observáron  igual- 
mente: en  todos  los  cadáveres  y  pues  en  los 
im&  nacse-Árié/s^ngre  ijcoagiüádit^  ai  *  eogru^ 
mecida ^isfeo«tBiiyit«spesá/^í||ni«Qtiy  <njsg^niE« 
ea*  La<^)teirsa^<S]agD4  antes  >  de  ia.iiacisioa 
cstaBr-muy  fibotá  I  íy  la  venfc  ¿a^a  imuy  flo* 
xa' y  renitente.  Esto  y  lo  inanido  (ipnane) 
úm  •láLtVétiMíi'jiúlmoñWffít ,  «sévobservó'jen-  toi- 
dos.  La  causa  de  esta  diversidad  fue  laimS» 
yoc  ó  menor  acrimonia  del  fermenta  ma- 
ligno ,  déMeíido  notarse ,  que  muriéroa  al 
séptimo  día  ó  áates  los  que  tuvieron  la  san- 
.  fióor^éagi^a^av^jriosiioivb»  iiO'isolo 

del  séptimo ,  sino  que  también  algiuio  pasó 
del  dia- veinte  y  uao  (i). 

.TA  d^deiAbtílrde  1705  recil3iió  eb  Gooc^jd 
I»  (déla  ciudad  deBarceloaa^avisodeque  había 

(i)    Gonzalo  Afitoniú  Serrano  ,    apolog-  med. 
pract.  sobice  la  epidemia  de  Bujalancef 'pág.4$.< 

Va 


w6 

I  , 

wcontagioea  la  ciudad  de  Timez,y  se  dieron  las 
•fconvenientes  disposidoiies»  A  14  de  Majra 
»vÍDo  noticia  de  que  en  Málaga  habia  un 
üjcatDQ. 4eL  pQSiüencia  »y  de  Agústaotca 
jvde  que  se  balsa  de^uhieffio- contagio  en  la 
tfisla.d^  Ceideña*^ 

'i'  ^  .aSo  iyo6.  Dé.C  .0 

* 

•A  9  y  13  de  Enero  de  1706  se  tratd  en 
«Concejo,  de  Cknto  de.l^.providesiciaft  con* 
fstrx  Jas  «nferm^ades  quer  reynat>an  «n'..ln 
j^presexitCL  ciiidad.  {de  ltoiydona)^(jj>.  s  .  / 
-  .¿a  dudad  deOrabaria  iíiéiaQQiiietidb)^ 
una  epiden)ia  )  aunque  bq  del  tCKio  malig>» 
•na    eliaño  1^6^  .aq^ttnji3efiefet:«ivdofet&ír 

9 

4fios  1703  y  2?09;l>.  C 
I  teiDOs  dicho  )pec6  i^mice V^ie^^ 

•cipios  de  este  siglo  se  observáron  varias  epi^ 
demias  ,  y  ahpra  notamos,  que  en  Setrilla^  y 

«u  ooñiarca  tmfao:  u|ia  epidbaiia.de  Pebres 

í      <•••.#•       •  ./• '  «f  * '  •     '  **  '  '  1 

(2)    £a  su  pareUtica  epístola    pág.  óó^ 
meco  iQÓ* 
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iñaligoas,  qtie  puso  en  cónsternadóní  á  &i 
Andalucía  alta  y  baxa.  Los  médicos  Sevilla-^ 
aos'  flostuviéroa  en  varias  consultas ,  que  no 

era  peste,  ni  teuia  visos  de  contagio j  pero 
dos  médicos  granadinos  que  pasiroa  poc  ár-¿ 
den  de  la  real  Chancillería ,  la  declaráron 
peste :  se  recurrió  de  orden  superior  al  tri-» 
bunal  del  real  proto^medicata ,  y  se  declaró 
i  £iVor.de,los  médicas  de  Sevilla  ^  de  cuya» 
resultas  se  viéroa  entónces  escritos  muy  doc-^ 
tos  de  una  y  otra  parte.  Entre  los  profeso* 
res  .grana^imse  Señaló. el  doctot  Don  Die-* 
go  Villalon  9  médico  de  dicha  ciudad ,  que 
iquizá  sesia..una.  de  ios  comisionados  por  ia 
Chandlteria  ^  aunque  de  esto  «lada-  dkéa 
Don  DiegoGaviria^y  Donjuán  l^sté  Isas- 
méndi^qtie  nos  dan  estaá  notídaáitap.pumub^ 
les  en  la  aprobación  qiie  ^i^^  ^1  sistema 
médsso-JbicthpQWcadeDonyíim  DimSai^doi 
por  parte  de  los  médicos  de  Sevilla  salieron 
á;  palestra  médica.  Don  Salvador  Leonar- 
do de  FiodTés^  médico  de  dicha  ciudad^  y 
Don  Luis  £nrii^Li<;rz  ,  medico  Cazália^con 
un  papel  intitulado:  j^aicio  sm  pasim^  el 
qual  es  estiuiado  j  buscado  coa  diligencia 
por  muchos  eruditos  que  han  tenido  noticia 
de  él ;  y  no  se  encuentra ,  sunqiié  c6osta 
que  lo  tuvo  en  su  poder  el  doctor  Z^ata^ 
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citándole  ea  $u  pbarinacopéa  trian&nte  (i\ 
yi  dicisado  que  aprueba  eh  él  la  sangría  ea 
las  enfermedades  malignas.  Esciibió  taiiibiea 
sobre  jesta  enfermbdad « Doai  Francisco  '^oli^ 
no  de  Luque  ,  tan  conocido  en  Europa  por 
sus  obras  celebradas  coa  muchos  elogios  de  . 
los  ingleses ,  y  especialmente  del  Barón  de 
Vanswieten  ,  médico  de  la  reyna  de  Ungria,^ 
etnperatii^  de  Alemania*  Todos  estos 'lescri^ 
tos ,  y  ütios  que  por  no  haberse  impreso  no 
han  llegado  á  nuestra  noticia  son  de  indiW« 
diios  de  la  real  Sociedad  K^íco^quíniica  de 
Seyilla.  acaso,  dice  el  doctor  Návarret 
«ite  9  no  fué  pesee  la  que  ktacé  fá'  ia -diócesi 
•>de  Sevilla  del  año  1709:  (después  de  las  mé- 
«»nos  fiuaéstas  epidemlaa  espaffcidjis  poe  lá 
fiEspaña  ,  efecto  de  las  guerras  ,  del  hambre 
^:de  ios.  terrea|otosL)  sino  fué  una  verda^^ 
9»dera  peste »  vuelvo  i  decir  9  &  lo  ménos  se 
ftdisputó  entre  las  facultades  médicas  de  .Gra^ 
•«nada  y  dé  Sevilla^s  aquella  por  la  aSrqfia^ 
»tlva  ,  y  esta  por  la  negativa.  La  prime  ra, 
»ipor  miedo  del  contagio ;  la  segunda  ^  pot 
t»evitar  su  infamia,  perdiendo  entónces  Gra« 
j»nad^.  treinta  mil  hombre^  pol^lo  méuos  (2)*'* 

■    (l)    Pág.  89.  '    .  ■  '     ■  ' 

..(aj  Pág.89. 
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Esta  generalísima  epidemia,  que  hizo  tan 

notables  estragos  ¡en  casi  todo  el  rey  no  de 
España,  y  que  duró  desde  el  año  1709,  has- 
ta el  de  171 1 ,  lio  fbé  iguálmente  mortífera 
en  todos  los  pueblos.  En  el  lugar  de  Roma-i 
nilios  de  Medinaceli obispada  de  SigueiUa, 
no  hizo  tantos  daños  como  ea  otros  püeblos 
vecifios'  suyos»  £1  doctor  Casal  que  visitalia 
este  pueblo  hacia  fines  del  siglo  XVII  ;  y 
principios  del  XVlil^  refiere  ^  que  no  mufió 
persona  alguna  adulta  en  el  espacio  de  dieab 
y  Mis  años  ,  excepto  un  viejo  nonagenario; 
y  aun  éste  tuvo  pocos  días  ántes  dé  Inock 
una  caida ,  á  que  se  atribuyó  su  muerte*  - 
"£0-8  de  Absil  de  1709  se-  ti^tó  en.  C|o^ 
»cejo  de  Ciento  (de  Barcelona )  de  construir 
»lsi  casa  de  Lazareta^  parar  purgan  y  iieco* 
9»ger  los  géneros ,  metcaderias  ^  y'  peraonas 
9>quQ  llegasen  de^  navios  ,  y  4e  partes^  infecí 
«tal' d iospeotoas  ^  laáL'  ctwpagíiMO  ^}.?r, 

•  « 
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AÑO  17x6.  D.  C 

La  nobilísima  villa  de  Aguilar  de  Cam*^ 
po  9  situada  sobre  agua ,  combatida  de  ex- 
ceñirás  frialdades  ,  fué  acometida  desde  el 
mes  de.Mat^O;de  17x5  de  una  e^iidemia  de 
' .  iriruelas,  que  fuérón  preludio  de  un  contagio 
pestilencial  de  garrotillos  de  todas  especies^ 
que  duró  hasta  Noviembre  y  IKdembce  de 
dicho  año. 

£11  el  mes.  de  Enero  de  17x6  hubo  mu-; 
días  heladas  con  densas  nieblas ,  qué  se  quí* 

taban  liácia  eL  oaedio  dia  por  medio  de  ua 
8ai^ílican1ie:l]tte^  e(|l|vidaha  á  gozarle.  Se  le- 
vantaba á  eso  de  las  tres  ua  cierzo  tan  pe- 
netrante y  ücip ,  que  obiigaba  ¿  buscar  loa 
hogares.  Una  rigurosa  nevada  que  sobrevi- 
no á  14  de.Enero  añadió  grados  de  frialdad 
al '  cteiseo  V  que  perseveró  riguroso  .  basta  el 
15  «le  Junio  :  no  llovió  ni  en  invierno  »  ni 
en  primavera  hasta  últimos .  de  Mayo  » 
había  sido  muy  seco  el  año  antecedente.  To* 
das  estas  x^ariaciones  observadas  ea  dicho 
pueblo »  fueron  causa  de  una  constitución 
pleuritico-catarral ,  semejante  á  las  que  ob- 
serviron  Daniel  Senerto  .en  los  años  de  1580 
y  1581  i  Tomás  Willis  en  1660  j  y  Miguel 
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Hemuiero  ea  1569.  Como  esta  enfermedad 
se  hizo  casi  univeml ,  Don  Francisco  Ma* 

nuel  de  Herrera  Carrasco  ,  graduado  en-  Sft- 
lamaocft^  y  médico  de  Aguilar  del  Gaái|KH 
firmó  en  dicho  pueblo  á  3  de  Juaio  de  1716 
una  consulta  sobre  la  curación  del  caso;  á 
la  qual  contestó  el  doctor  BernabéRodrigues 
de  Texada^  coa  una  impugnación  latina^  que 
firmó  én  Bui|;os  i  1$  de  Octubre  del  misoKi 
año  :  resentido  de  ello  el  expresado  Herrera^ 
satisfiaso  con  otra  que  ttniló :  Saiisfacchn  pi^ 
Mea  á  tena  poco  secreta  calumnia  sobre  ¡a  ca^ 
tí  universal  consíit^ion  fleuriticú-catarral^ 
def  1716.  Impresa  en  ValladoUd.  en  la 
imprenta  de  la  leal  Chaocillería  ,  aoo  1717^ 
ea  quarto«  Al  fin  de  esta  obrka  se  halla 
una  relación  muy  larga  y  circunstanciada 
de  los  enfermos  curados,  en  dicho  pueblo; 
manifestando  los  que  habían  sido  curados 
por  charas  ó  por  sudor  i  con  sangría  9  6 
mn  ella  ;  con  un  testimonio  auténtico  de 
quatro  Escribanos,  y  firmado  de  ioi  ciruja- 
nos 9  boticarios  y  barberos  del  pueblo. 

%  - 
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iüo  1719.  D.  C 

,<  .  Desdé  el  aoo  4^19  hasta  el  de  if2i  pre^ 
ddipiniUKxi  mucho  los  vientos  australes,  dice 
el  doctor  Casal  (i).  En  este  país  de  Asturias^ 
y  espectalmente  en  el  otoño^  de  1720  fueron 

casi  .continuos  hasta  el  dia  25  de  Diciembres 
pera  desde  este  diat ,  trocándose  los  tiempos 
de  muy  calientes  en  sumamente  frios»  vi- 
méron  unos  hielos  tan  penetrantes^  coa  es*> 
peciaMdaü  por  las  noches,  que  no  había  to» 
Jerancia  en  los  vivjicates  para  resistirlos;  du-» 
tó  este' temporal  crudo  hasta  el  - x6  de£nero 
de  1721,  y  ea  este  niistiiü  tiempo  se  con- 
virtiéron  las  secas  frialdades  en  secas  flogo^ 
fidades;  Turbóse  la  atmósfera^y  se  puso  tan 
caliginosa ,  que  se  estuvo  tres  semanas  como 
en  tristes  tinieblas.  Al  fin  de  esto,  se  des<* 
ataron  las  negras  nubes  en  abundantes  iiu> 
vias  que  continuáron  hasta  principios  de 
Febrero.  Este  mes^  aunque  húmedo  y  obs- 
curo ,  fué  un  vario  que  corriéroxi  en  él, 
mudándose  i  cada  hora  ,  quantos  vientos 
conocen  los  marineros  de  mayor  ciencia  y 
práctica^  Cayéron  nieves  ^  y  fueron  intensoa 
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los  ftios*  £1  Marzo  tuvo  los  seis  primeros 
días  secos  y  calientes  con  vieátos  meridiá* 

nos  9  pero  de  allí  empozároa  copiosísimas 
lluvias  ,  fetos  y  obscuridades  que  no  «esá-* 
roa  hasta  el  15  de  Marzo.  Desde  entonces^ 
basta  Diciembre  de  1731-  ñié  r^ulac  el  tieoi* 
po ,  sin  mudanza  digna  de  notarse^     :  ^ 
. .  £a  otoño  de  1719  acaeció  uaa  epidemib 
^  ictericias-flavas  tan  general ,  que  compren 
iiendió  casi  la  décima  parte  de  los  morado- 
res de  Asturias-  No  leenian  acompkñadás  dbe 
otra  síntoma  que  los  regulares  y  ordinarios, 
y  se  curaban  con  los  remedios  triviales  y 
conocidos  y  en  ménos  dequatfo  semanas.  El 
siguiente  año  de  1720  se  experimentaron  ma- 
chos y  gráirésjmáles'que  se  eictendiéron  iiash 
ta  el  de  1721 9  porque  hubo  paperas  >  ca« 
tarros  >  viruelas  ^  y  peligrosas  fiebres  epidé* 
micas ;  y  comenzando  por  las  paperas  >  di- 
ce el  autor  ciudo  ^  que  á  los  íines  de  Mar- 
20,  pí-íncipio  y  úiítad  de  Abill  liubo'  casi 
epidemia  de  vahídos  ó  vértigos,  y  dolores 
intensos  de  cabesa*  Vino  sobre  ellos  la  gene- 
ral indisposición  de  paperas;  acomatiéron 
éstas  á  las  persotoas^de  méaosdieitreíau  años; 
pero  mucho  mas  aun  á  los  mancebos  que  no 
pasaban  de  ios  diez  y  ocho.  Eran  comunes 
á  hombres  y  mugares ;  mas  ninguna  dojíce- 

X  2 


Digitized  by  Google 


ifi4 

lia  ni  casada  ,  á  quien  baxase  la  costumbre, 
•Jas  tuvo»  si  empero  aquellas. que  por  Alta 
,  de  edad  ó  por  otros  motivos  carecían  de  dicha 
evacuacioa¿  y  asi»  hallándose  ea  ciata  uoa  ^ 
.fioUe  señora  de  esta  dudad  y  tuvo  tamUea 
su  abultada  papera^  Formabáuse  estos  tu* 
inores  en  la  sobarba  « í  muchos  en  un  solo 
'lado  5  á  otros  se  extendían  i  ios  dos  desde 
U  teroilla  derecha  á  la  izquierda »  llegando 
la  tiunefaccioa  en  algunos  hasta  poco  mas 
arribá.del  maxmhriodei  hueso  esternón.  To- 
.da  tfsta  relación  está  sacada  de.  la  bastaría 
natural  y  médica  del  principada  de  ^turia&f 
que  escribió  el  doctor  Casal  (i)  »  donde  se 
haJian  muchas  observaciones  interesantes  á 
•iDédicos.  que  ejercen 
•cfao  ¿principado-^  .  .  ^  . 

El  alio  de  1720  ta  du(bid  de  Mars^Ua» 

en  Francia,  fué  sorprehendida  de  una  peste 
maligna  que  matd  mucha  j^nte.  Para  pr eca- 
^iier  el  -  contagio  que  amenaaafca  ppr  su  ve- 
xcindad  al  principado  de  Cataluña  ,  el  tiiínis- 
•  terio  real  del  rqrno  comisionó  á  Don  Josef 

-  '  {%}  De^  la  jpág.  18; ».  Iiaita 
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Fornés ,  natural  de  HostaHUch ontédico  dte 
muchos  créditos »  paca  que  pasase,  á.ia.  uoi- 

vereidaá  de  MooH'^l^'' »  ^^^'^'i^  álU-ooii  . 

los  cpédicos  mas  eruditos  ,  y  cerciorase  de, 
todo  al  ministerio  tatálair  >  y  á  la  junta 'de 
Sanidad  ^de  fiarcekxna  .  subie  la  naturaleza 
del  mal  y  nsiiprogresosi  £a  .e£ktx>  f  pasé  á 
MompeHer  ,  y  confirió  con  los  tres  insignes 
médicos  franceses  Ciiicoyueau  ^  Deidier  y 
Verni,  bieá  oonocidoB  por  lo  niiicho  'que 
trabajároa  en  el  exterminia  da  aquel  tecci^' 
hiñ  aasone^Llapn^Kisiciones  médieas  dé  noe^: 
tro  autor  fuéeon  lúea  admitidas  de  aquellos 
$abioa  profesores;  .y  sus  adelantamientos  ^ 
decisiones  las  conounicuba  síq  pérdida  de  tiem- 
po ¿la  referida  junta  de  Sanidad  y  Gobier-^ 
odde  Baicdoiia  ,  hacShidotes  8abt;ddtfesl  dis? 
la  esencia  de  la  enfermedad  ,  de  las  causas 
que  »  según  la  mejor  probabilid!a¡d  a^édica^ 
la  producían  9  y  de  las  indicaciones  curati* 
vas  OQO  que  se  corregía;  efpilogando  y-ex<» 
tractando  las  sentencias ,  dictámenes  ,  y 
cxáctas  observaciones  de  los  médicos  mas 
Atctos ,  Tdati^asái-esteicontagio  ;  mtrecienr 
do  el  elogia  digno  de  sus  tareas  de  los  maa 
insignes  médicos  de  Catalufia  ^  de  la  «juntar 
de  Sanidad ,  y  de  su  ministerio.  Así  lo  acre^ 
4itan  y  maxnfieslao  bs  aprobaciones  sttipre* 
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sas  al  principio  de  la  obra  que  di<5  á  luz  coa 
este  titttlo :  Trácti^i^  ée  feste  precípui  ga^ 
fkh-provincialí  et  occ it antea gr as santi^in  quin-^ 
ftíé  partes  divisas.  Cum  amxis  opascutís^f  pros* 
liminaribus  i  scilicet  reíaríonibus^  disertan  ¡o-' 
nikus^epistolis  &c.  ad  eundem  tractatum  con^ 
sérmMNbusj'jlmptekOiiGBL.  Bamlona  ^1  la*  imu 
pcenla  <  de .  María  Martí ^  viud^  año  1725» 
en  fed&x 

Esta  obra,  para  su  mejor  inteligencia  pue- 
de dividirse  tea.  jdos  líbeos.: .  el  pcioiero  coa- 
tieoe.  alr  prulídpio  lás.  dartiis.'de:.conrespoiii 
deacia  cón  los  médicos  d&MarsdUá,  de  Mom^ 
peller  9  de  Barcelona  ^  y:  de  otros  pueblos»  asi 
de  Francia  como  de  España,  con  uua  aoti- 
cU  dé  la  especie  de  peses  que  padedéroa  las» 
ciudades  y 'villas  deOavka,  Vivarois  y  Ce- 
beooarum,  de  la  vÜla  de  Bitherrarum»  Avi^ 
quoa  y  Auriadone:  el  segundo  libro  consta 
de  cinco  partes;  en  la  primera  trata  dQ  la 
natutaleza ,  causas  y  señales,  diagnósticos  7 

proiKJiticos  de  la  peste  de  Marsella  y  su  ter- 
ritorio  :  en  la  segunda  de  la  preservación 
de  la  peste ,  y  de  .los  medios  «oías  -eíioaoes 
de  impedir" sus  progresos  ,  y  precaver  su  re- 
cidiva :  en  la  tercera  de  la  curación  de  I2 
peste  in  genere  :  ea  la  quai  ta  de  las  dife- 
cendos  de  peste  ^  de  sus  señales  y  cq  radon: 
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ea  lá  quinta,  finalmenfie»  ck  'Ios  sifitooia» 
y  accidentes  de  la  peste.  £a  esta  segunda 
parte  se  balkiQ  igualoiente  idipcesas  alguaaf, 

cartas  y  relacionas  que  escribió  el  autor  sor 
la  peste  del  reyilo  de  Gaviaa  á  di&reatea 
médicos  de  la  Francia,  como  son  los  doc* 
torea  JBayily  y  Lemoine,  médicos  de  Paris; 
al  doctor  Daudet,  médico  iA  la  ciudad  de 
Mimt 9  capital  de  Gavian»  al  doctor  Gau-^ 
t^rón.  Secretario  de  la  academia  de  ciencias 
de  la  misma  ciaiad;  al  doctor  Courier  ,  mé- 
dico de  la  dudad  de  Alecia ;  y  al  doctor  Gi* 
vert,  profesor  médico  de  la  misma.  Escribió 
también  unos  opúsculos  de  los  aforismos 
y  fiebres,  sobre  la  doctrina  de  los  antiguos  y 
modernos;  según  consta  de  una  carta  que 
k  envió  su  hijo  él  doctior  Francisco  Focnés 
y  Lloret^  que  se  halla  impresa  en  esta  mismja 
obra.  Este  médico  merece  contarse  éntrelos  es« 
critores  patrios,  pues  tenemos  de  su  inge- 
nio y  talento  unas  cartas  ,  de  mucha  erudir 
Clon  y  literatura  relativas  i  la  -  misma  peste 
de  Marsella  >  escritas  á  su  padre  ^  quando  se 
bailaba  en  Mompeller,  é  impresas  en  la 
misma  obra*  Tampoco  debemos  omitir  la 
buena  memoria  del  doctor  Josef  Prat,  mae»r 
tro  cirujano  de  la  ciudad  de  Barcelona;  el 
qual  permaneció  en  Mompeller  algún  úw 
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po  ea  compaoia  del  doctor  Doa  Jbsef  Foi^ 
ii¿s,  y  le  ayudó'  á  componer  su  obra ^  ses- 
gan el  mismo  Fomés  lo  confiesa  en  su  pró- 
logo b  adVertsencia  ingenua  de  que  eac 
mas  experto  que  él  en  el  conocimiento  deí 
idioma  Francés,  lo  que  £iiroreci(i  mucho  pa- 
ta SQ  niayor  perfección ;  sacando  de  los  au« 
tores  de  aquella  nación,  las  mejores  notí-* 
das  que  se  tebian  sobre  la  peste;  de  aque-' 

lia  época  ,  pudiéndose  d^eir  COn  verdad  y 

sin  pasión^  que  lo  mejor  que  se  escribió  de 
la  peste  de  Marsella  es  ló  qué  trae  et  no->- 
ble  español  y  famoso  catalán  Fornés^  co-  . 
mo  puede  observarse  por  lo  que  de  ella  e»- 
cribiáron  los  médicos  d¿  Luis  XIV  en  \x 
traducción  castellana  que  hiao  Don  Estevan 
FetiK  Carrasco  9  «eniente  del  regimiento  de 
dragones  de  Zaragoza,  ayudante  de  campo 
del  excdentísimo  señor  marques  de  Caiius^ 
comandante  general  del  reyno  de  Aragón, 
de  cuya  órden  hizo  la  versión  dedicándose? 
la  con  este  título:  Relación  tueinta  tocanj^t 
d  ¡os  accidentes  de  ¡a  peste  de  Marsella^  su 
pronóstico  y  curación  9  remitida  al  caiaiiero 
de  Langeron^  comandante  general  de  dicba 
ciudad  j  de  los  cónsules  y  regidores  Jeiellá 
por  Méssieurs  Chycoyneau^  Verni  y  Soulier^ 
médicos  diputados  por  la  corte  de  Paris  pa^ 


Digitized  by  Google 


16^ 

ra  asistir  á  la  curacien  de  este  terrible  mal 
En  Zaragoza  por  los  herederos.de  Manuel* 
Román  9  año  17219  en  quarto.  Entre  otras' 
ajprobackmeS'  ttetie  la*  det  doctXHT'Doa 
guel  Agustín  Viciende  ,  catedrático  perpetuo 
de  anatomía  i  y  de  Doa  Antonio  de  Sada, 
niédico  del  real  hoipiial  milicárde  Zarag»-« 
za.  £sta  obra  se  divide  en  cinco  clases  de « 
eÉi&ñHos,  7  fiiM^ribe'^el  niétodo  oiiratíiro' 
se  usó  para  cada  una  de  estas  clases  i 

*í  *^Despues  qae  en  la  Gália  Narbonense 
9»Ía  cruelísima  pesDe  de  Mjarsetta  había  aterra- 
itdo  á  iittestra!^  prot^indas  ;  después  que  esta- 
»>sucesioa  de  epidemias  atroces  había  recorri- 
sfdo  ^oda  la  Euvofia  ;  diespues  dei  na  veraw 
»fwtmy  molesto  por  I09  vientos ;  después  de 
^la  'aparick)a  de  uti  cometa,  y  de  freqfientet 
fftesplandores  brillantes  del  cielo  ,  y  de  otra» 
»fseñales  de  ^yr^  suspendido ,  que  cargaba  Ut 
ffátmósfórá.^  eaie  admiré,  dice  Navarrete  9  de 
9>uaa  cosa  digna  de , notarse  y  es ,  de  que 
ffsoplando  sin  cesar  el  aquilón  por  una  se-^ 
»»mana  entera  ,  nada  acaeció  de  nuevo  en 
»#M¿ídríd  9  respecto  á  la  salud  de  sus  moca-^- 
«adores;  pero  cesando  de  repeote*  los-i^ien^ 
'>tos ,  casi  todos.  9  4  manera  de  celámpagQ^ 
«ffuéron  acometidos  de  una  tos  im[V>rtunay; 
Tomo  11.  Y 


1^0 

>><c:atarral  9  que .  resonaba  en  las  tribuDales^ 
f^a  los  teniploft ,  en  las  calles  y  7  en  otras 

npartes.,  quedítndo  apenas  un  centepar  de 
»4)0inbre^  sm  padece/;la«  No  toda^  las  •  toseSi; 
•lestaban  acompañadas  de  fiebre  i  pero  sí  la  - 
ftXDayor  pax^e  »  m  cuya  constitución  se  ob- 
nsorvd,  )que  acometía  el  mal  coa  tti^^yigpc 
9Á  la^.piugere&  qut:  á  los  tlOii4bre^;^peCft.g2Vri 

ivctei.BDáQOi  Á  los  :oiñ0ft'  j^owjofi  >  ^^attoq^e 

tjaeprodu^ío  casi  tudas  las  enfermedades  de 
f»la  anterior  constitución  queyaiiabian  ,c^lr, 
«^nit^do  >  exceptuando  las  viruelas  ?  volvlár  i 
«itr^aer  i^&^aoQi*!^  de  lai^;^  y  tor 
Mises  mas  '^violeátas  ,  y  en  seguida  artritides^ 
nQia  complicadas^  ora . anóruaks.  §e  cebd 
ifcon  mayiotifiierza^é  iateosioiitii^  ÍM,  coor^ 

íívalcckntes  ,  y  en  las  personas  atacadas  in-* 
«teriormente  de  alguna  otra  eá£ei:n]edad.  ma& 
vgrave»  A  los  que  tenían  ddñado  el  pulmón^ 
«aunque  con.  esperanza  de  recuperar  Ja  sar 
mhxd  -y  los^mataha  poca  á  poco^  6.  d^.x^epei^ 
í?te:  á  Qtros  oprmiidos  por  el  imulto  de  la 
«fiebre  les  sobrevenía  en  la  accesión  una 
wmuerte  imprevista ,  particularmente  k  los 
»>que  en  la  primera  tenían  vértigos ^;.jmjde-i 
vdades  dí  lipotimias.  Algunos^  estando  cíb 
^pié  6  andando »  sin  ningún  otro  síntoma 
nprevio ,  quedaban  sin  alma  9  y  sin  sefial  de 
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99iigám  otra  eofeuiiedad  ^perdiai»  f t  vid^i 

wcomo  si  murieran  de  un  trabucazo  ;  catás-» 
?4í^  puerta  4^.^  PftS^.^';     f  .  ...  , 

^ -  Jiro  ^í^M.  JXC       /  >  "  ? 

Lá 'jieirté  de  qúe  '^bábia  empe- 

zado i  picar  en  el  mes  de  Jiinio  del  año 
^róüihio  pasado  9  dM  'motivo  i  qoe^elisejíof 
Don  Felipe  V  desde  los  primeros  dias  del 
mes  de  Agosto  >  que^  túsvú  nodeta:  db.  la  caK 
lamldad  que  padedia  la  Francia^  mandase 
expedir  diferentes  teales  provísioaes  que^ob* 
senradás  inviolablemente ,  sirriesen  de  re»<* 
guardo  á  la  salud  del  reyno  »  para  precau^ 
doá  idél  contagió  pendiente»  Desde  esta  épo* 
ca  tiene  origen  la  junta  de  Sanidad  estable- 
ada por  dicho  soberado  9  y  compuesta  dd 
gobernador  y  quatro  ministros  del  ConsejOf 
que  al  presente  son  el  excelentísimo  señor 
Don  Josef  Euslaqido  Moréno,  el  ilnstrisimo 
señor  Marques  de  Roda  el  señor  Don  Pe- 
dro Florez  Manzano  9  el  señor  Don  Gonza^ 
lo  Josef  de  Vilches  ,  comisionado  en  la  ac* 

det  Sevilíla« 


(x)  Este  Ministro  acaba  de  morir  quando  es- 
to escribo. 

Y2 
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fior  P9»  fieníto  fuente  ;.y  el  señor  Bcm  SÍt, 
moa  4e:  Viegas » ^i^tojáo  de.  eUa.  ... 

mas  sabias 

y  paternales  que  lás      dktd  á^üd^  'Monar^ 

ca  de  gloriosa  memoria,  pot  &\x  real  Cédula 

de  Valsüiii  jde  IQ  deOctulve  ,de  i^d^.  Los 

capítulos  liiéc^a  1i^c1»qs  por  isb  f^j(jd%  ji^a^ 
ta  )  y  «em  de.  itíucha  .  teportanda  rque  la 
coíiipuslesen  algunos  individuas  mas  de  If 
Acuitad  médica.  «Etti^ta.  io^trucdoa  ^scá 
comprehendido  todo  qiia,nto  se  dehe  saber  y 
executar  .  jcelativaaieiiie  ¿  .este  importsuife 
asuntoi  y  asi  seria  coovenieiite  remitir  anuat 
mente  nuevo  tr^aslado  á  los  puertos  y  pla-r 
sas  masitimaa^  peu».4PfteÍ0Si€pm^odíu^sJ^ 
tengan  presentes,  y  guardan  individualmear 
te  su  contenido  j  para  cuya  observancia 
IHiblicároa  eotónces  en  todas  las  ciudades  y 
Villas  i  con  el  saludal4(¿  lin  de  q^e  Ikgancia 
á  noticia  de  todoa  ,  nipgiuio  ptidteni'aleg^ 
Ignoraticiá  (x). 

;  (i)  Auto  i6  ,  lib.  ^,  tinfc  ^ 

>  .         »  , 
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AÑO  1722.  D.  C. 

.  En  Hoffmaa  SchéacMo  y  otro»  APtoi^ea 
$e  le^Q  las. observaciones  de  ser  nocivas, y. 
venenosas  las  carnes  de  algunos  animales 
que  han  muerto  de  enfermedad  epizoótica, 
y  debe  tenerse  por  m^y  recoinendable  la  aur, 
toiid^d  del  supremo  y  sabio  Consejo  de  Cas-^ 
tilla  §n  el  expediente  inserto  en  ios  auto$. 
acordados  (i) ,  en  que  noticioso  del  abuso  3^ 
de&órden  de  haber  introducido  en  la  cort^ 
glgunos  picados  de  viruela  >  se  msuida  á 
corregidores alcaldes  y  regidores  que  cui- 
den é  impidan  vender  carnes  del  ^^comun 
al  público,  quando  no  estén  ^nos  >  y 
entren  por  su ,  pie  al  matadero»  Esta  provi-, 
dencia  tan  justa  como  económica ,  debia  ser 
mas  extensi^^a  >  porque  pueden  traer  al  ras^ 
tro  animales  que  vengan  por  su  pie  >  y  ser, 
lio  ob$unte ,  muy  nocivos  por  sus  eitferme- 
dades  á  la  salud  publica*  £su  prohibición  es  ^ 
general  en  las  cortes  deRpma,  Venecia^  Ift- 
glater jc^  y  .Uipla^da  ,  y  •  está 
historias  epktenicas  tW  |aoa40;.T«?«}n?í.  . 
•    Otta  epidenjia.  de  fiebres  maUgoas  mas 

(i)   Auto  7Ó,  lib.  a  ,  tit.  <L  j  ,  ■      ,    .  . 
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cnid  que  la  del  año  1706 ,  7  acompañada 

de  exántemas  padeció  la  ciudad  de  Granada 
en  17^39  i  la  qual  se  halló  presente  el  doc- 
tor Don  Francisco  Navarrete ,  que  nos  dá  esta 
noticia  en  su  epístola  latina»  otras  veces  citada* 
La  ciudad  de  Pl^senda  se  hallaba  opri* 
mida  por  estos  tiempos  de  una  epidemia  de 
calenturas  malignas ,  y  d  doctor  Moreno^ 
médico  titular  de  ella ,  observando  que  las 
sangrías,  purgas,  vejigatorios,  ventosas,  ale- 
jcl&rmacos  y  otros  remedios  apropiados,  eran 
de  niagun  fruto,  encontró  casualmente  otro 
recurso  que  le  enseñó  la  experiencia*  Fué 
llamado  para  visitar  un  enfermo  de  la  mis- 
ma epidemia »  que  con  ansia  le  pedía  víaos 
condescendió  con  su  apetito,  se  durmió  des- 
de luego  el  enfermo  >  7  i  las  tres  horas  le 
sobrevino  un  copioso  sudor,  con  que  que- 
dó libre  de  la  calentura.  £ste  suceso  favo- 
rable le  movió  &  dar  medio  quartillo  de  vi- 
no al  señor  Dean  de  la  sanu  iglesia  déla 
misma  ciudad,  que  estaba  moribundo,  y  sur* 
tíó  el  propio  efecto.  En  vista  de  estas  expe- 
riencias después  de  las  evacuaciones  üaiver" 
sales,  administraba  medio  qukrtíllo  dé  vino 
generoso  mezclándole  algún  alexifarmaco,  y 
de  este  modo  se  socorriéron  después  todos  los 
enfermos  de  la  epidemia.  *  • 
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AÑO  1723.  P.  G 

Don  yiceote  BDihia»  médico  de  Madrid» 
firmó  á  14  de  Julio  de  1723  el  opúsculo  si- 
guiente: Breve  reflesion  6  crisis  méaUca  so* 
hre  el  dolor  cólico^  con  ánimo  Je  remediar 
eott  Goniimos  x  largos  .tormentos  como  suele, 
excitar  quandé  molesta  por  mediú  deunanr- 
ticolico  especifico  y  que  k  vence  en  media  bo^ 
ra  ^y  Á  vec^s  en,  una^  Impresa  en  quarto» 
en  el  mismo  año.  HaWa  el  aiitor  sobre  el- 
dolor  cólico  de  Madrid,  expone  sus  causas^ 
atribuyéndolas  al  inmoderada  uso  de  frutas» 
al  agua  de  nieve  y  á  la  leche;  aprueba  pa- 
r^;  stt  :  c^nLClQa  los  baños  de  rio  «  y  algunos 
medicamentos  antkxUicQes  propios;  del  autor» 
que  no  revela  por  algunos  motivos  que  le 
precisan  á  ello»  según  dice;  cita  algunas 
observaciones  de  sugetos  k  quienes  curdcpn 
su  método.  El  doctor  Ribera  escribió  contra 
esta  obra  la  úpjátntñt  Refiexiofies:  anficóli-- 
cas  ^  experimentos  médico-prácticos  y  mfdico^ 
gaiénicoSf  Qftinta  esencia^  de^  ¿as  remedios  con^ 
tra  la  cólica  epidémica  que  sobre ^eUoloi^ 
cólica  sacá     luz.  el  doctor  Don  Vicente  Boi^ 
hia  y  médica  de  esta  corte^  Madrid  por  Fran^ 
cisco  d^l  Hierro  año  de  17^3  >  ^»  quarto- 
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Trae  en  ella  toda  la  crisis  médica  ád  doc- 
tor  Boibia ;  empieza  trasladando  la  carta  que 

Diogeaes  Cínico  escribió  al  autor  sobre  ellai 
responde  &  h  misma  •  explicando  la  esénda 
y  diferencias  del  dolor  cólico  ^  y  prueba 
que  para  su  curación  son  grandes  antícd-  ' 
lieos  los  vomitivos  y  purgantes  laxitftes, 
las  ventosas ,  las  órchatas ,  el  agua  £ria  de  • 
nieve»  los  diafloretíoos  y  sudoríficos ,  la  le-*^ 
che»  los  baños  de  agua  caliente,  los  del  rio, 
los  sulfúreos»  los  cauterios  y  muchos  otros' 
remedios  anticólicDs  de  que  hace  mención/ 
y  tiene  experteucia  ei  autor.  £n  este  año' 
hubo  grandes  lluvias  en  Madrid  que  pudiéron^ 
alterar  la  atmósfera»  y  contribuir  al  dolor 
cólico  epidémico  que  se  padecía;  constando* 
^e  á  15  de  Setiembre  como  á  las  auevé"»' 
de  la  noche  hubo  aquel  terrible  aguacero 
que  en  poco  mas  de  dos  horas  anegó  la  ca-»  ' 
sa  4cl  conde  de  Oñate  en  el  prado.  ^  * 

Á&Q  1/24.  D.  C  '  ^ 

En  el  reyno  de  Jaén  y  en  I05  señoríos  , 
de  Ubeda  y  Baeza»  hubo  siete  años  úq  úa*"- 
terilktád  »  que  precisó  á  que  muchos  '  hóm*^ 
bres  se  alimentasen  á  manera  de  brutos»  de  * 
yetbas.  y-  raices  rilvertw®,  cuya  virtud 
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conocitii  9  de  que    originó  una  fiebfa  tf»- 

démica  sumamente  maligna  y  con  tagiosa» 
acompañada,  de .  todo  género  de  males ,  la 
qual  Á  no  faubíese  sidci  cortada  ea  los 
dpios ,  medíante  los  inmensos  gastos  que 
dispensó  la  paternal  piedad  del  rey  Don  Fe« 
lipe  V ,  hubiera  sin  duda  contaminado  á  otras 
ciudades  de  España.f  peso  reuaién4o$6  &1íb« 
mente  el  buen  idimento ,  la  pronta  ¿uDado% 
y  quanto  exige  la  verdadera  caridad »  se  ex<-  ' 
tíogtiíó  enieramentei  iQuereis  de  todo  ua 

testigo  de  vista?  Yo  ,^ice  Fernandez  Na- 
varrete »  fui  comisionado  para  su  curación^ 
pero  me  abstendré  de  referirlas  miserias  por 
no  renovar  la  llaga  (i).  De  resultas  de  esta 
epidemia  »  á  que  asistió  también  por  comí*. 
si®n  particular  Don  Juan  de  Avellon  y  An- 
dcade  ^  se  suscitó  una  causa  contenciosa  en» 
tre  la  real  ChancUleria  de  Granada  sobre 
presidir  á  los  denia$.i;né4icos,  los  qu^  fuesen 
honorarios  de  la  Cámara :  todo  lo  qual  per- 
tenece á  la  historia  de  la  medicina  española^ 
donde  hablaremos  de  elk>* 

Los  niños  del  principado  de  Asturias  pa- 
decieron este  año  unos  catarros  ferinos  epi- 
démicos de  mucha  incomodidad  y  molestia 

(i)   Uavarretep  pág.  66^  oúm.  107. 


Digitized  by  Google 


17» 

por  razón  de  las  horrendas  toses.  Desde  uso 
^sta  ida  afios.de  edad  fueron  . los  que  la 

pa4^uá:on  y  úa  txemplar  de  que  ninguno 
hubiese  cumplido  siete  años.  Colneiizáhaiii  ft 
modo  de  caturros  ;  pero  iban  creciendo  de 
dia  en  dia :  por  lo  comua  carecían  de  ca- 
lentura los  pacientes  4  á  era  en  ellos  muy 
remif^a ,  y  apenas  ¿se  llegaba  hasta  la  tarde 
á  descubrir  por  el  pulso*.  Este  filé  uno  de 
los  catarros  mas  terribles  que  se  habiaa  vis- 
ÉO  en  la  medicina  »  se^^n  la  descripción  del . 
doctor  Casal  en  sus  Cdnsutuciones  epidémi- 
^s  (1).  .  •  ■ 

En  los  meses  de  Agosto  y  Setiembre  pa- 
deció la  ciudad  de  Lisboa  una  epidemia  que 
se  mostró  muy  cruel  en  los  parages  baxos  de 
la  ciudad  por  la  mucha  porquería  y  putre- 
&ccion  del  ayre  ^  libertándose  del  azote  los 
barrios  altos  ^  según  Sánchez  ^  en  CottseT'^ 
^vaciQn  de:  la  &aluá  ée  ios  pueblos* 

m 

(i)  Pig«  236  >  y  s^uientes^ 


Otra  nueva.  índole  de  catourros  anómak 
7  epidémica  acometió  al  reyno  de  Graoada, 
asestando  principalmente  á  las  visceras  ó  en- 
trañas de  los  dolientes:  esta  epidemia  se  lifr- 
JO  memorable  y  espantosa  por  la  gran  mor- 
tandad de  iu>mbres  que  pcoduxo  i  pues  se* 
gun  el  cómputo  de  un  sacerdote  erudito ,  que 
sacó  de  las  parroquias  y  conventos»  en  solos 
los  doA  meses.de  Noviembre  y  Diciembce 
murieron  mas  reciennacidos  que  en  todo  el 
año  anterior  i  quitando  al  mismo  tiempo  la 
vida  á  diez  mil  niños  otra  epidemia  de  virue- 
las» £n  este  año  se  empezó  á  conocer  la  le- 
pra'en  la  villa  de  Lebrija ,  pueblo  de  Anda« 
luda  9  la  qual  duró  hasta  oX  año  1764  ^  donr 
4e  hablarémos  de  ella* 

AÑO  1727.  D,  C» 

En  este  año  es  pública»  dice  el  doctor  Ca- 
sal, que  fué  como  epidémica  la  manía  ó  locura 

furiosa  que  se  padeció  en  el  Concejo  de  Pi- 
lona :  pues  por  el  estio  en  ménos  de  vdn* 

te  dias  incurrieron  eii  ella  once  ó  doce  per- 
sonas de  ambos  sexós  sin  fiebre  ni  otro  mal 
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perceptible.  Vi  algunos ,  dice  el  *  mismo  ait* 

tor  ,  pasando  por  dicho  Concejo ,  y  me 
dieron  noticia  sus  vecinos ,  y  Antonio^ 
levañez,  cirujano  allí  asalariado*  ?   '  * 

Lia  ciudad  de  Cartagena  fué  afligida  eft 
este  mismo  año  de  otra  efñdemia  igual  á  la 
de  1637.  Por  informe  de  los  feculiativos 
mandó  S.  M.  iificer  con  la  mayor  actividad 
el  desagüe  total  del  Almarjal ;  enseñando  la 
"experiencia  ,  que  sus  aguas  detenidas  y  en* 
charcadas  eiau  la  causa  piiucipal  délas  en- 
'fermedades  tercianarias  que  babian  intmd»> 
do  á  este  pueblo.  Desde  aquel  tiempo  se  ha 
^observado  ,  que  siempre  que  el  invierno  ha 
^do  húmedo,  y  la  primavera  y  estío 
viosos ,  detenidas  las  aguas  en  el  referido 
lago  9  han  producido  en  está  ciudad  iguales 
-dokiicv^s  j  siendo  los  primeros  pacientes  los 
mas  vecinos ,  y  particularmente  los  reljgii>» 
Éos  del  convento  de  Santo  Domingo  (i). 

*     •  r 

(i>  SMm  ,  Relackn  de  las  epidemias  9  pár  / 
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Alio  1728.  D.  C 

-  Pateee  que  la  ciudad  de  Víaleacia  (pade- 
ció por  este  tiempo  la  enfermedad  contagio- 
m  del  tabardillo ,  según  el  autor  del 
Jente  Scéptko  Don  Joaquín  Cassés  y  Xald, 
el  quat  pretende,  que  descubrió  para  su  cu* 
tacion  un  remedio  ^  que  céosi^a  en  láf  apfi^ 
cacion  de  ciertos  apositos  en  forma  de  ca* 
taplasmas  9  y  de  otras  cosas  que  su  padre 

usó  después  en  Valencia  con  admiración, 
;a|iausa  y  contrariedad  de  los  médicos  (i)» 
'  Kuestros  escritores  ^  dice  Escovar  (2) ,  ha* 
cen  mención  del  catarro  que  se  padeck>  este 
aífib  en  el  reyno  ^  el  qual  filé' peligrosísimo 
y  tenaz  j  y  Pedro  de  Rotundis  imprimió  en 
Madrid  en  1728  una  obríta  con  este  tituloe 
Histeria  de  un  satarro  sufocativo* 

'  (l)    Pág.  ill*         •  . 

V  • 


Digrtized  by  Google 


i8s 

4S0  1799.  D.  C. 

.  ;JS4  U  villa  de  Añovéi  de  Tajo  hubo  ima 
coi|8tita<rioa  tjpiÓéwksL  y  pestilente  9  en  la 
qual  raro  filé  el  enferino  ,  cuya  enfermedad 
no  terminase  por  gangrena  ó  por  parótidas. 
El  doctor  Aranda  y  Marzo  m  su  deserip^ 
dm  $ripí^rJ^ita  »  que  veremos  luego  >  asegu- 
ra ,  que  s^  maligiMdad  fué  la  majroF  que 
la  de  otra  Epidemia  que  se  padeció  después 
en  173$  y  en  2736  »  peto  ánade ,  qu^  go« 
bernado  por  el  misQio  método  que  allí  des-, 
cribe ,  fuéron  muy  pocos  los  que  peligrá- 
ton  (i). 

En  la  obra  del  doctor  Rivera,  intitulada: 
Jiánedi^  ie  deplorados  (a),  se  halla  una  con<* 
sulta  de  Don  Pasqual  Francisco  Virey  y 
Mange ,  ^  que  firmó  en  la  villa  de  Chelva 
&  13  de  Abril  de  1730 ,  en  que  prueba,  que 
fué  errada  la  elección  de  sangrar  en  una 
constitución  epidémica  catarral  que  atacó  ^n 
los  meses  de  Marzo  y  Abril  de  1729  á  los 
reynos  de  Valencia  y  Aragón  ,  y  á  mucha 
parte  del  de  Castilla  9  y  defiende  al  misma 

(1)  Pig-9J- 

(2)  Tom.     desde  la  pág.  260  y  hasta  271. 
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tiempo  por  útil  y  necesario  á  la  saii^d  pú* 
Mica  un  banda  geo^enil  qtie  maiidd  publT 
car  en  su  distrito  Don  Josef  Rósete ,  go- 
bernador y  alcalde  mayór  de  lo$  estados  dé 
Ciielva  y  Sinarcas ,  prohibiendo  los  discipli- 
nantes en  la  semana  santa  de  aquel  año  por 
haberse  experimentado  peligrosa  la  efusión 
de  sangre  en  la  referida  consteiacioQ.  El  doo* 
tor  Rivera  9  en  el  dictámeo  que  dí6  i  está 
consulta  ,  se  conviene  coa  el  del  autor  ^  lle- 
nándole de  eh^os. 

...  • 
AÑO  i73p.  CL 

La  constitución  catarral  que  suficiá  la  £s- 
paña  A  año  1730  ^  y  que  retoñd  en^  et  de 
I7^8j  precisó  al  eruditísimo  doctor  DonFran- 
cisca  Fernandeai  Navarrete ,  catedrático  de 
prima  de  la  universidad  de  Granada  >  médi- 
co de  cámara  de  Felipe  V  .»  i  escribir  una 
elegantf<sima  carta  k  los  médicos  españoles, 
exhortándoles  á  escribir  la  historia  de  esta 
enfermedad  »  hacienda  sobre  ella  investig^*^ 
'  dones  analttícas^  imitando  el  exemplo  de 
otras  naciones »  para  indagar  et  origen  que 
tuvo  X  SUS  causas ,  y  varías  otras  cosas  re- 
lativas á.tan  importante  asunto ,  y  capaces 
de  impedir  la  peste  que  amenazaba  á  nuestra 
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España.  Esta  saludable  idea  la^comunioó  poc 
medio  de  este  impreso  :  Philopotífas  specu^ 

patr$aequ0  ámantissi-^ 

mos  fer  Hispaníam  m»düc9S.  Super  morbis 
temporum  coüstiíutianum  sedulo ,  eí  cmmnU 
studio  (^bservandis  paraefietica  epístola.  Ma- 
drid ,  1738  ,  en  octavo.  Está  dedicada  á  la 
Real  Academia  de  la  Historia ,  ilevaodo  a! 
principio  este  lema  suyo  r  In  patriam  popu-^ 
lumque  fiuit.  Las  sequedades  de  los  años  1730 
y  de  1737  fuéron  tan  grandes ,  que  no  ha- 
bla exemplar  de  otras  semejantes  (i) ,  lo  que 
conuibuiria  mucho  para  el  fomento  catarro- 
so. Las  observaciones  barométricas  que  com- 
pt;o^*bati  aquejJa  alteración  de  sequedad,  y 
el  peso  aumentado  de  la  atmósfera  que  ob- 
servó Gottiiebo  Ephraia  en  su  tratado  d<s 
efíki^m  aSris  in  corpore  Inmano ,  la  halla- 
mos conforme  á  nuestras  observaciones  hft- 
clias  en  Castilla  y  Andalucía  {2). 

De  otra  especie  de  catarros  hace  referen- 
cia el  mismo  Fernandez  Navarrete  (3) ,  U 
qual  se  extendió  á  manera  de  relámpago  por 
toda  la  Europa  hasu  el  Asi^ ;  aunque,  no  «ct. 


{%)   Navarrete  j  núau  8i« 

(3)    Núai.  loj. 
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tnort^^Bo  se  pudo  extinguir  posterbrtiieiitt 

hasta  después  de  muchos  años,  estando  acooH 
^iñada  de  mucha  variedad  de  fiebres  ardíen* 
tes  y  reumatisínos  é  inflamaciones  que  ejtei:- 
citáron  mucho  la  ciencia  médica. 

La  armada  del  excelentísimo  señor  Pin- 
tado sufrió  graa  pestilencia  en  los  meses  de 
Setieaibre  y  Octubre  de  1730 ;  en  cuyo  tiem- 
po murieron  mas  de  dos  mil  y  doscientas  per- 
sonas. Don  Juan  Josef  de  Castelbondo  t  mér 

dico  de  dicha  armada  ,  y  después  de  Carta- 
gena de  Indias  y  observó  entónces  ^  que  esta 
enfermedad  solo  acometía  á  los  que  no  ha- 
bían estado  en  Indias ,  dexando  libres  i  los 
que  ántes  hablan  pisado  aquel  suelo.  (Véase 
el  año  1753 ,  donde  se  habla  de  este  autor.) 

En  los  aOos  de  1730  y  1731  se  descubrió 
en  C^diz  otra  epidemia  acompañada  de  dos 
síntomas  9  ambos  funestos  ,  y  nunca  vistos 
en  España ;  que  eran  unas  manchas  ictéri- 
cas ^  lívidas  ó  negras,  precursoras  ciertas  de 
un  vómito  negro  9  que  executiva  y  acelera- 
damente mataban ,  y  de  que  escapároo  muy 
pocos.  Los  médicos  se  adelantaron  á  declarar 
este  mal  de  índole  pestilente  ,  y  añadiendo 
su  voto  al  horroroso  estrago  que  se  veía ,  e&* 
tando  la  corte  tan  cerca ,  dobló  el  cuidado 
al  magistrado  ,  é  informó  de  todo  á  la  cor<* 
TomolL  Aa 
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te.  Al  mismo  tiempo  el  capitán  general  que 
Thria  en  él  puerto  de  Santa  María  >  envió 

dos  médicos  á  la  ciudad  de  Cádiz  ^  para  in- 
formarse ,  y  poder  informar,  con  mas  certe^  j 
2a  ;  y  de  los  informes  de  todos  se  puso  en 
mayor  cuidada  la  corte:  por  lo  que  man- 
dó &  M.  que  un  médico  de  Sevilla  »  á  elee- 
cion  y  propuesta  del  doctor  Cervi  y  su  pri- 
mer médico  ^  pasase  k  eiáminar  y  reconocer 
maduramente  el  origen  y  naturaleza  y  cir- 
cunstancias de  aquella  epidemia  ,  y  oyese 
los  médkos  de  aquella  ciudad,  y  demás  su-» 
Ifetos  capaces  de  iustruiilo  coa  las  noticias 
convenientes  para  poder  informar  cabalmen- 
te de  su  comisión  ^  y  que  ai  mismo  tiem- 
po se  previoíese  lo  necesaria  para  partir  la 
corte.  Asi  se  hizo  ,  dándose  plenos  podtrcs  al  i 
comisarlo  ,  para  que  valiéndose  del  auxilio 
del  capitán  general  >  del  gobernador  de  Ci-  ' 
diz,  y  justicia  subalterna^  diese  las  provi-  | 
dencias  necesarias ,  y  usase  de  los  medios 
concernientes  al  desempeño  de  este  manda- 
to ;  y  con  la  primera  noticia  que  envió  desr 
de  el  puerto  de  Santa  María  ,  donde  tomó 
sus  primeros  informes  ^  y  con  los  que  inme* 
diata  y  sucesivamente  dió  luego  que  llegó 
á  Cádiz,  mandó  anatomizar  tres  cuerpos 
muertos  de  la  epidemia  en  distintas  y  su- 
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ceóiriis  botas  i  é  iaformó  á  la  corte  del  jiíSr 
cío  que  habia  hech^o ,  fiandándolo  de  suerte^ 
que  no  lo  desaprobó  la  critica  del  doctx>£  Cer^- 
vi ,  que- era  sia  duda  grande.  A  esto  se'  aíi- 
guió  el  serenarse  por  entonces  la  corte  ^  mor 
derarse  la  turbadou  de  aquella  buena  parte 
del  reyao  ,  y  retraer  los  proyectos  de  las 
naciones  extrañas  que  ya^intentaban  suspen* 
der  el  comercio  con  nosotros.  De  esta  epide* 
n)ia  se  escribió  bastante  ,  y  todo  se  remitió 
al  ministro  >  y  i  Don  Josef  Cerví ,  incluso 
lo  que  esciibió  el  comisario,  que  siendo  in- 
dividuo de  la  Sociedad ,  no  pudo  darles  una 
copia  de  lo  que  acaeció  en  tres  meses  que 
allí  estuvo ;  pero  en  fía  se  declaró  que  np. 
filé  peste  9  según  dixo  y  mantuvo  el  comi*^ 
sario  contra^  el  dictamen  de  ios  que  la  ca^ 
racterizacon  dé  tal ,  que  ñiéron  casi  todos 
los  médicos  de  Cádiz  y  del  puerto  de  Santa 
Marías  Hasta  aqui  los  doctores  Gavíria  é  Isasi 
basmendi ;  mas  ignoramos  si  se  habrá  im-^ 
preso  algo  de  tanto  como  se  escribió  sobre  es«. 
ta  peste  :  si  fiiese  así ,  debía  nuestro  sa- 
bio ministerio  mandar  recoger  estos  precio- 
sos instrumentos»  y  estampar  lo  mas  sólida 

y  verídico  que  hubiese  ,  perpetuando  por  es- 
te, medio  unos  hechos  de  tanta  importancia 
á  la  salud  pública ,  y  que'  tan  útiles  hubie* 

Áa2 
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tan  sido  en  las  presentes  circunstancias,  do 
la  epidemia  que  acaba  de  sufrir  aquella  par-^ 
te  del  rey  no.  Para  premio  de  la  vigilancia 
del  doctor  Cerví  en  el  desempeño  de  su  eau- 
pico  ,  el  augusto  Cárlos  lii  ,  duque  entonces 
de  Parma  y  Flasencia ,  por  decreto  de  30 
de  Junio  de  i  732  se  dignó  libertar  perpetua- 
mente todos  los  bienes  y  hacienda  que  tuvie- 
se en  la  actualKiad ,  y  adquiriese  en  adelan- 
te 5  de  todo  géneio  de  tributos  y  gabelas  or- 
díharias.y  extraordioarias ^  por  qualquier 
causa  que  fuesen  impuestas ,  sin  exceptuar 
para  este  caso  el  especial  motivo  de  guerra 
ó  de  peste «  extendiendo  esta  gracfla  á  toda 
su  posteridad,  i  Memorable  privilegio  i  que 
acaso  será  muy  rara  la  familia  que  pueda 
mostrar  otro  de  igual  honor  ,  y  de  seme- 
jantes prerogativas  (i). 

El  doctor  Francisco  Fernandez  Navarrete 
añade  á  la  relación, antecedente  ^  que  el  vó-- 
mito  negi*o  entró  en  Cádiz  por  una  embar- 
cación americana ,  y  que  se  extendió  á  otras 
partes  de  nuestro  continente,  al  mismo  tienw 
po  que  otras  provincias  enlermáron  altema- 
.  tívamente  de  otras  epidemias  hasta  el  año 

'  (i)    Elogio  ^histórico  <kí  doptor  Cerví,  jpáp- 
giba  25. 


Digitized  by  Google 


x89 

de  1738  9  miéntras  que  una  cruel  disenteria 
atormentó  terriblemente  las  costas  de  Má« 
laga  9  de  Sevilla  y  y  casi  toda  la  Andalucía. 

AÑO  1731.  D.  C. 

Francisco  Josef  de  los  Rios  Cárdenas  y 
Cabrera  escribió  en  .  este  tiempo  una  óbrita 
con  el  título  siguiente :  Carta  escrita  salare 
la  curación  dei  carbunclo  pestiieute*  Córdo- 
ba 9  año  173 1  ,  en  qiiarto.  En  la  tiblipé^ 
médico*cbiriugilca  del  doctor  Haikr  ^on^ifi^ 
mención  >  aunque  con  alguna  equi^nc  liÉbiiV 
de  este  autor  y  de  su  obra  ^  por  las  ooti* 
cías  que  le  dió  su  amigo  y  corresponsal  Cap^ 
devila. 

J&í>  1733.  C 

Una  enfermedad  epidémica  catarral  que 
inracfió  á  la  isla  de  Mallorca  d  año  1733, 
fué  el  objeto  de  dos  excelentes  disertacionea 
latinas ,  escritas  en  la  ciudad  de  Palma.  Esta 
capital  que  fué  tan  afortunada  de  médico^ 
en  tiempo  de  los  romanos  9  de  donde  pasa^. 
baa  á  Roma  para  asistir  á  los  emperadores,'' 
como  veremos  á  su  tiempo ,  no  lo  fué  mé^- 
nos  en  la  época  de  que  se  trata;  Don  GhrÍ9>< 
toba!  Garrió  ^  y  Don  Josef  Gucnorard  ,  am-.- 


bos  médicos  mallorquines  y  sódos  de  la  real  - 
academia  de  Sevilla ,  envÜron  á  esta  sus 

disertaciones  latinas ,  que  fuéron  publicadas 
coa  muy  poca  variación  en  el  primer  tomo 
de  sus  memorias  académicas  del  año  1736^ 
con  el  título  siguiente ;  Dissertaih  XVIII 
tbeoret ico-practica  ,  in  qua  exponitur  consti-^ 
tutio  amü  1733.  Cum  mor  bis  ab  ipsa  penden^ 
tihui^  Palmae  Balear ium  j  observara  d  D.D. 
Cbristúpboro  Carrio  l  Dissertatio  XIX  et  ul^ 
ti^tttiiuiico^practica ,  in  qua  expofdtur  conS" 
titutlo  anni  1733.  Cum  morbis  ab  ipsa  pen^ 
deniibus  ^  Palmae  Balear  ium  i  observara  á 
D.D  Josepbo  Guenovard.  Estas  disertaciones 
están  escritas  en  un  latin  j^cil  y  bastante 
puro  9  y  se  refieren  en  ellas  las  destemplan*- 
zas  del  invierno  ^  prioiavera  ,  estío  y  otoño 
de  aquel  año  >  y  las  enfermedades  que  se 
pads^ciéron  por  causa  de  dicha  constitución; 
el  método  curativo  que  se  practicó,  y  at* 

ganoi  casos  particulares  que  sucedieron  ,  y 
que  dan  4  conocer  el  buen  gusto  de  sus  au- 
tores ,  y  su  especial  aplicación  á  la  medici- 
na.  Los  pensamientos  de  ambos  coinciden  . 
entéramete ;  no  obstante  de  haber  escrito 
coa  separación.  Uno  y  otro  refieren  las  estacio^ 
nes  de  dicho  año  9  sin  discrepar  apénas  una  ' 
palabra :  lo  que  se  puede  atribuir  á  que  se 


L. 
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.cótregftron  i  la  e^culacion  y  á  la  pcáct^ 

ca,  comunicándose  mutuamente  sus  idea^, 
pora  no  variar  ea  joioguaa  de  sus  psiüáfa^ 
les  circunstandas,  y  acreditar  en  la  confor^ 
midad  la  rectitud  y  solidez  de  sus  obierva** 
dones.  Tan  universal  fué  esta  epidemia  en 
Palma  ;  que  ñiéron  pocos  los  jóvenes  que  se 
JibertároQ  de  elJa  ,  atacándoles  k  ellos  sola* 
mente,  y  perdonando  á  los  vi  jos  y  niños. 
Después  de  un  invierna  y  primavera  de  mur 
chas  aguas ,  y  de  una  alternativa  Íncomtan<» 
te  de  calor  y  frió  y  mucho  mas  variable  i 
primeros  de  Abril ,  resultáron  unas  calen» 
turas  con  extraordinaria  laxitud  ^  y  acompa* 
nadas  de  ¡tos  algunas  Veces:  al  prindpia  du« 
raban  tres  ó  quatro  días  i  en  cuyo  ticuipo 
terminaban  casi  sí:2mpre  por  sudor  sin  eh  au«» 
xílio  de  los  médicos  f  pero  se  agraváron  des» 
pues  con  alguna  pérdida  entre  los  jóvenes» 
Merece  mucha  atendon  la  benignidad  con 
que  el  ayre  epidénúco  atacd  en  esta  ocasión 
á  los  mallorquines  »  quando  ai  mismo  tiem* 
po  prod Licia  grandes  estragos  ca  Jos  catala- 
nes y  otros  pueblos  vecinos »  y  antes  habia 
afligido  con  mas  crueldad  á  los  alemanes,  ita- 
lianos y  franceses»  Esta  diferencia  estriba  >  i 
mi  parecer ,  dice  Guenovard  »  en  que  espar- 
cidos  los  miasmas  por  el  ayre,  perdieron 
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s»tt  actividad  ^  pasando  de  imo  á  otro  cUmaj 
7  asi  las  regiones  que  distaban  mas  de  la 

emanación  de  los  efluvios ,  quedaban  menos 
Impregnadas  de  ellos;  y  al  contrario,  las  mas 
próximas  recibían  mayor  alteración :  porque 
^reunidos  ios  malos  vapores  en  la  región  del 
ayre  ,  se  Hmpían  con  las  lluvias  ,  se  punt- 
ean con  los  rayos  del  sol ,  y  se  esparcen  á 
todas  partes  por  los  vientos  fuertes.  Por  tan- 
to no  debe  extrañarse ,  que  corriendo  los 
miasmas  desde  Alemania  á  Italia ,  de  aquí  á 
Francia ,  y  después  á  España ,  por  el  con- 
curso de  una  ú  otra  de  las  causas  enuncia-r 
das  ^  perdiesen  ia  fuensa  sucesivamente  9  j 

mucho  mas  antes  de  llegar  i  la  isla  de  Ma- 
Uorca^  que  distando  ciento  y  sesenta  millas 
dd  contineate  ,  era  preciso  que  pasando  un 
trecho  de  mar  tan  largo<^  y  mediante  ei  con-< 
curso  de  vapores  que  de  tL  se  exhalan  9  las 

partículas  restantes  de  ayre  corrupto  llega- 
sen mucho  mas  embotadas  ó  purificadas. 
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AÑO  1734.  D.  C 

Don  Mariano  Seguer  ,  natural  de  la  cíuh 
dad  de  Valencia  9  cuyos  craocitnietitds  iie 
medicina  fueron  bien  recibidos  por  los  mé- 
dioctt  extraogieros  ^  escribió  entre  otras  cosas:  ^ 

Commentarium  et  cañones  de  medendis  mor" 
tíS'  epúkmicisi  ca^ya  obra  se  halla  en  otra^ 
titulada :  Observathms  cauteideque  praétkaei 
juntamente  coq  la  del  doctor  Josef  Jakson, 
quioiieo:  .iagles  «  y,  la  del  doctor  Felipe  He* 
quet ,  médico  parisiense.  Madrid  ,  por  AntO 
nio  Marin  ,  año  I734>  en  octavo. 

La  catestíá  general  de  víveres  produzo 
este  año  en  toda  la  Andalucía  ^  y  en  otras 
pcoviodas  4^  £spaña,  un  año  lamentable  pot 
sus  enfermedades ,  ea  cuyo  tiempo  los  di- 
putados de  los  pueblos  venian  sucesivamente 
á  la  corte ,  para  exdtar  la  compasión  del 
rey  (i).  Se  obsen^ó  en  alguno»  pueblos  um 
especie  de  catarro  tan  dominante  y-  pprftioa)^ 
que  hasta  después  de  quatro,  años  no  se  le 
vió  disminuir  (a). 

(1)  Navarrete  ^  P^g*     9  miin.  89,  j      r  t 

(2)  Escobar^  pág.2i7« 
Tamo  IL  Bb 
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La  villa  de  Verga  ,  del  principado  de  Ca- 
taluña ,  padeció  una  epidemia  ciuel  de  ca- 
kiiiuras  malignas ,  complicadas  de  pleure- 
sías» en  las  quales  peligraban  mucho  t¡odos 
•los'qtíe  se  sangraban  ,  cowo  lo  experimentó 
él  doctor  Do»  Kamon  Sastre  y  Puig  (i).  ^ 
La  villa  de  Montalban  ,  en  Andalucía, 
padeció  una  enfermedad  epidémica  ,  para 
cuyo  conocknieiDto  y  cuta-  el  Emtbeatirimo 
.Presidente  de  Castilla,  y  el  liustrísima  obis- 
.po  de  Córdoba  ,  comision&ron  al  doctor 
Don  Gonzalo  Antonio  Serrano  ,  de  quiea 
bablarémos  Juega  Así  lo  dice  este  autor  en 
4U  a  pología  pacífica  (3).  ' 

áSíq  1735.  C 

•  - 

* 

Una  generáKsima  epídénná  át  ffebrésc  ar-^ 
dientes  y  peripneumonias  infestáron  el  prin- 
cipado  de  Asturias  en  el  otoño  de  1735  ,  y 
parte  del  invierno  de  1736.  Et  doctor  Ca- 

(3) »  que  bahía  letdo  algunas  eontrover-- 
áias  tocantes  al  uso  y  abuso  de  los  vexiga- 
torios  compuestos  de  cantáridas  í  y  la  diser- 

(l)    Pág.  JO. 

ti)   Pág.  7.  \  .  T 

(3)    Pág.  241  y  sig. 
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tacion  de  Baglitrio  sobre  este  misma  asunto, 
puso  un  singular  cuidado  en  hacer  experi- 
mentos  sobte  la  aplicación  4e  los  vexíga to- 
rios para  la  curación  de  dichas  enfermeda- 
des 9  y  refiere  los  Iniehos  efectos  que  resul- 
táron  en  aquellos ,  á  quienes  se  apUcáron  á 
tiempo  oportuno  en  los  primeros  dias »  y  d 
ningún  efecto  en  los  que  $e  retardó  su  apli^ 
cacion. 

El  otoño  de  este  año  1734 ,  todo  «I  ía- 
▼ierno  9  y  parte  de  la  primavera  j  estío  de  * 
173S  ,  fuéroh  húmedos  y  fríos  en'  sumo  gra-* 
do  por  las  constantes  lluvias  y  alteraadvas 
nieves  ^  vientos  borrascosos  y  muy  fríos  coa 
inversión  de  las  estaciones  de  calor  á  frioi 
y  de  frió  á  calor :  irregularidad  que  se  ob« 
serv<$  no  solo  en  las  estacfones  del  año ,  sino 
tamluen  en  diferentes  horas  del  dia.  Esta  in- 
versión de  tiempos  produxo  aquella  consti- 
tución epidémica  que  corrió  por  mucha?  ciu- 
dades 9  villas  y  lugares  del  reyno  de  España, 
desde  el  año  de  1735  >  hasta  muy  entrado 
el  otoño  de  1736 »  la  qual  consistía  en  unai 
fiebres  malignas  petechiales  pestilentes ,  que 
terminaban  funestamente  en  gangrenas  y 
parótidas  ,  de  que  perecieron  mudios.  El 
doctor  Don  Josef  Aranda  y  Marzo  estable- 
ció, paüa  la  curación  de  dicha  epidemia ,  pe« 

Bb9 


Digitized  by  Google 


196 

,  quenas  eracuacioneSi  de  sangte  'por  medio 

•de  ventosas  sajadas,  sanguijuelas ,  modera- 
4ajs  sangrías  9  y  corroborackm  de  las  partes 
enfermas ,  haciendo  beber  á  pasto  el  s^a 
de  escorzonera  y  chicorias  con  unas  gotas  de 
«amo  de  cidra  y  de  limón  ;  sin  embargo  de 
iprgppner  ea  su  formulario  farmacéutico  otras 
varias  composiciones  sacadas  de  vane»  au- 
tores. Este  médico  se  iialhiba  por  aquel  tiem- 
^  eo  la  uilla  de.Orgas^  .donde  dice,  que 
'  .4urd  la  expresada  epidemia  hasta  el  diarld 
de  Diciembre  de  1736 ,  dei^ándouos.  escrita 
jsu  obra ,  titulada:  Descripción  tripartita  mé^ 
dicg-astronáimci^^y  que  tucA  lo  primero  sobre 
la  constituciork  epidémica  •  pte  •  ta ;  corrido  en 
mudas  ciudades  ,  villas  y  lugmes  en  los  rey^ 
ms .  de  Esposa  desde  el  año  1735  »  basta  la 
mayor  parte  del  ano  1736.  En  Madrid ,  por 
A}anjLi$:l :  Fernandez  ,  año  1737  >  co  quarlo. 
J^stá  d<^cada  al  doctor  Don  Jo^ef  Cerví. 
Lo^  literatos  diaristas  de  España  critican  á 
nuestro  autor  ciertas  partes  de  su  obra ;  pero 
ahora  me  contentaré  con  dar  una  breve  no- 
ticia (ie  loque  intenta  persuadir  en  el  primar 
opúsculo,  cuya  conocimiento  pertenece  aqyí, 
dexando  para  otra  parte  las  demás  materias 
de  que  habla.  Declara  la  coostilucion  epidé-: 
mica  :  hace  presente  Ja  iciecesidad  qu^.tií^Aie 
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el  médico  de  conocer  los  climas  donde  ha- 
bita 9  las  muudoaes  delQSvtiempos»  &c.  ex- 
pone que  para  los  sfntomas  que  resultan  al 
pcincipio ,  se  haga  jukió  de  la  tifalignidád  y 
<IDa2idad  irenenossi  ^.í  So  de^ajiliear  dos  ate* 
•  xifarmacos  conducentes  para  mitigarlos ,  se- 
gún íla  iadioaoion  de  la  Ji;xiateria  morbífica 
que  debe  ^desviarse.  cEél  ^vientre  rcm  a^yuáíiSiy 
toa  .cu^^iprictica  y  .^sbsejcvsfktuG&jaiiiÁid^ 
Mas  9  asegurar  h^^ber  leoidoi  J^ile^  éidto^dpoi^ 
espacío:  de  veíate  ^  años  de  prácy^a. 

xl         \:  hi  t  o     .j  a*       -  -i'*.'.  ■ 

'  •  El  doctor  Don  Andrés  Piquer  escribió  una 
diseiíacion  ^  forma*  .de-  carta  sobre  la  epi- 
demias/de- tín  :áokx<iáir  costado  .qué  hubom 
Valencia  en  los  años.  36  .  y  .38  de  esfc<-8Í- 
glo  (i).  .  .  - 

(i)   Citada;. ea'-Ia  página  ^^63  de.  m  obr^ 
póstutna$*  *;  -  ^  I.,/ 
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Una  extraña  epidemia  de  hipos  hubo  ea 
€Ste  año  en  el.  colegio  de  las  niñas  de  Moa- 
tierey  ,  la  qual  sucedió  de  esta  madera :  acó* 
metió  á  una  colegiala  un  hipo  clamoroso »  se- 
mejante al  deiuna  ];aUina  qúando  se  áhogi 
con 'la  comida  ,  acompañado  de  dolor  en  el 
peqh<>^.Siispim  f  angustia  ,  y  palpitación  de 
corazón ;  se  fué  propagando  liasta  veinte 
legiakSf  y  en  tres  ó  quatco  fué  mayor  la 
opresión  sin  singulto  (i).  fiste  hipo  fué  una 
enfermedad  contagiosa  que  se  comunicó  de 
una  á  Codas  las  demás  .  aunque  eran  de  di*- 
ferente  edad  ycomplerion*  Los-doetómNá* 
varrete  y  Lope ,  miembros  de  distinguido  mé* 
,ritD  de  la  Academia  Médica-Matritense  9  asis< 
tiéron  á  esta  enfermedad  particular  ,  que,  se- 
gún la  historia  de  ella»  fué  una  epidemia 
aguda ;  al  modo  que  se  dioe  en  los  escritos' 
epidemia  de  una  familia  ,  de  una  casa  ó  de 
un  gremio.  Sin  embargo  puede  dudarse  si 
fué  una  afección  histérica,  ó  un  furor  ute- 
rino epidémico  9  ó  por  un  efecto  de  efluvios 

(i)    Véanse  1^  Efemérides  médicas.  Madrid 
«7J7- 
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subterráneos  9  &c.  sobre  lo  qoal  pueden  ver* 

se  los  diamtas  de  España ,  y  Escobar  (i}/ 

^o  17381'' D¿ ^C.      ••'•f  • 

*  •    m  4 

1  i  » 

♦ 

Un  cometa ,  presagio  fatal  pani-los  honb* 
bres  ignorantes )  que  todo  lo  atribuyen  á 
prodigio ,  y  que-  sé  vl6  en  Febrero  de:  1^37; 
acocnpaíiadQ  de  gran  sequedad  en  la  tierra^ 
esterilidad  ,  fiilta  de  fhit»^ »  carestía  ,  ham« 
bic  y  miserias ,  fuéron  los  precursores  de  las 
enfermedades  epidémicas  que  ^  extendieron 

.  *  mtónces^desde  lluego  en' la  Andalucía  ;  iá 
qual  á  principios  del  año  1738  acometió  á 
ia  ciudad  de  Córdoba  con  la  epidemia  de  fie- 
bres-malignas,  catarrales  que  se  observaban 
etl  pobre»  y  rkós-  de  todas  edades  y  sexéL 
La  ciudad  de  Ecija  >  Bujalance ,  y  otros  pue- 
blos de  aquel  .país  ^  la  sufriéroo  casi  á  uai 
mismo  tiempo' ,  y  cóil  unos  mismos'  strito^ 
mas.  Pero  donde  esta  calamidad  parece  que 
atacd  con  mayot  rigor  7  fiieí^  »  fiié  en  lá 

*  noble  villa  de  Bujalance  >  de  suerte  ^  que  su 
zelosa  coúrregidor  Don  Juan  Pérez  Príeio-')r' 
Arroyo  toínó  el  partido  de  hacer  una  enér- 
^ca  representacíoa  del  estado  naisérable  dr 

(i)  Pág.  229. 
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a^Ua.  dudad  al  rey  Felipe  V  »  y  de  su  Real 
tfid9ii(  rk^'jdirigió  at  iefior  Don  Pedro  Sálar 

zar  y  Góagora  ,  obispo  de  Córdoba ,  el  ex- 
celentísimo seaorlCsú^deoal  die  Molina ,  Pre- 
sidente de  Castilla,  para  que  ^ios  médicos  que 
t9|iwe(Dbl4&t9u  saiís&octon  pasasen  á  Bujalan- 

jjce  á  reconocer  la  enfermedad  epidémica  qutf 

wriopara  su  curacioii*''  En  cumplimiento  ^d^e, 
esta  real  determinación  el  menciooadQ  obis- 
po eligió  al  doctor  IDo^  GoofEalo »  y  por  com- 

•  pajáeroaldoctor  Piego  Valenzuelai9)é4ico  del 
mayor  crédita^en  la  táudad.  El  idia,9¿:de  Fe-  /  . 
brero  saliéron  estos  comisionados  de  Córdo- 
ba.^ y  Utg^rqn  á  fiMjatapce  intes.  del  medio; 
dia  5  y  avistándole  con  el  doctor  Don  Bar- 
tbolomé  ?^4lbp  *  y  el  d(Hrtai::Qoa  Francisco- 
de  Roxas  ,  empezáron  á  socorrer,  i  Jos  etífer*  ' 
If^ips^acompa^ñados  de  su  corregidor,  coi^  pan, 
^damebos  y  c^arnero ,  que^fué.'  una.  dd 
y^s,  mejores ;  providencias  con  que  socorri^pt 
dp  las  miserias  9  :se '-minoir^ban  4as  síAtomas 

de  la  enfermedad  ,  y  convinieron  unánime- 
mmP^  en  ?q|i>.era  una,^bre  e^éiQÍqa  con?» 
9ttnua^ (Catarral,  maligna  y  contagiosa,  oca-, 
«»8Íon«da  {|or  la  gf:ag  &lta4j^,Uu^nos  ¿^Uingori 
»>tos ,  y  por  haber  comídp  los  perniciosos  y 
»>nocivos":  quedando  la  consulta  )Eórmalmep^ 
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fe  establecida  por  la  parte  negativa  de  la 
«vacuacioa  de  sangre  ^  á  que  isolo,  se  incU* 
naba  él  doctor  Peralbo.  Desde  primeros  de 
£iaero  iiasta  a^,  de.  febrero  bítbíaa  mucírfí^ 
mil  veinte  i  y  nueve  persogas,  $ia  incluii; 
los  niños  ,  las  comunidades  »  ni  el  hospital 
de  Sea  Juan  X  Je*  Dios.  Poco  satisfteho  .e) 
doctor  Padilla  del  métoda  ciur^úvp  que  Jb^« 
bíiiA.dexado  ficonNio  jÍo$f médicos  <yy4Q^9^y 
concluida  ya  la  epidemia ,  imprimió  por  el 
mes  de.  Enero  de  1739.  un  p^el^cuyo  tí(u* 
lotes:  ^ustta.  defmía  détela  m^mcim  mtodU 
ga  racional  ^  se  dió  a  obf^wr^  en^.¡a,.ej^h 
dmia  caiatrül  .pútrida,  y.  maligm  quff  se 
padeció  en  Iíí  ciudad  de  Bujalanc/í  en  el  am 

ds.:S7d&      *  ' 
>   El  doctor  Don  Antonio  Serrano,  fií<5spfi)ji 
matemático  i  imédícó/gr  i^ri^ano^d^  ¡La  p^da4^ 
de  Córdoba  su  paixia ,  de&ndid  su  opinión 

y  la  de  su  compañero  en  otro  titulado: 
jíp§h¿ímipiu;ifieaimídic0^práciic^yjf  r^yi^S  lié^i 

minos  os  de  Apolo ,  q^ue  defendiendo  la  verdad, 

jr  lá- inocencia  i  disipan^  destriiyen  Jas  impe*^- 
ricias  9  imposturas  y  fakuíias  dg  un  papel 
intttuiaíh ,  ^usta de/insa  &Ca  ipaf^esQ,i^, 
dafaá  .por.FarciaádoTde  Aiis^  afio-.i739,  ea^ 
quarto  ,  dedicado  al  ya  mencionado  obispo 
de  Córdoba  9  con  la  .aprobitcipa  del  ^  doctpc 
TomIL  Ce 


Uoli'  Antonio  Francisco  Partichuelo  y  Zea, 
médico  de  dicha  ciudad »  á  que  acompaña 
üh  elogio  del  doctor  Don  Julián  Diaz  Ser- 
tano' lliédico  en  elia,  di^ípulo:  y  sobrino  del 
autor.  Si  es  verdad  que'i  la'ap^ricioii  de  un 
cometa  se  siguiéran  á  principios  de  este  año 
indisposiciones  catarrales,  como  al  principio 
hemos  dicho,  no  es  extraíio  que  diga  el  doc* 
ttfr  Ñavárrete  )  que  &  /otcoi  fuegD  celeste 
aparecido  en  la  noche  de  ló  de  Diciembre 
sobreviniese  una  ñajúofi  universal  de  car« 
tarros  (i).  Pero  éstds  ^endiAenos,  ! pueden 
por  ventura  dominar  é  influir  con  tanto  icn- 
perio  sobre  k'  tcanamla  animal  de  los  mise» 

ros  morales?  ' 

En  este  tiempo  el  abogado  de  los  fea^i»* 

les  consejos  y-  doctor  en  medicina  Don  Jo- 
aéf  C^á^és  y  Xalóiimpriaiió^  iMrid  su  tri^ 
dente  sceptico  donde  habla  sobre.  las  causad 
que  influis^a  eatonces  para  qije  Madrid  fue-, 
se  poco  sano,  ynmy  cipuestt^  á^^eiifeitiie^ 
dades  contagiosas;  lo  que  atribuye  á.  la  des- 
igualdad del' temperanacmo  y  á  la  variedad  de 
los  ayres,  á  la  putrefacción  de  las  calles  y 
al  descuido  eo  {^reparar  los  quartos  y  viviea- 
das  de  los  enferme»  que  marlwon-de  wciden-¿ 
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tes  ccmtagíosbs;  7'  en  fin  á  la  inofafienraticit 

de  las  leyes  que  tnandaa  quetnai:  las  alb^¿^9^ 

Tettidotiy  copaste  iu  apropia  iiso.j  t    /  . 

.  •  .  •    J    •       ■  •  .  •  :   ) 

AÑO  X741.  D«  C 

El^aoa  i74JL.ae4naiúfestó  eii  Málaga 
mUtna  e^petie  de.epideinia  de  vónato  negta 
que  padeció  Cádi^enlosa&os  de  1730  y  1731. 
Füéroii  i  ella  médicos  de  órdea  del  presi- 
dente, de  la  Chaacillería  de  Granada,  y  doS 
de  la  aodedad  aaédieá  de  rSevilfii  §  pqr  4i$r 
posición  del  señor  cardenal  de  Mdiiiaf<Go* 
l>eriiador  del  (Jonsejo,  y  Presiden  te  de  Ja  su- 
prema Junta  de  Samchd..  Las  coosiibas  que 
venían  .de  estos  médicos  4  Madrid  eran,  re* 
visadas  por  una  junta,  de  'tres  médicc^  d^ 
cámara  que  se  habla  formado  por  órden  de 
su  ^mineada ;  los  quates  daban  su  voto  9  y 
en  vista  de  él  resolvía  la  stíprettia  junt^^ 
Da  esta  epidemia  escribiécon  algunos  médi* 
eos  de  los  que  se  halliron  en  ella  como  f ué« 
ron  Don  Nicolás  Francisco  Roxano,  Don  An- 
tonio Rubio  f  Don  Juant  Serrano  de  Vargas  jr 
Ureña,  Don  Francisco  Durango  de  Barrio-r 
nuevo,  y  otro  médico  de  Antequera  que 
envió  la  ciudad  para  que  se  infoniiase  de 
la  ofiijion  que  .seguiáa,  re^ecto  de  eUa^  aqjue" 

Cea 


lk)S  profesores.  Esta  peste  se  introduxo  en 
MÚag»  por  «I  diB^mbarca  de  iiQos  «xtrao^ 
geros  que  venía^n  de  Amftricii ,  "hefidiW 
contagio^  y  metiéron  en  la  ciudad  algunas 
mercancías  quii^^  enceildiétott  aíquel  fíiego  de- 
vorador  que  costóla  vida  á  mas  de  diez  mil 
ptrsoda»;  segttiv  diee  eft  la|  >?a»zieáy4i£Í0^« 
malagueñas  ( i) ,  de  cuya  mortandad  tno  ^ftié¿ . 
fon .  sabedores  Don  Diego  Gaviria,  y  Doa 
Juan  Isasiéisá^mendi;  puestaqae miar  apro- 
bación al  sistema,  fisico-médico-politico  de 
Don  Jc^Q  tDíaiz^algada-dkem ''  Pero  coaK> 
»€sta  epidemia  (ya  vista  y  experimentada  en 
i»Cádiz>  no  tomó,  aquí  tanto-  cuerpo ,  bí  fué 
trtM  executiva»  ni  taoi  generalmente  rigoro^ 
f>sa ,  na  se  miró  con  tanto  cuidado.'*^  Esta 
•ptcfemiá  9t  cofrigióy  dice  el  doctor  Fernan- 
dez B  uva  (2)  ,  con  enredantes  y  subácidos 
y  ei  disipador  general,  de  ella  fué  un  vien- 
ta ^esoo  y-  largo  de  medio-día  que  dhipá 
la  Impureza,  del  ayre,  y  llenó,  la  tierra  de 
agua. 

Las  obras  escritas  sobre  esta  enferme^d 
aoit:^  Grisú'  epidémica  que  se  padeció  en  M¿^. 
higa  ¿ko  1741-  Si^'áuiwDmNicaiás^aH 

'  (a)  .  Coiurersaciones  Milágijefas,  ^ág.  jir  - 

r 

•        r  ^ 
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cisco  Roxano:  Análisis  médica  de  la  epide^ 
mia  que  se  padeció  en  Maiaga-i  por  Don  Ann 
toDÍo  Rubio.  Don  Francisco:  Rey eé  Sahig^n^: 
médico  revalidado  y  titular  de  la  /vUJ^jd^, 
Fuente  de  Cantos  en  Extremadura  9*  r  isiití 
etíibargo  de  no  haber  salido  de  su  partidoy 
e^ribió  por  relaciones  adqukidiis  ,:  Simpsis 
0r$tieo*médíca  ^óbre  la  eptéemia  que  padéc0 
la  ilustre  ciudad  de  Málaga  en  el  ano  dex^^U 
ImpressL  en  Seviita;  por  Don<  DiegO' López  dfí. 

Haro.  Según  este  autor  no  fué  uaa  verdade-*r: 
ra  peste^  sino  una  epiéemia<  tñaligna/y  sia* 
embargo^de  haberte  acooietido  el  irómito,'  iae»> 
gro  y  moviinieacos  convulsivos  »^  "Singultos^ 
ppisótkbs,  corrosaones^  alcemas  en.  Jas  . 
cías  con  efusión  de  sangre-  negricante  ,  di- 
ficü  de  suspender »  &c.  EX  mayoe»  i^úmero' 
de  enfermos  recobró»  la^  saluda  pera  hizo 
grandes  estragos  en  los  jóvenes  robusto^., 
átuadon  profunda  y  pantanósa^  de  la  du««^ 
dad,  circuida*  de  montes-  y  sierras  ,  por  :una> 
parte  9  y  combatida  por  las  olas  del  mar  por 
otra ;  las  grandes  lluvias'i}ne  p]recediiéron;i  tosí; 
freqiktites  vientos  australes  ;  y  lair  continuas^ 
i^siackuiesiifebcaloc  al  &io  ^  y  nvkA-^ííns^^ 
fiiéron  lásxáusasvque,  úcgdú^^  autor  ^  P':^ 
duxéron  dicha  epidemia  i  pero  es  :mene$ter 


que  pomo  testigo  de  vista  padecería  meaos 
equiirocadones  ,  ratificándose  ea  que  sí  la 
ciudad  de  Málaga  ha,  sufrido  una  ú  otra  ves 
fti  contagió  det  la  peste  9  ha  sido  por  la  ma«- 
h  inteiigeiicia  del  puerto  en  no  hacer  ob* 
sermr  las  rigorosas  quarentenas. 

Poco  después  dé  la  referida  epidenuá  de 
Málaga^  sej)adeció  otra  ea  Geuta ,  de  sem- 
blante horroroso  ^  con  señales  de  contagio- 
sa ,  y  de  una  iniciada  pestilencia  y  con  sín- 
tomas muy  característicos  de  peste  ,  que;£jié- 
ron  carbunclo»  9  bubones  ^  ex&nthemas ,  y 
otros  de  esta  clase ,  i  cuyo  socorro  fuéron 
de  orden  del  eminentísimo  cardenal  Molina, 
individuos  médicos,  cirujanos,  anatómicos  y 
fiirmacéutícos  (todos  de  la^eal  Sociedad  de 
Sevilla),  cuya  importaAtet y  aceptada  órdea 
se  dió  á  conocer  bastantemente  en  la  afor- 
tunada >  breve  y  eficaz  conducta  con  que 
lució  su  singular  literatura  ,  no  solo  en  la 
curaCioQf  sino  ealas  precauciones  prontas  y 
eficaces  providencias  que  meditáron  y  prac- 
ticáron  para  impedir  la  propagación  á  otras 
partes^;  y  en  efecto  ^  'se  logré  d  ^extiisgdírla 

eti  el  presidio  hasta  la  última  reliquia :  te-' 
nfa»ldo  la  Sociedad  de  Sevilla  el  cuidado  de 
eoñferir  los  puntos '  médicos  ^  y  comunicar 
c6a'  ptoatkud'  los  avisos  ijsonveaientes*  .  De 
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todo  esto  se  Jaba  exácta  y  puntual  noticia  á 
la  suprema  junta ,  presidida  pot  el  señor  car- 
denal ,  y  en  conseqüencia  de  la  órden  que  se 
llevaba  >  inaudó  que  todos  los  piíotos  médi- 
cos se  viesen ' y  exáminasen  -con  noticia'  y 
acuerdo  de  Don  JoscfCer^^í.  Eatre  lo  am^ 
cho  que  se  escribid  en  esta  ocasión  9  cpná*^ 

puso  Don  Josef  Oi  Ciz  Barroso  un  docto  pa-* 
peí  ds  todsi  lo  ocurrido,  y  k  dedicó .á.isu 
Eminencia ;  pero  quedó  su  obra  manuscrita 
por  haberle  sobreveqida  iumediatameuce  la 
muerte. 

jifioi  174a  y  43.  ■  D. 

En  él  arehítro  dé'iós  Religiosos.  FcmdsN 
eos  del  convento  de  San  'Diego  udeíGartar* 
gena  consta»  que /en  los  años^  de/i742i.y 
1743  todos  sus  individuos,  i  exoepcibii  de, 
tres^  sufrieron  ios  propios  males  qué  ea^  ^7^71 
y  pór  1^  mismas  causáis  |^  á<  donde  ¡Aos^^iief» 
mitimos.     {  •  '    '  5»'  •    '  ..j 

•  »  m 

r 
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Don  Pasqual  Francisco  Virey  y  Mangle, 
i|[e  jquiea  hemos  hablado  en  el  ^o,  de  1729» 
•cfcríbíd  en  este.-:  De  ¡a  fiebre  m  sumo  gra^ 
do  pestilente  ,  que  se  halla  ea  el  segundo  li- 
hco  tituiado^  Pa/mii  feiril ;  añadido  en  la 
impresión  de  Madrid  de  IJ^S*  - 

4fio.  1747.  D.  C 

En  la  primavera  de  1747  se  extendió  por 

el  territorio  de  Huesca  de  Aragón  una  epi- 
demia de  fiebres  malignas  catarrales  petechir 
mmíBu'lixmtmiíi  A  dla  i||if  iiombre;de  irein* 
te  y  ocho  años^  casado  «.robusto  ^  ,  carno^ 
yida<:  lústiúa  ^  y  de  buena  ten^ratura.  toL 
multitud  de  síntomas ,  de  que  fué  corapre- 
tien^lido^  le  amenazaban,  una.  .muerte  pronta 
é'jttiratahiBi.  Enceste.. est^doi  se  le  infiindié 
el  espíritu  de  sal  amoniaco ,  y  de^,  $in|ur¿i 
de  flores  de  Hiperícon ,  con  que  resucitó^  al 
parecer  ;  y  en  conseqüencia  de  esto ,  se  le 
infundió » pasadas  quatro  horas,  media  drac- 
ma  de  cada  uno  de  los  mismos  ingredientes» 
y  al  dia  inmediato  quedó  sin  fiebre.  £n  los 
dos  dias  siguientes  se  repitieron  las  ínfusio- 
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fies  por  las  venas  de  ambos  tobillos  ^  aumea« 
tando  la  dósis  hasta  una  dracma  de  cada  co« 
sa.  Al  quacto  dia  de  la  primera  iafusioa  se 

le  movió  tos  ,  y  á  los  primeros  conatos  arro- 
jó uaa  como  costea  saaguiaolenta »  comea* 
zó  á  expectorar  abundantemente  un  pus  blan* 
co  9  igual  y  sin  fetor ,  que  prosiguió  dos  ó 
tres  dia&  Se  le  medicinó  entónces  por  el  mé- 
todo regular  de  empiemático  ,  y  sanó  per- 
fectamente. Sin  embargo  coutíesa  coa  ingc* 
nuidad  el  observador ,  que  en  vista  de  esta 
graa  maravilla  intentó  otras  infusiones  ,  / 
que  9  aunque  se  notó  alivio  en  ellas  ^  no  tu- 
vieron tan  feliz  éxito  ,  porque  se  practicáron 
en  el  extremo  9  y  quizá  hubieran  sido  mas 
felices  sí  ántes  se  hubieran  hecho.  £1  doctor 
Don  iVIiguel  Ciprés  ,  medico  de  la  ciudad  de 
Huesca  ^  es  el  autor  de  estas  observaciones 
relativas  á  la  cirugía  ínfusoria »  de  que  ha* 
ce  mención  el  padre  maestro  Rodríguez  en 
sus  disertaciones  ñsioo-matemático-aaédicas. 
Impresas  en  Madrid  por  , Manuel  Martio^ 
.  año  1760,  en  quarto.  .... 
En  este  año  alternáron  en  Asturias  los 
vientos  australes  con  los  occidentales,  yJíi 
estación  del  invierno  fué  templada  y  has* 
tántc  lluviosa.  Desde  principios  de  Marzo  se 
vió  una  epidemia  de  ictericias  ^  que  duró 
TmQ  U.  Dd 
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hasta  cerca  de  Mayo.  Muchos  iacurriéron  ea 
tan  amarga  íadísposicíon ;  pero  todos  se  cu* 
ráron  íacil mente  con  los  remedios  específi- 
cos ,  y  la  bueaa  dieta.  Comenzó  entónces 
otra  epidemia  de  paperas,  semejante  á  la  que 
se  describió  el  año  de  2720 ,  pero  esta  últt^ 
ma  venia  acompañada  por  lo  común  de  peo-^ 
res  síntomas  que  la  primera ,  porque  soiuia 
empezar  con  algo  de  calentara  >  y  mala  dis* 
posición  de  todo  el  cuerpo  y  y  fué  mayor  el 
número  de  lo5  que  padeciéroa  la  transposí-*' 
Cion  de  la  papera  al  teste- 

Coa  la  misma  malicia  se  fueron  conta* 
hiinando  y  propagando  las  enfermedades  en 
la  villa  de  Xijon  y  sus  vecindades  hasta  pria-^ 
cipios  de  May'o  y  matando  eil  algunos  pue- 
blos la  tercera  parte  de  vecinos  por  io  mé- 
410S,  También  se  mantuvieron  ,  aunque  no 

con  tanta  malignidad,  en  Nava  y  en  el  Con» 

^ejo  de  Lena¿  £1  doctor  Casal  habla  con  elo-^ 
•gio  de  la  vigilancia  en  la  curación  de  di-^ 
4cháS  enfermedades  9  y  de  las  consultas  que 
sobre  ello  recibió  del  cirujano  Don  Francis^ 
co  Antonio  Martínez ,  confesando  ,  que  sin 
^Uas  no  pudiera  continuar  sus  escritos» 
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AÑO  1748:  D*C 

\  •      •  •  '  ^  •  ^ 

El  doctor  Dea  Manuel  Canales  y  Fadu- 
la  ,  primer  médico  titular  de  la  ciudad 
de  Mérida ,  escribió  :  Idea  pkuritica  provin^ 
€ial:  cárSa  responsoria  sobre  el  mismo  asufh* 
to  al  doctor  Don  Esteban  Vidal ,  médico  ti^ 
tular  de  la  villa  de  Valencia  del  Ventoso^  iin<« 
presa  en  Llerena  por  Francisco  Barrera, 
año  1748,  en  quarto.  Parece  que  estos  dosi 
médicos  habían -entablado  una  corre^oden^ 
cía  literaria  sobre  asuntos  de  medicina 9  con- 
fesando Vidal ,  que  de^de  el  año  2736  había 
«observado  una  espede  particular  de  dolor 
pleurítico>epideaiiai ,  semejante  ai  qu&  des« 
cribe  Canales  en  esta  memoria ,  pata  cuya 
Curación  les  fué  preciso  al  uno  y  al  otro 
extraviarse  del  método  común» 


Dda 
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1750.  D*  C 

En  Casl^Ua  hubo  en  varias  ocasiones  y 

épocas  alguaas  epidemias  á  mediados  de  es* 
te  siglo  9  y  ^se  han  consultado  siempre  y  y 
enviado  á  Su  reconocimiento  muchos  médicos 
dé  la  a>rte  de  Madrid,  ea  que  iatervinié* 
ron  algunas  veces  los  dictámenes  de  los  cé- 
lebres TX)n  Diego  Gaviria  y  León ,  y  Don  Juan 
Isasi  é  Isasmendi^  médicos  de  Cámara  de 
peto  como  ninguna  dé  esta  época  traxo  vi* 
sos  de  pestilente  y  contagiosa  ,  ni  vino  acom» 
pañada  de  accidente  memorable  y  digno  de 
alguna  circunspección  ,  no  se  pasó  de  la  ave- 
riguación y  y  de  la  completa  noticia  de  la. 
naturaleza  y  seguridad  de  ellas.  Asi  se  ex- 
plican los  referidos  autores  ^  pero  muy  al 
contrario  de  esto»  el  célebre  Escovar  en  stt 
recomendable  práctica  tenia  anotado ,  que 
desde  el  año  1750  hasta  el  de  X763  afligió 
y  perseveró  la  epidemia  de  anginaa  malig- 
nas entre  los  habitantes  de  las  cercanías 
de  Madrid,  y  de  casi  toda  Castilla  laNueva. 
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Afio  1751.  D.  CL 

Quando  la  carestía  estrecha  y  aflige  á 
l^s  reynos  de  Jaén  y  de  Córdoba  9  y  coin<* 
prende  á  la$  Alpu jarras »  la  venida  de  los 
mendigos  sobre  el  puerto  de  Málaga»  suele 
ser  fomento  de  algunas  epidemias  de  caleñ- 
turas  castrenses  y  como  sucedió  el  año  de 
1751 ;  de  cuya  especie  de  epidemias  hace 
mención  el  doctor  Fernandez  Barca  ,  primer 
médico  del  hospital  general  de  dicha  ciudad^ 
el  qual  dice,  que  se  socorriéron  bien  coii 
evacuaciones  de  sangre  por  medio  de  san* 
guijuelas  aplicadas  repetidas  veces  en  ndme* 
ro  de  doce  á  catorce  á  los  homoplatos  y 
brazos ,  aumentándolas  con  ventosas  floxas 
sobre  las  cisuras.  Los  cáusticos  ,  tisanas 
blandamente  aperitivas  y  sudoríficas  produ- 
acéron  muy  buen  efecto ,  y  los  redaños  mo- 
jados en  cocimiento  caliente  de  malvas,  vio- 
letas y  manzanilla,  puestos  en  la  cabeza, 

despertároa  muchos  letárgicos  ;  pero  lo  que 
desterró  sensiblemente  la  epidemia,  fué  el 
uso  de  los  fuegos  de  enebro  ,  que  en  gran 
copia  y  en  diferentes  sitios  liizo  quemar  el 
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experto  profesor  en  los  coatoraos  del  hos- 

■      j  « 

AÑO  17JI3.  D.  C. 

A  Don  Juan  Josef  de  Gastelbondo,  mé- 
dica de  la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias  y 
de  su  hospital  de  San  Juaa  de  Dios ,  se  le 
mandil  de  ócó&a  superior  die;se  su  dictámeft 
sobre  la  penosa  enfermedad  que  afligía  á  ]a 
tripulación  de  la  esquadra  del  excelentísimo 
señor  Don  Pedro  de  la  Cerda  9  tpx^  se  hap> 
Haba  en  aquel  puerto,  y  en  su  respuesta  es- 
cribió :  Tratado  del  método  curativo  eicporh 
mentado  y  aprobado  de  la  enfermedad  de  vómi^ 
ta  negro ,  epidémico  y  freqúente  en  ios  puertos^ 
de  las  Indias  occidentaies-^  Impreso  en  octa^* 
vo  ,  y  firmado  en  la  misma  ciudad  á  12 
de  Mayo  de  1753.  £stá  dedicado  al  señor 
Don  Fernando  el  VI*,  d  qual  precedíenda 
ia  aprobación  de  su  primer  médico  Don  Jo^ 
sef  Suñol  9  mandó  se  imi»imiese  y  comuoi- 

case  a  los  parages  que  infestaba  tan  freqfien*  • 
temente  este  contagio.  Viendo  el  autor  que 

(i)  ^  Garda  de  la  Leña » Coayecsaciones  mala** 
Íraeñs4|  pág«:3X  y  - siguientes. 
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esta  enfermedad  acometía  en  los  puertos  de 
ks  dos  Américas  meridioaal  y  septeatriooal^ 

y  particularmente  en  los  de  Vera-Cruz,  Por- 
tóbelo  9  Panamá'  y  Cartageoa^  y  que  sus 
conseqüencias  eran  tan  funestas,  se  aplicó 
por  espacio  de  quareata  años  (como  consta 
en  su  dedicatoria)  á  averiguar  la  causa  de 
esta  enfermedad,  y  discurrir  algún  método 
curativo ;  y  después  de  una  larga  práctica, 
repetidas  experiencias  ^  y  disecciones  anató- 
micas y  observó  que  era  uu  verdadero  vómí^ 
to  negro,  que  solamente  asaltaba  á  los  eu- 
ropeos recienvenidos  ,  y  no  á  los  habitantes 
de  esta  ciudad ;  halló  en  quatro  cadáveres 
el  estómago  y  vexiga  d^  la  hiél  llenos  de 
uh  licor  negro  »  y  en  algunos  el  intestino 
duodeno   esfacelado  y  ennegrecido  por  el 
mal  atrabiliario  que  contenia*  Lo  atribuye  & 
dos  causas :  á  la  mutación  de  clima ,  y  á  los 
alimentos  de  menos  substancia  y  xugo  que 
los  de  £spaña  ,  poco  fámiliaras  á  los  espa-> 
i>oles  ,  de  que  resultaba  mala  quiliticacioa 
y  producto  de  humores  heterogéneos,  ay* 
íes  Viciosos  y  corrompidos  ,  .que  depositados 
"en  el  estómago  y-  duodeno ,  y 'Oieícílados  coa 
el  suco  pancreático  y  feleo  ,  adquirían  por 
nueva  fermentación  color  negro,  acrimonia 
-y  mordacidad  casi  de  la  arteria*  Su  curacioa 
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consistía  en  purgar  al  principio  con  dos  ó 
tres  onzas  de  maná  disuelto  en  debida  caos» 
tidad  de  cocimiento  de  flores  cordiales  y  ta- 
marindo >  después  sangraba ,  si  las  circuns-* 
tandas  lo  exigían ;  daba  ios  atemperantes  de 
limón,  las  tisanas  de  raices  igualmente  atem- 
perantes con '  nitro  9  y  los  cordiales  y  alexia 
fármacos  de  cuerno  de  ciervo,  chicorias,  es- 
corzonera ,  raiz  angélica  ,  con  varios  absor-^^ 
ventes ;  y  sobre  el  vientre  la  cataplasma  de 
harina  de  cebada ,  sándalos ,  rubios  9  pulpa 
de  casia  ,  y  los  zumos  de  agraz ,  verdplagaSp 
Y  vinagre  rosado. 

AÑO  1756.  D.  C.  * 

■  * 

£1  ilustrisimo  señor  Don  Diego  de  Ro« 
xas  ,  obispo  de  Cartagena  y  Murcia ,  gober- 
nador del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Cas- 
•tiila,  con  el  nobilísimo  objeto  de  que  los 
magistrados  y  dependientes  de  las  Diputado^ 
nes  del  reyno  tuviesen  á  la 'mano  un  dis- 
curso sobre  la  peste ,  lo  mandó  escribir  á 
/SU  médico  de  Cámara  r  .Don  Juan  I^ia^  Sal' 
gado,  el  qual  lo  hizo  en  i^ia. obra  con  este 
..titulo :  Sistema  fisico^núdiCQ^folitUo  de  la 
peste:  su  preservacimy  Quracion  para  el  uso 
é  instrucción  de  las  diputaciones  de  Sanidad 
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impr^r  del  rey  y  su  Consejo,  año  1756» 
m  quam^' II  Rtái  y  Supremo  Ck>tt^^  de. 

CasóUa  ,  coa  motivo  de  la  líltiaia  epideitti* 
4e-4ildáluda'^  couockndo  su  utilidad  las 
dtcan^ndás  presebtiís,  eácargó  sú  reitxipr^ 
Mon  deatjco  de  breve  térmiao ,  y  se  ba  ve- 
tUfcado  ea  ' i&drid  '9  áik>  jftoQ»'  ra  octtiv^ 

lia  fArimera' impresión  está'  dedicada  al  re)^ 
2>oii  JF^oandd^  VI,  y  tiede^Ia  aprobaxiioa^ 
de  sus  dos  médko»  deiiClaiiiráí  I>éai>:Diegoi 
Gaviria  y  León  ^  y  Doq  Juan  Isasi  é  Isas- 
inendi ,  cuya-<í^uttdtftt^  as  liMa  notoria ,  y 

hacen  mas  apredable  esta  obra.  Confiesa  el 
autor  9  -<)Ue  nada  añ^de  en  su  papel  que  no 
csié  eseriib  cm?  oastellano  por  •  nuestro^  ei- 
paáojes »  pero  qnei  reu^^  ¿n  est^^  libro  las  . 
ftt^iiále&iciaunMceBkffias  qorsét  halbui  dfapma» 
en  diferentes  autores.  Con  este  motiv6'idl* 
vide  su  obra  en  tres  libros;  trata  en  el  pri^ 
mero  sobre  el  origen ,  esencia ,  deñoidoft, 
causas  y  señales,  proa<S$tíqos  y  pagionociió- 
nicos  de  la  peste :  en  el  segundo  sobre  los 
medios  que  se  han  de  tomar  para  precaver 
la  peste  en  las  ciudades  ,  villas  y  lugares, 
especialmente  en  los  marítimos :  qué  se  ha 
-  de  practicar  en  el  pricner  enfermo  infecta- 
do :  qué  precauciones  se  han  de  usar  ei|  los 
Tquiq  IL  Ec 


fei^date  que  adouüaútcit,  y, en  eljoftctadoi 

j,,de  lo  que  cada  iadividuo  hará.  áiUes  dí9 

Mr CMfftgft^da  i;  m  #1  <tef»M»  i  <de,lg¿>i9Ki«:a^ 

eiaa  dQ  la:  J^est^r, y  ;  modo  i  dei  lalimfcnt^r- 
k!^<'arpa$^dios.:'de  los.  sudo«áfico$.^  aacád^to^^ 
aleidftiftiiacos  ,  y  uso  de  los  pargaiit4$;  xÚq 

r^don,  deite^  dai)dM^yimíKbii(ifií>9ii:r  í^^^ 

WIUIS  i/d^J^iPttHfkacj^a  de  ift  ciudad  ^  laf 

gar^cam^  boópitftles;:  * 

r  .1  O^a;  constelacioa.  particular  .sufrjó  este 
a&a  la  ciudad  de Gariageiift»»  qu^  dilró^óM^ 

.  pi&ó  (  ea  1763  la  :quah  coofislíta.  en ;  4l^ua^^ 
MoMfiáii  9  i^teifiiésop  geóJjb'jMnlffulft^itod»! 

cai'áctei:  contagioso  y  ai^iligaa  [i!.  ;  ^ 

\  u  i  ■     ,     ii      ^  i      u.'  ]íi  í;v..'>  C'-it^in 
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epl^otía  mortifera  de  pepros  ,  que  se  extv:n- 


'epizootia  ,  que  atacó  á'  sola  su  especie  ,  de 
lá  qual  xxuiriéron  muchas  4  sin  que  de  h^f» 
^rlas  pomido  se  siguiese  detrimento  4  na¿ 


lá  gaerra  de  Portugal  filé  causa  de  que 

en  estos  años  se  encendiese  una»  epidemia-, 
priacipaimteute  ea  ia  H^treooadiira'^iUip  qiid 
nrnridi  muchísima  geiite* '  Esla  enfermedad 
consistía  en  una  calentura  miliar  con  termi- 
ndon'á  las  gláodalás  parótidas  ^  y*  se  go* 
municaba  por  contíigig pero  ^«ín' propagarse 

(1)  fiicovar  ,  pág..8|.. ,     .  '  " 

(2)  Idem ,  pág.  id.  »  • :   ^i/í    ( c ) 


'  , '  ÁSo  ií^63¿  D. 
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ladearse  á  otro  lugar  distinto  de  aquello^ 

por  doade  las  .tfopas  :Jaacfaft'.3u  retirada ,  aIo« 
xamiento  6  estancia;  por  si  sola  se  extin- 
guió'en  poco  úccnpo,  y  no  hubo  necesidad^ 
dice  Esoovar  9  de  tomar  precaueiotoes  por  él 
gobierno  (i)  i  pero  al  contrario  se  explica 
el  doctor  Bru(iip  Efirxaodea  (2)  ^  .el  qiíialxar 
íiere ,  que  hallándose  médico  de  la  villa  de 
Pozuelo  del  Rey  >  sucedió  una  epidemia  pe- 
gada á  este  pueblo  por  un  soldado  vecino 
^^yo  que  regresaba  de  Poitugal ,  ooo&sándo 
el  minino  ;autor  9  que  pereciéron  .la  .mayor 
parte  de  sus  vedaos  ^  sia  que  ninguno  ad- 
virtiese el  grave  y  sumo  perjuicio  del  esta-  ^ 
do.  Con  este  motivo ,  dice  en  otra  parte  ,  que 
si  en  España  se  $^ca$e,por  ^ta  el  número 
de  muertos  de  nuestro  exéroíto  (asi  soldados, 
como  personas  de  su  comitiva)  9  y  se  junta- 
^  con  el  ást  la  .mencionada  villa  y  pueblos^ 
especialmente  con  los  idel   camino  real  y 
tarreterú ,  .desde  Madrid  ;á  Cataluña  ^  que 

pereciérou  de  la  luisnia  enfermedad  ,  que 

maltrató  ^  nuestra  eiército^  sin  oca&ton  de 
p9so  ^  permanencia  y  quartel  -de  jiivierno, 
le  evidenciaria  claramente  el  gran  fjerjmciQ 

(1)  Eícovar,  pág.40» 

(2)  Pág.  ao.  j.i  -   .¡  (  í:¡   ■    '  • ; 

1.  ^  •  • 
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que  pad^ió  el  estado  en  la  ocasión  referida^ 
y  se  conocena  abáertameote  la  graa  o^cesir 
dad  que  este  tiene  de  la  znediciiia  milír 
.tar  (i). 

Eo  este  mismo  año  filéron  muy  abundao«> 

tes  las  lluvias  en  Cartagena  por  los  meses  de 
:Abdliy  Mayo,  de  cuyas  resultas  se  enchacr 
cároQ  las  aguas  en  el  Almarjal ;  y  hubo  tsA 
multitad  de  tercianas  >  que  peíeoérQU.doí  ípM 
doscientas  sesenta  y  siete  pe^sasas  ea  la  du- 
4a4  ^.hospitales  {ai)»  . 
,  TamUen  ^dixínias  eu.otra  F«irte«  qp^  ^ 
afio  de  1726  empezó. á  contagiarse  de  leprai 
.el  puc^blo  de  Lebrixa»  desde  cujro  tiempo  bas- 
ta este  áSo  de  1764  se  observároa  treinta  7 
déte  leprosos  de  todos  girado?  í  y  existiendo 
todaviadiezy sds  eo  la  era  presente^  Pon^: 
tolomé  de  Akol  y  Cala  ,  alcalde  ordinaria 
por  el  estodo  noble  de  dicha  villa ,  represen- 
tó! Don  Ramón  de  Laruntbe  9  caballero  del 
jÓrden  de  Santiago  ,  del  Consejo  de  S.  M- ,  y 
Asistente  de  Sevilla  9  para  que  provideuQiasq 
sobre  la  perjudicial  -existencia  de  dichos  en- 
ftnnos»  £a  consjefÉíencia  de  e^ta  d^fexaúa<^ 

(1)  Bfmo  Fernandez  f  |iig.My  tt2» 

(2)  Jbdofi  y  pág.  5. 
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ti  señor  Asistente ,  que  pasasen  á  Lébrixa 
quatco  socios ,  dos  médicos  ^  y  dos  dnijanos, 
-ñoitibtiidod  por  lá  Sociedad  que  -'fuéróa 
Don  Francisco  de  Buendia  y  Ponz ,  Dón  Bo- 
nifacio Ximéiiez.y  Loxite  j  Don  Gregorio  de 
i\rias,  y  Don  Juan  de  Herrera,  los  quales 
acompañados  de  la  justiciá  del  ^pueblp  y  de 
kis  dos  médicbi  Dm  9ediro  4»  :GaiiH>«^?i'^ 
í)drí  Christobalde  Hinojosa^  se  prücedi<9»M 
tíKáttien  de'  dichos  enfermos^;*  y  ea  uns  jttiüf- 
,  ta  general  leyó  el  primero  una  descripción 
topográico-ii^dica  del  pais  y  en  que  siguien- 
ñó  tús  ^documfetítos  (fe  -HipécratesV  y  'ottók  - 
grandes  médicos  ^  -  se  exponia  hasta  la  mas 
pié(|üeña  circunstancia  digna  de  sabecse;  y 

el  segando  dio  por  escrito  el  juicio  que  haciá 
sobre  las  causas  que  producían  aquella  lepra 
rara  tk>r'sus  circunstancias;  pues  no  habla 
noticia  de  que  en  aquellos  paises  se  encon- 
tráse  tanto  número  de  leprosois  ra<  Itf^r  al^ 
guno  de  su  vecindario.  Leyéronse .  tambieil 
ks  informaciones  judiciales  de  los  diputados 
pata  penetrar  la  causa  de  esta  lepra ,  y  se 
decidid  ^  que  no  se  encontraba  otra  ,  que  el 
contagio  trascendido  de  unos  á  otros  por  he* 
rencia  ,  trato  ó  comunicación.  Ocho  días  em- 
plearon ios  médicos  sevillanos  en  esta  comi- 
sión y  dexando  la  instruocíoii  cosre^ndicün- 
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4e !  para  curarlos  ,  lo  que  aprobé  y  confirnié 
)$  ScMpjedad  9  y  el  «eñor  Asistente. 

>.i  iT<ídQJ5$to  consta  $a  U  obrai  yititulad» 

servir  á  ¡os  Reaks  Hospitales  de  San  Láza^ 
r4>  9  preseílfada  por  Don  JBon^fasio  Jüm^t 
ide  Zorife  y  sócio  médicii  de,nümr9^y  y  secf^ 
Mmyprimrü  déija^.&íckdad  de:  M^sUsim^i^ 

tui^re  i  inserjta  en  el  primer  íoolo 

¿k^^  l^.págioíL         haáta.ld  345.        .  .  .. 

ir^ductofr  fie.  k-  di$emdofi(:m^KiiiaOf 
lustóríca  sóbre  la  elefancía  ,  de  que  darémos 
opígk|^.iOfs.  adf^lante^  hace  ima  eLxácta  y.cQmt 
ple^.^aMlisis  de.  kic^iai  cklr'éootor*  Lorite^ 
SU^.  jOnútíoiQa.por  la  brevedad  Conv^omo^ 
«it»  :mbargo  «oa  el  erudito  tradulítQr'»:  ea 
que  en  muchas  de  \i*s  reflexiones  yi  doctrir 
ñas.  de  estsiiJÍisX$»¿M^<ifm 
tor  Lorite  de  las  opiniones  de  Mr.  Raymond. 
£1  intento  de  aquel  estudioso  médico  de  Se* 
Tilla  no  fué  tratar  de  los  remedios  y  mé^ 
todo  curativo  ó  preservativo  de  la  lepra*  Por 
eso  en  esta  parte  hace  muchas  ventajas  á  su 
escrito  el  del  autor  francés  ;  y  se  debe  de* 
sear  »  que  i  su  Instrucción  médico-legal  acom* 
pañasen  copias  de  la  instrucción  que  con  ¿us 
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demás  compañeros  dexó  á  los  médicos  de  1^ 
briza  9  previnieado  los  remedios  y  métoda 
curativo ,  la  descripcioa  topográfica  del  pais 
del  doctor  Campos  >  y     juido  sobre  las 
causas  de  aquella  lepra  del  doctor  Hióojosa* 
'  Si  llegároa  í  desempeñarse  estas  dos  últimas 
partes  del  trabajo ,  y  juntas  con  la  otra  parte 
de  la  instrucción  ,  se  leyeron  en  las  actas  de 
la  Sociedad  médica  Hispalense ,  pooor  tebrla 
quedado  que  hacer  al  doctor  Raymond,  y 
en  ves  de  dar  al  pdMkQ  esta  obra  craducí* 
da ,  bastaría  repetir  la  impresión  de  a^^ue-^ 
Ua,  Es  pues  de  desear,  que  si  aquel  cuer- 
po  conserva  entre  las  obras  inéditas  de  sus 
individuos  las  indicadas  9  las  publique  quaa« 
to  ántes  en  beneficio  púbfioo ,  para  '^iie  sé 
vea  si  confirman ,  ó  se  oponen  á  la  teoría 
de  Mr.  Raymond,  V  ^  tenga  un  tratado 
d  cuerpo  de  doctrina  mas  completo  sobre 

m  wuM  de  taota  io^rtiAcía»  * 


'   :  /  '    .    '      ' '  I  • .     f  -  ?  ^  ■  • 

*  « 

'   .    : .  :  .  .  ■  ' 
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Afro  1767.  d:  c 
£8  digno  de  toda  memoria  d  catalrw  que 

por  el  mes  de  Diciembre  del  año  1767  se 
notó  en  Madrid  y  en  otras  partes  de  Espa-r 
fiá ,  y  se  díéron  noticias  de  haberse  padecí-: 
do  en  toda  la  Europa  en  el  preciso  espacio 
de  dos  meses.  De  estas  historias  9  dice  Éseo- 
var  (c)  9  remitiéndose  umbien  á  las  de  1728^ 
7  ^734  9  solamente  sabemos ,  que  la-  enfisr-* 

medad  fué  coiiuiri  y  verd^iderameate  epidé- 
mica y  general»  que  acometió  al  mismo 
tiempo  i  muchos  9  j  por  mejor  decir ,  á  los 
mas ,  sin  disciacion  de  temperamento  y  sex& 
ni  edad  ,  y  aun  sin  reserva  de  clima  ni  xt-»- 
gion  i  pero  no  consta »  ni  puede  airmarse 
si  hizo  tránsito  de  unos  á  otros ,  oomunicia<- 

dose  y  propagándose  por  contagio  :  poc  lo 
qual  se  da  á  entender,  que  contagio  no  es- 
carácter  propio  ni  inseparable  de  todas  las' 
enfermedades  epidémicas  ,  aunque  seaa  per* 
nidosas ;  pero  es  un  agregado  accidental  que 
muchas  veces  suele  acompañarle. 

(i)    Pág.  227. 
Tomo  IL  Ff 
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AÑO  1768.  D*  C 

Por  los  mismos  motivos  meaci6na&i% 
en  el  año  1764  enfermiron  en  la  dudad  de. 
Cartagena  de  calenturas  malignas  muchas 
pechonas  »,  de  las  quales  muriéron  dos  mil 
quatrocientas  ochenta  y  una  ^  y  dieron  mo- 
tivo á  se  esparciesen  las  mas  fimestas  y 
melancólicas  voces  por  todo  el  re^^ao  (1)^ 

* 

'     aKo  1769»  D,  CL 

;  Contra  h  preocupación  vulgar  tan  per- 
judicial á  la  salud  de  los  pueblos ,  de  que 
los  cometas  y  otros  metéoros  celee^tes  ame-* 
nazan  desgracias ,  ruinas  y  pestes »  y  por  el 
deseo  de  liacer  un  bien  á  la  nación  española  > 
y  á  la  humanidad  en  común ,  Don  Manuel 
Antonia  £ela  escribiiS  una  Disertación  satine 
hi  cometas  que  no  causm  ñi  anuncian  enfer^ 
meJaáes  públicas i  Madrid^  año  1769,  en 
^arta 

(i>  Jtodoo^  pág. 
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La  misma  epidemia  de  tercianas ,  y  cm 
mayor  vehemencia  de  sintoma»  que  ea  los 

años  anteriores,  acometió  este  año  á  la  ciu- 
dad, de  Cartageofat-  según  consta  en  el  ar- 
chivo del  convento  de  San  Diego ;  y  de  cin- 
cuenta y-  tres  Religiosos  que  había  eatónces 
ta      solo  se  libertó  uno  de  padecerla  (i). 

^  P 

aSo  1773.  D.  C 

La  misma  funesta  escena  experimentó  es- 
ta ciudad  en  este  año  de  1772 ,  propagán- 
dose de  tai  modo  y  y  tomando  un  cuerpo 
tan  extraordinario  ^  que  puso  %n  constéifia- 
cion  á  todos  sus  vecinos  >  destruyendo  con 
la  mayor  rapidez  y  violencia  i  los  morado^ 
res  de  esta  ciudad  j  y  llegando  sus  clamorea 
k  conmover  el  paternal  amor  del  rey  DonCto 
l6s  III ,  se  expidiéron  varias  órdenes  para  re- 
mediar tan  funestas  conseqüeacias.  A  este  fin 
se  celebriron  varias  juntas  ante  el  señor  go* 
bernador  de  la  plaza  \  pero  la  variedad  de 
pareceres  que  hubo  entre  los  facultativos)  lii" 

« 

(1)  Radm ,  pág.  j.  , 

Ff« 
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zo  que  no  resultaran  aquellas  providencias 
que  se  creían  capaces  de  cortar  el  pernicio- 
so vuelo  de  estos  daños  ^  y  restablecer  la 
^aiud.  gúbüca  (x). 

La  justicia  de  CooU,  en  el  leyno  de  An- 
dalucía ,  hizo  este  año  una  representaciou  al 
Re9i  Tribunal  del  Proto^medicato»  en  la  qu«i 
informó ,  que  de  algunos  años  ántes  se  ha- 
bían dexado  ver  en  aquella  villa  basta  trece 
enfermos  del  mal  de  la  lepra »  y  que  todos 
eran  pobres  oiiserables,  mantenidos  con  ma* 
los  alimentos^  sagun  las  decUracionea  de 
médicos  y  cirujanos  (2). 

Afro  i77i^  IX  C 

* ' 

-  .  JSn  este  afio  :el  alcalde  de  Torroao  hizo 

también  una  representación  al  Real  Tribunal 
del  Proto-medicata  sobre  cierto  enfermo  le* 
proso  qise  vivia  entre  nii^eria ,  y  usando  de 
PEIDOS  mantenimientos  j  para  que  el  Tribu* 
nal  .con  su  ciencia  y  2elo  del  bien  pitMiro^ 
lomase  las  prü\  ivijncias  necesarias  que  fue- 
sen de  su  agrado*  £s  verosímil  que  este  sa- 
bio Cuerpo  correspondiese  con  acertadas  peo- 

(i)  Idemypág«6* 

(a)    EscQvar  y  pág.  i6a. 
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videncias  &  la  representación  de  loi  pue- 
blos (i)* 

El  dia  XI  de  Julio  de  1774  el  marques  de  - 

Bassecourt,  comandante  general  de  Guipúz- 
coa 9  dió  cuenta  á  la  suprema  junta  de  Sani- 
dad ,  de  que  en  la  proviacia  de  Labour ,  en 
el  reyoo  de  Francia ,  confinante  con  la  de 
su  mando  >  padecía  el  ganado  vacuno  una 
enfermedad  contagiosa,  de  la  que  diariamen- 
te morían  en  gran  número :  motivo  pcMrque 
J^uibia^  {Mcohibido  absolutamente  la  introduc* 
cion  de  este  ganado  y  el  lanar  hasta  nue- 
va providencia.  En  conseqüencia  de  este  avi- 
so^ la  suprema  junta,  cuyas  sabias  miras 
no  se  limitan  precisamente  i  la  conservacicuk 
de  la  salud  de-  los  hombres ,  tomó  las  ma«. 
y  cures  providencias  posibles  9  y  en  virtud  de 
ellas  Ignacio  de  Michelena  ,  Juan  de  Ordoi» 
y  Martin  de  Lora  y  maestros  Albeitares  9  y 

vecinos  de  San  Sebastian  ,   hiciéron  juicio, 

mediante  deciaracioa  jurada  ^  que  la  enfer- 
medád  consistía  en  una  disolución  del  oe* 
rebro  ^  fundándose  en  ei  éxito  £eliz  de  la* 
imtura  ñierte  sobre  la.  nuca  9  y  en  que  en 
las  anatomías  que  habían  hecho  ^  observároa 
en  esta  áltima  parte  una  agua  verde  á 

.  (1)   Escovar  y  pág.  tóo* 


i 
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liiefi  sangre  corrompida  y  apostemada  ;  7 
ea  la  substancia  medular  de  las  astas  una 
lúateria  amarilla  con  mucha  consuncioa  ó 
pérdida  de  dicha  substaacia.  El  uso  del  agua 
fuerte ,  y  algunos  otros  remedios  que  pres- 
cribiéron ,  produdan  bastante  buen  efecto 
en  algunas  partes ;  pero  en  otras  eran,  casi 
enteramente  inútiles :  y  por  tanto  en  hí 
introducción  i  esta  obra  se  persuade  con  la 
mayor  energía ,  que  el  remedio  mas  seguro, 

justo  y  Cijuitativo  para  extirpar  el  contagio, 
es  matar  y  enterrar,  en  iioy os  profundos ,  no 
solo  todas  las  reses  desde  el  instante  que  se 
ven  inficionadas  ^  sino  todas  las  demás  que 
hayan  tenido  comunicación  6  roze  con  ellas, 
aunque  estén  enteramente  sanas ,  por  haber 
acreditado  una  larga  y  constante  experiencia 
los  buenos  y  seguros  efectos  de  esta  provi- 
dencia 9  y  la  insuficiencia  de  todas  las  de* 
mas ;  de  suerte ,  qué  por  la  primera  Memo-* 
ria  de  Francia  traducida ,  consta ,  que  ei  ha« 
ber  heclio  enterrar  en  la  Flandes  Austríaca 
quatrocientas  veinte  y  quatro  reses  en  dife- 
rentes territoriost  se  libertiron  por  esta  pro^ 
videncia  ciento  once  mil  quatrocientas  trein- 
ta y  seis »  y  en  sola  la  Castellanía  de  Cour»- 
tay  9  con  haber  hecho  matar  dentó  veinte  y 
ociio  reseSf  se  preservaron  veíate  y  cinco  mil 
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seiscientas  noventa  y  tres ;  de  manera ,  que 
en  el  primer  caso  la  pérdida  efectiva  solo- 
filé  tres  reses  de  ochocientas;  y  en  el  segun-^ 
do  9  una  de  doKientas»  Por  la  última  Memo^ 
riá  de  Flandes  se  ve  ^  que  habiéndose  infi- 
cionado en  el  espacio  de  quatro  años  ciento 
y  siete  establos  en  Brabante  ,  solo  se  matá- 
ion  quatrodentas  diez  y  seis  reses » de  la  qual 
resultó  haberse  matado  ciento  y  quatro  un 
año  con  otro  ^  y  salvado  trescientas  mil ,  és . 
decir  9  que  se  perdió  una  por  cada  tres  mil, 
poco  mas  ó  ménosi  y  xjue  se  preserváron  ade« 
Bits  las  crias :  por  manera ,  que  si  se  hubie* 
la  puesto  ea  práctica  £sca  saludable  provi* 
'  djsncia  en  la  epizootia  que  se  &modu3K>  en' 
España  en  1774  >  se  iiubicra  evitado  la  mor- 
tandad tan  grande  que  sufrió  >  pues  hubo 
lugar  donde  peredéron  todas  las  reses  que 
habia  ea  él  >  sia  quedar  una  sola  »  como  su** 
ceduS  en  Andoíd  y  provincia  de  Alava  ;  ni' 
hnbierá  hecho  tantos  pr(^resos  y  estragos  en 
Navarra  »  Guipúzcoa  »  Aragón  ^  montanas 
de  Sántander,  y  montes  de  Pas;  sin  em<» 
bargo  de  las  buenas  providencias  del  Gobier* 
no  ^  y  de  la  inteligencia  de  los.  facultativos^ 
Todo  consta  de  la  traducción ,  que  por  ór-> 
dea  de  la  suprema  junta  de  Sanidad  ,  acor- 
dada en  99  de  Marzo ,  y  14  de  Abril  de  1775^ 


iúxú  DoQ  Felipe  Saoianiego  9  secretario  de 
la  ioterpretactOQ  de  lenguas »  con  este  título? 

Memorias  sobre  la  epizootia  6  enfermedad  del 
gMüdú  imunó.  Madrid  por  Don  Antonio  de 
Sancha,  año  1787,  dos  tomos  en  octavo.  Sia 
embargo  de  todo  lo  expuesto  basta  aquí,  iiaj 
que  advertir  lo  que  reitere  el  doctor  Ortíz  en . 
su  epidemia  de  Pamplona  (i)»  y  es  ^  que  en 
el  reyno  de  Granada  fué  tan  grande  estm 
epizootia  1  que  quedaron  muy  pocos  anima- 
les de  esta  e^ede    no  obstante  de  haberse 

tomado  la  providencia  de  enterrarlos  en  ho-- 
yos  muy  profundos  9  que  era  imposible  sa* 
Uesen  de  ellos  partículas  hediondas  por  In 
mucha  cal  y  tierra  que  les  echaban  9  y  muy 
apretada.  Escovar  (3)  hace  también  mendon 
de  esta  epizootia  vacuna  originada ,  según  él^ 
por  notorio  contagio  comunicado  de  unos 
en  otros  animales ,  engendrado  entre  ellos, 
6.  procedente  de  otros  parages ,  añadiendo^ 
que  se  había  observado  en  los  años  antece* 
dentes ,  y  que  hacia  ya  mucho  tiempo  que 
se  estaba  padeciendo  en  algunos  reynos^  j 
que  puede  sospecharse ,  no  sin  fundamento» 
que  están  sus  semintos  esparcidos  por  el  ayr^ 

(I)  Pág.  7^ 
(a)  Pág.90. 
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desde  el  año         por  cuya  caau  se  ha  he^ 

cho  tan  universal  en  Europa ,  y  es  tan  fre- 
qSente  y  reiterada  la  mortandad  de  seoicr 
jantes  animales.» 

£1  doctor  Aisioet )  &mo80  inédicode  Araa* 
juez ,  escribió  tambiea  en  este  afio  su  dic-^ 
támenpaca  curar  las  tercianas,  el  qual  con- 
tiste  ea  dar  ua  hemético  en  el  día  libres^de 
las  tercianas  sencillas  ,  y  después  qi^ando 
empieza  á  sentirse  el  frió,  hacer  tomar  al 
tercianario  una  dracma  de  quina  ,  otras  dos 
horas  después  ^  y  la  tercera  dracma  pasadas 
tres  horas.  En  las  tercianas  dobles  duplica  la 
dósis  9  y  da  seis  tomas  de  quina  con  el  mis- 
ino método  que  en  las  sencíllaa;  y  esto 
mismo  en  las  qtiartaaas;  con  el  objeto  de 
atacar  al  eóeaugo  quando  se  presenta  k  la 
batalla.  En  las  tercianas  perniciosas  y  ma- 
lignas, dobles  6  sencillas,  complicadas  de 
eursoi  ,  ydmitos  ,  d  otros  síntomas  pernicio- 
sos >  difiere  la  primera  de  quina  liasta  que 
calme  toda  la  alteración;  y  aplica  luego 
lienzos  mojados  en  agua  y  vinagre  al  estó- 
mago, y  vientre,  pero  insistiendo  en  tomar 
la  quina ,  quitando  el  amargor  de  este  febrí- 
fugo para  ios  que  tienen  repugnancia  en  to* 
marlo.  £n  fin ,  hace  ver  con  repetidas  ob- 
ser V  aciones ,  que  las  tercianas  se  curan  con 
Tomo  II.  Gg 
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la  quina  »  como  se  curan  otras  muchas  en«* 
fermedades  con  sus  apropiados  específicos; 
asi  como  el  mercurio  cura  la  lúe  venérea^ 
el  ópio  mitiga  los  dolores ;  el  marte,  sana 
las  opiladonest  los  astringentes  detienen;  los 
hemétíoos  y  purgantes,  excitan ;  y  el  alcanfor 
doma  las  inñamaciones.  Una  obra  donde  se 
trata  del  mejor  lespecifico  para  la  jcuracioa 
de  las  epidemias  ^  ¿no  merece  que  todos  la 
conozcan  i    .  - 

.       -  Airo  1776»  D.  C 

Hasta  este  año  hubo  un  ligero  paréntesis 
de  salud  en  la  ciudad  de  Cartagena;  pera 
se  repitió  en  él  la  niisma  tragedia  que  ea 
los  años4e  1771  y  1773  »  acometiendu  á  to- 
'  dos  los  vecinos  mas  imnediatos  al  Almarjal, 
laguna  tantas  veces  mencionada  ,  y  particu- 
larmente &  los  Religiosos^  dél  convento  de 
San  Fi^cisco  de  Paula  ,  del  Carmen  >  y  de 
San  Diego ,  en  el  qual  ll^iuron  los  enfermos 
á  treinta  y  dos  (l)» 

£n  el  mismo  año  saliá  á  luz  publica  el 
Tratado  de  ¡as  epidemias  malignas^  y  nfff^ 
mcdades  fartUuiures  de  ¿os  ixéríitos  ^  cm 

(i)    Eadm  9  6- 
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aiverfmta  A  suí  capitanei  generaUi  $  inge-^ 

fileros  9  médicos  y  cirujanos:  u¡u  má(¡uina  nuc'* 
ini'veñtHatoria »  y  ima  nueva  especie  de  ei^ 
cerados  ;  Madrid  por  Don  Juaa  Antonio  Lo- 
zano 9  año  1776  9  ea  quarto*  £1  autor  de  es- 
ta apreciable  obra  es  Doa.  Franctseo  Brutio 
Fernaadez ,  presbítero  j  nüédico  de  profesión, 
aeadémíco  de  la  Real  Academia  médica  Ma«- 
tritense  ,  y  médico  de  entradas  del  Real  hos- 
¡Htal  geoeral  de  esta  corte ,  él  qual  lo  dedi- 
có al  excelentísimo  señor  duque  de  Arcois» 
como  capítao  general  de  los  Reales  exérci* 
tos.  Trata  esta  olnra  -^dé  la  necesidad  que 
'fhay  en  España  de  avivar  la  medicina  mi- 
fflicar:  de  la  obligación  de  conservar  Ik  tro- 
9»pa :  de  las  dolencias  propias  de  la  milicia: 
»del  principio  yitrióUco  de  alcalino  acre ,  jr 
••de  sus  usos  para  las  armadas  y  exércitos: 
f»de  la  insolación  engeneral  y  particular :  del 
>f  modo  de  conservar  la  Imlud  k  la  tropa :  de 
y^la  utilidad  de  niultipUcar  los  hospitales:  del 
ff  número  de  los  médicos  que  ha  de  haber  en 
>>lo5  exéícitos :  de  la  evaporación  ,  aseo  y 
ftlimpieza  del  soldado:  de  la  ventilaeíon  y 
«renovación  del  ayre  atmosférico:  de  la  má- 
f  quina  ventílatoria  para  este  efecto  :  del  f ue- 
»>go  y  sahumerio  para  él  mismo;  y'  dé  va- 
»»rias  otras  cosas  perteaecientes  i  la  conser 
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«>vacioQ  de  la  salud  del  soldado**'  Esta  obia 
es  la  ünica  que  tenemos  en  español  sobre 
tan  importante  objeto coi  roborando  su  doc** 
trina  con  la  de  los  mejores  m^^i^cos  moder* 
nos  de  la  Europa  ,  como  Boerhaave  ,  Wans- 
wieten  j  Sánchez ,  Mead ,  Pringle,  Barnstoríl^ 
Ramaclní  ,  y  otros.  Van  añadidas  á  ella: 
Observaciaues  nuevas  con  reflexiones  útiles  que 
propone  á  hs  curiosos  oiservadores  de  ta  nd- 
Jurakza  en  discurso  académico-  La  que  im- 
primió, áutes  9  hallándose  médico  timiar  de 
la  villa  de  Pozuelo  del  Rey  y  de  Valdara- 
,2ete  >  donde  entre  otras  cosas  útiles  y  dig« 
.ñas  de  leerse  ^  para  probar  que  no  puede  ser 
causa  iisica  de  las.  viruelas  la  substancia  ico- 
rosa )  ni  la  sangre  purísima  de  la  madre^trae 
unas  observaciones  muy  particulares,  siguien- 
.do  ios  pasos  de  la  naturaleza  en  el  princi!» 
pío  de  su  formación  orgánica. 

El  Real  Pf oto-medicato  de  Castilla  9  de- 
p^tario  del  cuidado  de  la  salud  pública»  que 
ha  desempeñado  siempre  los  encargos  y  pro* 
videncias  relativas  á  su  conservación  ,  con 
•acuerdo  de  la  suprema  junta  de  Sanidad  ,  dió 
en  est.e  ano  con^sion  de  pasai  á  Villavicioaa 
al  doctor  Escovar  uno  de  sus  miembros,  en 
donde  se  padecía  una  epidemia  de  calentu- 
'  xas  malignas ,  que  tuvieron  principio  de  otra^ 
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.  ^3/  . 
perniciosas  intermitentes  en  el  otoño  ant»» 
rior^  las  quales  empczároa  por  la  gente  po* 
Ixre  9  y  se  comunicáron  i  toda  clase  de  pet^ 
sonas ,  d¿  que  niuriáron  muchos  ,  y  tal  ve^ 
se  hubiera  desolado  aquella  villa  »  si  la  pie» 
dad  y  regía  munificencia  del  serenísimo  in- 
fante Don  Luis ,  su  señor  ,  no  hubiese  li- 
brado abundantísimos  socorros  con  que  re- 
medió la  indigencia  de  ropas  y  camas  i  y 
por  medio  de  estos  auidlios  ^  abiertos  y  pu- 
rificados sus  qiuirtos ,  cesó  la  enfermedad  ca 
beneficio  de  los  demás  mojTtfUioces  y  comar* 
canos  del  pueblo  (i)* 

£1  doctor  Don  Antonio  Pérez  d/e  Escovar,- 
médico  de  familia  d¿  &  M. ,  y  ezáminador 
del  Real  Tribunal  d«:l  Froto- medicato  ,  im- 
primió  ep  este  año  una  excelente  obra  que 
tituló  de  esta  manera:  ylvisos  médicos  popu^ 
¿ares:  kistoria  de  todas  los  contagiosa  pre^ 
tervacion  y  y  medhs  de  Umpiar  ias  casas ,  ro* 
pas  y  muebles  sospechosos^  Obra  útil  y  nec^^ 
saria^  d  los  médicas » cirujanos  ^y  JÍyuniamíen» 
to  de  los  pueblas.  Madrid  par  Dan  Joaquín 
Ibarra  y  año  1776  ,  en  quarto.  £n  esta  obra^ 
preferible  á  otras,  de  que  se  hace  mayor  apre* 
cío  ^  hace  vei:  ei  autor  (después  de  bien  des* 

■ 
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empeñado  lo  que  promete  el  título)  que  las 
doctrinas  mas  especiosas  de  los  extrangeros 
están  con  preferencia  y  magisterio  profun- 
damente tocadas  y  publicadas  por  nuestros 
españoles  en  honor  de  su  poco  conocido  y 
no  bien  estimado  mérito  (i) :  que  los  diferen- 
tes efectos  de  los  remedios  universales ,  apU^ 
cados  en  las  pestes ,  son  el  mas  conveniente 
argumento  de  sus  diferentes  especies.  En  mu* 
chas  han  sido  de  gran  provecho  las  sangrías 
y  sanguijuelas ,  de  que  son  autores  Galeno^ 
Orivasio,  Andrés  Laguna  (Valles) ,  Sidhea^ 
nam  ,  Haen  »  y  otros.  £a  algunas  se  ha  ex- 
perimentado  sumamente  perniciosa  la  san« 
gria ,  de  que  son  testigos  Pares  en  Francia^ 
Porceii  en  Zaragoza  ,  y  Piemerbroech  ,  coa 
otros  9  i  que  no  disiente  el  Barón  de  Wans> 
wietén.  Al  gusas  pestes  se  han  curado  bebien- 
do los  enfermos  abundantes  porciones  de  agua 
fria  9  como  lo  aconseja  Rasis ,  y  se  observó 
en  la  peste  de  Zaragoza  citada  por  Forcell, 
y  en  la  de  Marruecos  ^  anotada  en  las  Me« 
morías  eruditas  de  Salafranca  y.  nuestro 
Franco  observó  buenos  efectos  con  el  puc^ 
gante  suave  (2) :  que  fué  opinión  de  nuestros 

(1)  Pág.4. 
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escoles  y  que  la  calentura  pestilente  no  es ' 
otra  cosa ,  que  la  que  antecede  y  sucede  á 
la  verdadera  peste ;  esto  es  9  el  principio  y 
la  declinación  de  la  vehemente  constitución, 
la  qual  se  tiene  con  el  estado  y  vigor  sumo 
de  la  pestilenck.  Este  es  el  sentir  "de  Si- 
denham  9  y  lo  que  se  obseivó  en  la  peste  de 
Marsella  ,  que  tiene  lugar  entre  todas  las  e»* 
^  critas  para  nuestra  instrucción  ,  y  puede  ver- 
se en  el  erudito  catalán  Fornés  (i) :  qae  la 
primera  muger  que  padeció  gálico  en  Espa- 
fia  fué  una  valenciana  inítcionada  por  un  üm» 
ees »  según  Francisco  Franco  (2) :  que  la  cu* 
racion  de  la  gonorrea  por  el  uso  de  los  pur* 
gantes  repetidos  muchas  veces,  y  acomoda- 
do al  temperamento  y  hábito  del  enfermo» 
es  método  de  nuestros  antiguos  e^Miñole^^y 
es  el  que  aconsejan  y  practican  los  mejores 
modernos.,  como  Sidenbam  ,  Boerhaave  y 
Wanswieten  (3) :  que  d  vinagre  se  ha  tenido 
entre  los  antiguos  y  modernos  por  uno  de  los 
mas  poderosos  auxilios  contra  la  pestitencte 
y  contagio.  Teofastro  ^  Aristóteles  y  Galeno 
de  los  primeros » Silvio  de  Lavoe>  Boerhaa- 

(a)  Pág*i3i2. 
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'  ve  f  y  otros  de  los  segundos  le  dan  mudiaa 

virtudes  antisépticas.  ¿Quáles,  pues,  serán  las 
que  merece  el  viaagce  del  mejor  vino  de  £s-» 
paña ,  del  qual  como  por  ua  insigne'  exetn* 
pío  hace  mención  el  famoso  médico  holan- 
dés? (i)  Que  la  alferecía  llamada  gota  co- 
ral, ó  mal  de  corazón  en  castellano,  por  su 
origen  de  una  gotera  ó  fluxión  del  cerebrOf 
fué  primero  descrita  por  Doña  Oliva,  natu* 
ral  de  Alcaraz,  adoptada  después  por  el  autor 
del  Suplemento  k  las  obras  de  HofBnan,  y  se- 
guida del  doctor  Piquer.  Las  observaciones  de 
Cbristofaalde  Vega*  BagUvio^Hoffmany  Scbtor* 
chio  de  haber  visto  caer  algunos  repentina-, 
mente  de  accidente  de  alfereda,  por  solo 
mirar  atentamente  -á  otro  epiléptico  en  un 
actual  parosismo,  ó  por  haber  bebido  del  agua 
que  él  bebió ,  motiváron  al  autor  j  para  colo- 
car la  alferecía  entre  las  enfermedades  que 
participan  del  contagio  obscuro  ó  dudoso  (2)« 
Me  ha  parecido  extractar  analíticamente  esta 
obra  con  mas  extensión  que  otras,  asi  por  per- 
tenecer en  gran  parte  al  asunto  de  que  en  esta 
se  trata,  como  porque  redunda  en  honor  de  la 
ciencia  médicade  nuestros  sabios  compatriotas 

(1)  Pág.  26a. 

(2)  Pág.  249  y  aje 


AÑO  1777.  D.  C 

■ 

La  sabá  facultad  médica  parisif^nse,  para 

satisfacer  al  Informe  ^ue  le  pidió  el  gran  maes- 
tre de  Malta  por  medio  de  su  embaxador 
en  178 1  sobre  las  sepulturas  eclesiásticas,  co- 
misionó para  su  decisión  á  los  señores  Pois- 
sonnie,  Geoffi*óy,  Lorry^  Macquer ,  Desper- 
rieres,  De-Horne,  Michel  y  Vicd'Azyr,  los 
4]uaies  probaron  con  muchas  experiencias  7 
razones ,  que  los  vapores  mefíticos  que  se  ex- 
halan de  las  sepultura»  no  son  cómo  quie- 
ra perjudiciales,  sino  que  pueden  producir  una 
peste*  Pero  el  Real  consejo  de  Castilla  habia 
ya  cometido  coa  antelación  á  la  Real  aca- 
demia de  la  Historia  desde  el  año  1777  la 
censura  de  tres  obras  teladlas  i  ^te  asunto^ 
y  son  las  siguientes:  primera.  Disertación 
fisica^legal  sobre  los  sitios  parsuges  que  so 
deben  destinar  para  las  sepulturas ^  por  Don. 
Francisco  Bruno  Fernandez,  presbitero  y  mé- 
dico de  esta  corte ,  en  que  intenta  probar  ser- 
perjudicial  ei  uso  de  enterrar  ios  cadáveres 
dentro  de  los  poblados,  explicando  el  origen, 
etimología  é  historia  de  las  sepulturas,  coa t 
alguna  noticia  de  la  disciplina  que  ha  obser*- 
vado  en  esta  parte  la  iglesia  desde  sus  prin- 
TomoIL  Hb 
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cipios,  y  propone  los  medios  para  evitar  ta- 
les perjuicios :  segunda  ,  Discurso  fésico  en 

defensa  de  la  costumbre  de  enterrar  los  cuer» 

m 

pos  dentro  4e  los.  pueblos  ^  fs/^úta  por  ua  mé- 
dico anónimo  de  Madrid:  tercera,  Juicio  de 
ambas  obras ^  por  oiro  cuerpo  literario^  ¿fin 
de  que  sobre  todas  ellas  expusiera  la  acade^ 
mia  su  parecer* 

Í.UQSítgóse  ei  trabajo  de  este  eiiámen  á  los 
acav^éruicos  Don  Joscf  Je  Guevara  Vascon- 
celos y  Don  Casimiro  Gómez  de  Ortega.  La 
resulta  de  su  revisión  fué  un  díctámen  ana-*^. 
lírico  de  las  tres  ohraa»  que  aprobada,  por  la. 
academia  se  paió  al  consejo,  y  sirvió  des- 
pués como  de  origen  y  primera  .piedra  al  ex«f 
pediente  sobre  los  sitios  donde  ^conviene  iia— 
(^r  las  sepulturas  y  cementerios» 

Solo  el  priaiero:de  «estos  tres  escritos  sa-. 
lió  á  luz  en  Madrid ,  año  de  1783»  bien  que, 
al  parecer  9  sin  todas  las  correcciooes  y  me- 
joras indicadas  por  los  censores  académicos. 
JEsie:  seria .  el  iug^r.  dis  aponer  todo,  lo  que  ; 
se  ha  controvertido  sobre  la  materia  de  se- 
pulturas i  pero  como  no  podemos  prescindir 
del  órden  crono-tdgico»  se.iiablari  m  tones- 
peoivps  lugares,     t  i 
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-   Afligida  la  dudad  de  Cartagena  de  la  tnis^ 

ma  constitución  epidémica  de  los  años  ante* 
riores  y  y  por  las  aüsmas  causas ,  sus  mé^ 
dicos  titulare^  Don  Francüico  r  Toro^  Don 
Juan  Calderón  de  la  Barca,  Don  Pedro  Cia* 
vert  y  Don  Martin  Rodon ,  excitados  por  él 
amor  á  la  patria,  manifestaron  por  escrito 
las  causas  de  tm  fiinesta  repetición  ;  co* 
mo  liicieron  presente  á  la  junta  de  Sanidad 
que  la  principalísima  eidstia  en  las  aguas  de- 
tenidas y  corrompidas  del  almarjal,  otros  fa- 
cultativos del  pueblo  tuvieron  por  ridiculo  y 
caprichosó  dicho  parecer ,  7  él  iluitre  ayun* 
tamiento  recurrió  en  esta  disparidad  al  su^ 
premo  consejo  de  Castilla^  el  qual  sabiamen^ 
te  resolvió,  que  por  todos  los  medios  posi« 
bles ,  y  con  la  mayor  'prontitud  se  4ie8e  s»** 
lida  á  las  referidas  aguas,  como  en  efecto 
sucedió  asi;  pero  no  se  ha  podido  verificar 
el  impedir  las  nuevas  estancaciones  siempre 
que  Hueve  (i)*  -  .    *       .  ..^,f 

(i)   IJoioii ,  pag.  7. 

■  ► 
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jñ&o  1779.  D.  G 

£n  los  años  de  17791  1781  y  178S  cre- 
ció ei  uümero  de  ios  enfermos  de  la  ciudad 
de  Cartageoa  ^  de  suerte  9  que  obligaron  por 
los  veranos  de  dichos  años  á  aumentar  mé- 
dicos provisionales  para  el  iiospitai  militar 
de  la  plaia »  por  no  poderlos  asistir  debida- 
mente ios  facultativos  propietarios  i  obser- 
vátidüse  que  miooraban  las  eofermedadea  lue- 
go 4^ue  leiic^aba  el  tiempo  (1)* 

AÑO  1780.  D.  C 

I 

■  ^   *  ' 

Don  Máuricio  Echandi,  protomécfieo  del 
exército  y  sitio  de  Gibraltar  »  y  después  del 
rey  no  de  Navarra  ,  en  13  de  Agosto  de  178O9 
ea  el  expediente  sobre  la  formación  de  un 
-campo  isamo  en  Algecicas  quando  la  última 
guerra  ,  sobre  cuyo  asunto  clamó  vivamen- 
te el  teniente  general  conde  de  Revillagige- 
do ,  dió  su  dictámen ,  apoyando  dicho  pen-?- 
Sarniento  en  obsequió  de  la  salud.  púbUcai.  ^ . 

,  (i)   Bodon^  pag.  , 
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AÑO  I781.  P.  C. 

■ 

Hay  tamluen  sobre  U  materia  anteceden^ 

te  un  papel  maQuscrito  de  Don  Feüx  del 
Castillo  f  presb^ero  ,  catedrático  de  retórica^ 
rector  de  la  Real  Casa  de  Enseñanza  publi- 
ca de  Málaga  ,  profesor  de  física ,  y  sócio 
honorario  de  la  Real  Academia  de  buenas  le» 
tras  de  Sevilla  ^  el  qual  la  compuso  á  tia  de 
Agosto  de  Í781;  y  lo  presentó  á  la  Real  Acá- 
dcnúa  de  la  Histoi ia  coa  este  título  :  Díscuf" 
SO  fisi€o^bist6ricO''legal  sobre  el  abuso  piado^ 
so  de  enterrar  los  cuerpos  muertos  en  las  igle'^ 
sias*  Creo  que  no  se  ha  impreso  9  y  como 
nada  añade  de  especial  á  lo  dicho  en  las 
obras  principales  de  su  dase  ^  solo  apuntaré- 
moa,  dice  la  referida  Academia  ,  que  sigue, 
según  iadica  su  título ,  la  opiiiion  de  los  me- 
jores médicos  y  fiicultativos  de  £uix>pa  ea 
la  materia. 

Parece  que  los  dos  íkicos  Ecliandi  y  Cas- 
tillo preveian  las  funestas  conseqflencias  di- 
manadas del  abuso  de  las  sepulturas  ,  pues 
en  la  villa  de  Pasages  por  el  mes  de  M^r- 
zo  de  este  año  se  adoleció  de  una  epidejniiay 
de  la  qual  solo  en  el  expresado  mes  y  en  los 
súi  aaieriores  eaíci  mároa  ciento  y  veinte  pet- 
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aonas  ,  de  las  que  fallecieron  ochenta  y  tres. 

El  origen  de  este  contagio  se  atribuye  al  fe- 
tor  intolerable  que  exhalaba  la  parroquia  de 
aquel  pueblo  por  los  muchos  cadáveres  allí 
sepultados»  por  manera 9  que  entre  otras >pro- 
videncias  dirigidas  á  atajar  el  contagio  ,  fué- 
ron 'precÍ5:is  las  de  cerrar  ,  destejar  y  venti- 
lar la  iglesia ,  hacer  los  entierros  solo  en  el 
cementerio  y  átrio ,  y  trasladar  enteramen-' 
te  la  parroquia  á  otra  parte  con  aprobación 
del  obispo  de  Pamplona  ,  y  de  la  supreina 
junta  de  Sanidad  del  reyno  » presidida  entón- 
ces  por  el  Excelentísimo  Señor  Don  Manuel 
Ventura  Figueroa. 

Este  funesto  acontecimiento  díó  motilo 
i  que  el  piadoso  rey  Don  Cárlos  III.  encar- 
gase al  Consejo  medítase  y  discurriese  el 
modo  mas  propio  y  eficaz  de  precaver  en 
adelante  tan  fatales  conseqüencias  contra  la 
salud  pública;  y  en  cumplimiento  de  esta 
Real  orden  con  fecha  de  26  de  Mayo  de  178  u 
consultó  el  G>nsejo  i  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  mandándole  informase  sobre  tan 
interesante  asunto ,  lo  que  desempeñó^  este 
Cuerpo  literario  i  y  en  conseqüencia  de  su 
informe,  deseando  el  sabio  Gobierno  desterrar 
el  abuso  de  sepultar  los  cadáveres  en  las  igle- 
sias y  dentro  de  las  pueblos ,  concedió  per- 
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Cliso  á  la  refjriJa  Academia  de  imprimir  y 
publicar  el  ioforme  que  había  dado  al  Con^' 
^  sejo  en  20  de  Junio  de  1783  sobre  la  disci- 
piiaa  ecclesiástica  antigua  y  moderna  túaú* 
va  al  lugar  de  las  scp^ulturas.  Aunque  este 
permiso  fué  concedivio  a  20  Setiembre  del 
mismo  año  por  medio  del  Excelentísimo  Se- 
ñor Conde  de  Floridablanca^  se  imprimid  des* 
pues  eii  Madrid  por  Don  Antonio  de  Sanctia, 
año  1786  ,  en  quarto.  Los  zelosos  académi- 
cos con  la  autoridad  de  los  sagrados  Cáno-» 
nes  f  de  toarlos  Concilios  ,  &c.  prueban  con- 
clúyentemente  lo  perjudicial  que  es  el  uso 
de  las  sepulturas  dentro  de  las  iglesias  y  pue- 
blos, Al  mismo  . tiempo  se  ven  citados  coa 
satis£iqcion  los  muchos  cementerios  que  se 
han  erigido  en  diferentes  pueblos  de  España: 
efecto  todo  de  las  sabias  providencias  dadas^ 
por  el  Gobierno;  y  sin  embargo  de  que  el 
ramo  físico  se  trata  de  paso  ^  remitiéndose^ 
á  muchas  obras  impresas  que  allí  se  citan, 
por  lo  demás  está  desempeñado  completa-* 
mentej;  siendo  digno  de  notarse  ,  que  el  m^^ 
dico  titular  de  Ye  v  eres  de  San  Juan  ,  híibien- 

♦ 

diP  mandado  por  medicina  preservativa  que 
los  tercianarios  excusasen  de  ir  á  la  iglesia 
en  la  epidemia  de  tercianas  que  se  padecía 
en  los  pueblos  circunvecinos  del  gran  prip- 
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rato  de  Castilla  5  diese  origen  áque  se  hiciese 
'un  cecnenterio  fuera  del  pueblo  ,  por  haber- 
se iiK^uirido  de  órdea  superior  ,  que  una  de 
las  principales  causas  de  la  epidemia  era  nó 
tener  cementerio  la  iglesia  de  aquella  villa, 
y  enterrarse  en  ella  los  muertos» 

Los  cálores  ardientes  del  estío  de  í  781  sin 
lluvias  por  muchos  meses  ,  el  otoño  ñío  y 
húmedo ,  seguido  á  la  excesiva  sequedad  del 
estío  y  el  iayierno  nebuloso ,  fueron  causas 
predisponentes  para  contaminar  varios  pue- 
blos de  Europa  de  una  especie  de  fiebre  ca- 
tarral epidémica  9  producida  por  alguna  cau- 
sa desconocida,  contenida  en  la  atmósfera; 
la  qual  tuvo  principio  en  los  países  borea- 
les ,  y  playas  del  mar  Báltico :  se  extendió 
después  por  toda  la  Alemania  ,  la  Francia, 
el  pais  de  los  Suizos ,  pasó  á  Inglaterra  ;  y  • 
finalmente ,  añigió  á  Italia ,  España  y  Por- 
tugal (i).' 

Alterado  y  descompuesto  el  saludable  cli- 
ina  de  España  por  los  vapores  meEtícos  de. 
las  sepulturas ,  como  hemos  insinuado,  y 
por  las  causas  que  acabamos  de  referir  ,  re- 
sultároa  varias  y  perniciosas  epidemias  que 

(1)   Cárlat  de  Meftms  ^  Observacioiies  médi- 
cas ,  toixL  2,  part.  i  f  cap.  4. 
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daiároa  mucho  tiempo.  Varios  pueWós  de  lá 
pfnifT»"^  sufriaa  ya  este  azote, iei  aDoi78i4 
Agramiln  jp  ViHalpasa  »  en'.el  ^irmeipado  ib 
Gacailima^  dkhiúíon  ai  doctor  Doo,  Josef  Mas« 
devaU  la  curación  de*  m  epideoiía.*  ' 
-  .  Desde  principios^  de  este  año,,  dice  el 
doctor- 0^ttz.:(hfl4>iaádalU9li^aiiivJ}a^  irejrmb 
bfiQ  los. vientos  del  norte  ^  no  llovía,  y  eran 
mu^  grandes  kjs&ios  y  lo».yelQs.  £1  ponieá^ 
te  empezaBá  á  sóplac  «áttéí  quitro  f  tíneé 
de  ia-'iairdexi.iy  ^pot  k  wmaaána  .jaiuiu^  corrjji 
tal  vieQtov$>  l6Aqaeíáúsifi:lnsia  BnwákyMsü^ 
zo.  £1  levante^  aunque  ialtatla  muclm  vi^ce$| 
9olia.  soplar  también  sin  órden  i  y  muy  fuer- 
te. .Desde  mitad,  ác  Febrero  hasta  fines  de 
MafZDiiáifao  aínaialiisiiátim.iie  Jbivias^!  iilitt^ 
ves  y  iCÚoti'  A  piiindpios  4e  Abr»l  sobceví* 
aiécon  algunas  aguas  muy  ,£[ias  con  vientos 
4d  UMte  muy.  fíiectcs  y  .frios.  Lu^oi  so 
van^  el  austro.ó.  ayce^de  mediodiai^^^alieñ^ 
te.y.  -hdineob  yrcQa  alúndaBtes  yrj.tempfládali 
lluvias  :  cesáron  estas  poco  ántes  de  Junio, 
peco^st^laba  continuamente  <el  .ayre  de  me« 
dtoáia  VI  qñe^'dra  éaUinte:  jri  séco  ^  y  con tí« 
nuó  en  Junio  ,  Julio  ^-lAgosfol]^  Seiiembce^ 
A  principios  de  Octubre  sopló  el  norte  dos 
dias ,  y  luego  siguió  el  de  mediodía  ,  que 
duró  hasta  concluir  el  año ,  comenzando  ¿  ' 
Tomo  IL  li 
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llover  á  £aes  de  Octubre.  Coa  esta  vicisitud 
de  las.  estadones  se  alteró  4^.  atoidafent  de 
diferentes  maneras  ,  y  resultó  la  epideiTiia  de 
€AleDtiica^  9  que  atacé/  úo  solo.á  ios  habitan-* 
tes  de  Pamploaá »  sino  también  á  lok  'de  Ta 
tóudad  de  Oiite  ^  Bericayü ,  Andoseila  ,  Men- 
4uriai  tlindcla  ,1villahdei  tHitotfiJá'Reji»^ 
V¿d«iuri^ta  >  y  ottpsj  pueblos.  Esta  epidemia 
dM^ó  en  Pamplona  4iesde'.  el  ano  iDderido  has* 
.  ta  el  de  1787.  El  doctor  Don  Manuel  Joa«^ 
j^uin  de  Qbrfiz  da  individyQl  razón  de.  está 
dofeiiciá'eiiail  obaaitlMiádaorZMfairMvfaAw 
epidemia  de  Pamplona  >  que  se  imprimid 
en  la  oiisma  ciudad  por  fieoito  Coaculluelat 
af)o  1789  ,  en  quairtb.  i  Ser*  djponfi'  ed  eOa  al 
dÍQtáipea  de  la;lieaL  Academia  de .  la  Historié 
potqunk  aségAaa  ^tierél'iiieíkiir  ilntoksabk  ¡é» 
los  cadáveres  sepultados  en  la  iglesia  de  la 
villa  de  .Aisageslf  produxoc  la^ epidemial  del 
afiOÜi^Si^i  'Pibmete  ldeaij:«t¿ar^enf:el  ségnn*^ 
doLUbro  ^qu^  seiíatitula :  'Reputación  de.  wt 
ImqpfV^a ;  que«l  método  de  Masdevall  nd  df 
específico ,  ni  es  apropiado  ,  oi  es  ñí:ú ,  &c« 
l^ro^  >ha^t^  catoni  noi  ha  llegado  k^  nuctoaa 

í        '     -'  í  .        ■      •  .4  í  •  ti  . 

.4  Al  CU»v  . 
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Ailabadaé  eu  eite  «ña^las'  ^r&rmcias  de 

Langiiedoc,  Roselloo ,  cpadado  de  Foix ,  Va^- 
ttespir^  Cooñent^  de  uti$tes^ahtosa'epidemi% 
que  las  desoló  en  poco  tiempo ,  y  observan*  * 
^  >el>  Qobíerop  del*  páaápado  de  Cataluña^ 
lo^  rápidos  y  'thortiftrios  progrésa^íde'ta^^d 
mal)  y  que  por  otra  parte  se  acercaba  la  epide-^ 
mía  á  lo$  dominios^ dd'  - España ,  «nvió  dot 
veces  4  dicha  .  Masdevail  á  estos,  paises.  coa-p 
tagiados  .,:'á  ^wSxti  verc-^  cosa  de  'pestéi 
■como  se  decia  publicamente  >  y  para  que  en- 
Urado  de  1^  uaturalezá  del  mal  9  vi^  qué 
Método  «urathrb'  te  báWá' 'dé  -piPÉOtiéafr  ek 
caso  de  ^ta^r  á  Cataluña.  Estas  sabías  pfo«- 
vídencias  ;dé'  la  £spa5a  súrtiérofi  un  éfecto 
feliz  á  la  Francia,  pues  lleno  de  hamaai<« 
da^  ^  4iiédicQ  ^eépañol ^muaicó  «a  ntlé^b 
método  curativo  á  los  facultativos  fraace- 
ises  i  ^  aunque  j^lguno  le  adopiase  \  le 
^guiéroii  muchos  ,  convencidos  de  su  efíca^ 
^ ,  sobre  quantos  aiétodos  ser  habian- prae* 
dcadbiliaeta'jefltdQEces  r  y  at^fubbs  stel^  iife 
4queilo9  partidod  jnandárao  que  se  pusiese 

<  ■ 

lia 
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En  tTBj  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Lé- 
4ÍSk  otra  térdble  is^úd^mia  9  que.  cuadíó  pdr 
;tddo  el  Hatio  de  Urgel »  Campo  de  Tarrago4 
m..f>  Maiuesa^  el  territorio  llamado  Liaosa^» 
ftesbifStíiÉoA  i  tkk  í&iferde  Vt^h.y  ifpMAaáa^ 
Viliafcaínca  del  Paíiadés  ;  y  fue  tal  sa  exten- 
uar .|^ie'lieg<í..á^tóQd«:r^  por  casi  la  mi-* 
tñá  ¿t\  pripQÍpadoide  Cataluña;  y  aunque 
la  ^upcdtD^  junta  de:Si»ailb4/de  Maácid  y  la 
tk^'JBI^QifeMao  um^m.  jraifiaii^sabl^s^  .  j)«vñ9 
AíDcias  para  corullas  ,  todas  fuéroa  iofruc^ 
/  ^$a»  9¿  iiasta  qu0.i3atefaciael  rey  DonCás^ 
los -^I  poc  |su .  priineri  MlotHroTide  JSstado 
xjpp^i^i.diS.'ElQridablanca',  :mandó  pasar  pa^ 
<ni  811  aiscovrará/diichor  MasdeiTall^  ta^y« 
expedición  se  maotuvo  cerca  de  un  año  con 

JblaírÁPpeSíde  )3U  transito.:     '  *  ,  rn  Ji.n 
lAiegQ  despg^s  «^4^pQd^áiOtra.,e|Mdemm 
4^  |g  nud^d^-cfeiTctrtosHiy.y.itmcbos  pueUiis 

su  corrQgiiíiieojtp.:,.  CQori^^.  de.  Prades, 

tM^;áQ  Afagpp  ,H|?m  jíTuyo-váSí^fra  rttandé 
el  rey  pasar  a  estos  territorios  a]^»  expresado 
pro£^|dr ,  donde  se  experimeató  ua  feliz  61- 
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lo  de  su  nuevo  método  curativa.  Emóeces 
fué  quahdo  el  «zc^eotísimo  señor  Doa  Fé- 
lix Or^Uy  ^  capitán  general  del  rey  no  de 
AragoaV  T  ^  señores  de.su  ileai  Acuerdo 
dispusiéron  ,  que  el  .fteal  Colegb  Médic6* 
Quirúrgico  comisionase  á  dos  Miembros  su- 
yos para  pasar  &  la  ciudad  de  Balbastto  9  y 
consultar,  con  el  re&rido  Masdevall  sobre  la 
tipideffii^  qúe  afligía^  i<?esta;  dudad  y  lugares 
circunvecinos.  Recayó  esta  comisión  en  los 
doctonís  Don  Pedro  Thomeo  9  y  Don  Anto-K 
nio  Ased ,  que  apoyáton  las  .mkxAtú^»  éA 
doctor. Masdev^U  y  desempeñando ieüscuente 
m  comisioii  ,  y  diéron  cuenta  dé  ella  por 
medio  4e  una  Memoria  instructiva  de  los 
medias  áe  pTMtwr  las  malas  túsuitas  .desua 
temporal  excesivamente  húmedo ,  que  se  étf 
observado  desde  •  principios  de  .SetigmbreKde 
1783 ,  basta  últimos  di  Abril  de  1784.  El 
idoctoi:^  Asedié  autor  de  esta  Memoria  ,  la  le^ 
en  jonts»  geiiepral  de  la  Real  Sociedad  Arsi» 
gonesaide  Amigos  del  País  el.  día  7  de  Msir 
yo  ,. 7  se  ioiprknkS  en:Zasagpa»:^Q  t*fi^ 
en..quarto ,  sip  censura  ,  por  órdea  de  S.  M. 
CGÉnaDÍ5radi^'jiiii7'df  X^ÍMibre^f»ocjAl  ewne^ 
lentísimo  señor  condé  dehi9<ilifKÍ^i»ii<mi.al 
eapitaoí.  general  de;  aquel  r^y^oo  , -eoi  que 
ibaada  %^^iTQs^  se  iiiyrifltat^paiil»  Aúa 
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VBtti  pára  la  Uustradoa  de  toa  proftsoréi  ^  f 

•«»destíerro  de  las  preocupaciones  antiguas.**  . 

Se  refiere  en  ella  la  historia  4ei  expresa* 
.do  lempofal ,  y  f uíid&adose  en  la  Sentencia  . 
•de  Hipócrates:  "Que  generalmente  son  ma^ 
««saludables  las  estaciones  secas  -que  las  hd* 
%>medas ;  y  las  enfermedades  que  ocurran  en 
««aquellas  serán  menos  mortales  que  las  de 
MStasw**  Eaplica^  los  efectos  producido»  por 
los  temperamentos  húmedos ,  y  vientos  ca- 
lientes ,  haciendo  expresión  de  la  causa  prioo 
cipal  de  las  enfermedades  que  se  experimen- 
ticon  entónces  en  Zaragoza  9  y  en  algunos 
Otros  pueblos  de  este  reyno ,  y  lo  que  podia 
temer  sucediese  en  las  estaciones  siguientes. 
£a  vista  de  -las  mnteñores  obacrvacionea  pto^ 
pone  algunos  medios  que  deben  seguir  los 
magistrados  ^  los  médicos ,  hospitalarios  y 
icarceleros,  y  cada» individuo  en  particular 
para  destruir  ó  disminuir  la   causa  general 
^  lan  perniciofiOft  efectos  ;  penq^  el  rigor  cqi| 
que  sigue  el- doctor  Asdd  la  sentencia  afo- 
icistica  ^  debe  restringirse  á  una  proposicioc^ 
ái¿noa  general.  ]La  salud  páfalica^  coosi* 
güiá>  muchas  ventajas^  por*  medio  de^  I09 
taiiipocttlles.háflíiedoÉ>  fitMcos  ]r  Jiimosos^  col 
TOO  ló  acreditan  repetidas  observaciones  he-* 
chas  ea-G^doba  j  en  diíer^tes  pueblos  de 
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la  Alcairía ,  y  ea  otras  partes  referidas  pot 

Boruodaé  \       ^  ^ 

Taatas  y  tan.  enérgicas,  fojéroo  las  repce^ 
•en  tadones  é  .  informes  que  diéron  á  la  Su- 
perioridad los  gobernadores  ^  regidor.es  ,  al- 
ealdes  y  ñiciiUativos-jde  las  ciudades  y  puot 
blos  á  favor  del  doctor  Masdcvall ,  que  .  el 
fey  Úoa  Carlos  lU  ,  de  gloriosa  memoria^ 
le  eligió  por  médico  de  su  real  Cámara  ,  le 
condecoró  con  ei  tuulo  de^NjO^le  de.  la  priH 
mera  clase  de  Gátaluña  <  y  mandó,  que  á 
sus  JLeales  expensas  se  imprimiese  la  obra 
siguiente :  Rslacion  de  las.  0pidmÍ0í  dií\  Af^ 
Unturas  pútridas  y  malignas  ,  que  en  estos 
últimos  años  sMjk0H  ptidecfdó  el  principad» 
de  Cataluña ;  y  principalmente  de  la  que  se 
descubrió  el  ano  pasado  de  1783  en  ios  ciu" 
dafiee  ^de  Lérida Llano  de  Urgel  ^  y  otros, 
ffiucics  corre^mi^fi^.QS  y  partidas  con  el  W- 
todo  fe  tí» ;  priMo  y  segwro  ife  curar  seme* 
jantes  enfermedades.  Madrid  ,  en  la  impren- 
ta- JKcai  9.  afk>  y  1%^  »  e^  ^uajrtpw  Vaj 
añadida -á<^  Utt^-dici^men^  sobre  si  Jas  far*. 
bricas.de  algodón  y  lana  son  pejijudicialeft 
ó\  no  á  .Ia  salud  püUicfl^t  donde  e$taa  esta- 
blecidas; que  Hrnió  en  Figjiieraíj  4,4  df?:  Se-:^ 
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de  las  epidemias  que  afíigiéron  al  principado  . 
át  Cataluña  desde  1764  hasta  el  de  ijd^f 
manifiesta  sus  síntomas  ,  causas  y  pronósti-^ 
eos  ;  expone  su  nuevo  método  curativo  j 
precautivo  de  ^mejantes  doleMdas » quíe  con- 
siste en  la  mixtura  antiaionial  y  opiata  an- 
tifebril. Los  autores  de  las  e£eméii$i^  4e 
Itoitea  hacen  él'  ínayor^  elogió  de  los  mm-i 
donados  especifícos ;  comparan  al  autor  en 
deftá  manera  hipertiólica  al  Angel  de.  la 
Piscina  ,  por  la  prontitud  y  facilidad  coa 
^e  daba  salud  á  los  pueblos  en  sus  coom- 
alones  epidémicas ,  y  le  llaman  el  modecoo 
Hipócrat^  espa&oL  : 

.  .V     .  'j  ,  ,  k   .     >     '    ^  '       V-  *  ,\ 

*   •  '  .  -  iiío  1784.  D.  a      :  3  . 

Dóñ  Ghdstobal  CubiUas  ,  médico  y  vé* 
ciño  d'e  k  ciudad  de  Cádiz,  dió  á^luz -en 
esté  año  la  obiái  siguiente  r  Discurso  >  de  Ja 
epidemia  Gaditana,  nombrada  ¡a  Piadosa^  pa-» 
decida  en  el  añ$  pasado  de  Lo  stegii-*. 
feir  de  ésfea  enfermedáil  merece  uñar  aoalísb 
algo  extensa.  £mpezaba  esta  epidemia  coífr 
una  caleiitüra  mas  d  ménos  alca:  4níaba  «a 
día  natural  poco  mas  6  ménos :  en  alguno» 
se  extendía  á  dos;  y  en  muy  pocos  llega-- 
líii  'fi^/d  MGtto  i  pevo  si4^pte^<Be'€ooa^ 
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dsiea  la  malicia  del  pulso,  en  las  producciones 
del  padeiate  y  disposición  natural ,  que  no 
era  de  aquellas  calenturas  ardientes ,  infla- 
jtiatonas  ó  pútridas;  ántes  bien  y  á  terminan- 
do con  sudor  ,  ó  sin  él  insensiblemente  pa* 
sftodo  el  segundo  ^  tercero  ó  quarto  dia,  de- 
seaban los  enfermos  dexar  la  cama ;  lo  uno 
porque  les  parecía  quedaban  ya  libres  del 
mal  j  lo  otro  y  porque  los  dolores  generales  - 
dorsales  y  articulares  los  ponían  en  térmi- 
aos  de  fatigarse  ^  atribuyéndolo  al  calor  de 
]tt  cama  ,  y  no  á  la  naturaleza  del  mal ,  sien- 
4o'el  principal  síntoma  de  la  calentura  el  do^ 
lor  grande  de  cabeza. 

'>%Tesmínaba  regularmente  la  calentura  por, 
aiidor  ,  y  si  de^e»  de  |»asada  :coQtlnuabai|: 
ios  sudores ,  era  el  mejor  éxito  9  y  la  ma». 
flcii  terminación  del  mal  i  algunos 'eran  ata- 
cados primeramente  de  vómitos  y  demás  fa- 
tigas indicantes  de  Aína  cólica  9  hasta  ^que  to^ 
maba  cuerpo  la  calentura;  en  otros  daba  prin- 
cipio por  una  diarréa  lin£ktíca  ,  serosa  y  co* 
piosa  i  indicando  ctasí  una  especie  coliquati* 
va: y^.otros  una  floxedad  de  estomago  quQ 
M  ísausáktíír  una  desazón,  notable  ^n  ínapei^ 
tencia  á  todo  género  de  alimento ,  y .  espei- 
cial  :&stidio  al  beber. 

•    Pasada  la  calentura  de  uno ,  ops.  ó  tni 
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días,  quandü  los  enfermos  juzgaban  estarla» 
libres  de  su  mal ,  se  hallaban  en  peor  «skua-r. 
cion  ;  pues  á  este  tiempo  se  seguiau  y,nas  iar% 
disposiciones  tan  poco  perceptibie^)»  ^(le  les. 
incomodaban  ,  sin  poder  explicar  su  padecer. 
£n  muchos  se  experimentó  una  hemorragia 
de  narices;  y  en  algunos  mny  copiosa  <^a^ 
iniiamacion  á  los  ojos  :  á  otros..  )es  ^Ua.  so-^ 
brevenir  ,  pasados  algunos  días  de  calentiíra» 
una  expulsión  cutánea  y  rosácea  ,  que  casi 
merecía  ei  nombre  de  escarlatina.  Y  por«  mM. 
diligencias  que  se  hacían  sobre  la  obserYaciun 
de  estos  síntomas  ,  ninguno  de  ellos  guarda* 
ba  óidcQ  regular,  como  ni  tampoco  la  diacr 
téa  espontánea ,  que  solia  acaecer  en  albi- 
nos at  dies^  doée  ó  catorce  mas  ó  ménos  diBUIk 
en  que  se  hallaban  coa  el  mayor  alivio  >.$íea¡>* 
dó'bien  de  notar  ,  que»  aunque  la  docadon 
de  la  calentura  era  tan  corta,  y  el  mal  le- 
gitimo ,  ló  que  se  Itegaba  thas  á  padeóer  ea 
dicha  enfermedad  era  la  duración  de  aque- 
lla cierta  ,  indisposición  ya  referida  ^  á  -que 
acompañaba  en  muchos  una  fetidez  notable 
en  su  transpiración  y  y  tal »  que  JBiStiítiabft 
al  mismo  individuo ,  como  asinñsoaé  en.  íaá 
disposiciones  fecales.  Finalmente  se  veían  en 
las  personas  atacadas  de  esta'  espeeie^de  mal 
algunos  fenómenos  tan  raros  ^  que  (aunque 
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ridículos)  molestaban  á  los  enfermos  ,  sin 
merecer  la  mayor  ateacion. 
:  Mucho  díó  que  hacer  k  lo»  fkcultativos  k 
coní^L^sioa  de  este  mal  taa  verdadero  ,  como 
malo  eo  la  apariencia ;  cada  uno  procuraba 
el  desempeño  de  su  obiígacion ,  esmerándose 
e&.  atender  á  los  sintonías  con  que  «is  presenc- 
iaba ;  y  recelándose  de  que  en  su  continua- 
don.  pudiera  tener  aumento ,  y  adquirir  el 
grado  de  pestilente  ó  ipaligno  9  ponían  todos 
loS'  medios  respectivos  á  lo  que  mas  urgia^ 
aol  despreciando  fo  que  juzgaban  de  menor 
cuidado»  En  la  confusión  del  primer  ataque 
de  calentura  9  que  se  juzgaba  ser  de  muchos 
desórden  ó  malicia  ,  se  vallan  de  evacuacio- 
nes^ de  ^ngre  :.  si  por  otra  parte  se  presen* 
t&ban  las  indispo^fones  de  estómago  ya  sig- 
mlicadas  ^  unos  con  heméticos  ,  otros  usando 
de  purgantes ;  y  ea  fin ,  de  los  subácidos  de 
vinagre  y  frutas  :  algunos  daban  por  antido-^ 
td  .  la  quina  9  y  también  d  quermes  mtneralf 
cómo  purificante  y  disolvente ,  siguiendo  en 
esta  confusión  (que  era  muy  regular  en  los 
principios  de  seoJejante  mal),  hasta  que  eá^ 
terados  de  sus  progresos  9  se  conformaban 
generalmente ,  curando  con  la  mayor  dulzu^ 
ra ,  suavidad  y  seguridad  ,  y  permitiendo  á 
los  pacientes  la  libertad  de  i^sar.de  tpdsls  Ifs 

Kka 
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frutas  que  daba  la  estación ;  y  así  el  melón, 
la  suadia ,  la  ensalada»  las,  uvas ,  y  otros  firii^ 
tos  semejantes  eran  el  asilo  de  ellos  :  ton 
esto  en  pocos  días  recobran  perdido  ape«/ 
tito  9  se  confortaban  sus  estómagos ,  se  ten^- 
plaba.  el  desenfreno  de  la  sangre  9  y  los  que» 
al  parecer  9  se  hallaban  en  una  extreima  dd^: 
bOidad  ,  lográron  mas  perfección  y  robustez, 
después  de  pasado  su  accidente  ,  que  la  que 
tenían  ántes.  ,  '  ' 

Esta  epidemia ,  según  el  informe  de  los 
médicos  de  la  misma  ciudad  de  Cádiz,  y  par*: 
Ocularmente  de  nuestro  autor  ,  fué  una  de 
las  mas  particulares  entre  todas  las  que  haa 
acaecido  hasta  ahóra#,  no  solo  por  los  ainlo- 
mas  con  que  se  manifestaba  >  y  la  generali- 
dad con  que  á  todos  comprehendia  (pues  por: 
observaciones  que  con  particular  esmeto  fai- 
ciéron  los  médicos,  se  conoció,  que  hasta 
muchos  gatos  domésticos  y  perros*  falderos- 
fueron  comprehendidos  en  este  mal),  sino  pc«r- 
que  se  padeció  con  la  felicidad  de  que  de. 
todos  quantos  fuéron  comprendidos  en  ella 
dentro  y  fuera  del  hospital ,  á  ninguno  le 
cosfó  la  vida ,  y  por  eso  le  diéroa.el  noaa- 
hre  de  la  piadosa. 

En  el  discursodel  autor  ademas  de  io  que 
queda  referido  ,  se  hallan  varias  reflexipnes 
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físicas  sobre  otras  epidemias  abaecid»  ante*-' 
rk>rmei2te ,  y  sdnre  :las  causas  ó  priocipioi 
<]e  Jonde  pudo  prwenir  esta:  (^f « literario )  ? 

La  ilu  tre  villa  de Pastraná,  y  casi  todos  ios. 
¡Hiebiáft^tie  .la  {urotincia  4e  la:  Alcarria  pad^ 
c4croa  eate  año  uaa  epideaiLa  cruel  de  ter-. 
cianaa  que  dió  principio  ea  el  mea  ;de«  Na^ 
viembre.  Precedió  á  esta  otra  epidemia  de 
ninwlas.,  9uei;cQtneozó.ea  cL  meade^Pi^yeaob 
bre  de  1783.V  en  tuyo  uño  hubo  gran  faíüir 
de  agua :  el.  veraao  fué  ardiente  y  seco  9  sin 
Ufmr  .tampoca  e)i  «1  otooo.^  Ia  priqai^vera. 
del  año  1784  fué  excesivamcute  lluviosa  y 
bámeda  de«b,  la  oiitad.  de  >F«brero » .y  hubo», 
en  ella  calenturas  exántemiticas  ,  dolores 
reuQáckQS.f,Í2Qhres  .cotidianas  interjiMlMit^; 
£1  estío  :dei  náum»  ^'M^  ^ceo  y}  ardoTOr 
SOI  se  reprodujeron  las^jenferm^dades  de  la^ 
anterior  constitución » y  haciéoddse  peraido- 

sas,  degeneraron  en  tercianas  subintrantes. 
Las  víruetas.>.precui:<som  de  lii|epi4^>nMa.qi|ie 
suce^é  ,  comenz&ron  bemgnas,  en  una  ni&a» 
pero  de  repente),  degeneradas,  en  msíUgj^^ 
se  propagó,  el  contagio  vatíolo^o-  por    •  oft*« 
nícula  ,  y  duró  Julio  ^  Agosto  ,  Seti^mbiie^f , 
Ostliihri.  .£1  doQtDC  Qon.  FtíisL  i  lh^ñe^  ^  ilMK> 
dico  de  la  ciudad  de  Huete  9  y  despue^  de, 
k  lüla  de^Pastcua^'jobsefvó  .exáctmneaHjbi 
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sérk  sucesiva;  de  quaata  ;Sucedi6  en  la  refo-  * 
ridk  epidemia  ^  y  para-  transferirla  á  la  pos» 

teridad  en  obsequio  de  la  utilidad  pübücay* 

poánifiaáry  óiiiescrijpciáH  de  ia  épidemiá'^  dg\ 
calenturas  ^  .tirciamu  intermitent£i^  malig'»'.* 
nos  y  cmUinm'-r.Bmiteni^'^  fernichsiu^  üom^ 
píicadas^  que  se  /pan  padecido  en  ¡a  provitif^ 
üki^  é^  la  jíkarria  ^xieinb  'Hn/ñadj^  Jbms$ar 
€$*  'Je  i^go  y  1791  j»  siguientes  ^  muy  seme^' 
jantes  á  las  fiebres  estacionarias  ^  que  fre^ 
46mameai9fi  se^íkseervan  em  tldiscor^  del  iáh^l 
y  en  muChos  par  ages  de  nuestra  península  dej 
M^M'j  ifospttaks  9  iárcelesyí  exírcit^i.  Ma«' 
drid  ,  año  1795  ,  por  Racnon  Rtw»  en  qaar. 
to.  Empieza  esta  obra  con  un  discurso  pre-i 
liüikiiar'  ¿onm:  lofr'cfaáiáatams  y  cutraaderosill 
á  quienes 'llama  anti*médicas  ,  defendiendo, 
las  obras  del  doctor  Boruada  ,  Masdevall  ijr^ 
-  TVóncaso ,  y  sus  métodos  cucatiMs.  Expov; 
Be  Ja^  QoUeza  de  la  proftüion  i^édica  ;  y  qch. 
ibo  -si  la-  OiAlg&i>  y<  i^Mmdá^  4BMiea  diftrt»te 
tés  ,  fyi^etende  (Jue  sus  profesores  estén  por 
nátut^lézai  subdrdinados  á  los  médii^o^  i » 
pre.wki'  que  00:  •  merece  deU^^lwos  <iiá¿* 
ábs^  j  úao  k\  'risfim  tekeati¿S'  amiS.  ExpÜoa^ 

d-^aftühlínd'  &  dé'Hipdkrfatéa4-9^  ^  abregttf: 

á  él  vd^' noticia  iudi vidual  de  la  gran  .din^er*. 
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úikd  de  .tercianas  quoí  se  exp^cim^tárop^,  en 
todos  los  años  referidos  eOí  Pastrana  y  qtjrps 
pucbios  ác  ia  Alcani^.^  .muy  di&feuces^.Mo^ig 
de  otras  ,  segua  la  regularidad  p  la  'irr^gil* 
laridad  de  las  estacioues.  Eq  el  .cuerpo  de  la 
obra,  coddniía  hi$toriaada[>fiSte.  graii  oúi|i.ecq^ 
d»: ^sp^QÍfis  dé.  tereiaaas,  i.  d^  isuecte  >  .(^e  ^péj 
lias:  se  íeoeoDif afáiDi'COfi'.itias  ^clasUicacíon 
otras  obras  de  semejante  argumento  5  dan- 
do ooncia  de  ellas  ¡poüc  Qon&uincioae^.^iH^^i^ 
krepldétntdas  v^^k^iíttcesos  particulares  que. 
sft  observabai  ea..jcada  una  qi^i^SitdipUpent^ 
o6n  ua  íbrmulario  pricdco  ^  d^  ^u^  ^  va- 
lió para  vencerlas  ^  extractado  de  las  Memo^ 
ria^'de-toé  4aimres.Borttada«  j^as^^  y:^ 
Alsihet.  'Atribuye  ^  ó  tiene  por  causa  gene-^ 
lal  de  esia  eptdpn)ía  de  tercianas.»  y  de  la 
8é' padeció  por  todo  el  ceyno  ,  la  guerra 
de  Portugal  ^  ^^geL^r^GchcalHu:.^  ^ü^  j;QatSLji^ 
úáBitoU^^lsi^  9^tú09itsiatf;  3uiitánietU%r  oo.f^  la 
s^qüedad  9  «jue  esterilúaá  ouesitros  caaipc^ 
atrayendd  uno  y  otro  ¡añoa»  cUoi^técicos  ^  mí^: 
seros  é  infelices ,  con  mucha  mot^tandad  ,  ca-^^ 
re^tia  ¿det  mánteiiiBÚeDtosvr^psitiQídiPjf;^ 

y  harobfó'y'  que  .precisaba  á  quA  <romiese;ij 
las  gentes  quanto  encontraban  ^  por  no  pe« 
recer  :  y  quando  se  esperaba  mejorar  de  suer^ 
te  9  se  iotrodiuo  esta  tJ^d^^í'^  j^.£l.re^iy^ 
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y' corrió  por  todas  las  provincias ,  duda— 
giéi^viliá^'^  higai^  ^^quitaadQ  la  vida  á  ma^i 
afe  quinientas  mil  pttBúáás  don  él  icspecbsa; 
títíúo  de  terciaoas.'    '      -  '  /  ' 

«este  trabajo ,  dice  t\  autor  (i) ,  mere* 
ce  entie  ios  Eteratos  de  nii  profesión  la  acep?- 
tacioft  i|ue  rtfWsco  >  les  ^ssomsto  daráiiu?  pií^* 
*  blica  una  edidott  'üiteresan»  y-«eceBaria;  ¿ 
,1^  salud  de  los  hombres,  de  una  obra  coa 
el  ^guíente  tlitolo  :4i»««r.^¿rítf^W 
^ico-práctica ,  queí^exoluye  todos  los  sliteimtf 
jdveiiiMtieí^.4^«  Hipócrates. ia  época^ 
preseaí^ií  y  ios  reduce  á  uíx  inétodo  idénti.^ 
c6  de  perisár  ,  tomando  pn  plan  terapéuti- 
co generál  para  ^áuar  por  iaiiiflbc¡QOe$i^B|.Tt 
^saleá  y  particulares  toda  clasé  id^  .«nferA 
djedáde^  Tai!nbié&^íiídicai,íqto  íeoia.esgjritfti 
ttaa  disertación  ó  liotida  *,  de  que  Hl>{i1Mi«í$|> 
tílitombíe  |)or  .enfermedíid  ,,sÍDQ  pqr.  lo  qu^, 
ifesiilta  dé  'ellar  iqatatóitoj^  ttódi^Qi  dMi 
kítiñ^  al;.cásteUaoo  un  tratado  de  cal^ntmraií 
ÍotermB*tft«siíiíy*xoaüau»s.  remitentes ,  que, 

escribió  en  latín  en  la  unir«i;sidad.dei  Pa4ttf« 
#atí<ítdr  Dón  Juan  üauiísu  BwJaerio'y -Ca-t 
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importante  si  se  diese  á  la  imprenta,  por  ser 
obra  , .  dice ,  de  las  mejores  que  sustentaa 
nuestros  estantes  médicos ,  por  cuyo  tratado 
se  dirigió  para  bistoriai:  ia  epidecoia.  de  iec- 
daQas.  f. 

No  puede  dudarse ,  que  esta  obra  es  poc 
muchos  titulos  una  de  las  mas  interesantes 
para  los  profesores  de  medicina ,  y  con  mas 
particularidad  para  tos  que  exerc^n  esta  ci^a«- 
cía  en  los  pueblos  de  la  Alcarria  (i).       ;  - 

Al  zelo  pa&riótico  de; Don  Francisco  Gil» 
cirujano  del  real  monasterio- del  Escurial  y 
su  real  sitio  V  é  ji^dividuQ  de  }a.  Academia 
Médica  Matríteose^fse  debe  una  de  las  mejo^ 
res  producciones  de  la  Medicina  para  cortar 
Jas  enfermedades  contagiosas,  con  este  títulos 
Disertación  fisico^tnédica ,  tn  la  qual  se  pres^ 
4!ribe  un  método  seguro  para  pr^eservar  á  ios 
•pueblos  de  viruelas ,  basta  hgrar  la  comple^F» 
ta  extinción  de  ellas  en  todo  el  reyno*  Madrid  * 
por  Don  Joaquín  de  Ibarra  9  afio  1784  %  en 
quarto.  Esta  disertación  que  fué  escrita  coa 
.el  fin  de  manifestar  á  todo  el  público  los  me« 
.diospoUticos  que  hay  para  precaverse  de  las 
^viruelas  ^  suerte  de  peste  ^  como  las  Uamn 

á, 

(i)  Uem,pig«X7. 
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d  insigne  médico  ingles  Ricardo  Mead  j  tra- 
ta tambiea  de  la  peste  y  su  origen  ^  y 
los  medios  de  libertarse  de  ella  los  pueblos, 
aunque  sea  grande  el  núoiefO'  de^  los  ciudad 
danos  contaminados.  Advierte  primeramen* 
te,  que  la  inoculación  introducida  desde  prin- 
cipios de  este  siglo  en  Europa  ^  no  extingué 
este  mal  j  enemigo  ci  uel  del  género  hunm- 
flo  circunstancia  que  le  estimulé  á  discur- 
rir, si  seria  posible  á  la  vigilancia  y  zelo  de 
de  un  sabio  Gobierna  la  total  extinción  de 
esta  epidemia.  Propone  los  medios  que  pue- 
den conducir  para  esta  utilidad  tan  impor- 
tante al  Estado :  pone  atguneas  objedones  que 
se  le  pueden  hacer ,  y  responde  á  ellas  ,  dan- 
do las  razones  qae  juzga  convenieatés  pará 
desvanecer  la  escrupulosidad  de  algunos  mo- 
tivos frivolos*.  Propone  un  método  fácü  pa- 
ta curar  las  viruelas ,  las  considera  ea  qua- 
tro  estados :  de  principio  ,  estado  ,  supura- 
ción y  désecadoa  $  y  advierte  las  señales  y 
circunstancias  que  acompañan  á  estos  dife- 
rentes tiempos  s  de  suerte  ,  que  tal  vez  no  se 

hallará  una  obra  que  desempeñe  mejor  que  es- 
ta lo  que  anuncia  su  titulo  i  ¡  oxalá  que  el  ilus* 
trado  Ministerio  se  dignase  mandar  poner  en 
práctica  las  regias  que  contiene  tan  útilísimo 
proyecto » tan  bien  recibido  de  otras  nado- 
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MBy'  como  desatendido  de  la  nuestra  I 

IXm  Júaa  Antonio  Paaqual  ^  doctos  ta 
Medicina.  9  médico  titular  de  la  villa  de  Bel^i- 
monte  ^  en;  la  .  Mancha  9  7  sódo  de  la  Reai 
Jlcademia  Médica  Matritense,  escribió :  Tra* 
todo  mMc(hifráctk0  del  garrotilh  maiigm 
ulcerado  ,  i  'angina  Maligna ,  >,  -iuVrefáedh 
efer$ff ,  feonto  y ,  seguro  » :  confirmado  con  la 
4M9rtdad ,  observación  y  experiencia.  Vden« 
cia  >  poc  Benito  AiDonfort ,  afip  1784  ^  en 
guarió.  Ségnn  este  autor  4  Se  stguen:<mucfaas 
ictemediables  fatalidades,  por  confundir  y 
equivocar  con  las.  llagas  de  la  garganta  la 
angina  maligna  ulcerosa  ,  6  sea  garrotíUQ 
maligooi^ulceraflo  »  sobrei  cuya  enfermedad 
proponerlas  obserracionés  que  ha  hecbot  ea 
mas  de  trescientos  enfermos  asistidos  por  sí 
desde  el  año  ,  hasta  el  de  1771.  Opina 
que  las  causas  ocasionales  de  esta  enferme- 
4^  {Hieden  áec  fnuchasi  pero  que  la  causa 
efíciente  es  el  ayre.  Manifiesta  tus  señales,  sé^ 
gun  lo  que  ha  observado  ea  los  enfermos 
que  ha  ásbtído ,  y  declara ,  que  esta  €n&r» 
medad  es  epidémica,  contagiosa  ^  exacsé  pe0* 
agúdazf  peligrosistma :  liltimanieiite  propon 
ne  el  remedio  especifico  para  curarla  con  fa- 
cilidad f  seguridad  y  prontitud  ^  según  le  ha 
mseaado  la  experiencia.  Este  remedio  ^  la 
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quiaa  dada  w  polvo,  ea  xárabe  ó  «a-fio*  * 
ti>ra ,  segisn  la  edaid     cóostituctón  del  ea^ 
&£jxiO^  yicon  este  motivo  inserí  iin  ez-^ 
tracto  idoctribal  apolof¡ético  de?  iar^iitiin)^ 'en 
comprobacioa  de  lo  que  asegura  en  ests^ 
obra*  .  ' 

^* '  La  Real  Academia  Médicorpráctica  de  Bar^ 
cclona  f  que  fué  erigida  coa  permiso  y  apro» 
bacion  del  rey  Don  Cárloslll,  el  año  de  1770, 
tiene  fot  objeto  principal  hacer  observa<cio- 
aes*  sobre  las*  enfermedades*  y  eptdemtes  y 
<D  desempeño  de  su  instituto  escribió  un  dic« 
t&inen  sobre  la  freqüencia  de  las  muertes  re- 
pentinas y  apoplexías  que  acontecen  en  Bar* 
celona  ^  donde  8&  impctaiió  ipor  Cáelos»  G¡«- 
vert  y  Tütó  ',  año  de  1784  ,  en  quarto-  En 
cuyo  dictámen ,  después  de  algunas  reflexlo- 
nes  sóbre  las  ararías  muertes  repentibas  - su- 
cedidas mas  ^frequentemente  en  algunos  años^  . 
no.  solo  ea  España  ^  con  particolaridaid  ea 
Barcelona  ,  sino  también  en  Fraucia ,  y  otras . 
partes ,  trata  del  tiempo  y  estáckin  ea  ^ne 
acontece ,  y  de  las  causas  que  pueden  pro- 
ducir estas,  y  otras  epidemias ;  señala  los  me- 
dios oportunos  de  pcecamrlas,  en  benefido 
de  la  salud  publica  f  discurriendo  sobre  el 
vino  adulterado  oon  yeso,  la  adulteraeioa 
del  pan^)  la  estrechez  de.  las  ^calles^  la^  ele* 
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vacion  de  las  casas  ,  de  los  vapores  corroni* 
pidos  de  los  lugares  comunes  »  alcantarillas 
y  cementerios ,  de  que  es  preciso  se  infido* 

líe  la  atmósfera  i  y  también  sobre  el  abono 

« 

de  las  huertas  con  excremento ,  y  la  costum-* 

bre  de  regar  y  rociar  las  verduras  con  este 
estiércol  desleído :  en  fin  ^  hace,  también  al-^ 
gimas  reflexiones  pertenecientes  á  ia  pdlida 
y  limpieza.  £ste  extracto  se  halla  en  un  me- 
morial literario  de  aquel  afio  ^  de  donde  se 
ha  sacado. 

^  Don  .Gregoria  Gaiciá  Feitbandez  escribió 
un  discurso  ,  que  fué  leído  en  la  Real  Aca- 
demia Médica  Matritense  en  una  de  sus 
asambleas  médicas  4e  1784 ,  sóhre  las  enfer* 
meiades  ^us^  podrían  producir  las  copiosas 
Huleas  9  jr  ¡as  éfmndachnes  de*  aquel  «So ,  y 
el  modo  de  precaverlas  y  curarías  j  sobre 
cuya  prevención  y  doctrina  nos  remite  al 
arcfcolo  del  doctor  Ased^  anteriormente  ci« 
tado. 
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áSo  1785.  a  C 

, , ,  El  Real  Tríbunal  M  Pj»to-medfcato  á§ 

Castilla  en  31  de  Setiembre  de  1785  publicó 
ea  oombre  del  doctor  DoQí  Josef  Boruudat 
]IQ  íoforme ,  cuyo  tituto  es ;  ScbeAda  wmh 
torignBsto,  papel  es. bc^ ve  y  claro.,  y  es^i 
escrito  con  enididoa »  solidez  j  acierto;  de 

suerte ,  dice  el  doctor  Don  Félix  Ibañcz  (1)^ 
í^ue  sus  decretales,  máidaias  haa  ú^o  y  ser^n 
m  lo  sucesivo  cl:'¿aico  tril^uaal  de  .ap^kiscioa 
j>ara  facilitar  por  medio.  4^  su  grande  iasrr 
trucdon  el  conoctauento  f  cora  de  las  ts3^ 
ciauas  epidémico-malignas.  Eucarga  el  voo^r- 
tivo  con  alguna  tt$a,i|a  laj^ACe^  .qiiaQiií^.Jiajr 
infaito  en  las-  primeras  vías ,  ó  teadencia^  4- 
la  putrefacción  y  cacoquilia ,  en  cuyo  caso 
deben  proscribirse  las  sangrías- 

De  órden  dj^ji  jsi^qel^ntísimo  señor  conde 
de  O-Reilly  ^  capitán  general  del  reyno^.de 
Andalucía  ,  se  pidió  dictimen  á  Don  MsÉitiel 
Troncoso  9  doctor  en  Medicina  9  médico  prin-* 
cípal  de  los  ho8[útales  del  Cardenal  7  de  la 
Caridad  de  la  ciudad  de  Córdoba ,  sobre  la 
epidemia  de  tercianas  que  se  padeció  en  es- 

(r)   Discurso  preUmioar ,  pág.  zo», 
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te  aña  en  ella ,  su  estado  actual  ,  causas  á 
que  se  atribuye  9  y  método  curativo  que  se 
ha  observado ;  y  deseando  este  profesor  dar 
las  iua&  exactas  noticias  para  instrucción  de 
'  la  suprema  Junta  de  Sanidad ,  presentó  el 
dia  17  de  Octubre  de  1785  im  individual  iur 
fcrme,  cuyo  extracta  86  l»Ua  en  el  memo- 
riai  literario  del  mes  de  Octubre  de  1785., 
desde  la  pág.  189^  liasta  la  de  195  ,  con  es- 
te título :  Memoria  fisica^mécltca  sobre  ¡a  epi" 
éemía  de  tercianas  que  est^  presente  uño  se 
Al  padéeido  en  ta  ciudad  de  Córdoia^  Dk»^, 
que  de  la  irregularidad  de  los  tiempos ,  y 
del  mal  uso  de  los  alimentos  provino  la  ep^ 
demia  de  tercianas  en  dicba  ciudad  ;  pero 
^Moade  »  que  la  verdadera  causa  no  fuéron  et 
«1  fiio  ni  el  calor ,  ni  lás  humedades  ,  ni 
las  lluvias  que  otros  años  eran  causa  de  las 
enfisrmedades  en  Córdoba »  sino  que  en  sti 
dktámen  provenían  de  la  pérdida  del  equi- 
librio de  la  materia  eléctrica  que  nos  ámxo^ 
da  ,  con  la  que  en  nuestros  cuerpos  existe. 
La  escasez  de  la  materia  central  que  se  ex* 

fl 

hala  de  la  tierra  9  circunda  toda  la  atmésfe- 

y  de  esto  resulta  lentitud  en  nuestros  hu^ 
tnooM^  Y  kucitttden  sus.  pattes.  contiaíentes;, 

causas  inmediatas  á  producir  fiebres  intermir- 

ientes^^  aa  conservador  y  doreas^^  y.  eni  lá» 
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líquidos  y  sólidos  poca  reástencia  i  las  leyes 
del  cDoviaiieato.  £a  quanto  á  la  curación^ 
los  que  se  saogcabaa  é  morlaa  prcnuto^  6  re* 
sistiaa  decnasiado  al  restableQmiento  ,  y  es* 
tabaa  mas  propensos  á  la  repeticiou  tercia* 
naria  ,  usando  solamente  de  la  quina ,  sin 
•otro  auxilio  ea  los  casos  urgentes  ''de  sínco* 
pe  ,  que  la  naezda  de  vino  generoso ,  agre- 
gándose para  la  perfecta  curación  ,  vexigator 
rios ,  clisteres  de  agua  común  ó  de  emulr 
6Íoa  de  simientes  frias ,  la  sal  de  la  higuera^ 
d  ruibárbarot  tisana  9  anticólico-laxánte, 
,  turas  aperitiv  US  de  zuaios  de  yerbas  en  for- 
ma  de  ungüento  9  ó  la  leche  de perlas,  que 
«e  recetaba  según  las  circunstancias  de  los 
enfermos.  Con  este  método  cui:ati70  logró  el 
autor  9  jegun  consta  de  testimonios  9  que  dr 
tres  mii  ciento  y  quince  eafermos  que  en- 
traron ea  los  expresados  hospitales  desde 
•primero  de  Junio  hasta  14  de  Octubre  ,  solo 
^falleciéron  ciento  ocho  9  de  cuyo  número  de** 
l>en  rebaxarse  unos  trein:a ,   que  Ueg&roo 
ya  en  las  últimas  agonías  i  y  sin  facultades 
fiara  tomar  medidna* 

Don  Juan  Manuel  Alvarcz  ,  médico  titui- 
lar  de  la  villa  de  Constantiaa ,  en  el  ceynq 
de  Andalucía ,  Miembro  de  la  Real  Socie- 
dad Médioa  Matritense.^  de.  las  de  Sevilla  y 
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Cádiz  f  escribió  una  disertación  sobre  la  epi- 
demia de  las  fiebres  periódicas  perniciosas 
que  en  el  estío  de  1785  (como  en  la  m^yot 
parte  de  nuestra .  península)  se  experimenté  - 
en  la  referida  villa  de  Constantina ,  la  qual 
filé  ieida  en  la  Academia  Gaditana  el  día  pri« 
mero  de  Diciembre  del  mismo  año  9  mere- 
ciendo la  aprobación  de  todos  ,  y  la  Acade-;, 
mia  con  general  aplauso  le  recibió  por  -  su . 
sócio  honorario  (i). 

Si  las  epidemias  expresadas  en  los  años 

antciiores  fuécon  asombrosas  en  hi  ciudad 
de  Cartagena  >  fué  .mugiio  mayor  que  todas 
la  del  expresado  año.  Asi  ésta  como  aque-* 
lias  $e  presentaron  con.ei  mismo  aspecto  que 
f^Iarmente  se  observa  eo  los  lugare$i  don* 
de  se  detienen  aguas  corrompidas.  Inundados  . 
los  Almarjales  de  gran  cantidad  de.  aguas^ 
encharcadas  desde  principios  del  mes  de  Ju- 
üo  del  mismp  año  9  y  mas  corrompidas  por 
%l  calor  del  Agosto ,  esparcieron  en  la  at-. 
itíósfera  una  multitud  de  vaporees  pestíferos 
que  dieron  principio  á  muchas  enfermedades, 
en  todos  los  vecinos  del  Alniarjal  9 .  aumen- 
tándose de  tal  modo  9  que  á  fines  del  niis- 

(i)   Memorial  literario  del  mes  de  Diciembre^ 
pág.  481  ,  año  1786* 
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mo  mes  estaban  los  referidos  barrios  encen- 
didos de  calenturas  ,  las  quales  se  acrecen- 
táron  en  Setiembre  y  Octubre  de  tal  modo, 
y  con  tanta  malignidad  9  que  devoraban  á 
sus  habitaates.  £1  Real  iiospital  militar  llegó 
á  tener  mil  quatroctentos  noventa  y  seis  en* 
fermos  ^  número  á  que  jamas  habia  llegado 
desde  su  fundación ,  y  el  de  Caridad  mas  de 
trescient(^  El  vütico  &  todas  horas  por  las 
calles :  las  campanas  %  el  aspecto  cadavérico, 
las  rogativas  páblicas  ^  la&  procesiones  de  to* 
do  el  pueblo  ^  que  clamaba  por  la  salud  >  to» 
da  contribuyó  á  hacer  mas  fatales  los  sinto» 
mas,  y  á  malignarse  los  enfermos  de  tal 
suerte  ,  que  la  epidemia  exterminaba  á  unos^ 
producía  molestas- recaídas  k  otros  9  y  dexa* 
ba  tan  fatales  reliquias  ^  que  casi  hacia  invi* 
diable  la  suerte  de  los  muertos.  Constituida> 
el  pueblo  en  tan  melancólico  y  deplorable 
estado  %  mandó  el  intendente  general  de  Ma* 
fina  ^  con  fecha  de  26  de  Obtubre  ,  que  to^ 
dos  los  facultativos  del  hospital  militar  hi- 
ciesen disecciones  anatómicas  para  exároinar 
las  causaa  de  que  provenía  a  las  enferme^ 
dades. 

Don  Martin  Rodon  «  y  Dotí  Pedro  ClSf 
vert  maoifesiáron  en  un  escrito  el  principal 
origen  f  j  los  medios  oportunos  para  la  cu- 
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facíoa  de  tales  enfermedades :  y  Don  Salva- 
dor Lorente ,  Don  Pedro  Muía ,  y  Don  Jo. 
sef  Bo  ,  médicos  de  Murcia  ,  Liria  y  Orihue- 
la  ,  coaviaiéfon  coa  el  parecer  de  los  dos  pri« 
meros ,  y  remitidos  sus  dictámenes  á  la  Su- 
perioridad 9  mandó  S»  M.  poner  en  exeoucioa 
varias  providencias  de- quemar  en  las  calles 
botas  alquitranadas ,  varias  hogueras  de  ene- 
hro,  porciones  de  pólvora  incendiada,  y 
excitar  humo  de  vinagre  >  con  esto }  y  las 
copiosas  lluvias  y  vientos  australes  que  so- 

bieviniéron  después ,  se  principió  á  experi- 
mentar alivio  en  lo  principal  de  la  epidemia 
efi  fines  de  Noviembre* 

La  ciudad  de  Lérida  padeció  en  este  año 
una  epidemia  de  viruelas ,  para  cuya  cura* 
cion  los  médicos  de  aquella  ciudad  pusieron 
en  práctica  el  método  del  doctor  Masdevall^ 
y  represectáioa  al  excelentísimo  señor  con- 
de de  Floridablanca » que  con  él  habían  con» 
seguido  los  mas  portentosos  y  maravillosos 
efectos ,  sin  que  muriesen  de  sus  resukaSi^ 
sino  los  muchachos  que  rehusáron  tomar  di« 
chos  remedios.  Lo  mismo  se  verifícó  en  Car- 
tagena ,  San  Sebastian  , .  y  otras  diferentes 
martes  del  reyno. 

£1  doctor  Juan  Sastre  y  Puig  9  del  Gre>» 
ño  y  Claustro  de  la  Universidad  de  Cecv9« 

Mma 


» 
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m,  medico  de  la  vitla  de  Terradeile  ,  en  el 

principado  de  Catalana  ,  escribió  y  dedicó 
.  al  doctor  ,Don  Josef  de  Masdevaii ,  primer 
médico  hoy  del  rey  nuestro  ^ñor,  y  de  su 
Consejo  de  Hacienda ,  la  obra  siguiente  :  üe- 
.  fteximes  instructivas  apologéticas  sobre  el 
eficaz  y  seguro  método  de  curar  las  Cítlentin 
ras  ^púeridas  jr  malignas ,  inventado  por  el 
ilustre  señor  doctor  Don  Josef  de  Masdevaii^ 
fáédicú  de  Cámara  con  exercicio.  Cervera  ,  ea 
la  imprenta  de  la  Universidad ,  año  17%^ 
en  quarto.  Esta  obra  dedicada  ai  ilustre  Pro-* 
tomédíco  que  acabamos  de  citar ,  se  dirige 
á  dar  njticia  de  las  epidemias  que  sufriéron 
muclios  pueblos  de  Cataluña»  Arag^on,  y 
otras  provincias  de  España,  desd^  el  áño  1789 
en  adelante  i  probando  »  que  la  mixtura  an- 
timonial 9  y  la  opiata  antifebril  de  su  mece^ 
.  ñas ,  son  seguros  espcciíkos  para  la  curación 
<k  las  calenturas.piltridas  y  maligoas.  Se  aña- 
de á  esta  obra ,  otra  asi :  Observaciones  mk^ 
dlco-pr ¿eticas  en  canfirmacion  de  las  rejiexiones 
tnstructivo-apologéticasque  anteceden.  Cervera, 
en  la  iijisíiia  imprenta  ,  año  1788  ,  en  octavo. 
Todo  lo  que  hay  ^  «ella  se  reduce  á  confirmar 
por  medio  de  varias  observaciones  y  certifica* 
xrlones  de  grandes  médicos  la  efícacia  del  mé- 
todo de  Masdevaii  para  semejantes  dolencias 
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i    El  mismo  médico  Puig  cita  (i)  á  Don  Fe» 

lix  Granero  ,  médico  de  la  villa  de  Solana  ,  y 
á  otro  de  la  misma  profesión  ,  llamado  Sán- 
chez 9  como  escritor  de  la  horrorosa  peste  de 
Argel ,  cuyos  escritos  no  he  visto* 

Don  Fr^cisco  Llorens  y  Masdevall ,  pro- 
fesor de  <  medicina  y  y  sobrino  del  referido 
Don  Josef ,  traduxo  del  toscano  al  español 
el  dictámen  de  las  efemérides  de  Roma  so- 
bre la  epidemia  de  Balbastro ,  que  se  impri- 
mió en  Barcelona  ,  año  1785  ,  en  quarto. 

lUveiro^y  Sánchez  refiere  4  que  en  una 
epidemia  que  mataba  niLichisima  gente  de  un 
pueblo  inmediato  á  Coimbra,  se  probaron  in^ 
finitos  remedios ;  y  después  de  experimenta* 
da  su  inutilidad,  se  llamó  al  céle^xe-  médico 
•  de  Buarcos  ,  llamado  Duarte  Lopez«  Infor» 
iiióse  este  diestro  facultativo  de  la  causa  de 
la  epidemia  ,  y  después  de  e:íáminado  y  re«* 

flexionado  tOvlo  ,  rcpaiu  qu>  hi  fuente  ,  cu- 
ya agua  bebía  todo  el  pueblo  >  estaba  al  pie 
de  un  otero  ,  sobre  el  qual  descansaba  la 
iglesia  9  luego  le  ocurrió ,  que  los  cadáveres 
que  en  ella  se  .enterraban  9  podían  inficionat 
ei  agua :  piüiiibió ,  que  de  allí  en  adelante 

(i;  Pág.  114. 
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se  bebiéra    guisára  con  ella ,  y  dentro  da 

pocos  dias  cesó  la  epidjemia. 

Don  Ramón  de  Cabrera  ,  presbítero  y  \U 
cenciado  en  Cánones ,  escribió :  Diseríacion 
histórica ,  en  la  quai  se  expane  según  la  sé^ 
rie  dj  ¡os  tiempos  ,  ¡a  varia  dis(^plÍHa  que  ha 
ííbservado  la  iglesia  de  Espaha  sobrs  las  se^ 
pulturas  desde  su  erigen  primitivo  hasta  nues^ 
tros  dias.  Ea  el  informe  dado  al  Consejo  por 
la  Real  Academia  de  la  Historia  sobre  el  mis- 
mo asunto  (i),  se  habla  asi:  ^£a  honor  de 
wla  verdad  es  preciso  confi^sar,  que  el  infor'- 
f>me  de  la  Academia ,  y  la  disertación  del  li* 
ftcenciado  Cabrera  t  son  obras  totalmente  dir- 
•ferentes,  aunque  forzosamente  coinciden  mu- 
Mchos  hechos  ,  docuiaas  y  citas ,  como  es  na-» 
«»tural  ^  y  aun  preciso  suceda  $  debiendo  re*  • 

•ocurrir  los  autores  ác  las  dos  á  las  fuentes  ori- 
*>gÍQales  sobre  un  propio  asunto*  Mas  la  subs- 
«•tanda  del  contexto ,  y  la  coordinación  de 
f>las  dos  piezas^  las  constituyen  esencialmente 
9»disdnus »  y  hacen  9  que  ilustrando  y  com- 
9>pktaado  la  materia,  merc2can  ser  kidas  am- 
abas ;  pues  dexan  poco  6  nada  que  desear  ea 
9»ella  por  lo  tocante  á  todo  lo  que  hay  im-^ 

(1) 
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«preso ,  y  aun  á  mucho ,  y  lo  principal  de 

fflo  manuscrito.** 

Por  este  mismo  tiempo  en  1785  Don  Be- 
nito Bails  ,  director  de  matemáücas  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando  >  individua 
de  las  Reales  Academias  Española  ,  de  la  His* 
tona  ,  y  de  las  Cieü<áas  naturales  y  Artes  de 
Barcelona ,  (escribió  :  Pruebas  ie  ser  contra- 
rio  á  la  práctica  de  todas  ¡as  naciones  ,  y  de 
la  disciplina  eclesiástica  y  y  perjudicial  á  la 
salud  de  los  vivos ,  enterrar  los  difuntos  en 
las  iglesias  y  poblados.  Traduota  también  del 
idioma  poitup^ues  al  castellano!  Tratado  ü 
la  conservación  de  la  salud  de  los  pueblos ,  y 
twsideraciones  sobre  ht  terremotos^  9  con 
noticia  de  los  mas  considerables  ,  de  que  bo^ 
een  mención  las  bistorias  r  ^  del  Hlíimo  que 
se  sintió  en  Europa  el  dia  primero»  de  No^ 
viembre  de  1755.  Esta  obra  se  imprimió  en 
Mádrid  por  Don  Joaquin  Ibacra  co.  1785  ,  y 
después  en  la  misma  librería  por  la  viuda  en 
1798  ,  ea  octavo.  Consta ,  que  el  autor  ori^^ 
gÍLial  de  esta  obra  y  aunque  anónima  es 
Don  Antonia  Riveiro  y  Sánchez  ,  doctor  ett 
Salamanca   discípulo  del  insigne  Boertiaave, 
y  bien  conocido  en  Petersburgo  ,  donde  filé 
médico  del  exércitade  laZarina,  que  murid  ea 
París ,  á  dgade  se  retird  coa  una  grto  pea- 


28o 

sion  que  le  daba  la  corte  de  Rusia  :  tbáo . 

quanto  pudiera  decirse  en  elogio  de  esta  obra»  • 
seria  nada  ea  comparacioa  de  su  grande  y 

distiíigLiido  mérito  :  basta  que  recomeademos 
su  lectura  á  todos  los  amantes  de  la  salud 
pública  9  y  á  los  profesores  destinados  á  di*  . 
rigirla* 

■ 

AÑO  X786.  D.C. 

.   Fray  Miguel  de  Acero  y  Alovera  ,  Car- 
melita Calzado  j  catedrático  de  lengua  grie« 
ga  de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares, 
imprimió  en  Madrid  >  año  1786 ,  un  tratado 
de  tos  funerales  y  de  ias  sepulturas,  segua^ 
et  inforine  que  dio  ia  Academia  de  la  His- 
toria al  Reai  Consejo  xle  Castilla  ^  por  la  qual  > 
sabemos  (t) ,  que  á  impulsos  de  la  solicitud 
pastoral  del  sabio  y  zeloso  obispo  Ciiment^ 
se  fabacó.un  cementerio  fuera  del  recinto 
de  la  ciudad  de  Barcelona  9  movido  este  ilus** 
tre  prelado  por  un  dictátnen  de  la  Academia 
médica  Barcinonense ,  la  qual  cuenta  entre 
tes  eatfsas  de  las  muchas  muertes  repentinas 
que  á  temporadas  suelea  ocurrir  ^Uí  ,  y  las 

llaman  en  el  país  feridarus  ^  ios  entierroi 

"^{i)  -Pág.-^9-de^«i  prólogo 
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4eMro  del  pueblo  ,  y, mas  es|>cd¿ilmcüte  dea-, 
tío  dt  ios  templos*  - 

En  la  villa  del  Viso,  ea  los  confínes  de 
la  pcoviocia .  de  U  Maoch^}  se  hailabaa  sus 
^necinos  tía  4a  mayor  tc9)uladon  por  la  epi«^ 
demia  que  padecían  ea  este  año,  la  qual  les^ 
etirecká  á  recurrir  k  los  pies  dei  Sobecanoi 
implorando  socorros  y  alivios  i  compad^cidoi 
el       Soa  Cárlos  lU  4e  su  aflicción  y  mi- 
seria ,  mandó ,  que  el  médico  Don  Antonio^ 
Ik>aiíogo  f  Guardia^  prqpuesto  por  el  de 
au  Real  Cámara  el  doctor  Don  Josef  Mas- 

á  dicha  villa  ^  y  pusiese  ea 
práctica  su  oiétodo  curativo.  Empezó  dicho,, 
profesor  4  rebatir  los  progre&os  de  aquel  .azo- 
te -«oa  Ift  opiata  antifebril  y  Aiiztura  anti- 
monial, y  después  de  poco  tiempo  luvo  la 
Justícia  «de  aquel  pueblo  -el  -«onsil^lo  de  re-, 
presentar  á  S«  IML  ,  diciendo  ,  que  de  quatro 
mil  ciento  y  quince  infernaos  ^  á  quienes  .ata« 
€d;  la  epidemia  »  se  hallaban  ya  curados  dos 
fiiil  ciento  noventa  y  seis  con  diciio  método# 
y  que  la  mayor  parte  de  los  restantes  esta- 
ban ya,  en  la  convalecencia  ¿  y  para  que  lle- 
gase á  noticia  de  todos  se  mandó  poner  ea 
la  Gazeta  de  Madrid  (i).  Este  feliz  aconte* 

(i)   Del  viénies  it  de  Setiembre  de  178&. 
Tomo  IL  Na 
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cimiento  se  eonfirm<$  irnás  |Si6r  loft^ibfórme^ 
verídicos  de  las  justicias  ^  párrocos  ,  cornil 
Aidades ,  y  de  otras  muchas  personas  fide* 
dignas  del  Viso  ^  Infantes  ^  Moral  de  Cala^» 
trava  >  Almodovar  del  Campo  y  la  Mem« 
brilla  ^  donde  se  padeció  la  misma  epide- 
mia con  sintomas  comunes  de  tercianas  pá» 
tridas  Y  malignas  y  en  la  clase  de  reñí-» 
lentes  y  coatiauas  y  que  se  curáron  &l¡zi» 
mente  (i). 

Por  órden  de  S»  acompañó  á  Don  An- 
tonio Oomingo  el  cirujano-  del  Real  Sitio  de 
AranjuezDoQ  Juan  Antonia  Montes  parala 
curación  de  las  enCenmdades  que  acabamos, 
de  referir,  doadc  su  Facultad Chirurgica  le 
proporcionó  hacer  varias  observaciones  pans 
curar  los  síntomas  qué  o<^urriérott  eti  dfias^ 
como  son  bubones  malignos ,  parótidas,  mao^-r 
chas  negras  y  amoratadas  ,  disenterías  y  Ua«» 
gas  gangrenosas  en  la  boca^  cuyas  enferme- 
dades consiguió  curar  con  la  aplicac£on:  td* 
pica  de  la  opiata  antifebril  ^  desleída  eni  uo. 
poco  de  la  mixturaantimooíaly  de  la  -rose^ 
Ma  ,  dispuestas  ya  en  formas  de  inyecciones 
para  sanar  llagas  y  abscesos»  6  ya  «a  cata*» 
pasmas  para  resolver  las  pacótidasL  Ea.  la 

<i}  '  Ri^lkz^  Bjsctma  preCottaar»'  pág*  t  j. 


Digrtized  by  Google 


Gaceta  de  Madrid  (x)  ofreció  este  cirujano 
;«rudíto. escribir  uoa  tfsertacion  en  qne  pro* 
apondría  ^1  método  curativo ;  pero  su  muer- 
'te  tempíraiia  nos  priiró  de  conocer  sus  ade- 
lantamientos. Es  digno  de  notarse ,  que  en 
Santa -Cru^  de  Múdela  qo  bvibo  barrio  Ubre 
de  la  epidemia  de  tercianas ,  de  que  estuvo 
^^entx>  el  barrio.  d€^  la  fábripa  donde  $e  pu- 
tificá  «1  andáionio  (2). 

Los  estragos  que  iiacia  la. epidemia 
Otoña  4  imdemo.  de  1785  en  1$  ciudad  ,  4^ 
San  Roque  ^  frente  de  Gibral^r  >  y  el 
multíplicarse  los  enfbrmos  sin  asUtsncía  de 

médico  y  por  haber  adolecido  el  único  que 

había^mpviéron  al  corregidor  y  vicario  epl^- 
isiástico  de  dicha  dudad  á  solicitar  del  cornac* 
4aute  general  niarques  de  Zayas  y  mandase 
á,  Don  Francisco  Zagaz ,  cirujano  del  Regi'» 
miento  de  Infantería  de  Tcdedo,  suspendiese 

"rá  marclia  ^  jr  tomase  i,  su  cargo  la.  on^acion 
de  los  enfermos.  Este  cirujano  instruido  ,  sin 

*  mas  remedios  4}ue  la  opiata  aatifebiil  y  la 
mixtura  antimonial ,  curó  exácta  y  efícaz'* 

-  mente  tres  neúl  ^49íreata  4o3  eo&naos  (3}« 

(1)  Del  tnártes  13  d^  fébx^v^  de  1787. 

(2)  Uem  citado* 

(5) .  .Cazeta  deJ^jL^dj^i4.dd  mártq$  i6.d^  V^bi»^ 
ro  de  1787.  Ha  9 
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£a  este  mismo  aria  $e  imprimió  en  Bar» 
eelona  una  relacioii  de^ta  epidemia'  que  se 

*  padeció  en  la  ciudad  de  Uf  gel  eo  el  oioaa 

*  del  año  aaterioc  ^  á  la  quat  acudiéron  por 
órden  de  la  Real  Junta  superior  de  Sanidad 

'  los  doctores  Balagoer  y  Grasset ,  ambos  mi- 

*dicos  de  Barceloíia.  Este  ültiiiia  u^u  de  ios 
temedios  del  señor  Masderatt ;  peró  indíree- 
taraente  se  impugna  su  método  6  moda  dcí 
usarlos  por  los  m^icos  de  Urgel ,  atribuyen-» 
do  mas  muertes  al  método  ménos  razmiaye 
coa  que  fuéro0  tratados^  los  eai^rou»,.  qtie 
k  la  gravedad  de  su  mal» 

Por  este  tiempo  la  Junta  sufwrema  de  Sa- 
nidad nom1)rd  do&  ixiédíoqs,  paca  posar  i  la 

■  ciudad  de  Tarragona  y  pu¿bloa  eircuavecÍno& 
con  motiva  de  loa  muci]oa>ieixfei:mo^  de.  tec^ 
cianas ,  quartanas ,  y  otros;  males  de  sus  re- 
saltas ;  én  que  se  extrañó  ei  no  haber  iiécho 

'  mérito  de  los,  teniente*  inspectores  de  epide- 
mias que  tenia  cada  carj^egimiaitxi^*cuyáBO« 
tícta  me  comunicd  un  excelente  profesor  anúr 

*  go  mió. 

I4OS  amaatés  de  %  twtxmvSSaA  v  que*  ^fe* 
seando  seguix  las  huellas  de  ios  hombres,  cien- 
tíficos- «ieuei»  la  ifeUeídad  de  oír  sus  sabias 
conversacioaes  ^  no  pueden  dexar  de  ser  es* 
-  tftnttlaáas  k  maaiOséár  sus  ma»  - jnter^aR^ntes 
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producciones.  Tal  es  el  sabio  traductor  aiuk 

nimo,  que  dedicó  al  excelentísimo  señor  con- 
'de  de  Caonpomanes  la  traducción  castellana 

ilustrada  coa  notas  de  la  Diseríaním  médica- 

iistiriea  sobre  ¡a  elefáMCia^  jt  su^  distinción 
de  ¡a  kpra ;  con  notician  acerca  del  escorbu- 
to ,  fuego  de  San  ^aon  ,  peste  ,  hte  venérea^ 
y  otrás  dolencias  cutáneas  inmundas^  y  ht 
'  historia  física  de  los  tiempos  y  climas.  Madrid 
en  la  imprenta  de  Pacheco  ^  aña  1786  y  en 
octavo.  Ei  escritor  de  esta,  bella  obrita  es 
Mr.  Raymond »  célebre  médico  de  Mbmpeí* 
11er,  autor  de  otro  tratado  de  epidemiaa  y 
de  la  topografia  médica  de  Marsella  9.  sir  pa« 
tria  ,  donde  exerce  la  medicina.  Contiene  es- 
te papel  muciias  noticias  y  especiáis,  prove*^ 
chosas  nada  comunes  en  árden  á  peste  y  otras 
epidemias  9  y  la  traducción  se  halla  earique*- 
cida  con  notas  muy  apreckbles  del  traduc- 
tor español  y.  el  qual  añade  un  prólogo  eru- 
dito y  un  apéndice  ^  donde  se  llalla  extrac- 
tada analíticamente  la.  Instrucción  médico-  le- 
4[al  soire  kt  kpra  «  que  presentó,  á.  la  Real 
i>ociedad  médica  de  Sevilla  Don  Bonifacio  Xi- 
menes  y  Lorite:  á  dQqd&  nos.  £emiuino&  p^ 
la  su  mejor  kiceUgencié*. 

£n  este  m»au>  aña  de  1.786  nuestro  ca- 
idtka  Monarca» de  gjlQriosaixieaioxift  3^ et  se^ 
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fior  Don  G&rlosIU^matidóal  doctor  pon  Fran- 
cisco Llóreos  y  Masdevall  pasase  á  la  ciudad 
de  Cartagena  para  establecer  de  su  Seal  ór-* 

-den  el  método  curativo  ,  compuesto  de  los 
¡espedficos^  combinados  por  el  inspector  ge* 
•neral  de  epidemias  Don  Josef  Masdeirall  9  nié- 
dico  de  su  Real  Cámara.  A  conseqüeucia  de 
€sta  Soberana  detetaunadon ,  y  por  órdea 
de  Don  Alonso  Alburt^uerque  ,  intendente 
general  de  Marina  de  aquel  Departamento^ 
dieron  sus  certificaciones  impresas  los  médi- 
eos  del  hospital  de  la  ciudad  y  sus  arraba«« 
les ,  y  los  cirujanos  de  la  Real  Armada  ,  que 
'  se  manifiesta  por  el  órden  siguiente; 

Médicos.  Mes     y  ^ño* 

Don  Benito  Saez.*.  Febrero  i6de  17(^6 

Don  Pedro  Cía  ver  Febrero  20' 

Don  Joaquín  Lerga..M.^.«p«^  Febrero  17 
Don  Ginés  Alearas  Navarro  Febrero  i3 
Don  Juan  Matías  CakieroQ 

de  la  Barca.^MM.-^^..H     ^  Enero    15  l  j^gg 
Don  Francisco  Martinez.....  Enero     8  i 
Don  Ginés  Aleara^.         Febrero  ao  I 
*Don  Jowíf  Juan  de  Proveda  Febrero  13 
Don  Francisco  Duran../;M'.M  Febrero  19 

Don  Juan  Vicenta  GuSUn,..  Febrero  19. 
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Médicos* 


Mes   7  JÍño. 


I>on  Salvador  Climeíit  F<¿bieroi^. 

Don  Bernarda  Vivaaco........  Febrero  20 

Don  Francisco  .  de  Paul* 

£xeaM*«»«*¿«  ••••••«•••••••«••••■•■•«  ••••••  Enero  16 

*  •  -  ■ 

Cirujanos, 

Do»  Gaspar  de  VtUagsirdaM.  Febrero  19 
Don  Juan  Gómez  Febrero  17 

DoQ  Juan  Velez.MM...«.»..«..., ...  Febrero  id. 
Don  Diego  Conejo  y  Quirós.  Febrero  id. 
Don  Juaa  Pérez  de  Mena-.*  Enero    8  ^^7^^ 

Don  Jüíef  Vatllorí...  Febrero  17 

Don  Manuel  Rúxula*...^.».*..»*  Febrero  id* 
Dón  Luis  Raneé.  Febrera  id. 

Don  Luis  £s^osa.<»..-*..«.w.»  Febrero  id. 
Don  Juan  Guerrero...^*.....*  Febrera  so 

Don  Vicente  Ocaña....e,4—.M..-  Febrero  17 

Don  Damián  MigueL*.—^..*^  Febrera  18 
Don  Juan  Manuel  de  Acosta..  Enero  12 
Don  Josef  Abargués......«^..>.  Febrera  20  < 

Las  veinte  y  nueve  certificaciones  que  se 
citan  9  están  también  certifícadas  por  el  comif* 
sario  de  guerra  de  los  Reales  exércitos  Don  Se- 
bastian Garoa  á  24.  del  mismo  año  y  y  por 
días  consta  haber  sida  curados  una  intinidad 
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de  enfermos  de  toda  especie  de  males ,  ^. 
de  la  mayor  gravedad  y  conseqacnda. 

Por  otra  certificación  también  impresa^ 
autorizada  por  el  mismo  comisario  á  22  de 
Febrero  9  y  Armada  por  Don  Martin  Rodon 
y  B^U ,  médico  del  hospital ,  Don  Francisco 
Marúnez  ,  médico  de  la  ciudad  ,  Don  Fraa« 
cisco  Duran ,  médico  y  cirujano  del  Regi« 
miento  Suizo  Kruter  ,  y  Don  Diego  Conejo^ 
primer  dn^ano  de  la  Real  Armada  ,  consta^ 
que  de  los  enfermos  tratados  con  el  método 
regular  en  el  espacio  de  cincuenta  y  un  dias^ 
de  dos  mil  aov^ecientos  diez  y  siete  ^  cúrá«* 
ron  dos  mil  tresdenxos  veinte  y  uno  ^  mu-. 
déroQ  doscientos  y  quinoe ,  y  quedáron.  en 
camas  tresdenfos  noventa  y  uno  i  y  de 
dos  mil  siete  enfermos  traíCaáos  con  «1  nue* 
wo  método  ,  en  el  mismo  número  de  dias 
curáron  mil  setecientos  veinte  y  nueve  f  ma>. 
tiéroo  treinta  y  nueve ,  y  quedáron  en .  ca- 
mas doscientos  quarenta  y  cinco.  De  donde 
resulta ,  que  los  muertos  en  los  cincuenta  y 
un  dias  con  el  primer  métcklo ,  correspon- 
den á  mas  de  siete  por  ciento ,  y  los  del  se» 
gundo  no  llegabas  á  dos  por  mo,tí^ 
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.  Don i  Maftia  Bodoa  7  JkU^  «tnaeftro  «ft 
«ites  9  doctor  mediciBa  ^  y  médico  supet'^ 
«Humeiarioiide 4a <^udad  4e  Cartagena,  im- 
firinoSó  «ste  laoa  una  «bra  4:oa  «ste  ^itulot 

Jíelacion  de  4as  ^dsmÍAs  ^uji  ian  nflfgido,  Ja 

raiivo  arreglado  a  los  mas  télebres  autores^ 
4r  ia  -e^xff^Ukn  4kl  nuevit^  método  lesfdcifico^ 
'dmuMerto  por  £l  widUo  4m  Cámara  dt  S.  M, 
Myor^  Josef  Masdevall  ^  mandada  establear  de 
'  Arden  del  Aey ios  felices  efectos,  ^e  iam  re-^^ 
suUado  -de  su  us&  ,  y  -algunas  útile$  reflexiQ-'  ' 
me^C^t^gaiai,^^  PedroXkneuezy'aQo  i^Sjr^ 
m  quarie*  £1  :iauior  Je  «esla  obra  teñere  las 
epidemias  <que  ^ilig/u^ron  á  dicha  ciud;id  -des* 
<de  el       1637  liasta  «1  1  Jescrib^ 

topográficamente  este  pueblo  i  descubre  las 
€Busas  }iot  las  quei  csti  «aa  üreqfieotQoiejite 
acometido  ^de  <epidettua$;  rdtrtbaye  su  priñ* 
cipal  causa  4  la  laguna  ^  pantano  llamada 
Almarjal ;  manifiesta  la  utilidad  de  tos  vo* 
mitivos  en  las  enfermedades  procedentes  de 
biiis ;  indica  él  perjudicial  abuso.de  las  san- 
grías €n  este  género  de  dolencias ,  y  la  uti- 
lidad de  la  quina  ^  especialmente  adminisr<»^ 
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trada  por  el  método  variacipoes  delSíTas* 
devaii  f  y  trae  uq  cuc^rpo  de  excelentes  oh^ 
aeryactones  de  ua  sia  ndmera  de  doctos  jr 
sábitís  facultativos  >  que  acreditan!  la  prefe* 
Iredcia  de  dichoft  remedios  especificóse  De  do- 
ce mil  y  treinta  enfermos  >  á  quienes  curó> 
ron  ia  opiata  antifebril  y  ii]ixtunr^:atitii]]0-^ 
llllár^'^  sanároa  once  mil  quinientos  y  -doce^ 
td  que'  nianifieáU  k  )osir  incráiulos;  los;*&Ucei. 
efectos  que  producen  los  remedios  dados  con 
oportunidad  »  como  la  previene  ei»  su  relarr 
cien  el  autor  de  ^hos  específicos^Otrosmu- 
chos  sucesos  semejantes  se  notaos  ea  las- obrase 
dé  Ased  ,  Sastre v  Pulg  é  Ibftñear^  cottiaieám^ 
bien  en  las  epidemias  de  San  Roq^ue  tratadas 
por  Zagaz  ,  Guardia^  Montes^ '&ei  A^p&Uít 
del  cumulo  de  observaciones'  que  se  aiegaat 
i  fkvor  del  métoda  de  Masdeváll^xelet^ra^i» 
do  por  tantos  médicos ,  no  han  faltado  pro*- 
ftsores  juiciosos  que  le  haa  íoipugiiadat.  láf 

que  cstiuiüia  á  cotejar  prudentemente  las  ra-* 

iones  de  ambos  partidos  para  el  mag^or  ader^^ 

to  en  la  curación  de  ios  enfermos.. 
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.    ^Don  Juan  AatoiUQ  Mmtes ,  cirujano  de 

TaniiUa ,  y  del  Real  hospital  de  San  Cirios 
die  Aranjaez        á  liizr  Tratadp  ée  iñs  ftn* 

•f(;rnk-:dades  endémicas  ,  epldémicc^  y  contagia^ 

9bitmaf  y  meihr  áe  ptecaverlai  s  ^^flaf 

4on  razon^dil  ctima  %  d$  ta  Cí¡J¿daáy  iUimi/tí^ 

4ies  del  ayxe  :y  de  la  calidad  y  estada  de  ¡os 
fas  fas  ^  iíbr,ev^t0s  t  ca^ímbr^  S  itden ,  qiat 
se  practica  en  Ja  guarda  pastoril  de  ios  ga* 
Mdús,  falta  de  socorros  espej^íiales  en  su  crian^ 

May  tomer^wíoaiS  ^  ^¿  progenie 

^ura  i  can  un  . reglamento  para  impedir  el  pro^ 
.gr05o  át  dicias  £pidemias  ^  contagios.  Ma:^ 
drid,  en  la  imptenta  Real«  año  178^)  en 
«quarto*  Coa  este  ixiism)>  Jétalo  <escr¿||>ió  el^se^» 
fuada.  libro  ^impresp^ '61X^1  mimo  aña,,  lui> 
gar  é  icnpreata^  Esta     una  o,br<i     l¡aís  tna^ 
iotijeresaateft  para  fX  asuntó  que  se  propone 
el  autor ^  y  lo  faera  mucho,  mas  >  si  la^hu- 
liesQ  rjeducidi;)  á  pxiofiiplo^  mas  sencillos; »  g 
tiéao$  «xteosos  ^  paca  1^  403tmCQÍon  de  la^ 
ersonas  á  quienes  se  dirige.  £n  el  libro  prír 
stQ  tx^t^  de  1^5  ea&rmodades  ea4éauca% 

Oo  a 
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iqpidétQieas  7^  contagipsas.  4e  todá.  especie  4» 
ganados sus.  causas  ,^  socorros  y  ^^os,  pa-> 
va  precavertasc  jr  curailás^  Det  muetmoi  eit 

general  ,  del  qual  se  deduce  eí  origen  de  va?^. 

jrias  otras  enfermedades del  vicia  de:  i»  lin^ 
"ftr ,  de  la  coriza ,  de- ios-  timores;  glandulo* 

%  T      iaikte?e  que.  víefie';al'muficaa^ 
«las  cmisa»  generafesy  paTticuGites:^SA:ea<i» 
ferinedades  eodémicas,     contagiosas^  de  ios; 
puados ,  y  panseurárniefitedét  mueriao;  en- 
démico de  los  caballos^  D^l  cUma^^  de:  la.  ca?- 
Vdad  y  sítuacíén-itet;  ferrea<ae^  der  Ssk  osixuxaif^ 
leía  y  alteraciones,  del  ayre^  de  laí  caiidad  y 
^tado.  de  los  pastos  7  de^  los:  aibrevactecos;.  Dft 
la  costumbre  y  órden  que  se  practica,  eo.  iai 
Tjuardá*  pastoril  de-  los  ganados  r  7  dé  ík 
ta  de  auxüibs  y  socorros  especiafes^  en  su  criatw 
za  y  coasei:7aciom  De  ios^destetes'  ddesciub^ 
mes-  de  los'  ganados-,  espedktmente*  de*  Ibs: 
^tros.  De-  los.  abonos*  y  auxilios  de:  los-  ab- 
tevadéros  ,  dé-  las^liarinas*,  db*  kr  sat  corana: 
4  vacia-madrid.  De  la*  miera  ,  del  nitro  ó  sa- 
litre 9.  del'  azufre- V.  del*  vitriolo'  dér  hiéria  ^  & 
TÍtworo  llamado  caparrosa- ^det  antimonio  y 
|ur  hígado  y  del'  aceTte^omu»  ,  del  ^vuiagre,. 
de  los  medios  para'  conservar  los-  ganador 
quie;  padezcan'  zangarriana  ,.  bawpiiUa*  ^  virue*^ 
4as  ^  lans^aelb^;  calentura  pútrida  contar 
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(losa  9  moquillo  9  modorra ,  bacera  y  lepra  ea 
•  el  ganado  de  cerda  9^  7  de  qualquiecs  otra  ga«* 

nado,  mordido,  de  animal  rabioso..  Del  vicio 
'díe  la*  progeaicur» ,  de  los.  requisitos  qu&  hm 
át  tener ]b3>  cabaltós:  padirer ,  y  las  yeguas  de- 
colas ,  y  de  la»^  circunstancias^  que  han  de 
leoer  loscabailos  panr  que  sean  lítilto  al  Real 
-servicio  del  exército..  Del  muermo  eii  parti- 
cular ^  sus  diiereacias  ,  señales  y  curación^, 
diel  maermo'  benigno  ,  del;  iQflkaiatort6>  est»» 
cíonal;  espúreo- ó»  ex^quisito  ,;  del  endémico  ea 
general^  y  particularmente  dell  esoorbildico^. 
escrofuloso  y  retimático  benigno  ó  maligno^, 
y  del^  epidémicoi  Dé  las  reglas  que  deben  ob« 
«varse  paca  separan  las.  rese&  contagiosas  de 
ias  sanas  para  la  crianza  y,  aumento  y  coa*? 
iKcvacidi^  dé  los;  ganados*,  parai  fieñala£'  lot 
pastos  em  los  contagios  y  epidemias y  en 
^^rticular  em  1»  especie:  cahallac  9,  para  los^ 
-abonos: de  los:  abrevaderos^  para:  obsemi;  Ibe. 
agostaderos  x  para  eiegin  pastos  propios,  k  los. 
demás  grados >j»  parai  irnpedic  los*  progre*-- 
sos-  de  ías:  enfermedades,  mas  graves ,  endé« 
micas  y  epidémicas:  y  contagiosas,  dei  ganado.^-  - 
^  Parai  el  reconodoiienta  del  ganado  caballar 
^contagiado ,  y  para^oontenei:  ea  todas  partes 
4tl  progresO'  4ei  muermo. y  de:  otrasv  en£ei>- 
jmiLd^des  coat«igigsas  ^a^i  ea  lus  caballos  ^  cok< 
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losL  demás  ganados » sobre  los  medior 

.de  socorrer  ios  caballos  quando  están  Ha  eos,, 
y  asegucar  fius  crias  .$  y  ¿raades  ventajas  quje 
,pueden:  :sacar  los  ganaderos-  -contra  la  mala 
«CostLiml>re  que  lienen  los  mayorales  de  dego-. 
llar  los  hijuelos.  Para  facilkar  Jos.  expresados 
jQiedios  .ó  socorros  sin  perjuicio  iic  Ja  agri- 
xuUura  i  ^  £aalmente  ;se  propone  «1  modo  de 
Jiacer      denuncias  y  declaraciones  los  ma- 
yorales y  yeteiiaarios  quando  reynan  enfer- 
jnedades  4MmtagioM  i  endémicas ji^  «pídéoo** 
£as  de  los  gaoadosu 

£1  libra  se^gundo  izpnsta  de  trea  Sficáont% 
la  primera  trata  de  Ja  defínicíon  ,  divisionj 
jioau;nclatura^  £au3as » seáalQS.>  isioxoaus  ac% 
4eidentales ,  y  icaracíoa  4e  las  Mlermedades 
lendéoiicas^  i^pi4éa;úcas  y  .coutaglpsas  ^  de  los 
terrenos  mas  principales  de  xiueslta3  proirin- 
cias ,  y  de  las  enfermedades  que  padecen  en 
iellos,ios  igaaados  jr^eptaá  sus  pastgs^  >  abro? 
.Tadores  ,  Jñsc^  y  :8í^[U0  3a  espede*  £n  la  ser« 
j;uQda^  de  las.  enfermedades  epizoóticas  que 
-ae  observaA  ieor  nuestras  provincias  en  cada 
.especia  de  ganados^  que  coaipreiieode  elmuer- 
Mm.  f  M  xojigíixxi^uA  y  la  bacera,  la  diarrea 
chansfaerga  ,  abatrkcion  de  vientre  ,  reteor 
•clon  de  orina ,  vlrufilas'»  basquiUa  ó  lúzate 
aaaguiaufilo,9  calentura  púirida  coMf^tíím» 
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atimritfa  ó  tcUtích  del  g^nacfo  de  tánk  {wi^ 

quillo  y  modorra  ^  lepra  del  ganado  de  cerda^ 
hidrofobia  á  rabia  ^  lobado>  baza  malígoOi 
caí  blinda  maiigno ,  papuza  ó  paperas ,  escrd-  • 
filias  á  lámparodies  ^  tabes  ^  &  mal  secctf  áboi^ 

tos,  lonibiices  y  rosones,  roña  ó  sarna.  En 
Í3t  tercera  trata  del  conocimienta  práctico  que 
han  de  tener  los  mayorales'  de  las  enfernrt* 
dades.  de  sus  ganados  ,  y  de  las  .  anatomías 
ri'ntícas'  que  pueden  hacer  para:  adquirirlo,, 
con  una  cita  instructiva  del  conocimiento  del 
-puíso.  De  Ik  prep^acíoa  y  uso  del  antinio^ 
nio  que  han  hecho  varios  facultativos  ,  dú 
xeconocímiento  de  las*  carnes  que  se  vendeá 
en  las  carnicerías  para  el  abasto  común  i  y 
finalmente  5  de  lo'  que  necesita  saber  un 
terinaiio  para  precaver  y  curar  las  enferme-- 
dades  de  los  ganados. 

Este  autor  fué  muy  aficionado  á  la  eco-- 
nomía:  rural  y  historia  natural  y  veterinaria» 
Aprendió'  dér  su^  padre que  los  ganados  se 
curaban  de  cierta  especie  de  mal  con  el  uso^ 
del-  agua  de  una.  mina;  de  atntimonió.  Consi» 
guió  la  curación  de  otro  de  las  cabras  el 
aña  1769  en  la  villa  del  Moral  de  Calatrai>* 
va  ,  y  también  de  algunos  animales  coa  muer-* 
mo*  Fué  el  primera  que  descubrió'^  en:  £spa^ 
joa  el  año  1775,  el  filandrio  ó  hinojo  del  agua 
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.  iMMi  «difioeiites  jUttcckmes  atiatéado»  d 

ganado  caballar  ^  vacuno ,  lanar  y  calMTio» 
las  que  le  «nanifi^tiroa  la  sq^MÚdad  Jk  •cier- 
tos priacipios  >  y  «1  hallazgo  de  «launas  ron- 
ttecioaes  calculosas  Aiuy  :ex.ci:aáa&»  iiaalixieoie 
•ofrece  para  <1  ^gobierno  do  lo»  mayorales  «la 
•compeodia  botacúco  de  vecexioaxia  ^  pero  ig^ 
-moro  !si  ^  iba  impresa.       / . 

üoa  Cecilio  García  4e  la  X^eSa  imprimiS 
'en  este  mlsoia  año  mts  -eoaversadoDea  liistd** 
lícas  xnalagueaa^  é  materiales  de  noucias  se^ 
lauras  "para  formar  la  lusUria  oaturalde 
laga  .,  donde  habla  del  .teaiperameuto  de  e$« 
ta  dudad  ^  y  de  algmias  ^piáeiam&  ^ite  Im 
sufrido»  con  la  descdpdon  dú  doctor  Per* 
juiodes  Barea. 

* 

AÑO  1794.  D«  C 

Dos  fragatas  iaglesas  »  ^ue  eu  el  mes  de 
*  Judío  de  1794  aodároa  «en  «1  puerto  de  la 
iiUH^aaa^  procedió  ees  de  varias  |}iQVÍxidas  de 
América  y  Filadetíia  ^  donde  poco  ha  se  pa* 
decia  -el  vómito  negro  ó  üebie  amarilla  ,  de 
xesultas  de  Alaos  <;ueros  mal  adobados  y  cojv 
TOmpidos  ,  son  el  origen  á  <^ue  se  atribuye  el 
coQtagb  de  «sta  ^fcrmedad  que  conuminó 
dici^  ciudad  ^  y  se  extendió  velozmente  á  la 
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€squadra  e&paíioia ,  buques  mercantiles ,  hast4 
«Duchas  leguas  del  contiaente  ,  muriendo  mU 
llares  de  hombres ,  y  entre  dios  el  xef¿  de 
esquadra  Don  Josef  deVareIa«  Las  ventajas 
que  consiguió  ca  la  curación  de  este  mal  ei 
iagles  Don  Juan  de  Holíday  ó  DomingueZ) 
graduado  de  medicina  en  la  ciudad  y  cole- 
gio dé  Hamburgo  ^  y  revalidado:  én  ciru- 
gía por  el  Real  Proto-medicato  de  U  ciudad 
de  la  Havana  9  le  moviéroa  á  escribir  un  pa^ 
f  el  5  que  tituló  :  Tratado  medico  sobre  la  fie^ 
¿re  amarilla^  que  se  iiama.vámUo  negro  ea 
tas  proTfíncias  españolas  de  la  América  sep^ 
tjenírional  i  distribuido  e»  varias  observado^ 
nes  con  un  nueva  método  para  la  ¡curación  de 
la  peste  que  experimentó  el  año  de  94.  Este 
manuscrito  está  dedicado  á  Don  Manuel  Ba- 
ñuelüs ,  intendente  de  exército ,  y  ministro 
de  la  Real  órdea  de  la  reyna  María  Luisa  de 
Borbon.  £1  no  estar  iíupresü  es  causa  d¿  que 
seamos  ua  poco  prólixos  en  su  análisis.  An« 
tes  de  manifestarse  la  fiebre  ,  notaban  los  en- 
fermos debilidad  y  languidez  de  miembros» 
torpeza  en  sus  acciones  y  movimientos ,  fre-^ 
qjüentes  esperezos ,  total  inapetencia  «  caloíc 
interno  en  todo  el  cuerpo  y  rostro  encendí^ 
do  ,  ojos  pesados  y  rubicundos  9  ansia  poc 
beber ,  lengua  blanca  y  crapulosa^  sed.  ía- 
Tomo  11^  Pp 
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saciable,  dolores  gravativos  de  cabeza,  da- 
tura 9  lomos ,  y  otras  partes  ,  y  casi  siempre 
con.  señales,  de,  resfriado después,  de  veinte 
y  quatro.  horas,  sé  acreceataba:  la:  fiebre  conc 
inconstante  frialdad,  eo:  laa-  extremidades.. 
Quando.  subía.  ¿.  mayor^  gra<£Gi ser  percibía, 
un  pulsa  acelerado  ,  Ueao  ,  duro,     rara  vez: 
débil  é  irregular  i  se  aumentaba;  el:  calor  44^ 
cuerpo,  y  la  rubicundez  d¿.  los.  ojos  ,  creciam 
las  nauseas,  y  la,  pesadez,  del.  estáaiago  ,,,  es^ 
pecialmente  al  tomar  atgutk  liquida  patas,  tni*- 
tigar  la.sed ;.  la,  sequedad,  de,  la.  cuÚ3«  era;  pro*- 
porcíonada,  i  so.  excesiva  calor»  y  téstei  ma-»- 
yor  en  las.  entrañas,  coa  duiot  aguda  en  sus- 
regiones :  la  respiración,  muyr  dificultosa*^,  y 
la,  orina  demasiada  encendida.^  jf  en;  poca: 
cantidad..  £n  este:  estada  pecmanecia::,  el  eo^ 
fcrmo  hasta,  el.  tercero,  y  quarto..  día. ,  poco> 
mas  ó.ménos^,  seguoJa;  edad ,  robustez v  de^- 
licadeza,  y  malignidad  del  acciJente«.La;  ins— 
'peccionrafnatónúcai/descubrtó'a.  quejeiescóma^^ 
go,  sus  dos  orificios,  y  el  princlpiadel  in- 
tfsstiuQ^  duodeno,  se,  hallaban?  eu;  un.  estada 
-^e  gangrena  i  que  I»-  masa»  de  la.  sangre'»  ha*» 
bia,  adquirida.  eL  mayor  grado  de  disolución 
pütdda  9  y  Ur  vexíga  de.  la.  hid  -redundaba 
4e  bilis,  negra  y:  corcompida;.  La  irregulari- 
dad de  «ste  mai)  resistiéndose  á  ks^xeglaa. 
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comunes  del  arte  ^  biso  variar  al  autor  el 
método  curativo.  ^Proscribió  por  muy  noci<* 
vas  las.  sangrías ;  administraba  de  dos  ea  do$ 
horas  coa  icaldos  interpolados  ua  lenititro  sua-^ 
ve )  como  el  de  esta  fórmula  (í)«  Si  el  mal 
por  *8u  gravedad  no  ixde  á  esto  )  se  le  da 
idlcha  cantidad  en  Tcinte  y  quatro  horas  ea 
tres  porciones  ^  "^mulaiida  el  vientre  con, 

lavativas  purgantes  ,  ó  de  agua  salada  y  acey«» 
te  común.  'Si  se  había  remitido  el  accideat^^ 
usaba  ,  para  calmar  la  irritación  producida 
por  los  .purgantes ,  de  la  coniposlcioaqi^e  si« 
^gue<2)  ^  dada  ^detresien  títí^  lioni^  ^  hasta 
«encontrar  ei  pulso  blando  ^  tranquilo  é  igual^ 
lo  que  ^e  'lograba  lo  mas  tarde  al  tercer  diai 
len  fía ,  xermioa  la  curación  corroborando  el 
<estómago  ^n/esta  iGirnÉulat(3[}  ^  admioísira'* 
«da     .cantidad  4e  dos  ó  tres  onzas  ^  ^1  ia^ 

* 

( r )  K.  Sal .  Gíaub.  ^ij.  mana*  elect.  ^ijj.  decocL 
rtamar*  ^  vüL  mis»  et  coi. 

(2)  DecoctvalbL  eomcbichor.  et  foU  Wfag« 
Ikj.  Ádde  pulv»  sal  aitri  3  ij  ocub.  caacr«  9  ii  si-« 
tüp.  violar.  J  ij  mis. 

(3)  R.  Pulv«  cort»  peruv.  J  ij.  rad.  serpeat.  virg«, 
§  ij.  coq%  ia  aquae«omm«  Ub  ij»  coL  tt  adde  extracta 
feruv*  2  ij,  tiat.  Rhui  J  U  mis»  S.  A. 
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termedio  áe  igúat  núaiero  cb  Hotús ,  rStSh  ' 

raudo  todo  el  tiempo  quo  juzgae  el  médica 

basta  SU  total  cucacioa  ,  que  casi  siempre 
cede  al  octavo  ó  décimo  dia.  Esta  memoria 
TÍQO  acompañada  de  muchas  certificaciones 
del  gobernador  de  la  Havana  9  de  varios  xe*- 
ifes ,  y  de  otras  personas  de  la  mayor  distia- 
i»ioii ,  certificando  tos  felices  efecto»  que  con-o 
siguió  el  autor  con  su  nuevo  método'  cura»-  , 
tívo  9  para  solicitar  su  impresión  por  medio 
del  Agente  de  Indias  Don-Francisca  Arríete 
qui^n  todo  me  lo  ha  manifiestado  con  la 
mayor  l^anqueza.  La  Facultad  Médica  de^ 
Lóiidres  permitió  su  publicación  ,  como* 
consta  en  una  de  los  artículos  de  su  Gar^ 
^ta  d^  ^  á¿  Octubre  de  179$ ;  mas  ht  de^ 
Hcada  escrupulosidad  del  censor  español  ha 
encontrado^  «a  ella  «sufídeoté  moturo  :  paca 
xetardacla  catre  aosotios. 
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í  Don  FeHpo  Cuf riel^  njtídk^^^Pqíiftrra- 
da  9  é  iadi viduo  de  ^  universidad  d^ 
dolkl ,  y  de  su  Academia  .médica,  ha  escri* 
to  uici  na^ü^^nce  una  o\)ú^  coa  este  titul^: 
Trafadoicompiefo  4e\^rtanas  i  obra  curjps^ 
i  instructiva ,  muy  utií  p0ra  los  gitíS' lej^e^ce^ 
ia  Medicina  en  terrenos  pantanosos  ^  ^  otvos 
lugares  en  donde  son  endémicas  o  epidémicas 
estoíf  fiebres  ,  y-  par^,  iodos  aquellos^  g¡ue,  Jip 
puedan' éer  dirigidos  por  facuitativos  i^ffruir 
dos^  Madrid,,  por  Vega  ^  Compañía^  aña  2^9» 
cu  octavo.  En  esta  obrha ,  que  el  autor  cree 
¿ec.la  mas  completa  que  toemos  ,,l;rat^  d^ 
la  esencia  y  división. de  la  qoartaaa ,  4^iir 
^  la  historia  de  esta  en&jrmedad  con  ^Jafi 
causas  ^  pronóstico»  ,1  curación ,  y  sus  pror* 
ductos  morbosos  mas  comuacs :  á  todo  I9 
^uai.  le  es^iouilá  ia. temprana  i  uiuerte  de  su 
padre  que  tanto  amaba  ^  por  lo^  errores,  que 
«  cometiiéroii  en  su  cui^adonu 
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motilo  de  la  peste  (que  :se  padecía 
rtá  las  doiáiaios  «de  Harruecos  .desde  el  mes- 
de  Mayo  de  1799.,  solicitó  ^el  Soberano  de 
aquel  pais,  í^ueiel  li^y,  aiuestm.^eñor^  Don  CáF« 
los  IV  ,íse*árviese  enviarle  varias  tnedicinas^ 
yua  i£ícul|aiivo  tespañol  4e  toda  j^ontiaQ-- 
sa  f  y  consultado  lel  parecer  4el  primer  fisi'- 
co  de  Cámara  4e  S.  M.  Don  Josef  de  Mas- 
idevaU  |fara  la'  veleccion  ^eL  ¡sugeto  iquei  .debia 
enviarse'!  se  sirvió  el  rey  nombrar  á  Don  Jo- 
sef  Antonio  CoU  ,  :fisico  de  familia  4e  S.  M. 
y  catedrático  de  su  Facultad  en  yel  jcolegio  de 
Santiago.  Este  :Sugeto  partió  4e  Madrid  :í 
^riácipk>s4e  £oeco  4e  '^600 ,  y  fité  isúy  bieá 
recibido  del  Monarca  Marroquí ,  mercciviido 
!su  ^confianza  por  la  .felicidad  (Con  que  .iüz# 
los  primeros  ensaybs  de  *sa  arte  ;  y  destín* 
do  ^quel  .Soberano  Muley  í>oiiníilMi4ar  al  rey 
ñe  Bspá^  nitA  ptúdtk  iíé  '^lí  {%#ajajStíd»eflh- 
to ,  y  pagar  en  cier.to  moda  :á  Don  JoSsíf  d0 
Masdevali     .trabajo  ijue^  tomóáe  4ai'  :siis 
jnstrucciones  a!  comisionado  ^  y  de  escribir 
también  ^1  >obe;f ano  Ma,r£pgui  ^  f emitíéodo^ 
le  una  disertación  «obre  la  peste  y  sus  te** 
medios ,  jaumbróA  Masdevall  su  piioier  iu¿« 
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dico  de  Cámara  ,  rogando  á  S.  M.  Católica 
0e*  sirviese,  permitirle  que  usase  de  este  nuer 
vo  dictado  i  lo-  :qual  &  M.::tuvo  í  bieai  per^ 

Qiiandb  se  retiró  Don  JosefColl  de  Táa-- 
ger  »  coacluida,  felizmente  su:  cumisiou  ,  es- 
cribió Muleyf  Solimaor  uñar  carta'  á.  dicho  su 
primee  medico,,  escrita  en  estilo  oriental, 
^ue  da  honoi:'  á  la-  nacioa  y  k.  estos  profeso* 
res  í;  cuya  traducción  literal  es  la  siguiente; 

JLa'  alabnn?^'^  $ea:        ^  J>iosr.$olameate^ 

iio  á  la  viiftud  ni  poder.  ( Aquí  cIS. lio  Re:jJ 
Marroquí.)VAL  sabia  Protorpédico  Josef  Mas? 
devair,  salud :  Sabrás  por  esta  nuestra  carta  * 
con^aUegó^iVuestro;  discípulo  el  ip^dicp  Jo-^ 
iser  CoU  V  al  qual  mandó  vuestra-  coste  á  1^  ■ 
mia  y  con  desigpi^^^  de^  asísti||C  á  mi  ¡persona  y 
las  da^^misi  vasallos;.  Ea  mis  conferencia^ 
coa  ét  he  observado  es  despierto  y  avisadp 
en^  suí  profissiboíy eloqfiénte  y  .eruditísioia^  4? 
una;  índole  y*  carácter  apacible  para  tratar 
con  lo^que^á'  é£  véqwx  y  ricos  y  .pobres;  &w 
nal  mente  hallamos ,  que  es  como  tú  nos  le 
ventas  yr. describes      aua  ngiucha.  m^s  por 
Ib  que  juzgo- quer4ebe:  ocupar  el  segundo 
gar  entre  los  prof^soces  de  medicina  de  la 
nacioDi  española».  También  nos  han  llegado 
las>  medique  que  con  él  nos  oo^adas^e^,  cor  * 
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mo  tamT^ien  las  que  posteriormente  han  ve* 
oído  i  coa  las  que  el  Señoc  ha  úáo  servido 
dar  la  salud  á  nús  vasallos:  fvílices  y  diclío-^ 
sos  dotiiiaiosi  Cba  es(o  habéis  hecho  utí  bien 
tan  considerable  ,  como  lo  ha  sido  vuestro 
cuidado  y  solicitud  en  procurarie  y  al  quai 
6s  estafnos  'agradecidos ,  y  nunca'  se  borr a« 
rán  de  nuestra  memoria.  Si  ea  adelante  pues 
necesit&semos  de  médico  ,  no  /«eri  otro  que 
vuestro  discípulo  Josef ,  este  mismo  que  ha 
venido  i  mi  ch>rte^  cuyo  earáet&r  hemos  ad« 
Qurado  y  y  aprobado  su  talento  y  erudiciom 
qu'al  éste  deben  ser  los  profesores  que  pasaa 
á  las  corte)  de  los  Principes  ,  por  lo  que  de- 
be ^  6  es  justicia  premiarle 9  distinguirle»  as* 
cendwtle  ,  doblarle  el  sueldo  ,  y  remunerarle 
sus  talentos  y  su  servicio :  lo  qiie  esperamos 
tengáis  presente  ^  hagáis  y  cumpláis,  A  pri- 
mero de  Ehemadi-elma  de  1215  (24  de  Se- 
tiembré  dé  i8oo>       i'^' .       *        *  - 
£1  rey  no  de  Andalucki  »  la.  antigua  Bé- 
ttca,  aquel  pais  dichoso  y  afortunado'»  de 
quien  dice  Fenelon  en  boca  de  ios  Griegos,' 
qué  los  lionibres  disfrutaban  en  su  clima  de 
una  salud  robusta  y  apreclable ,  y  de  una 
vida  largá  que  les  hizo  adquirir  el  epiteto  de 
Lougsíbos.  Este  páis,pücs,  saludable  por  n?.- 
ti:n:aie2a  f  ha  sido  casi  siempre  eoutaminadfii 
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por  contagio  mtroducido  de  naciones  ex- 
trangeras,  y  se  resiente  aun  al  presente  del  úl- 
timo  golpe  epidemial  qüe  sufrió  en  este  año»  íi^ 
flalízándose  de  este  modo  el  siglo  ihas  calanii« 
toso  con  una  de  las  mas  funestas  ruinas. 

La  &mo9a  dudad  de  Gádiz^  emporio' en- 
vidiable de  su  comercio  desde  la  mas  remo- 
ta antigüedad  >  no  tanto  por  la  &ina  de  suii 
atractivas  riquezas,  como  por  la  excelente 
temperatura  de  su  benigno /suelo  9  émpe^ 
á  experimentar  algún  trastorno  estación  al  en 
ios  últimos  del  anO^  I799«  £sta  rígida  kre^ 
gularidad  sigoiÓ  en  les  méses  dte  Enero  ,  Few 
brero » Marzo  ,  Abril  y  Mayo  de  180a  Frios 
intensdS'^  Uiims  •  abundantes  y  tobtiriiiasV 
vientos  tempestuosos  alternaban  con  mas  ¿ 
ménos  violeneia  jr  duración ,  ^sín  dexár  g<M 
zar  las  benéñcas  influencias  de  la  primavera. 
Los  caloras  extremados  viniéron  det*  répenté 
con  el  mes  de  Junio  ,  el  termómetro  de  Far-^ 
iéheit  -subió  casi  á  los  noventa  grados  enr 
Agosto  ,  y  el  este  ó  levante  no  tardó  á  pre^ 
sentairse-con  su  sequedad  ardiente  ,  aumeor 
faoído  la'  kitensMad  del  calor  qae  'i^^loA» 
abrasaba»  Sin  embargo  de  está  atmó^ra  .dé 
fiiego ,  no  se  notó  particular  novedad  'en  la 
salud  del  pueblo  en  los  meses  de  Junio  / 


8^ 

Peio  varió  la  escena  del  todo  á  principio» 

de  Agosto.  Dexáronse  ver  cieFtas  especies  de 
fipbr^s^que^pQC.U  sapidez  de  su  termioacioa 
y  la  violenta  intensidad  y  anomalía  de  sus 
síntomas  íixáron  la  atención  de  los  faculta-* 
tivos.  £1  barrio  4|BtSaiiia  Alaria » ménoa  ven* 

tilado  y  limpÍQ  por  la  estrechez  de  sus  calles| 
y  miseria  de  sus  vecinos ,  geate  de  mar  y 
menestrales ,  filé  el  hogar  donde  se  nfanifes- 

el.inceAdia.qu^  mi^  en  breve  había  de 
devorar  una  {pm  fa^te.  de  Juidalucía^ 

Se  4un:ientó  de  día  ea  día  el  mal ,  y  ed 
la  casa  donde  entraba^  casi  no  se  despedía 
hasu  después  de  haber  visilado  i  toda  la  fa« 
milía*  El  demasiada  numero  de  muertos  aiac^ 
m<$  al  GoMermei  para  ocurrir  al  ranedio :  se 
consultó  á  Ips  .facultativos ,  y  hubo  entre 
ellos  consultas  tumultuosas ,  sin  érden  ,  alo  - 
método ,  y  sin  el  maduro  exámen  que  ase- 
gura, el^aoierto  >  pfsco,  ademas^  ^ .  «offietió  ei 
4e8cujdo*de  no  acdicitar  d  dietámett  de^aqufll 
.  Colegio  antiguo,  el  mas  idóneo  para  indicar 
proyiiwcjiaft  'QaHidables  ^  ^Kgun  Í9k  cwfiaos» 

que  de  la  superioridad  sienipre  ha  merecida. 

}#éjQs  d&  adoptas  estaa  medid^a^cpmoip  ejú- 
l^n  iasidreuiistancias  presentes  ,  no  ,j:esulci^ 
de  las  consultas  repentinas  y  verbales  >  sino 
la  indifi^rencia »  la  ambigüedad  y  la  ^fi|K 
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síon  i  porque  lo%  profesores  consulta  ¿os  de 
improviso  oo  podiaa  combinar  sus  ideas  y  ai 
teniaa  experiascm  bftstaote  en  que  fundar  el 
carácter  la  w&rmtxlacL  De  aqui  cfisulKí 
la  difimoda  en  la»  opiniones ,  y  que.  lo»  mas 
cautos )  para  no  exponer  la  suya  ^  respondiao 
con  aiabigfiedad  ^  ó  se  entregaban  al  Miea- 
do ;  sin  iembar^  j  otros  la  casacterizáron  de 
itínocal  ^.  féarida  y  Utíasa  $  y  úm  efemtírM^ 

Los  que  la.  considerabau  estacional^  simple- 

mente  epidémica  y  alejando  toda  idea  de  con- 
tagio ,  hablaban  de  los  efectos  del  calor ,  de 
la  sequedad»  de  las  eahalacione&  del  mar^ 
de  te  doaoas  ^  de  las  mareas  baxas  ^  de  las 
alteraciones  de  la  hiUs  y  &c.  &c.  Pero  sin  de-^ 
termina^  nada  útil  .sobve  los  medios  presera 
^arativós :  de  muerte  y  que  la  limpieza  de  lá» 
Kdoacási  por  nxdtodd  agjua^  jr  laa  hoguera» 
con  leños  y  resinas  olorosas»  tan  pronto  idea-f 
Jas  como  abandonadas »  fiiécoü  los  boicot* 
preservativos  que  se  tomároa  en  beneficio  de 
a  c<Miservaqioa  del  pueblo  9.  siaiijue  advir^v 
iese  el  Gobierno  los  inminentes  riesgos  que 
:  amenazaban  con  próximo  rie^  de  toda 
provincia. 

£ntretanto  cuadia  el  mal  ^  una  rapí* 
^.asombrosa  por  los  barrios  del  Hosarío 
^gjDL  Antonio :  los  párrocos  no  podían  adv»' 
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niintsfrar  loft  ssicfacnencos ,  nr'lss  iglesias  eú*- 
tmar  taatos  cadáveres  . como  se  presentabaa. 
Na  se  hablaba  ttoo.de  enfermedad  y  de  inúer^ 
te  ^  contrista  el  pueblo  >  se  apodera  el 
ttrrop  de^todps;  huye' una  parte  de  :1a  gea« 
te  á  las  pobiaciones  vecinas  9  y  la  otra  vuel-* 
ve  los  OJOS  á  Dios. para  aplacar  isu  justicia :  se 
repiten  las  procesiones  públicas  ;  medio  aaü- 
político  9  capaz  4^  reunir  el  contagio  en.luh 
gar  de  disminuirlo.  Dispone  el  Gobiemcque 
se  encierren  los  cadáveres  extra-muros  de  la 
ciudad ,  conducidos  por'caíriros :  se  prohibe  el 
(oque  4e  campanas ,  y  se  toman  ouas  me- 
didas'convem¿ntes  pára  dUmiauic  el  terror 
y  el  espanto :  se  anuadan  muertes  repenti* 
aaa  ^  se  abulta  más  de  lo.que  es  la  peste  y  f 
ei  miedo  acrecienta  el  riesgo  ^  creyéndose 
wui'losímas:aleptado8  con  Já  segur,  en. la  -gá]> 
ganta.  La  misma  falta  d¿  ánimo  vigorizaba 
la  enfermedad ,  y  disponía  los  cuerpoa  para 
récitriria  ,  y.seiriéroa  repetíitós  exempbires  de 
hombres 'Oiuertos  sin  otió  .maloque  éi  s. terror 
pánico  de  que  estaban  sobrecogido^.'  La  -  di» 
ta  severa  ,  y.el  abuso  remedios  preserva 
tivos  debilitó  extvaordínaríameniiei.á.iiiuirhc 
^ue  Uegiron.á  set  víctima3;dQ.sus  .inconsid' 
xádas  prMiueióiiesi..  Caflí  iiiogiuio  se  ju3ga 
sano  9  y  muchos  á  fuerza  de  coasideraiáe  e 

52  j  '.I- 
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i^rmos ,  lUgixoa  á  estarlo  efectivamente.  La 
idea  de  los  preservativos  se  eittendió  coa  tal 
imperio  ,  que  no  se  veía  una  sola  persona  que 
400 .llevarse  á.l0  «léaos  4  pañuelo  iiK)jado  coa 
«1  vinagre  de  los  quatro  ladrones  :  otros  Ik- 
vabaa  ajos  en  la  boca.,  eo  el  seno  y  en  los 
4x>lsillos  ,  y  muchos  se  cargáron  de  amuletos 
.aromáticos  y.  cordiales  ,  ciiyo  abuso  sjuspitó 
por  este  medio  el  des(6f  den  del  sistema  ap^-  \ 
vioso  ;  desentono  que  tal  vez  llegó  á  ser  uoa 
causa  predisponente  para  recibir  la  enfer- 
medad. 

-Odia  no  ^ra  ya^mai  que  m  pitieblp  so- 

litarlo  ,  pueblo  de  láf(rimas  y  desolación.  Los 
cadáveres  diarios  pasaban  de  doscientos  á  me- 
diados de  Setiemture  ,  y  el  numero  de  enfier- 
4Q0S  Ó.  convalecientes;  se  contaba  por  el  de 
•sus  haUtaiiteti.  £n :  esta- época  la  corrupción 
del  ayre  era  igual  en  las  calles  y  plazas ,  á 
«la  que  se  respiraba  en  los  grandes  hospita- 
les. Sus  impresipnes  nocivas  se  e}itendi4ron  á 
-Is^  animales :  ud  pachón  ó  perdiguera  tuvo 
el  vómito  negro  ,  se  le  maniícsió  la  icteri- 
cia en  la  conyuoctura,  y  murió  letárgieo»  Los 
canarios  morian  arrojando  sangre  por  el  pi- 
-co,9  y  eQ.4odas.las.inmt;diacioues  d^  los  pue- 
blos-iofectos  no- parecía  un  gorrión  ea'tiem* 
po  de  la  epidcana :  iaechos  nada  extraños  ^  y 


Üiyiiizeü  by  Google 


'4|íie  aoto'pníelNm  la  intensidad  del  contagio* 

En  efecto  ,  se  generalizó  en  todo  el  pueblo: 
familias  enteras  postradas  á  la  violencia  dd 

•  mal'  caredan  de  coda  *  asisfentík  y  consuelo: 
llenos  ios  hospitales ,  no  se  encontraba  quien 
asistiese  á  los  enfermos.  Se  cerráron  las  bo^ 
ticas,  y  el  mayor  número  de  profesores  ya- 

'  cia  agobiado  baso  el  peso  de  tan  terrible  mal. 
/         Los  pueblos  vecinos  habían  ya  tomado  la  pro- 

•  videncia  de  cortar  su  comunicación  con  Cá- 
diz. Huyd  mucha  ^nte  de  esta  población :  el 
populacho  de  Xerez  recibía  á  pedradas  algu- 

-  nos  ñigitivos  ^  7  el  Gobierno  de  algunos  otros 
pueblos  no  qjeria  recibirlos  de  ningún  mo- 
do,  ó  les  concedía  solamente  una  hospitali- 
dad mezquina  y  pasagera. 

La  muerte  había  arrebatado  i  los  princi- 
pios algunos  Miembros  de  Justicia  9  y  el  Qú^ 
bierno  político  se  refundió  en  su  ilustre  mu- 
nicipalidad* La  actividad  y  vigilancia  de  és- 
ta la  hacen  digna  d«  loa- mayores  elogios, 
por  el  esmero  con  que  se  vieron  entóa^es  so* 

'  corridos  los  pobres  de  vestidos ,  atimentos^ 
rémedios  y  faculuitivos.  No  se  notó  en  este 
tiempo  ninguno  de  aquellos  desórdenes  que 
degradan  la  humanidad  ,  y  que  por  desgrací- 
ela del  género  humano  son  tan  freqnentes  en 
las  calamidades  pábOcas.  £1  neo  üvqíg&ó  al 
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menesteroso :  el  consulado  abrió  sus  fondo% 
y -el  hombre  acaudalado  .señaló  sumas  con^ 
^d^rabies  para  socorrer  al  iodigente  :  Jas  pro- 
Dásiodes  de  los  pueblos  vecinos  acuden  ya  á 
su  voz  para  asegurar  la  subsistencia.  Si  tal 
rez  algunos  dias  Mió  algo  de<  primera  ne- 
cesidad )  fué  porque  Gádi¿  es  uaa  población 
considerable  »  aislada  ,  que  nada  produce  ,  f 
que  hasta  el  agua  recibe  de  sus  vecinos. 

La  mortandad  que  al  principio  íjuaí  gran- 
de ^  se  disminuía  al  pa^  que  se  adelantaba 
el  otoño»  quando  los  eaetnigos  su  presenta- 
ron delante  de  la  ciudad.  En  efecto  » al  mi»- 
mo  tiempo  que  nuestro  augusto  Monarca,  los 
Tribuns^es  superiores  de  la  nacio|i ,  y  el  Go*- 
bierno  de  Cádiz  y  presi^Kio  de  su  comandan* 
te  general  Don  Tomas  Moría ,  tomaban  las 
mas  oportunas  providencias  en  taa  lamenta- 
ble circunstancias  i  una  n^ion  .cvilta  á  4^ 
verdad ,  se  cubría  lastimosamente  de  opro* 
brío  á  la  ^de  ios  demás,  pueblos»  Apenas  la 
epidemia  empezaba  i  declinar  y  quando  Cá- 

se  vió  amenazado  de  uqa.  nueva  consteir 
nudon..  £1  día  4  de  Octubre  6&  presentó  la 
Esquadra  d^i  Almirante  Keitii  (compuesta  de 
veinte  y  cinco  navios  y  veinte  y  tres  fragatas» 
quatro  corbetas »  dos  bergantines  9  tres  lan-* 

cbas  de  fUer^  1  un  qui^be.boiubar4ero  i  1:o^. 
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ochenta  y  seis  embarcaciones ,  y  dos  bergan-» 
fines  de  transporte ,  y  ireí&te  y  seb  inil  hom« 

bre  de  desembarco ).  En  Parlamento  del  dia  5 
hizo  saber  nuestro  Gobernador  al  cómandán-^ 
te  ingles  la  triste  situación  en  que  se  halla* 
ba  el  pueblo  ^  poniéndole  delante  de  los  Cjjos 
el  sagrado  derecho  de  la  naturaleza  y  de  las 
gentes.  Responde  con  arrogancia  el  *  ingles, 
hace  proposiciones  quiméricas ,  interpreta  si- 
nieacramente  las  insinuaciones  del  xefe  es- 
pañol ^  y  quiere  cifr'ar 'su  victoria  en  la  des- 
población que  causaba  la  üebre  epidémica; 
pero  cobarde  al  mismo  tiempo  ,  y  tal  vez  cer- 
Clorado  de  la  resistencia  que  se  opondría  de 
'  nueséra  parte  ^  desiste  de*  su  empresa ,  y  aver* 
goiizado  de  ver  frustrados  sus  proyectos ,  de»* 
laparece  del  mar  de  Cádiz  con  su  formidable' 

Esquadra  el  día  7.  El  pueblo  despertó  con  U 
■  ■  .  • 

tiov^dad'9  y^Uamadá  entónces  su  atención  k 

nuevos  riesgos  ,  empezó  á  mirar  con  despre- 
tio  la  epidemia :  todo  el  mundo  sale  de  su 
casa,  y  respira  el  ayre  libre:  vuelven á  po- 
blarse los  sitios  públicos  :  á  la  conversación, 
^dtinua  de  fós-désastifes  anteriores  Substi- 
tuyen las  novedades  marciales  de  io  que  te- 
nían á  la  vista  :  todos  olvidan  su  triste  situa- 
ción ,  nadie  se  acuerda  de  sus  pérdidas  par- 
tieularés^'  y  eá  ^general  no  «e  pfiaafta  sino  eaii 
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ic^  medios  de  rechazar^á  los  ihgleseiy  ya  fuáói 
efecto  de  este  nuevo  pkio  de  vida ,  ó  ya  poü 
«na  conseqfiencia  legitima  del  poder  de  la 
estación  i  lo  cierto  es ,  que  ios  Gaditanos  se; 
teamíoároa  repentinamente  y  la  salud  se  re&«» 
tableció  ea  el  pueblo ,  y  nhiguab  -repoirsáKt 
ya  en  los  entierros  á  ña  de  Octubre. 
-  Este  contagio  fiié  «ransmitido  pór  lot  emt« 
grados  4e  Cádiz  á  los  pueblos  vecinos;  Sei^or^  . 
tó  tarde  la  comuoioaeion ,  y  fwáUimmaíá» 
ea  todas  sus  partes ,  cundió  la  enfértfiedard^ 
fápidameiite  9  é  hizo  inútilesi  los  esfiiensos 
teriores  para  cortarla.  Cádiz  cerró  i  sus  puer-^ 
tas  aun -  pata  ios  trecioos  fugítivosi  y fi^r  ína-^ 
exactitud  en  su  observancia  ,  se  introduxé- 
ron  maebos  qae^  ao  habían -pasado  el  maU' 
y  entonces  se  observó ,  que  el  miasma  ve- 
Heis^o^  no  estaba  a^'  extinguido  del  todoi 
adquiriendo  los  intrusos  muy  «breVé  l«  ra^ 
fccmedad ,  de  que  pereciéron  la  mayor  par- 
te; vktítnas  de  su  ioconsíderacion  y  aiceví- 

« 

«iBÍenta  temeracio* 

^    Él  Gobierno  nñéntrás  tanto  no '^  dttscttl* 

dó  en  practicar  quantos  medios  parecían  efi-» 
caces  para  purificar  coda  la  ciudad,  y  sua 
edificios  públicos  con  fumigaciones  de  varias 
e^ecies ,  cañiinaio&  y  oxigeno  >  según  el  má* 
iodo  de  Smith ,  recuaiendado  por  la.  superi^. 
Tomo  II.  Re 
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rliaJ  :  se  rest:iblecÍQ  la  tranquilidad ,  volvió 
la  salud  9  y  el  12  de  Noviembre  se  coogregd 
el  pueblo  para  dar  gradas  at  Omnipotente 
por  sus  inmensos  beneticíos.  Se  dice  que  Cá- 
diz perderla  sobre  dieis^  md  alroas^  y  casi  la  loi-* 
tad  fué  de  la  tropa  de  la  guarnición,  mari-^ 
neria  ^  escjuadra  y  arsenal.  Xeres  solo  ha  per* 
dido  mas  de  diez  mil ,  y  de  Sevilla  no  se  sa- 
,  be^  9u-  numero»  Estos  datos  no  son  ■  tan  s^gu-* 
acUr  conéülito  que  se^  han  publfcado  <[espues 
^  los  Estados  de  Cádiz  y  Sevilla  ^  se|^a  dír 
oe  el  autor  de  la  obra  de  este  o^tracto.  Ei% 
efecto  >  en  el  archivo  del  Ayu  ata  miento  de 
la  cíudad.,de.CádÍ£ex4Si)e>. para  perpetua  men 
moría  »  tel  noticia:  de  que  el  oÚQnert>  de  lo^^ 
eníermos  atacados  desde  principios  de  Agosr^ 
to  f  en  que  se  manifestó  la  epidemia  y  test» 
primeros  de  Noviembre  ,  en  que  se  did  poir 

extinguida 9  m  quamita^jr  ocbQf.mit.seisr 

cientos  ochenta  y  ocho;  el  de  los  que  han 
sanado  y  convalecido  quarent^  omI  seiscie^y 
tos  noventa  y  quatro ;  y  el  de  los  que  mu-*, 
rieron  d:;n tro  de  la  ciudad.  ^  com|>r^endidos 
lúBt  hosjpitales  ^  comunidadea  ^  y  casas  de  C»« 
rídad>  siwtc  mil  doscientos  noventa  y  dos;que-r 
dabaa  enfernu)&  y  convalecientes  ei^  dí^-  pi^ 
mero  de  Noviembre-  seteoíeetos  dos.  Los  re- 
•|;istros  poco  exactos  de  la  ciudad  de  «>eviU& 
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rSolo  manifiestan  catorce  liiil  muertos  poá^ 
.mas  Q  ménosi  pero  peisaaas  fidedignas  del 
.«atado  médico  5  dclesiástkro  y  aecular  me  baxk 
-asegurado  ,  que  pasáron  de  veinte  y  dos  nül 
los  muertos  >  habiendo  «nterrado  ocaltamen- 
te  á  muchos  en  el  campo  ,  en  ios  corrales, 
y  ea  vacíos  otros  lagax:es  dd  las  casas  pór  la 
^aversión  que  tenían  á  la  zanja. 

£1  verdadero  origen  de  estas  desgracias  ^ 
esta  aun  bien  determinado  9  7  los  datos  que 
Jiay  para  señalar  éí  mas  itecostmil  é  ^proba^ 
l>le  y  sirven  ^lamenté  para*  íd^zar  ^al  juicio 
del  lector  la  decisión  de  este  problema.  Los 
médicos  de  Cádiz  xitubeiroa  al  principio  de 
la  epideoiía  sobre  el  nombre  que  debi,a  darse 
á  este  mal ;  pero  i  lá  verdad » Ja  impórtaa*- 
cia  del  objeto  exigía  profundas  investigación, 
nes  ¿ntes  de  anunciarlo  i  porque  del  oom<* 

bre  biea  ó  nial  aplicado  djpjade  á  veces  ia 

felicidad  di  infelicidiad  de  «ua  pueblo  ,«i$odo 
justamente  «1  que  determina  los  recursos  y 
)rovidencias.  Faluban  tea  la  fiebre  los  sínto^ 
las  característicos  para  ponerla  en  la  clase 
\  las  pestilenciales  9  y  la  depkrájr^a  ^pidá^ 
ca  y  .cóntagiosa  ^  en  tazón  d0  que  las 
h  pútridas  y  malignas  ,  quando  rej^nan  epi** 
ricamente  ^  se  hacen  al  fia  contagiosas.  La 
de  este  punto  üa  ofirecido  ob¿»úculo^ 

Rr  a 
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.  Insuperables  en  los  priacipios  de  .semejantes 
constituciones ,  siguiendo  cada  uno  el  parecer 
linas  conforme  á  sus  ideas«  Oigamos  ^  pues, 
al  autor  de  la  disértacioa  médica  üe.  la  ep^ 

-demia  de  Cádiz. 

,     ^Es  verdad  que  la  fiebre  no  se  ^claslficiS 
^éadequadamente  en. el  principio  ;  pero  tam^- 
tibien  es  electo  >  que  stts  sintonías  caraeteri»» 

ti'ticos  no  oFrecian  justo  motivo  para  ponerla 
riten  la  clase  de  las  pestilenciales :  excluido^ 
»>pucs  ,  este  género  temible  ,  solo  quedaba  que 
itdeter minar  y  ú  era  epidémica  á  contagiosa  ^  6 
p>uno  y  otro  á  un  tiempo  5  puesto  que  está 
v»compro^ado  experimentaimente»  que  lasiieu 
^bres  pdtridas  y  malignas ,  quando  reynan 
«f epidémicamente  9  se  hacen  al  Qa  oomagicK 
.    sas.  La  decisión,  puesy  de  este  punto  ha  ofre* 
Mcido  obstáculos  iosupei:abies  en  los  piiaci^ 
^>pios  de  constituciones  semejantes,  porque 
^>hay  entré  lo  contagioso  y  lo  epidémico  cier- 
t>t«s  relaciones  de  identidad  9  que -hacen  que 
>íse  confundan  fácilmente  :  el  carácter  de  am- 
pfho»  es  de  atacar  imuclias  personas  i  un  mist 

i>mo  tiempo  ,  y  en  ambos  hay  un  miasm: 
Mveaeaoso  >  que  f  aplicado  al  cuerpo  ,  produ 
wce  siempre  efectos  análogos  ó  semejante 
f»esta  ¿iplicacion  se  hace,  por  lo  ordinario ,  ci 

f^l  auxilio  ?de  uo  medio  comua.á.  aoib 


3?7 

jyqual  es  la  fitmásfera  que  «é  respira  ,  la  que  * 
osiendo  iiidlspeosable  para  la  vida  ,  se  infiere 
f»la'(kcilidad' con  que  todos  los  habitantes  de 
Mua  pueblo  pueden  contraer  la  misma  espe- 
wcie  de  calentura  ,  ya  sea  epidémica,  ya  con^ ' 
fUagiosa  i  pues  todos  es  preciso  que  vivan  á 
'••expensas  del  ayre»  La  úaica  diferencia  que 
«existe  entre  lo  epidémico  y  lo  contagioso, 
••consiste ,  eti  que  el  ayre  se  halla  alterado 
••»en  Id  epidemia  ,  y  pued¿  no  estarlo  en  el 
'••contagio :  aquella  son  rápidos  los  pro** 
í^sjresos  del  mal  ;  en  éste  son  mas  lentos  al 
••principio»  esco  es,  aúéntras.ei  miasma,  se 
••comunica  solamente  por  medio  del  rontac* 
•>to  de  los  cuerpos  enfermos ,  sus  ropas  ,  Secw 
^•con  los  sanos ;  pues  al  instante  que  el  mias* 
■••ma  contagioso  ocupa  y  vicia  ia  atmósfera*, 
•«ya  es  la  infección  tan  rápida  y  general  co* 
waio  en  la  epidemia.**  *  ? 

*'Por  otra  parte  los  progresos  del  cbatagio 
•>solo  se  descubren  con  la  experiencia  y  la  ob» 
^servacion  i  y  las  causas  de  la  epidemia  se 
••manifiestan  por  casualidad  en  el  mayor  nú- 
jimero  de  casos*  Ea  esta  irregularidad.de  cai>- 
«•sas  y  de  efectos  ,'serifirmuy  nocita  una 
«••cisión  precipitada^^  temeraria,  que  esparcien« 
i»do  el  terror  por  todo  el  rey  no ,  sepultase  los 
«>paebios  «Ungidos  en  el  abandono  y  miseria- 
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'  »>El  médico  está  tan  obUgado  á  evitar  que  se 
f^interrumpa  eiórdea  social  por  un  temor  va-* 
tino  9  como  i  dictar  providenciad,  severísímas 
f^que  aseguren  ia  comervacioa  de  la  salud  pú« 
*  j»bUca ;  lo  primero  es  necesario  para  no  áa- 
f^mentar  los  males  ¿  io  segundo  indispensable 
9»para  atajar  sus  progresos  i  y  en  ambos  ca<* 
f»sos  debe  relucir  la  prudencia ,  la  sagaci- 
9>dad  9  y  los  conocimientos  del  médico*^* 

^£a  éí  caso  presente  observároa  los  fa-- 
Mcultatlvos  9  que  el  pueblo  de  Cádiz  se  ha^ 
»fllaba  atacado  de  una  enfermedad  grave  y 
»>funesta  ,  y  como  sus  causas  jqo  ^ran  ina- 
«>nifíestas^  recayeron      sospechas  3obre  la 
f>lrregularidad  del  tiempo  f  por  Jo  que  la  lla« 
^mároa  estaciona]  ¿  viéroa  dentro  d¿  poco 
ff crecer     número  de  Jos  dolientes  ^  y  que  la 
♦íenfermcdad  vagaba  de  unas  ea  otros  ,  y 
*>con  mucha  itazon  la  caracteázáron  de  epi» 
Wdémica ,  porque  este  es  su  curso  regular^ 
•9>y  aunque  podia  jnuy  bien  transmitirse  por 
«^contagio  ^  era  ^o  muy  dudoso  en  los  prin« 
^ícipiüs  ,  y  no  tenían  bastante  experiencia  pa» 
^ra  asegurarlo^  como  lo  Júciécon  quando  la 
•»>¿bservacion  continua  les  di<5  mas  conocí-^ 
-#>miento  sobie  el  modo  conque  se  comun¿* 
'Y»caba  el  jmL  Sin  embargo  ,  *esta  decisión  en 
•Mnada  p^ijudicaba  á  la  anterior  i  puci  ^om^ 
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$fm  ha  dicho  esta  clase  4e,  mates  epidéoiicof 

»con  facilidad  se  hacen  cgncagiosos ,  y  aun 
pestilenciales ;  pero  hubiera  sido  un  proce<« 

»der  temeraiio  y  nocivo  graduarlos  por  ta-» 
«les ,  nüéatras  faltaron  ..datos  positivos  so* 
nhre  que  iuadar  unas  decisiones  tan  impor- 
atantes." 

^Esta  prudente  conducta  de  los  ñicultatw 
I9VOS  Gaditanos  no  era  acreedora  á  que  se 
s»niotejase  de  charlatanería  ^  publicando  qiie 
i^gastáron  el  tiempo  en  qüestiones  de  nom** 
ifhte»  £1  autor  de  seme^nte  ezpcesioiit  ma^ 
»niiiesta  que  esta  poco  versado  en  semejan  te» 
«materias  ^  y  que  carece  de  la  l<!^ica'predk 
>rsa  para  tratarlas.  Debia,  pues  ,  saber  que  en 
9el  eximen  de.las  qm^tiones  abstractas  y  dea^ 
>iconocidas  debe  proceder  se  desde  las  ideaS; 
'imas  sencillas  á  las  «as  compuestas  »  el  mé«^ 
f»todo  exclusivo  de  nada  servia  en  este  caso» 
9SÍno  el  analítico  j  .experimental  :^Ce  pid^ 
s»meditacio0  y  tieiiipo,  pues  sin  ealminaCt 
metódicamente  todos  los  datos  análogo?  >  no 
»era  Jkil  ^  ni  excluir  los  inverosimiies ,  ni 
•fencontrar  ios  verdaderos  ó  probables »  por<» 
trque  en  iodas  Jas  iii.ircstígactcines,.del  enteo*^ 
wdiaiieiito  humano  hay  un  orden  sucesivo 
^e  ideas »  una  .Cadena  de  conocimientos  en 
•jrque  es  necesario  sentar  el  primer  eslabua 
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i»palra  ácomodar  el  segimdo  » y  sin  &te  huoü^ 
üCft  Sft  coloca  el  tercero.  Con  semejante  pro^ 
f»ceder  lógico  se  analizaa  los  objetos,  y  se 
Wbusca  la  verdad  >  y  quando  nos  aparumos 
>ide  él ,  solo  se  consiguen  conseqfleñdas  oh^ 
locuras  y  erróneas.* 

^Volviendo ,  pues ,  á  seguir  el  curso  de  la 
Mopiaioü  médica  sobre  la  eofermedad  quesu- 
^fria  el  pueblo  Gaditano  9  la  vemos  reducU 
»da  á  los  límites  de  estacional  y  epidémica 
nó  popular.  PATa  averiguar  la  exactitud  de 
>>esca  opinión  es  in^spensable  reconocer  las 
stbases  en  que  se  apoya  9  y  buscar  el  origen 
ná  causas  remotas  de  la  enfermedad :  esta 
^averiguación  envuelve  no  solo  el  examen 
plocal  del  terreno,  en.  que  se  ejtperimenta  ia 
f»epidemia  ,  sino  también  la  naturaleza  del 
nclima  9  de  las  aguas  9  de  ios  alimentos  y  de. 
f»la  atmósfera ;  y  finalmente  de  las  costiim-^ 
labres  de  ios  habitantes ,  iiasta  encontrar  en 
nestas  cosasi6*en  algunas  de  eálas  los  de&ctos^ 
^naturales  ,  ó  accidentes  abusivos ,  que  ,  sien- 
•ido  comunesá  todos  los  vecinos  del  pueblo^ 
»pued<ín  ti  anstornar  la  salud  ,  y  hacerlos  piaru 
«>ticipes  á^'ua  misuQo  tiempo  de  una  propia 
»»4^fermedadp''  ' 

*Xa .ciudad  de  Cádi* ,  colocada  dentro  del 
fvmar »  casi  en  el  extremo  mas  al  oeste  de 
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JEspafia  ,  baxo  la  zona  templada ,  sobre  uo 

suelo  elevado  ^  arenisco  y  seco  ^  es  una 
blacipn.  rica ,  de  una  planta  elefante  j  j 
uoa  de  Us  jpas  cv^kas  de  Espaa^:.$us  ca?^ 
.Ue$.  l^stanfc;  espudosas  rPui4M<^w™t^^íaE^ 

pias ,  se  ven  atravesadas  de  cloacas  que  ar- 
riaban al  mar  todas  las  ifimundiqias  del  pue^ 
blo.  Las  casas  ,  aunque  de  tres  y  quatra 

.aieríW:.,  .  le^a  ^cpast;r^idaSi  &f^%  un  i  pla<^ 
ligero  y  bien  entendida-,  coa  respecto!  las 
localidavles  i  por  tanto »  aunque  los  repar^ 
timientos.  sean  estrechos,  la  ligereza  del 
edifiqiQ  f  ^  y  1^  .^poomi^  del  terrenp  ,proppr^ 
Clonan  ^  sin  embargo ,  quanto  puede  nece^ 
sitarse  para  la  veatilacion  ,  la  comodidad^ 

y  el  desahogo  de  una  <  familia  regular :  de 

.  aquí  proviene  ,  que  en  este  pueblo. soa  ípuy 

^r^ras  .l^s  babk^doiiie^  htimedasc^  estrect^St 
obscuras  y  poco  ventiladas ,  que  en  otras 
partes  contribuyen  tanto  á  pervertir  el  ay« 
re  ;<]ue  se  respira  ;  y  ropcho  ménois  se  ad^ 

.Mi^Ktca  por  Ji^;^llef  ,fcufl?uladas  1í^  ^^t 
mundicias  que .  incomodan  los  sentidos ,  a^l«* 

.tetando  sensiblemente  la  atmósfera  gene*? 
ral»    ;  :  . 

.  ^JEX  recinto  de  Cádiz ;  bauado  bast^  la^ 
murallas  por  las  siguaa  del  mar,  que  por 
donde  ménos,  se  extienden  cerca  de  dos 
^  T§mIL       -  Ss 
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teguas  entre  las  tierras  vecinas  ,  carece  igual* 
mente  de  los  despojos  é  inmundicias  de  los 
vivientes  y  cuyas  exhalaciones  vicien  la  at- 
xtiósfeiii porqué  el  moVicniento  continuo  y 
arreglado  de  las  mareas  las  arrastra  consi- 
go f  lavando  dos  veces  al  dia  las  playas  de 
los  alrededores  del  pueblo.  Estas  mismas  aguas 
tan  susceptibles  de  corrupcioa  quaado  están 
paradas  9  como  incapaces  de  alterarse  miéit^ 
tras  las  agitan  los  vientos,  ó  solamente  el 
movimiento  diurno  de  sus  crecientes  y  mea-^ 
guantes ,  sirven  también  para  templar  la 
intemperie.de  las.  estaciones^  elevándose  ea 
Vapotes'i  la  átra«Ssferaw  Ds*  esta  suerte  Cá*- 
di¿  es  no  solameute  un  pueblo  limpio  y  bien 
ventilado  »  sino  también  de  una  -  atmósfera 
hd  lui.i  y  templada  ,  capaz  de  moderar  los 
violentos:  ardores  de  la  caotcula »  como  los 
fríos  intensos  del  aterido  invierno.*' 

^(Jn  pueblo,  pues,  que  goza  de  una  situa-^ 
cíon  tan  aventajada,  que  na  est&  domina* 
do  ni  de  cerros ,  ai  de  bosques  que  impidan 
la  cifculacioa  del  ayre  f '  qüe  no  ve  en  sos 
alrededores  ni  pantanos ,  ni  aguas  enchar-^ 
cadas ,  cuyas  exhalaciones  podridas  puedan 
vibiár  la  atmósfera  r  ni  tik'ras  seeasi  e  in* 
eultas  que  abriguen  los  rayos  del  sol  para 
exhalar  después  vapores  nocivos  á  la  saluda 
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UQ  pueblo  9  digo  9  rodeado  de  semejantes 

circuastaacias ,  es  forzoso  que  partícipe  de 
an.  cielo  secenO',  y*  de  una^  atmósfera  tein- 
piada  y  pura ,  incapaz  de  producir  por  el 
exceso  de  mofeu  algún  deterióro  en  la  sa* 
lud  pública.  Sin  embargo  de  esto ,  en  los 
pdacipios  de  la  opidemia  fué  mi^  generé 
lá  opinión  de  que  en  las  mareas^  y  sieni* 
pie  ea  la  baxa  mar  ,  se  habia  observado 
muy  mal  olor  en  las  playas  de  Santo  Do- 
mingo 9  Caleta  y  Capuchinos ;  pero  no  pue*- 
do  persuadirme  i  nuratlo  como  causa  remo-> 
ta  de  la  epidemia  ^  según  creyeron  algunos. 
La  razón  es  9  porque  en  el  corto  espacio  de 
seis  horas  que  quedan  descubiertas  al  ayre 
libre  3  uo  pueden  sufrir  un  movimiento  in« 
testino  tan  rápido  y  nociiro  á  la  salud ;  lo 
^troy  porque  este  hedor  amarisco  se  dexa 
sentir  con  freqíiencia ,  sin  que  jamas  se  ha-* 
ya  creído  capaz  de  producir  algún  mal  sen- 
sible ;  y  finalmente »  porque  siendo  aquella 
la  causa  de  la  calentara  ,  era  consiguiente» 
que  los  quarteleis  ó  barrio^  mas  expuestos  i 
ella  9  fuesen  los  primeros  que  la  experimen- 
táien  r  lo  que  no  sucedió  asi  9  observándose, 

que  los  barrios  de  la  Caleta  y  Capuchinos 
fueron  de  los  últimos  en  que  se  vió  la  en« 
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fcrmedad ,  quahcb  ya  habb  hecha  violen^ 
eos  estragos  ea  el  centro  de  la  aadüd  y  y 
m  los  extremos  ,  ims.  rdbtantás;  de  aqiiellio 
playas.**»  .  '  « 

^P<tra  establecer  la  opinión  sobre  el  caric^ 
ter  estacional  de  la  calentura  reynante ,  se 
tuviiécon  presentes  como  dauos  fundamea ta- 
les los  excesivos  -  calores  que  habían  pnecedi-  ' 
do  9  y  los  que  actualtnaite  se  experimeata- 
b»n*  Es  evidente  ,  según  ei  parecer  de  todos 
los  médicos  aiuii^uos  y  modernos,  que  de 
todos  los  extremos  que  pueden  observarse  ea 
las  qualidadcfs  ñsicas  del  ayre  ,  los-  mas  daño-^ 
sos  á  la  ecoiiomia  animai  ,  haa  sido  siempre 
el  calor  excesivo  y  la  sequedad :  muchas  de 
las  ear^mi^Jdd^s  populares  de  Ja  indi¡x  orlen?» 
tal  se  atribuyen  .gebecalmente  1  estas  causas^ 
7  no  parece  ínveroskml  qae  puedan  ocasioi- 
nar  iguales,  maios  efectos  en.  qualquier  otro 
pais sin  embargo ,  si  se  >  exámihan  to^ 
das  las  circunstancias  ,  se  verá  que  en  lgs.  ci- 
tados ciimaS'  la  <  Inconstancia  de  la  tempera? 
tura ,  las  localidades  ,  el  modo  á¿  vivir  ,  &c* 
coacurren  con  :el,.  caior  y  la.  .se<^edad  para 
formalizar  ías>éaferdiedades'  populares.  .Ea 
este  pais  se  debilita  la  ocasión  de  estas  caiir 
sas.^  tanto  quanto  mas  distamos,  por  nuestro 
'  réglinca  de  vida  y  situación  local  ,   de  las 
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circuastaacias  en  que  se  encuentran  los  ba<» 
hitantes  de  la  india/' 

**Es  verdad  que  en  la  época  de  que  ha- 
blamos 9  réyn&ron  tenazmente  los  vientos  del 
este  que  resecan  é  irritan  las  fibras  j  pero 
también  es  cierto,  que  hubo  muchos  dias 
templados  cou  las  brizas  ó  vientos  del  mar, 
por  otra  parte  el  calor ,  aunque  inmoderado» 
nunca  fué  sufocativo  ,  como  suele  observari- 
se  con  frequencia  en  los  países  colocados  ba^ 
xo  la  zona  tórrida.  Si  se  exceptúa  9  no  ol»«* 
tante  ,  la  tarde  del  15  de  Agosto  ,  en  que  se 
experimentó  una  especie  de  uracan  tan  ar^ 
dieate,y  sofocativo  ,  que  110  podía  respirarse, 
Y  ^u  cuyo  metéoro  rápido  subió  el  mercurio 
ea  termómetro  d¿  Farenheit ,  casi  al  grado  de 
palor  de:  la  sangre  humana.  Sin  embargo  & 
esta  época  5  la  enfermedad  estaba  ya  en  Cá- 

9  y  por  lo  mismo  no  puede  contarse,  aquel 
fenómeno  entre  el  número- de  sús  causas  re^ 
n^Qtas  :  ademas  de  esto  ^  sé  ha  de  tcuei  pre- 
sente 9  aegun  queda  prevenido ,  que  el  pue- 
blo de  Cádiz  y  rodeado  de  agua  ,  no  puede 
recibir  viento  alguno  que  ántes  no  baya  cot-*  ^ 
.tidp  y  agitado  uaa  superficie  de  agua  bas- 
tante extensa ;  en  cuyo  paso^  por  mas  rápido 
que  sea  ,  es  necesario  que  arrastre  consigo 

muchas  partículas  aqñosas^  de  suerte  ^  ^ue 
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unida  la  acción  de  los  vientos  i  la  de  los  ni« 

yos  solares  ^  debe  oecesariamente  aumeatar 
la  evaporación  aqfiasa,  y  de  este  modo  el 
calor  mismo  contribuye  hasta  cierto  pua« 
to  para  humedecer  y  refrescar  la  atmós* 
fera.  La  teoría  fisica  de  la  evaporación  de- 
muestra la  asombrosa  cantidad  de  agua  que 
fluctúa  en  el  ayre  en  los  dias  claros  y  seré* 
nos  dc4  verano  ;  esto  es  ,  quando  parece  que 
debía  haber  méaos  >  y  la  observación  de  las 
"piedras  porosas  que  emplean  en  la  India  y 
América  para  destilar  y  refrescar  el  agua  i  y 
por  úLdmo  los  lienzos  mojados ,  los  riegos  y 
demás  arbitrios  semejantes  que  se  toman  con- 
tra el  calor  ,  nos  dan  suficiente,  idea  del  pOr 
der  refrigerante  de  la  evaporación."  ■ 

'^Como  quiera  que  sea ,  «s  cierto  que  sin 
destruir  estos  principios  de  sana  fisica,  no 
puede  negarse  que  el  pueblo  de  Cádiz  partí* 
cipará  de  una  atmósfera  (iropordionalmeúte 

'mas  fresca  y  húmeda  que  las  demás  pobla- 
ciones «circunvecinas  9  cuyas,  tierras  secas  y 
abrasadas  con  el  ardor  del  sol  y  los  vientos 
reynantes,  debían  induir  mucho  sobre  la  tem- 
peratura del  ayre.  Por  otra  parte  ,  Cádiz  es 
un  pueblo  mercantil ,  y  no  agriculto  como 
sus  vecinos.  En  estos  eran  mas  fáciles  las  ích 
solaciones ,  la  necesidad  de  pasar  las  noches 
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il  sereno  ,  y  demás  fatigas  é  incomodidades 
{¡ae  exigen  los  trabajos  rurales  en  las  épocas 
de  las  cosechas  ,  y  á  las  quales  no  se  expo-* 
fien  |o8  Gaditanos  i  aquellos  abusan  también 
con  mas  freqüencia  de  las  frutas ,  sean  ver- 
des 6  maduras ,  porque  pueden  compradas 
mas  baratas  que  en  Cádiz ,  donde  la  cares-* 
tía  le  dificulta  absolutamente:  su  adquisición 
entré  lii  ^ente  pobre.**'  . 

•'Siendo  estas  las  causas  mas  generalmente 
acusadas  en  la.  producción  de  las  enfermeda* 
des  estacionales,  se  verificarán  por  consequea** 
cía  en  las  poblaciones  mas  expuestas  á  ellas, 
con  preferencia  á  las  que  lo  son  menos  ;  y 
en  el  caso  presente  ha.  sucedido  todo  lo  con- 
trario ;  pues  al  paso  que  Cádiz  se  veía  de- 
vorada por  una.  fiebre  de  mucha  gravedad 
7  conseqüéiicias  9  los  pueblos^  inmediatos-  nO' 
padecian  semejante  azote  ,  y  solo-  empezaron 
á  .sufrirlo  quando  la  afluencia  de  los  emigra-* 
dos  de  Cádiz  transpiantó  á  ellos  el  gérme^^ 
^el  contagio*"^  ! 

**Tal  vez  se  querrá  negar  este  supuesto,, 
pero  hay  en  las  cosas  humanas-  algunos  he* 
chos  de  tal  notoriedad  ,  que  por  sí  mismos' 
destruyen  quantos  argumentos  se  les  quieren^ 
oponer  En  esta  clase  pueden  contarse  las  di- 
ligencias oficiales  que  pasaron  entre  los  piar-^ 
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gistrados  de  los  pueblos  iomediatos  y  el  de 

Cádiz :  preguntaban  aquellos  qué  especie  de 
eafermedad  se  padedá  para  tomar  las  próvi* 
dencias  mas  adequadas  á  evitar  la  propaga- 
ción del  mal  9  y  aunque  las  respuestas  ao  da- 
ban márgen  para  tomar  providencias  estrepi* 
tosas  i  al  fin  se  viéion  obligados  á  cortar  su- 
cesivamente su  recípioca  comuoicadoú :  Puetr 
to  Real ,  el  Puerto  de  Santa  María  ^  Chicla- 
na ,  Rota ,  Xerez ,  y  San  Lucar  de  Barra* 
meda  se  viéroa  en  este  caso.  Esta  determina-* 
Qion  arguye  claramente ,  que  los  pueblos  ex- 
presados se  consideraban  libres  de  la  enfer« 
medad  reynante  en  Cádiz  á  fines  de  Agos- 
to :  época  en  que  trataron  de  aislarse  después 
4le  haber  solicitado  las  noticias  expresadas :  de 
lo  contrario  esta  solicitud  hubiera  sido  muy 
importuáa^  y  aquella  providencia  nocir»  y 
antipolítica.  De  todo  esto  se  deduce  con  evi- 
dencia-; primero  9  que  la  calentura  tuvo  su 
principio  -en  Cádiz  ;  ^se^ndo  ,  qué  do  filé 
.-sin^plemeate  estacional  como  se  pensó  gene- 
.Talmenter;  tercero ,  que  el  calor  atmosférico 
no  debió  considerarse  como  su  causa  remo- 
ta  9  sino  como  predisponente  y  habiendo  sido 
«ste  mucho 'menos  en  Cádiz  que  en  Jos  pué^ 
blos  contiguos  ^  como  puede  manifestarse  por 
el  exámeo  físico     sus  localidades  res^ctivas^ 
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Aü  se  obsenró,  que  la  enftñtiedad  aspátecid 
ea  Cádiz  primero  que  eá  los  pueblos  circua*  ' 
vedaos  ^  ea  donde  *  cobourriécoa  el  calor  y 

la  sequedad  con  mas  energía  y  actividad  ¿  y 
por  lo  mismo ,  si  eicas  qnalidades  físicas  iiu- 
hieran  ocasionado  la  epidemia ,  debia  haber» 
se  maai£estado  primero  ea  aquellos  parages  * 
eh'  donde  wobserró  todo  la  contrario ,  pues^  ^ 
t9  que  las  primeras  victimas  que  sacriácó  la  . 
enfermedad  en  todos  aquellos  pueblos  9  fué* 
ton  escogidas  entre  los  emigrados  Gaditaoos. ' 
'  ^^Desvaaeddos  los  fundamentos  ,  sobre: 
quienes  se  estableció  la  opinión  de  ser  k  íie«< 
bre  estadonal  9  y  sus  causas  d  calor  9*  es  oe-^ 
cesarlo  buscar  un  origen  mas  derto  á  la  chis*- 
pa  que  fomentó  d  incendio  que  abrasó  esta  * 
bella  porción  de  la  Andalucía.  Es  pues  mujr 
iñerQsimíi  9  que  vino4e  fuera »  y  si  bien  es  dí<* 
ficil  señalar  el  suelo  que  la  víó  nacer  ;  empero 
XK>  será  del  todo  imposible  d  rastrearlo.  Nadie 
duda  que  las  costas-de  Africa  9  mas  inmedia^ 
tas  á  la  Península  9  han  estado  estos  últimos 
años  invadUas  de  una  fiebre  maligna  conta- 
giosa 9  que  no  sin  razón  se  ha  graduado  de 
pestileacíaL  £1  que  conoce  las  reladoaes  mét^  1 
cantiles  entre  aquellos  países  y  el  que  habita-^  > 
osos  9  no  dexará  de  comprebender  la  fiuáiidad 
con  que  podemos  lecibu  el  contagio  í  pues  ios 
Tom  IL  Tt 
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contrabandistas,  desprecian  lo3  reglamentos  dé 
' }%  sanidad  9.  y  se  burlaa  de  la,  vigilancia  dell 
XC3guaidü  ,  pasando,  tal  vez  de  una  á  otra  eos-* 
í3i  para,  introducirse:  Qibxaltac  lecibic: 
indirectamencef  las:  meicanciásr  quede-  conti- 
nuo se  introducen*.  Estos,  géneros;  ^  pon  lo» 
isomun  de'  algodón son»  lós;  maa^  á;propdsi«« 
ta  para,  adquirir  ^  conservac  y  transaiitü:  eli 
contagia  i:  lasjiDajEOCwdistanctáa;^  dé^q^^ 

que  ya  sea  por  medio  de  estos  artículos;  que,, 
introducidos  por  alto  9.  na  sufren,  quarentena^ 
ni  expurgo  ,  ya  sea;  por  k.GQmun¡caictQn:in** 
diyiduaL  coa  ios.  mqcos.  cootag^Udosi»  ya;  ñ-^ 
nalmente  por  estoa»  mismos;  que;  cometmai 

díi^ectamente  con  esta  plaza. ,  y  que  no.  se.t 
someten:  una,,  quacentena.  exacta,  ^  rigoro-' 
sa  porrfolta.de  Lasareto^regulac  i.'fo7CÍértoi 
es  ,;  que  poc  quaiqukra  de.  estos,  medios  ^,  ó>  . 
por  todos  juntos'  ^  puede:  háberser  recibida  eli 
fiioesto  presente  del  anterior  contagio:  com 
mas;  fiiGÜidad.  de,  la.  que:  ordiñariámente;  seu 
supone.!*' 

^Se.  dice  que  puede,  haberse:^  recibidá>  por-" 
^e>  no.  teniendo,  datos;  positivos;  sobre  elver*' 
dadero.  carácter  de  la^  fiebre;  que  se.  padeció^, 
eas  Africa*,^  teria»inu]r:<aventucada  eL  aseguras; 
qüe-  efectivamente  es  la  misma  ,  y  mucho* 
cáenos,  se  puede/  aiirmai:  coct  seguridad,  poc 
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íqual  de  los  medios  precitados  ha  podido  ín^' 
troducirse  9  faltando  igualmente  noticias  se« 
guras  en  que  apoyarfios  ;  pero  es  cierta  t]M 
ilas  Hcostaft  marítimas  y  <  plazas  comerciantes 
<estan  señáladas  desde  la  f&as  Temora  áml* 
;guedad  >  «Como  las  tnas  propias  á  recibir  ios 
«»álés  ^ocrtágiádos  y  pesáfcí»é¡alei^  qae.  con 
£idudad  se  trasplantan  de  unas- á  Qtrast 
ilá  trecdad'qttd'Si  wt  atiende  á  las  circunslaAdUi 
^que  se  acaban  de  expresar^  es  muy  estrauo 
«qiM-no  hay&dsos  sido  iáatcs  dé  'ahora  i^ictimaft 

de  semejantes  desgracias ,  lo  que  solo  puede 
atcibuirse  ^  despaes  de  itui  :£iTor  especial  de 
la  Providencia ,  á  la  benignidad  de  este  cli- 
ma y  tai  vez  poco  á  propósito  para  recibir  áaft 
rsemílbis  de  un  t5datagi^^      'i  i 
'^Lo  cierto  es » que  i^te  pueblo  ^  el  mas  co* 
nerclantéde  toda  ta  peniasula  >  y  que  extíen* 
'de  sus  xelaciones  mercantiles  por  casi  todo  d 
mundóe  ¡tonoddo  ^  lao^  'es  de-  aquellois'eo  ¡apjtt 
mas  ha  repetido  la  peste  sus  estragos :  lo  que 
fes  tanto  anas  de  adoürar  ;  quanto  que  pút  s\h 
misiDas  relaciones  se  halla  expuesto  á  con- 
traerla ^  f  muchamas  en  vista  de  que  á  pesar 
fe  sus  proporciones  ,  y  vastos  recursos  ,  no 
ene  un  Lazareto  á  pr^opésitoy  bien  arregla** 
>  5  en  que  ,  evitando  las  ^tilczas  de  la  co- 
^ia  y  de  la  mala  fe  ^  se  ponga  á  cubierto  de 
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los  traidores  ataques  de  semejantes  males :  así 
que  aua  quando.  na  haya  uoa  razoa  siiicie» 
te  para  asegurar  que  la.  eaf^rmedad  actual 
aos^vino  i  lasjeQstas  iredaas.d^iA&ica^ 
donde  reynaba  la  mis.m  d  otra  semejante, 
m  po£  esto  d^be  parecer,  iaver^^siuijil  la  saspe«- 
cha ,  nií^P<<'*U^.el*qu0  se  haya  vfiirificaida  el 
bepUa  »  pues,  para  todo  4w  ba3tsi«nt&  rmúr 
«6.  las  drcuosnaairias  Qiediaa  entre,  ami- 
bos países  y  y  iíi  dificultad  de  establecer  un 

cboiducentes  y  oportimo^)*' 

' '  *Si  carecemos  de  datos  coa  que  apoyar 
ta  acusación  ctotra  las  provincias  iiunediar 

tai  de.  .Fez.  y  de  Marruecos  ,  no  sucede  lí) 

mismo,  con  los' navios.  meccan^c^fAnglo-Amer 
Jaléanos ,  y  aun  con  los  nacionales  que  vtenea 
todos  los  días  de  la  América  septentrional,  conr 
tra  losiquales  hay  sospechas  mas.  bien,  fundan 
4^.  Es  oiotqrio.  i^  U^Eiuopa  tocki  en  la 
Carolina,  meridional  sep$KÍece  de  algunos  años 
4  esta  parte  una  fiebre  maligna  y  contagiosa, 
jijue  todos  los  veranos  ceyna  epidémicamenr 
ta.  La  mUma  enftrmedad  >  mas  4  ménos  grar 
^iua^la  9  se  experimenta  en  la  Havana  »  y  alr 
jgunos  puertt>s  de  Nueva  £spa|ia^  £1  vómitf 
atíabili:irio,  llamado  vulgarmente  vómito  pri( 

ÍQ9A  yófíútí^  Qpgro   e$  ua  síntoma  taa  c( 
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'innn  de  esta  enfermedad  ^  que  entre  nos-» 
■  Otros '  especialmente  se  ha  mirado  por  m¿i- 
cho  tiempo  como  una  enfermedad  primaria 
6  esencial  ,  y  nocomo  un  síntoma ,  ségun  lo 
consideraoíios  en  el  día.  ¿Qué  extraño  puei 
*será  que  en  los  buques  de  aquellos  países» 
-sus  tripulaciones')  sus  ropas ,  ó  cargaimento^ 
ise  nos  haya  introducido  seniejante  plaga?  Ello 
•es  cierto  que  el  veneno  contagioso  pas^  por  toi 
-ttúsmos' medios' á  las  mayores  distancias :  Ib 
^mos  visto  trasplantarse  desde  el  Asia  y  A- 
-fiica  á  la  fiuropa',  y  desde  ésta  á  la  Améri^^ 
Ca  ,  sin  que  haya  pcrdidj  nada  de  su  ma^ 
4tgmdad  y  virulencia  ^de  suerte  que  ha  re^ 
HEiovadQt  sus  estragos  eh  paísesr  en  qué  tii  $é 
conocía- ,  ni  podía  esperarse :  así  que  no  es 
imposible  ni  inverosimU  que  esta  vez  haya 
venido  de  la  América  pues  muy  pocos  dias 
áotes  d»  declararse  la  epidemia  eu  Cádis^ 
hablan  entrado  dos  imques  mercantes  de 
aquella  región  ,  y  sin  aventurar  el  juicio  po^ 
demos  tenerlos*  por  muy  sospechosos  ,  ma- 
yormente quando  no  se  süjetáron  ni  á  qua- 
lente  na  ,  ni.  aun  al  expurgo  regular  que  pu« 
diese  libertarlos  de  ki  sospecha:,  ái  lo  mé^ 
nos  el  público  vsodsxa  de  acusarlos  desde  el 
firiiicipk) como  á  introductores  de  las-  caí» 
lanoudades  que  la  han  aflí^do*?^ 
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**Sia  detenernos  ,  pues ,  á  indagar  los  fim- 
«daoientos  de  esta  acusación  .9  y  :sia  que  sea 
nuestro  ánimo  culpar  á  nadie  de  omisión ,  / 
nucho  meóos  de  mala  fe ,  210  podemos 
gar  que  nos  inclinamos  á  esta  opinión  ;  pri- 
mero,  porque. Ja  *ofermedad  se  iBanifestó 
inmediatamente  después  del  arribo  de  a  que* 
Jlos  l)u  juies  «a  Cádiz  y  &yiUa  ^  ^asi  i  .un 
mismo  dempo ,  y  intes  que  en  Jos  pueblos 
ffxsi$  jinaiediajcos  á  4^sta  pla¿a  :  todo  a  conse^ 
qflencía  de  que  }os  equipajes  ,de  .uoo  de  aque^ 
ilos  bajéeles  pasárua  desde  a^üi  á  Sevilla,en  cu« 
JO  pueblo  y  jcomo  isn  4sce  >  ^  desenvolvió  el 
virus  yeneugso  ,  eu  quanto  se  puso  en  COn« 
jtacto  jomediato  <coo  los  hombres  .saiv>s  ;  se» 
gundo  ,  porque  se  ha  observado  que  el  ca.- 
sácut  de     iralentura  M  sido  j^l  mismo  que 
la  que  .se  padece  en  la  dicha  América  sep- 
lentrional  >  J  en  algunos  otros  pueblos  de 
Ja  zona  .tórrid¡i«  Los  síntomas  con  que  se  ha 
presentaido  ,  han  iSido  iguales  ^  idéntica  su 
irregularidad  y  anomalías;  su  duración  y 
término  semejantes  ,  y  por  tíitiajo  ,  su  gra- 
vedad >  la  misma  que  en  .aquellos  países  i  por 
lo  demasías  dijtereucias  accidentales  que  he- 
jnos  observado  ^  soá  hijas  de  la  diversidad 
de  clima  ,  de  las  costumbres  á  que  estamos 
yhabituados  ^  y  deiv^as  circunstancias  xelauwu 
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é  la  predisposición  de  los-  sugetos  i  pero  sia 
que  Dada  de  esíO'  dé  sufidente'  isárgen  ,  ni 
Ilfara  clasifícar  nuevaincnce  el  mal ,  ni  para 
eiciuirló  d^  la  clase  que  le*  corresponde.*  Por* 
tanco ,  olvidando  ya  los  nombres  de  pútrido-* 
bilioso  y  eféhaeroi-estacióoary  &c;^  :Coavenga-' 
Hiüs  de  una  vez  en  llamarla  Typhus  Ilicte^- 
rodes  i:  fiebre  nerv$Qsa\amarilla!^maligm y*- 

'^Los  miasmas  v irulentos de  este  mal>.  transa 
píantadós  á  Cádiz:,  encontráron  los  cuerpos'^ 
predispuestos,    recibirlos^  JLos  calores-  préce- . 
dientes:  habiani  espesado  ia^  masa-  de^  los  hu-- 
mores  ,  y  debilitado  el  sistema  general  dd  ; 
los  sólidos  9«  lá  proximidad  del  sol',  y  la'  cons«  . 
tancia:  con,  que  reyuároa  los  vientos  del  es-'^; 
tt\.  aostuviéroa.     tismperatura*  cálida*  que* 
acompañó  á  ia  eafermedád*  en  los  agieses  de 
Agosto  x  Setiembre;^,     cuya:  época  fué  mas  • 
breve  y  ^rrí/^tfi^   pero  luego  que  el  sol  se 
£ié  apartando»',  de  la:. tierra, <  y  la  atmósfera > 
se  refrescd^y  Já'  «nfiermecEidi  varió»  dé  aspee— 
tov  haciéndose.',  mas  diu  tur  na  y  manejable*.- 
Se.  aquii  se  infiérev  que  el»  calor*  solo* >ptiede< 
considerarse,  comaixna;  coticausa  capaz  de  ^c-: 
tivar  cr  contagío^y  aumentando  su^  propaga- 
ción y /Virulencia.  En  la  Carolaia  meridional 

^  luLObsecvadói  queesta^^  calentura,  no^  solo^ 
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reyna  los  tres  meses  de  Agosto ,  Setiembre  y. 
Octubre  9  como  lo  hemos  visto  aquí ,  sitio* 
que  tambiea  quando  el  ayre  es  muy  cálido^ 
se  aumenta  el  eontagio  y  la  mortandad ;  y 
aiiibus  dismiauyea  quaadu  U  atmósfera  se 
tampla  y  refresca.  De  modo  que  ^  como  lo 
nota  Sauvages  (i)  ,  ios  tres  períodos  de  esta 
eofermedad  se  concluyea  en  el  término  de 
dos  ó  tres  di  is  ^  quando  el  ayre  atmosférico 
es  ejctremameate  cálido  y  sofocativo :  obser- 
vación exicta  ^  y  que  hemos  visto  compro* 
bada  por  nuestra  propia  experiencia.**  ' 

^De  todo  lo  expuesto  se  deduce  ,  que  la 
enfermedad  iu  sido  exótica  en  Cádiz  y  Se»' 
villa  9  i  donde  probablemente  se  transplantó 
el  miasma  contagioso  desde  la  América ,  y- 
.  donde  tal  vez  no  se  hubiera  propagado  si  las- 
vicisitudes  atmosféricas  no  hubiesen  alterado- 
la  bondad  del  dima  ,  y  predispuesto  los  cuer« 
pos  pal  a  recibirlo  y  extenderlo.  También  que* 
da  demostrado  ^  que  de  los  pueblos  infectos 
pasó  sucesivramente  i  ios  inmediatos  que  ts^ 
taban  sanos » y  gozaban  de  salud  ^  quando  Cá-  ' 
diz  y  Sevilla  sendan  todos  los  estragos  de  na^ 
turaleza  mortífera  y  destructora.  Esta  terri- 

(i)    Nossologie  metliodi(^ue  com.  second.  pá.« 
fina  fiu  ... 
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fiebre  es  la  que  describe  Sauvages  con  el: 
oombre  de  T^pJbus  títcferodes  ,  y  Powley  Ha* 
»a  pútirida  Miósa  ^  asegurando  que  se  di- 
fereacia  niuy  poco,  de  la  caleatiua  pesuleiH 
oiál  amarilla  de  las  Indias  occideatales  (i).  Es 
de  la  clase  de  typbus  ,  ó  fi^bre^  malignas  y 
nerviosas  y  que  -d  doctor  Selle  nombra*  ané» 
mofas  ^  perteoecieDiio  al  género  que  es«te  au- 
tor  llama  fierviosa^uguia  (d).  £8  extraordi-* 
nariameate  contagiosa  , y  por  lo  coaiun  vie- 
ne aeompañada  de  sumo  peligro  •:  todp  lo 
^nal  se  demostrará  itias  extensamente  en  la3 
secciones  siguientes.'^ 

Míéntras  ^ue  él  pueblo  español  espera  . 
impadeate  y.  con  razón  la  historia  general  de 
h  dldma  epUémía  de  Aadaluoía  por  el  iat-* 
pector  de  ella  ,  y  demás  profesoras  ,eaca;:ga« 
4o8  de  esta  JLeal  comisioa  ^  conteatémoaos  ^ 
con  el  extracto  y  copia  que  acabamos  de  ha- 
eer  de  la  Disertachn  médica  sj^bre  la  calen* 
tura  maligna  contagiosa  que  reynó  en  Cádiz 
el  año  de  1800 :  medios  mas  adeqüodos  para 
preservarse  de  ella      de  otras  enfermedades 

(1)  Práctica  racional  de  SMicuMif^  totB|»  4^ 

(2)  Me^ioe  clinique ,  tom.  prem.  pág. 
tt  suivants. 

TomoIL  Vv 
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tonta  y  ¡osas  y  pestiknctales..  Fór  d'  cToctotf- 
Doa  Pedra  María,  González  ^  ayudante  de 
cii  uj.uio  mayor  de  la  Real  Aunada^  Impresa: 
ea  la.  misma,  ciudad,  por  Dom  IVtanueLXime- 
nez  Carreñot  Aunqué  estai  obik  es:  Tai  mejor 
y  la.  mas.  extensa  que  se  ha.  escrita  sobre  et 
mal  contagfoso.  eft  qüiestíbit^dieiréinos:^^  aioi 
embargo  alguna  pequeña  noticia,  deu  las^qne^ 
se-  publHrároa  retaü«ament&  k  estai  epidémkis 
^Se  han  observado,  tres  especies  de  calenturas,, 
díce.  uno.  de  tuiestros;  periódicos.  (1)  r  una:  que: 
acomete,  con  aparatos  catarrales:  ¿fe  idea  ma- 
ligna es  á:  saber,,  doiox  fuerte.  déi.cabeza:9parf^ 
ticulacmente  en  laSisTenes-,,  eiK:  ras¿  piernas,, 
muslos,  y  cinturas;,,  acompañanda  fitigas  de: 
estómago  en?  algunos;/ Esta;  ^e  fiatctuaufix^cooi 
los,  temperantes. subácidos-,  como^agua  de  ü-- 
tnoo:  hecha: con^cocimieota  dé:  la- rab^de 
corconera  j  ó  aguas  cordialesf'  ,  á.  fin.  de- pro— 
movec  el  sudor,  sia  icritar  al;  enfinma eli 
uso  dejas,  lavativas,  coni  agua*  y  vinagreysin* 
«ipismos.  i,  Iqs;  pies  ,^  Ja;  dieta;  i%irosai  de;  um 
^Idb,  ligero.!** 

^Séguodai  especié-  quer  acomete'  com  estos; 
mismos  síntomas;,  pero  ademas;  se-  preseotai 
la:  caleatura;  mas.  fuert&ealos^prioierQs^^iaSji 

* 

(ij:  X>iariO/de  Madridl« 

« 

«  • 
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suele  venii  desde  el  pfíncipio  vómito  tnit 
éá  tnéiias  bilioso  ¡coa  faugas  en  el  estómago, 
congojas  «ti  el  ^tazon  ^  delirio  -en  müchos» 
'la  lenguavea  algunos  blanca^  ea  otros  con 
«>ftca  íataanlla  é  flavocente-.  ea  «stoslacu- 
sracion  es  darles  al  principio  un  purgante  isüft- 
W ,  y  él  tuso  del  crémor  de  tártaro ,  f  recen- 
te s  lavativas,  paños  mojados  envina^  aguan 
do  puestos  al  estomago  y  vientre,  el  uso  abun- 
4daate  de  ios  4ddos.  TCgetales»  Si  se  presenta 
lel  vómito  negro  ó  atrabiliario  ,  como  «uce- 
jde  mucha!  vece»:»  <lel  tercero  al  iquarto  dia 
ícon  un  ábatinuctttc^  ylangmace  ap?ándé  ,  en* 
:friaadose  los  ¡extremos  ,  debe  Aisarse  al  ins- 
«fia«e  1a  quina  »  <S  biea  en  substancia  ,  ó  4>iea 
«n  ^conserva  ó  en  tintara  ;  pero^weilipre  éft 
%uenb  ^6e  :í^áya  aaezclada  con  ios  leídos  ya 
uregetales ,  ya  mSnerale* ,  y  lo  wi^mé  ^  «e 
yresenta  alguna  hemorragia  de  sangre  ,  6 
Carices  vl>oca  ««ámara  5  piW»  por /estos 
íaparatos  lia  liecho»3tt  icáfeiufcára  graitdei  ^e»- 
tragos::^elen  ponerse  .^chos  caferaios  de 
esta  clase  ictéricos  del  ^uartoiál  séptimo^  y 
jQtros  ;mas ':tard&!* 

«H«f  ibiiíá;¿»ped«íde^le*i^^ 
demia  tío  tan  común  <!étaM>'íÍa  .tiktén#r' qiíe 
^'^¿sénta  desde  luego  coa  «u  ¡frió  graade, 

Vv» 
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la  calénfora  por- el  misaio  drden  ,  la  lengua 
roas  seca  y  su  ápice  encendido  ,  mucho-  calov^ 

'  mucha  inquietud  con  aparatos  (aunque  apac- 
ientes en  mi  concepta)  loílan^iojrioSé.A  es- 
tps  enfermos  alguaos  médicos  los  han  sanr- 
gfrado pero  se  han  visto  pocas  &Ucidades. 
de-  las  sangrías ;  se  debe  poner  eOi  pr4<^ácá¿  al 

-instante  el  uso  abundante  de  loa  cefrescQs. 
subácidos  9  lavativas  i  y  ú  las  calentura:  sigue- 

hacicr>do  sus  progresos  ,  el  uso  de  U  quina. 

compuesta  ^  como  mejor  le  dictare  .al  £acuV 
tati?o  su  prudencia  y  coaoeinwnto,'*' 

.  Hallándose  este  mailipestái^epeialr  eo^  d 
estado  dicha ,  los  clamores. 4e  los^  infelices: 
habitantes  de  aquella^  mejoc  porcioa  4e  J^S: 
£spaña  eoternectéroa*  el  piadoso,  cocason 
nuestro  augusto  Monarca. , siempre  cleoieaí- 
te  yjuato.;.  y  después  de  baber  mant&stado» 
su  liberalidad  en  aiiviq  de  tantos  desgraciar- 
dos.  »  se .  digoó  nombrar  algunas.  factiU^tírVop 
.para  desempeño  de  una,  comisión  tan  útil 
4  impQctante.:  aQfm  «arrÁesgada^  X^a  ci^Ut 
Qíijédica  de  los  pr/ofesores  del  Real  Colegio» 
Médico-quirúrgico  de  Cádiz  x  ^e^a  .ÍL^^^^fia-.. 
'éfmkt  Médica 'de  Sevüla.,  en  verdad  que  no. 
cede  á  la^de  ningún  ot^.cuergko  li^^ajcip^c^: 

Pjei)iajiiii3  ^  ni  de  muchos  at^os  Su&ca  ¿d 

4 
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reyoo  f  pero  S.  M. ,  aunque  biea  persuadido 
de  ésta  verdad  por  dividir  el  improbo  traban 
jo  j  ó  por  reunk  las  luces  facultativas  en  taft 
criticas  circunstancias^  se  dignó  nombrará  pro 
puesta  de  sus  ilustres  protectores  á  Don  Josef 
Quera Itó  y  director  nato  de  la  suprema  jun^ 
ta  de. Cirugía )  Doa  Ramón  Sarrais,  Vice^ 
director  d^lReal  CQlegio  de  Cirugía  de  San  Cáfr- 
Jos.  ,.     Don  Fcajpcisca  Solá  ^  catedrático  del 
de  Barcelona.  A  pocos  días  del  arfibo  de  es- 
tos comisionados  á  la  ciudad  de  Sevilla  ,  fa- 
lleció el  doctor  Sarraiz ,  victima  caritativa  de 
su  iatrepidtiz ,  arrebatado  por  el  amor  de  la 
Jiunaanidad»  de  la  ,saáud  de  ios  españoles  i  y 
jáe  ios  adelantamientos  de  su  ciencia.  Recotn- 
peAsó.  el  rey  su  gi^ande  y  señalada  mérito 
con  pensionar  á.  su  iamilia*  Igual,  catástrofe 
sucedió  sin  tardar  mucho  tiempo  al  catedrá- 
tico  del  Colegí  de  Barcelona »  de  suecte  ^  qu^ 
«1  inspector  general  de  esta  epidemia  se  qüe<»- 
.dó  solo,  aislado,  y  coq.  las  m^os,  atadas  y  poic 
decirlo  asi»  para  providenciar  acertadamen^ 
te  ,  y  combinar  sus  ideas  con  las  de  otros  fa?* 
cultativos  ,,de  un.  moda  que  dieseq  honpr  á,lj^ 
^acion^^y.ociipaicáa  un  distinguido  lugar  en 
los  fastos  de  ia  Medicina.  £a  estas  círcunsT» 
IftQciaa  se  iiallaba.  la.  ciudad  de  Sevilla  coa 
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la  necesidad  de  avivar  las  providencias 
•.bernativas  j  facultativas ,  para  el  mejor  des- 
empeño de  tan  importante  oiyeto  9  y  S.  M. 
^siempre  ate  ato  al  bien  de  sus  vasallos  ,  co- 
misionó al  aeñor  Doa  Gonzalo  Josef  de  Vil- 
K:hes  y  Ministro  delO>nse>  Real ,  y  Miem* 
iro  de  la.  suprema  Junta  de  Sanidad  ,  y  al 
doctor  Don  Miguel  Josef  CíibaniUas  9  iisico- 
de  los  Reales  lexércitos ,  que  pasó  también 
desde  éí  hospital  de  Cartagena  ^  comisionado 
para  inspección  j  ciaadon  peste /xSiir- 

rida  en  e&ta. 

Extendida  poc  España  U  ^espantosa 

de  peste,  los  pueblos  vecinos  al  contagio  to- 
ináron  desde  luego  las  disposidpnes  mas  opor- 
tunas para  impedido,  y  síís providencias con^ 
tribuyeron  no  poco  par^  que  no  se  propaga- 
se ni  extendiese  i  otras  provincias*  La  cor- 
te de  Madrid  ,  ^mo  mas  inmediata  al  tro- 
tio ,  multiplicó  süs  cónatos  con  pcétria  ante* 
lacion^  y  en  fuerza  de  jun  deber  qtuí  ie  es- 
trechaba mas  para  su  cumplimiento  ,  tomó 
el  ilustre  Ayuntamiento  la  determinación  dé 
formar  íuná  de  Sanidad  que  sirviesé 

provi.ionaíttíJéiue;  cotót>^est4  de  Pxesideóteir 
.yice-Pr<íSÍdente  ,  dos  £icuitativoS  ,  y  d  j  otros 
muchos  |>ersona]j;^s  áel  estado  «e^^iástic^ 
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noble  y  secular ,  todos  Je  conocida  probi* 
dád>  jusüfícacioaa  y  cieacia  (*)^  £sc&  cuñt'^ 

(*)  La  referida  Junta  de  Sanidad,  de  Madrid  se 
mnponia  de  ¡os  señores  z 

Doa  Juan  áe  Morales  Giamair  y  Tovar^  corre** 

gidor  de-  esta  villa' ,  Presidente;, 
pon  PedrO' González  Calderón  y  temejs;it&  corregía 

dbr,  Vice*Pre$ideate.. 
Don  Frauciico  Garcia.  Tahona.- 
'  Don:  Mariaao^Blaacas;* 
Don:  Miguel  Ruiz^  dé  Ogarrio; 
Don  Juan  Manuel  Xaramillo. 
Don  Josef  Anselmos  de.  lo»  Barrios^ 
Dotr  Pedro  Pérez  Roldan.. 
Don  Mtjgtieí  de.  Vega.  Cosío- 
Do»  Mateo»  Bautista:  dei- Cerro- 
Don  Francisco  Xavier  dp  Urreta*' 
Don*  Manuel!  SimoicPuertav 
Don  Francisco;  Vives- 
Doa  Pedro*  Aparicio 
Don;  Manuel'  de  Albuemes;. 
Doa  Manuel  Soto- 
Dén:  Ramón: :  Moya;. 
"Don  Santikga  de  Abarrateguü 
Dpn^Josef.  Gabriel. de-  Arozareoa.» 
.  JSfárques:  dé  Fiierte^HiJar*. 
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po  celetxaVa  diariamente  sus  Juntas  en  las. 
casas  CoQtsistoriales  de  Ja  villa  coq  la  'asis« 

£>ooi  l>oiiu(igo  Agiiero  y  NeW 

£1  Mariscal  de  Castilla. 

D^a  Nicasio  Aivarez  Cieofuegos* 

Don  Kamva  dé  Salcedo» 

Don  Ramón  Risel. 

fiba  Praacuco  Xavier  Valcaroe  i  wgetsto 

de  la  Plaza. 

Don  Benito  Soler»  perito»  • 

Doa  Vicente  Saluci  ,  perito. 

J>on  Antonio  Xaramilio. 

Doa  Joaquia  Barrero» 

Don  Juan  Iguacio  GaelT. 

Don  Julián  López  de  la-  Torte  Ajllon. 

El  Condé  de  Torre-pilares. 

£1  MarquAs  del  Castillo  de  S^n  FeUpe.. 

Don  Francisco  Mateo  Marchámalo» 

Don  Pedro  Gorrón  y  Cisnero, 

Catedráticas  dgl  Colegio  de  Jlan  CárJot. 

Don  Rafael  Costa, 

Don  Eugenio  de  la  Pefia* 

Secretarios  de  la  jfunta. 

Don  Vicente  Loreuzo  Verdugo. 

Don  An^el  González  Barréyro» 


Digitized 


tenda  altehaativa  de  otros  facultativos ,  pa^ 
ra  recibir  las  noeticias  y.  provideacias  sobni 
los  apestados  ,  intrusos  furtivamente  en  la 
corte  y  emigrados  de  Jladaiuda  ^  inaadándo^^i 
Íes  hideseíi  quacentena  aua  i  los  que  veniatv 
«anos  de  aquel  país  ,  ea  los  Lazaretos  destir 
fiados  por.  pcovidenda  ea  ,las  Alipa  y  lugac 
de  Maudi^s  ,  exliortando  á  los  compatriQLaa 
al  cumpUoiieato  de  estas  obUgadoaes  capí* 
tales  poruña  amonestadon  tan  hunaana, co- 
mo, justa  >  fecha  á  15  de  Noviembre  ,  sopeña 
de  incurrir  los  contraventores  ea  las  penas 
establecidas  en  la  Real  cédula  de  SL  M.  de  28 
de  Octubre  del  mismo  aüo. 

Las  ciudades  subalternas,  á  exetnplo  de 
la  villa  de  Madrid^  formaron  también  sus 
juntas»  establecieron  cordones  y  quaren tenas;, 
y  tomároo:  4»tras  providendas.  dirigidas  al 
mismo  fin.  Hasta  la  República  francesa ,  coix^o 
maa  vedaa  nuestra  9  no  sati^cha  con  el  ita? 
alterable  cordón  que  se  encadenaba  d¿  ucia 
á  otra  liarte  de  los  Pirineos  ^  en vip.  á  la  A.n-? 
daluda  tres  catedráticos  de  Medicina  de  la 
uaiversidad  de  Mompeller  para-  inquirir  la 
naturaleza  y  causas  del  mal  y  su  método  cu<^ 
rativo ,  dando  parte  á  su  Gobierno  de  tocio 
lo  que  ocurriese  mas  diguo  de  atención 
ca  cortar  anticipadamente  los  dallos  que  $e 

Tmo  II.  '  Xx  ^ 
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temiaa^Las^  ciudadanos  Pedro  Lafabik,  Juaifc 
fi^icolás:  IBerthe  y  Víctor  Broussoner  fuéros 
los  encargados  de  esta  connsion.,  jr  es  de* 
«xeerque  xnaDifistarán-  al  pdbiico>  por  escrito» 
lo  que  hubieren  observado  digno  de  la.  ateii— 
tíon  y  buena:  iateligeoeia  de  ambas  nadooe&* 
Varios:  profesorer  dé-  la:  medicina:  espa- 
fióla  ^  amigos,  de  la  humanidad  ^  zelosos;de¥. 
%fen.  naciboar  y  Je  los  adielantamientos:^  de 
&u  ciencia  ^  compajdecidos  por  otra:  parte  da* 
las  desgracias  que  affig^aaá  Cádiz  y  Sévillav 
y  amenazaban  á  toda  la  nación ,  insinuáron* 
desde  luego*  susr  vi vo&  deseos  de  contribuir  aH 
bien*  general  dé*  ella  coi»  alguna:  memorúr. 
original con-  la  traducción  de  las  mejores^ 
obras  y  ^  coa  vario»  otros*,  discursos;  relatiros: 

á  la  presente  constitución  epidémica :  dclos'- 
quales^  unos,  pasaron  á  la;  censura,  de.  la  ia<»< 
cultadi  reunida:  (antes  de  espirar)' otros:  i  la: 
academia:  médica  Matricense;  9  d  tai  vez  k 
qualquiéra;  otro-  cuerpQ>  fáculiatiyo^^^id  de  at^- 
gun  censor  particular ;  los  quales  es^  der  creer 
^ue  verán  quantO'  ántes-  la?  luz:  pública^  espe«^ 
"dalmente  las.  dé  distinguido* mérito;, y  deco^ 
jnocida.  utilidad..  Las.  que  se  han  imgceSQ^has^ 
ix.  el  presente^  d  haOf  llegada  á:  iiuestni:not&' 
cía  son  laS/  siguientes.. 

L.  Memoria  en:  que  se; mmtfiestoíitniwtodk 
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jformar  s  y  ocasiones  m  que  se  deben  emplear  los 
gases  muriáfkúy  níMCo  paira  destruir  Us  mht* 
mas  contagiosos  i  j  se  propone  como  tan  eficaz 
irnos  fácil  de  hacer  el  gas  tulfitreo ,  j^cma  pre^ 
f érente  á  todos  el  gas  muriático  Mrgicajyadcj 
^oxigenado  de  Jos/rmceses)j  imp£Qsoi&aStví^ 
Ha  ^  «n  la  imprenta  mayaf  de  la  ctuAid  j  a&ó 
4e  zSoo^  )ea  quarto.  £t  autor  de  esta  memo- 
jia  es  Don  Juan  Arejala^  profesor  ite  Quimi- 
«ca  en  el  xrolegio  de  Cádiz,  bien  conocido  por 
.sus  adeiantaniientos  en  esia  Cencía,     diá  á 
luz  por  jórden  át\  Itustrisioio  Ayuticaadenta 
,de  Sevilla  >  ^  su  autor  hace  ver  que  si  Four- 
<croy  propuso  para  este  efecto  el  :gas  oiuriá- 
idco  argicayado  ,  lo  que  pone  en  .duda  ,  con-* 
tra  Ja  aserción  de  Don  Carlos  Gimbernat  en 
la  introdudon  al  método  4e  Smlth,  á  lo  me- 
nos el  autor  francés  no  explicó  como  eí  nues- 
tro el  por  qué  ^  ni  tampoco  io  puso  en  ilSO^ 
'tomo  lo  hho  Arejula  en  los  paveltoaeside  1» 
plaza  de  Cádiz  ,  sin  que  purificados  dichos  edí-t 
:ficios  se  liaya  sabido  habar  eafer«iadaamgu«^ 
lio  de  Ja  guarnición  de  esta  plaza  ,  ó  de  los 
^ue  los  iiabitan^  Además  de  indicar  el  au-»- 
tbr  los  casos  en  que  conviene  prefenc  el  uso  - 
de  cada  uno  de  ios  quatro  gase»  de  que  tra^^ 
ta  ,  propone  comonue^^o-  el  litíl  7  sencáUisi^ 
xno  método  del  gas  ácido  sulfdrea. '  * 

Xx  a        .     .  . 
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-  \  H.  Relación  de  ¡os  experimentos  hecHs  por 
Mr.  Mencies  en  el  puerto  de  Sbeerneis ,  i  bord$ 
del  navio-hospital  la  Union^  para  cortar  el  pro-- 
greso  de  una  calentura  maligna  y  contagiosa^ 
traducida  del  Ingles  por  Don  Cárlos  de  Gim- 
bernat ,  Madrid  por  la  viuda  de  Ibarra ,  año 
de  1800  ,  en  octavo.  El  autor  de  esta  traduc- 
ción es  uno  de  aquellos  afortunados  talentos, 
que  por  su  aplicación  á  las  ciencias  llegan  á 
formar  hombres  de  siglo.  Los  extrangeros  ad- 
miran su  saber  ,  y  los  españoles  espetan  la 
ilustración  de  sus  luces  en  el  desempeño  de 
segundo  Director  del  Real  gabinete  de  His^ 
toria  Natural ,  para  el  que  está  nombrádov  El 
traductor  añade  al  principio  una  introducción 
llena  de  útilísimas  advertencias  químico-me- 
dicas para  el  mejor  acierto  en  las  fumigacio- 
nes y  capaces  de  extinguir  los  miasmas  pútri- 
dos que  se  respiran  ea  los  hospitales ,  cárce- 
les ,  navios,  casas  particulares  y  otros  edificios 
públicos.  í  Y  quántas  veces  no  se  observa  que 
un  tabardillo  ó  calentura  pútrida  se  comu- 
nica á  todos  los  asistentes  de  una  casa  ,  y  se 
Ueva  familias  enteras!  La  lámpara  fumigato- 
i;ia  ^  cuya  descripción  se  halla  al  fin  de  esta 
obra,  podria  remediar  todos  estos  males  si  exis- 
tiesq  una  por  lo  ménos  en  cada  pueblo  ,  pa- 
sando  d^  uuo  á  otro  vecino  en  los  casos  ne.-^ 
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cesarios.  El  mcwnparaWe  benefidb  que  fesiik 
taria  á  la  salud  de  los  pobres  recompemaria 
no  poquisifiKi  cmte/ Se  prescribe  ta^biea  eo 
esta  obáta  un  método  fácil  y  seguro  para  pu- 
rificar las^  ropas  de  los  apestados.  Este  méto- 
do ha  sido  adoptado  ea  la  última  epidemia 
de  Andalucía ,  y  Doq  Josef  Queraltd  ha  con^ 
seguido  coa  él  felicísimos  efectos.  Si  toda3  las. 
oaclooes  deben. agradecer  al  .Doctor  Scnitb 
este  dcscubiLniento ,  la  nación  española  de- 
be hacerlo  coa  mas  particularidad  por  la  bu-^ 
inanidad  con  <)ue  curó-  á  iii:kjestro8  prisione» 
ros  de  guerra  ea  el  castillo  de  Winchester 
178Q  de  una  terrible  fiebre  pestilencial  poE 
medio  de  la  conibustiou  del  nitro  puro.  ) 

IIL  Reflsxíoñes  acefca  de  la  epidemia  qut 
¥eyna  en  Cádiz  ,  y  medios  dd  auijar  los  es^ 
tragos  de  una  pesiíe*  M^átH  ^  ea  la  ioipren* 
ta  Real,  año  1800,. en  quarto,  de  autor  anó- 
jiimo^^  £sta.  memoria  es^de  las  mas  interesaa» 
tes  que  se  han  escrita  en  la  presente  epide* 
mía,  por  ser  ua  extracta  de  lo  mejor  que  haa 
escrito  sobre  la  materia:. Papón  ,  Howard, 
Muratori  y  Rozier  >  con  varias  noticias  saca-» 
das  del  víage  de  J^acbársid  ,  de  la  Biblioteca 
del  padre  de  familias  ,  4el  Diccionario  his«^ 
tóricD  y  del  de  la  Higpene  »  de  Feijoo  y  del 
tratado  de  la  salud  de  los  pueblos. ,  tiaduci-^ 
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do  por  JBails.=  £1  autor  iioóaimo  se  incUoa. 
i  creer  que  ]a  epidecnía  de  Cádiz  no  fué  es^ 
taclonal  producida  por  los  cxctsivos  s^ores^ 
úno  que  tenía  iderto  carácter  de  peste^  y  auii«^ 
que  eotónces  fuese  suvehículu  el  calor,  dehia 
buscarais  la  causa  ea  otros  Rigentes.  No  3prue« 
ba  las  qSesjtíooes  impertinentes  de  los  facul-  • 
.tativos  iSolnre  si  era  ó  do  peste  ^  debiendo  |;as-« 
tar  mejor  el  tiempo  en  Jal  observaciones  pa- 
tológicas ,  .anotóaiicas  j  mojteorológicas  para 
.deseog3&o  suypé  iUistracioo  de  >os  jbombres^ 
y  no  haber  dado  lugar  ¿  que  quando  apé- 
üas  ^  sabia  ^e  es^ba  el  contagio  en  Cádk^ 
asomase  «i  espantosp  'semblante  m  Ja  Isla, 
Chiplana  ,  Puerto  4e  Santa  Mana ,  Xerez  y 

JSevilla^  Las  provjdedftáa&^uejadipa  debe  pb^ 

servar  el  gobierno  en  general ,  y  los  magis-^ 
trados  de  las  provincia  y  ciudad^  wbalcer-- 
Aas  contaminadas  y  predsadas  á  iBortar  lof^^ 
progresos  del  con^jgip  ^  parecerán  rigurosas 
jft  Jo9  que  mtreo  ^  0auim»  foti  jtadáScgenm; 

pero  mas  cruel  es  el  que  niuefan  íiiiiiaie* 
de  Mmbre^  por  la  iCransgrMoa  de  aque- 
Jios  enemigos  de  la  humanidad^  á  quieoe» 
quiere  que  se  les  prive  de  la  sociedad  voa  J^* 
pena  capital. 

IV.  Medios  propuestos  por  Don  Josef  Qi4e-- 

raU¿  ^  fisko^  de  Cmara       M9  x  <U^c^9r  shh 
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ta  Real  junta  dé  la  facultad  reunida  y  direC'* 
Ur  general  por  S.  M  de  la  epidmia  que  ba 
rey  nado  ^        para  que  el  pueblo^  sepa  desín^ 
feccionar  y  precaverse  si  vuelve  á  reproducirse 
4a  que  le-  ba  consternado*  Los  publica  en  o6se^ 
quio  de  ¡a  humanidad^  revistos  por  su  autor^ 
M  amante  del  rey  y  de  la  patria^  Ea  SevI-^ 
•Ha  por  la  viuda  de  Hidalgo  y  Sobrino  y  año 
de  i8oo>  en:  quar co.  Qualquíera:  que  Tea  este* 
<Drto  papel  no  le  creerá  digao  del  autor ,  de 
-quien  ser  esperan  mejores^  producciones  rela- 
tivamente í  lat  epidéoiia  de  Sevilla  r  mas  como 
ia  escribió» solamente  para  el  pueblo está  es- 
crita* etr  estiló  sencillo ,  proporcionado*  á  la 
<:omprehen$ion^  corta  de  quien  lo  ha  de  leer«. 
£n    encdmiendar  que  haya  un*  diputado  pa- 
ra cada  barrio  de  Sevilla  ,  encargado  de  ha- 
eec  la  desin&ccíon:  de  todas  las-  casas^y  edifi- 
cios infectos  ,  y  que  se  haga  si  es  posible  en 
codos  loS'  barrios  á.  un  misn^o  tiempo.  £1.  áci- 
do sulfiiría>  purificado  >^  eC  ^ufrr  en  polvo, 
el  nitro  purt^'y,  y  la.  sal  común  molida  son  los 
simples'  que  propone  para:  semejantes- casos' eir 
generalj^y  ia^  mangfUiesa.  para  las  piezas  don* 
die  no  haya>  pinturas^^  mecafes^ni^dorados sin 
.  determinar  la^  cantidad  dé  estas  uiatenas  ,  por 
ser  imposible  r  aconseja*      pijipen*  y  blan-* 
q;(ieeiilas  paredes- de-  los  quarlos  donde  iia  lu* 
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bido  eo£ermo&^  y4e  lavea  Us ropas,  tablas» 
vidriado,  &c.  con  salmuera  ó  agua  del  mar^ 
después  áA  baño  de  vapor  puriñcativo«  Trae 
el  modo  de-  purificarlo  todo ,  y  que  de  ao  ha*^ 
cerlo  resultará  el  retoño  del  contagio  pesti^ 
lencial ,  celdbraado  el  zelo  patriótíoo  de  Don 
Juan  Nepomuceno  Gutiérrez  de  Rosas ,  cu. 
sra  de  almas  ,  j  de  Don  Juan  de  Villegas,  co- 
misionado por  la  ciudad,  que  coo  acuerdo  del 
médico  Don  Miguel  de  Roxas*  lograron  eu  po« 
eos  días  el  descontagio  de  tpdo  el  arrabal  por 
medio  de  las  fiinrígadones.  El  autor  firmó  es- 
te  papel  en  Sevilla  á  14  de  Diciembre  de  1800^ 
añadiendo  ua  suplemento  á  estas  insttuccio^ 
nes  firmadas  á  4  de  Febrero  de  1801  ,  y  diri* 
gtdas  á  la  M.  N.  y  JVL  L*  dudad  de  Sevilla*  ' 
V.  Observaciones  sobre  los  gases  ácido-mi^ 
nerales  que  pgr  orden  de  Don  fífsef  QueraUá^' 
fisko  de  Cámara  ie  S.  üf. ,  director  de  la  Reai 
junta  de  la  facultad  Teunida  y  de  las  epide^ 
mías  de  jíndaiucia  9  &c.  &c»  liizo  el  doctor 
Cabanellas  ,  físico  de  los  Reales  Exércitos  y 
del  Real  hospital  4e  Cartagena ,  sécío  4e  la 
Real  Academia  médica  Matritense ,  y  de  la 
P.eal  Sociedad  dd  Sevilla  ,  comisionado  por 
S.  M.  para  la  inspección  y  curación  de  la  pes^  . 
te  ocurrida  en  esta.  Los  publica  en  obsequio 
de  la  humanidad  un  amante  del  rey  y  deia 
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patria.  £a  Sevilla,  por  los  mismos  impresores^ 
año  i8ox  ,  en  quarto.  En  la  comprobación  de 
b  eficacísima  iVirtud  de  los,  gases  ácido* mi- 
neiales  (en  sahumerios) ,  para  neutralizar  los 
miasmas  pútJÓdosque  se  exhalan  de  los  manan- 
tiales  6  cuerpos  corrompidos ,  hizo  el  autor 
i^a  prueba,  en  sí  mismo  digna  de  toda  ala- 
banca  9  Y  capaz  fte.  indioar  i  todos  con  su 
exemplo  al  desengaño  de  qu^  los  gases  mine- 
tales  son  unos  verdaderos,  correctivos  de  los 
miasmas  epidémicos  pestilenciales.  A  este  efec* 
ip^^u^  en  un  ^qaeño  quarto     capote  en 
que  pasó  su  terrible  enfermedad  ,  y  en  que 
murió  envuelto  en  sudor  y  vómito  negro  el 
autor  Don  Ramón  Sarraiz ;  metió  alli  un  ma- 
nojo de  pajuelas  encendidas  que  contenían 
una  onza  de  azufre ,  y  lo  cerró.  Al  dia  siio^uien- 
te  le  dió  otra  fumigación  con  ei  gas  aciroU- 
tico  9  y  durmió  sobre  él  en  la  cama  desde  las 
once  de  la  noche  hasta  las  seis  y  media  de 
la  mañana  siguiente»  se^levantó  después;^  y  lo 
llevó  i  flor  de  canie  basta  las  ocho,, en  que  sé 
vistíó  9  salió  después  embozado  en  él  «  y  an- 
duvo velozmente  por  el  sol  hasta  prorrumpir 
en  un  copión  sudor  quje  le  duró  h,asta  la  una 
y  media  y  en  cuyo  tiempo  lo  entregó  á  un 
pobre  que  no  habia  tenido  la  epidemia  ,  el  qual 
k)  admitió  sin  escrúpulo  y  y  después  de  doce  - 
Tomo  II.     '  Yy  ' 
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dias  que  lo  nsvAhií  y  lÉe  túhtík  ¿oh  él  efe  k 
cama  ,  sabiehdo  de  qi  kn  era  ^  ni  tino  ni  otto 
t|ivo  U  metiot  noVi^d«  fiátá  fihiHjgacfon  e!r 
ficil  de  practícaT.  Ei  cura  de  alrñás  Don  Juan 
Nefiomuéenó  Gtttterréz,«l  tfipuhtdo  Doit  Juah- 
df  Villegas  ,  y  el  médico  Don  Miguel  de  Ro^' 
Sías,  fuéroii  de  los  primeros  patriotas  que  di^ 
cbntagiáron  ¿1  éarfio^  d^^k  Beifaiárdo ,  d  de 
Sán  Róque  y  Calzada.  : 

VL  Don  Ignadó  Ruiz  de  Ltáuriapí ,  uño 
de  los  físicos  de  tnayor  instrucción  y  crédito 
en  la  rienciá  médica  ,  cóa  móñvó  úé  faábet' 
hecho  sus  estudios  en  Paris»  Londres  f  Edim- 
burgo 9  y  de  pdseer  con  perfección  los  iáko^ 
mas  ingles  y  francés ,  ha  jrecopíládo  sabia- 
mtnts ,  f  reducido  i  un  tiierpá  tfé  dcfctríM 
sólida  lo  mas  especial  que  hasta  el  dia  se  ha 
observado  y  escrito  én  Inglaterra  ^  tú  lós  És^ 

tadüs  uuidos  Je  América  ,  y  en  otros  países 

relativamente  á  lá  fiebre  atnaríUa  ó  vdmitó 
prieto.  Esta  obraVcási  de  prirtiera  necesidad 
en  la  era  pre^nte  j  por  estar  atíiehazados  dé 
epidemias  por  las  guerras  que  devastáú  ía 
Europa  9  por  las  numerosas  esquadras  qi^ 
éurcañ  los  máres ,  y  tocan  en  diferentes  pua^ 
tos  9  y  por  la  extremada  miseria  dt  lós  pue-» 
.  Idos  «  es  deseada  de  los  amigos  de  lá  faiiina* 

-ates  de  la  patiia. 
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VII.  Los  catedráticos  de  Cirugia  det  Re^l 

"  C!ol^g4P  de  San  Carlos  «  Dea  S}igeaio  Peña^ 
y  Don  Raftel  Gom>  dciaiKíiwlQB  por  d  Go- 
bierno en  la  Junta  provisional  de  Sanidad 
d&  corte  »  según  ^  d^fio  om  arriba  «  han 
^icrito  igualoieat»  algún  discurso,  memoria 
4.^sertawai  s<^re  loaterüa  en  q%süo^» 
X  ^  e»p0ri4^  Mtli  MgbL  fCi  pul^qa^n  aim 
ántes  que  esta  obra  se  ioiprimiese. 

Vill.  DatK  AotoaÍQ  Labed^  # 4^.  H 
S«»4  i^itta  X  dél  evéecito.»  ha  enriquecídOf 
lflt.Ci£«igía  española  <^oa  varia»  ,  traducciones 
de  mocha  udUda^  t  imforp^m» ,  y  ac^al--^ 

mente  tiene  en  peensa  la  traducción  castella- 
aa  da.  jLa  ohra       asccibió  ea  ^tín  Cirios, 

febribm  puti^icás.^  (k.pe^H  m^HÍfis^^  ^^i^.. 

mmrbU.  knpiasa  ea  1791. 

En  el  Diario  d^  Madrid  ,  que  por  sei|  un 
papd:  peciédico.  Uega^  4  míktmM 
táamóma,  algusat  tmtmii:  ipartídul^s  y  fe**. 

ItíLÚvjüs  al  asitunto  de  que  se  trata^ 

DoQ  Francisco  Xavier  d^  B^j^Áh^  ^S^* 
de  S.  M.  honorario ,  con  motivo  de  haber 
sidioptcguatadtei.p9r  un  Qfici^^l  retiradoídeí^a- 
diz  sobre  algunas  particularidadjis- d^  la» 
senté,  epidemia ,  res^^onde  main£es.t<vi9do  su 
opiniou  formada  ea  su  larga  práci^y^^  K-^^I^Ci 

Yya.:  .  • 
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quirida  con  la  asistencia  á  las  epidemias  que 
sfc  padecea  anualmente  ea  la  América  sep- 
tentrional é  isla»  Amiltos  :  coa  este-  motive^: 
dice  ,  que  es  de  parecer  que  esta  epidemia  es 
semejante  á  la  que  padeció  el  exército  de  &  M. 
en  el  Guarico  y  Havana  el  año  de  81  y  82, 
y  de  la  -misma  Indole  que  otras  que  presen- 
ció en  85 ,  86  y  87  €b  México,  Vera-Crui 
y  Havana  9  cuyos  caracteres  eran  semejantes 
á  la  epidemia  de  Filadelfia  de  93  ,  que  cón- 
tagió  casi  todas  nuestras  islas  Antillas ,  psur^- 
ticularmente en  Bayajá,  parte  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  ,  donde  pereció  la  mayor 
par^  de  las  tropas  de  mar  y  tierra  i  y  fi- 
na/mente ,  de  la  misma  waturatóa  que  las 
epidemias  que  poco  ha  habia  presenciado  él 
^tor  en  Cumani  ,  Caracas  ,  y  toda  la 
cosu  firme ,  Havana  y  Vera-Cnw  en  98 

y  ^  (l)/      -  '  f  - 

-  Otro  extractó  ün  artículo  del  Dicdoaark^ 
de  Química  del  cdebre  Morveau  ,  acerca  de 
la  acción  del  ácido  muriátíco  sobre  los  mias^ 
mas  pútridos  (2). 

-  (i)  Madrid  í  viétíies  ió,y;8átoda  xiáe Oc- 
tubre de  1800/  • 
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Otro  escribió  también  sobre  la  acción  del 
mismo  ácido  contra  dichos  males  ,  anun- 
ciando al  mismo  tiempo  la  reimpresión  de 
un  papelito  que  hace  años  traduxo  para  dis- 
minuir los  males  que  producen  las  epidemias 
y  las  enfermedades  mas  crueles  (i). 

Otro  que  se  firma  E.  ,  da  reglas  claras, 
sencillas  y  perceptibles  al  pueblo  para  liber- 
tarse de  la  peste  (2).  • 

•  Otro  que  se  nombra  Foronda  ,  y  se  fir- 
ma  en  Victoria  á  28  de  Agosto  de  iBoo,  in- 
siniía  algunos  preceptos  de  buena  policía  que 
deben  observarse  en  tiempo  de  peste  ,  y  aña- 
de ,  que  en  los  números  22  y  23  del  Sema- 
nario de  Salamanca  insertó  una  carta  sobre 
la  salud  pública  »  que  concluyó  con  algunos 
consejos  sobre  los  medios  que  debia  tomar 
la  policía  en  los  tiempos  calamitosos  ;  y  ha- 
biendo creído  que  debia  aumentar  sus  adver- 
tencias sobre  este  importante  asunto ,  se  apro- 
vechó de  la  ocasión  de  reimprimir  el  papel 
anterior  para  hacerlas  (3).  '* 

'    Otro  que  se  firma  Don  Nicolás  Agüese^ 

(i)    Sábado  1°  de  Noviembre.  '  '        '^^  . 
'  (2)    Martes  4  de  Noviembre.       '  * 

(3)  Diario  de  Madrid  9  miércoles  5  de  No- 
Tiembre  de  180Q. 


«5^ 

vecino  de  ^ta  corte  y  des^p^o       ^ipi  de  U 
^uinaiiidad  ^  hace  saber  al  Piiblicp ,  por 
dio  de  es^e  peciddicQ ,  el  método  que  en  i^^ 
44^]^  se  ohs^va  i^ra  ia  curacip»  44  vórj  . 
^tp  prieto ,  á  sea  6ebce  amarillsi  (i ). 

Se  lee  una  ^ii^49^  <rUrÍQ$a4e^Mr«t^wa^4^ 
tp^^icP  ingles ,  §obreí  mía  cQiiver3;sicioa  que 
hsiho        e^  emp^4or  de  Alemania 
aef  II 9  acerca  de  la  ventUacioo  dis  los 
Uhozos  de  las  cárceles ,  y  4í¿  i^s  e^<?i:mada- 
(j^f  P(e$tüf ate».  Se  firma  A«  (a). 

Otro  que  pone  las  iniciales  B.  S.  P. ,  h^- 

relación  del  i9^<^(f;  p^rjijpu^r  oaa  q^  sf 
CW&eoti  en  Cádiz  on^e  perdona*  d^  una  mi$- 
ma,  £9iaüUa ,  ^t^cadi^  Us  di^z  envíos  df^, 
fie  la  epi49Wi  (3^- 

^vi^o  ii^porwu^  al  Públifo,  spt^e  ks.  ;|ff^^ 
ifgifperios  para  desinfecchnar  ios  kjgapes  cann 
tagtosos^  Ea  este  diario  se  hace  ver  la  d¡&^ 
j;6W:ia  qu^-  ha,y,  ept^c  %\  ¿p{4o.  nif^m  J  d, 
4ci4o,  nitro^,  primero  ,  adem^S:.  de.  ^  apli^ 
oacion  para  destruí^  el  qs^Diagia,  fiu^f 
fnwf?^af*  ?W  el,  ^enpjq  ípc9nvqni^a^e  en 

.    (l)    Lunes  lO,  4f  ííoviemjbre  4^ 

(i)    Diario  d§  Bfedí^^i,^  s^b^q,  a,*,  de  Jjíp- 

(3)    Miércoles  3  de  Diciembre. 

■  ^ 
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los  lugares  habitados  ¿  pero  ü  acida  nitroso^ 
léjos  de  ser  útil  9  es  en  extremo  nocivo  á  los 
enfermos ,  y  de  su  administración  pueden 
seguirse  varios  perjuicios  por  ser  sumamente 
corrosivo:  se  hace  esta  saludable  adverten^ 
cia  ,  porque  en  la  gazeta  de  Madrid  del  vier- 
nes 13  de  Febrero  de  tSox » articulo  de  Lóo* 
dres^  se  lee  un  capitulo  de  un  papel  públi- 
co 9  en  que  se  aconseja  el  ¿cido  nitroso  pa« 
xa  las  fumigaciones  á  sahúmenos  »  debiendo 
ser  el  ácido  nítrico. 
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